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CAPITULO UNO


       Natalya Shonski subió por sus piernas el pantalón de cuero negro hasta ajustarlo a sus caderas, se ajustaba perfectamente a su cuerpo. El cuero la ayudaba a prevenir cualquier lesión durante la lucha y sabía a ciencia cierta que esa noche tendría problemas. Tan pronto como se puso el top de piel suave, su mirada vagó meticulosamente alrededor de la habitación que había alquilado. El Hotel era pequeño pero acogedor, con tapices en sus paredes y coloreadas colchas en las camas. Sus armas reposaban cuidadosamente encima de la preciosa colcha de algodón.

Empezó deslizando las más variadas armas en compartimentos especiales en sus pantalones de piel. Surikens. Algunos cuchillos. Un cinturón con mas compartimentos para armas y dos cartucheras para sus pistolas gemelas que ajustó apropiadamente debajo de sus brazos. Recurrió a una de sus nuevas blusas campestres, en realidad camisetas brillantemente coloreadas que las mujeres de la comarca usaban para guarecerse del frío y que escondía con efectividad el arsenal , y se la colocó.

La falda larga no solo ocultaba los pantalones de piel, sino que la ayudaba a mezclarse entre la población local. Escogió una muy coloreada, mejor que el severo color negro que a menudo usan las mujeres mayores, y se echo un pañuelo sobre su melena aleonada para pasar desapercibida.

Satisfecha de parecerse lo mas posible a la gente del lugar, deslizó los dos luchacos dentro de su mochila y abrió las puertas del balcón. Había escogido deliberadamente esa habitación en la segunda planta. Sus muchos enemigos encontrarían difícil aproximarse sin pasar desapercibidos mientras que ella podría escaparse con facilidad hacia la planta inferior o subir al tejado.

Natalya apoyó sus manos en la baranda del balcón inclinándose hacia fuera para inspeccionar el paisaje. El pueblecito se acurrucaba en la parte mas baja de uno de los altos y dentados picos que conformaban los montes Cárpatos. Numerosas pequeñas granjas se esparcían a través de las verdes y onduladas colinas. Montones de heno salpicaban los prados por delante del camino hacia los bosques, arriba en la montaña. Por encima del tupido bosque había picos rocosos, todavía brillantes por la nieve. Sintió como si volviera atrás en el tiempo tan solo con los hogares tan simples y la rústica forma de vida, se sentía como si hubiera vuelto a casa. Y eso era verdaderamente algo curioso ya que ella no tenía un hogar.

Natalya suspiró y cerró brevemente los ojos. Más que nada en el mundo envidiaba a esas gentes sus familias. Sus risas, niños y amor brillaban en sus ojos y en sus caras. Añoraba pertenecer a algún lugar. Ser necesitada por alguien, atesorada por una sola persona. Solamente poder ser ella misma, compartir una conversación real...

Sus dedos encontraron profundas ranuras en la barandilla y se puso a frotar la madera lacada, las yemas de los dedos resiguiendo los surcos en una caricia. Sobresaltada, examinó las marcas en la dura madera. Parecía como si un gran pájaro hubiera clavado sus garras profundamente en la barandilla, aunque las marcas eran antiguas y los cuidadores del hotel habían conservado perfectamente barnizado la barandilla de madera tallada.

Inhaló el aire nocturno mirando a la cima de la montaña. En algún lugar de allí estaba su objetivo. No tenía idea de qué la conduciría al punto exacto, pero confiaba en sus instintos. Necesitaba subir a la cima y encontrar lo que fuera que no la dejaba soltarse. La densa bruma ocultó la cima, envolviendo el pico en una nube impenetrable. Si la nube estaba hecha por condensación natural o por algo inexplicable, no había diferencia. No tenía mas elección que escalar la montaña, la compulsión que la conducía era demasiado fuerte para ignorarla.

Natalya miró por ultima vez la arremolinada blanca niebla y se volvió hacia la habitación. No había razón para aplazarlo. Había pasado la última semana mezclándose con la gente de la población, haciendo nuevas amistades con algunas mujeres para hacerse una idea de la región. Encontró que necesitaba el contacto humano, aunque su vida era muy solitaria. Disfrutó del tiempo pasado con las mujeres del lugar y había sacado bastante información de ellas, pero estaba siempre entristecida ya que sus nuevas amistades nunca irían mas allá de la superficialidad. Le gustaría por una vez poder darse el lujo de ser honesta con alguien que le gustase. Que alguien como Slavica Ostojic, la propietaria del hostal, supiera quien y que era, alguien con una vida solitaria que anhelaba pertenecer a algún lugar.

El pasillo y las escaleras eran estrechos, y conducían al salón de la planta inferior que se habría al salón comedor por un lado y por otro al bar. Muchos lugareños se encontraban allí después de un día de duro trabajo para tomarse una cerveza. Saludó a dos o tres personas que reconoció, su mirada explorando las habitaciones, apercibiéndose de las salidas, ventanas, y sobre todo, de las caras nuevas. Algunos hombres sentados en la barra del bar la miraron. Catalogó sus rasgos faciales, sus sonrisas amigables y sus miradas escrutadoras, guardándolos sólo para el caso de que se los volviera a encontrar.

Un par de ojos se movieron rápidamente sobre su cara, dejándola sin aliento. La lectura fue intensa pero rápida. Él la estaba leyendo de la misma manera que ella le estaba leyendo. Él se dio cuenta del par de luchacos que llevaba en la mochilla y del ornamentado bastón. Natalya se giró con rapidez enviando una sonrisa al propietario del hostal, dando gracias por poder hacer una salida con elegancia. Si allí había un centinela vigilando, no quería que el supiera sus planes.

—Slavica,—cogió las manos de la propietaria del hostal en las suyas. –Muchísimas gracias por esta comida maravillosa.— Habló en ingles porque Slavica estaba trabajando en perfeccionar su nivel y siempre practicaba. Deliberadamente condujo a la mujer lejos del bar hacia un punto mas seguro en el salón dónde oídos entrometidos no pudieran escuchar su conversación. –Me dirijo hacia la montaña y estaré ausente unos días en mi exploración. No se preocupe por mi. Volveré ocasionalmente.—

Slavica asintió –Está anocheciendo, Natalya. Aquí en las montañas y bosques puede ser…— ella dudó buscando la palabra correcta. —Peligroso. Será mejor que explore durante el día cuando el sol brilla y hay gente a tu alrededor.— Miró hacia arriba encontrando los ojos de su marido a través de la habitación y sonrió.

Natalya instantáneamente sintió una punzada de envidia. Le gustaba mirar a la propietaria junto a su esposo, Mirko y su hija, Angelina. Su mutuo amor era siempre tan obvio en las someras miradas que se intercambiaban y en los pequeños roces mientras trabajaban.

—He salido cada tarde y nunca objetó nada— Natalya le recordó. –Y casi todas esas veces el ocaso estaba cercano.—

Slavica le sonrió levemente. –Siento la diferencia esta noche. Se que pensará que soy supersticiosa, pero algo no está bien esta tarde y es mejor que se quede aquí con nosotros.— se cogió del brazo de Natalya. –Hay mucho que hacer aquí. Mirko jugará con usted al ajedrez. Es bastante bueno. O le enseñará mas acerca de las hierbas locales y como las usamos para curar.— Slavica era una enfermera experimentada, renombrada por sus aptitudes en todo el distrito y por su conocimiento de las hierbas curativas locales y como usarlas para ello. El tema fascinaba a Natalya y disfrutaba pasando el tiempo en compañía de Slavica mientras la mujer impartía su conocimiento.

Natalya negó con la cabeza, con un sentimiento de culpa persistente. Slavica era el tipo de mujer que hacía que le sufriera por ser parte de una familia y comunidad. —Gracias, Slavica, pero voy protegida.— Tiró de la cruz que llevaba colgada de una cadena de plata escondida debajo de su camisa. –Agradezco tu preocupación, pero estaré bien.—

Slavica empezó a protestar, pero paró apretando sus labios firmemente, y simplemente asintió.

—Sé lo que estoy haciendo,— le aseguró Natalya. –Me escabulliré por la cocina si no te importa. Tengo comida y bebida suficiente para varios días, y estaré de vuelta a mediados de la semana que viene, sino antes.—

Slavica caminó junto a ella a través del comedor. Natalya se arriesgó con otra Mirada al hombre que estaba estado en el bar hablando con Mirko. Parecía absorto en la conversación, pero ella no lo creía. El había mostrado interés en ella y no era un interés de hombre hacia una mujer. No sabía lo que era, pero no le daría la oportunidad de mostrárselo. Hizo una ligera reverencia con la cabeza hacia él. —¿Quién es? No le había visto antes.—

—Viaja muchas veces por negocios.— La expresión de Slavica no dejaba nada al azar. –Es un hombre muy silencioso y no se cuales son sus negocios.—

—¿Está casado?—

La propietaria la miró alarmada. –Este no es hombre para ti, Natalya. Es bienvenido aquí como todos los viajeros lo son, pero el no es para ti.—

Natalya no quiso arriesgarse con otra Mirada en la dirección del hombre. El se estaba pasando con sus observaciones, y ella no quería levantar su atención. Caminó a trabes del comedor hacia la pequeña cocina. Allí estaba la inevitable cesta de patatas y queso de oveja. –No se preocupe, no estoy buscando un hombre.—

—He visto la nostalgia en tu cara y en tus ojos cuando miras a los niños. Cuando ves a parejas casadas —dijo Slavica gentilmente— Deseas una familia propia.

Natalya se encogió de hombros casualmente, evitando la mirada de la otra mujer, no queriendo ver la compasión que sabía estaría allí. ¿Se había vuelto tan obvia? ¿Cuándo se le había vuelto tan difícil ocultar sus sentimientos bajo su cuidadosamente cultivada personalidad alocada?

—Me gusta viajar. No me gustaría estar atada. —Era una flagrante mentira y por primera vez en su vida, supo que se había delatado.

—Es natural desear un familia y un hombre propio. Yo esperé hasta encontrar el correcto, —aconsejó Slavica— Incluso cuando mis padres y vecinos pensaban que era demasiado vieja y nunca le encontraría, yo creía que era mejor esperar que cometer un error y atarme a alguien con quien no quisiera pasar mi vida. Esperé por Mirko y fue lo correcto. Tengo una hermosa hija y este lugar y eso es suficiente. Somos felices juntos. ¿Entiendes, Natalya? No te entregues a cualquier hombre solo porque creas que el tiempo pasa.

Natalya asintió solemnemente.

—Entiendo y estoy completamente de acuerdo. No me siento desesperada por encontrar a un hombre, lejos de eso. Te veré pronto. — Empujó la puerta de la cocina, ondeó un alegre saludo hacia la ceñuda posadera y se apresuró hacia la noche.

Después de la calidez de la posada, el aire exterior era frío, pero estaba preparada para eso. Caminó enérgicamente a lo largo de la estrecha carretera que conducía hacia la senda de montaña. Una carreta vacía la pasó y gritó pidiendo un paseo. El granjero dudó y después se detuvo por ella. Natalya se levantó el ruedo de la falda y corrió para subir antes de que pudiera cambiar de opinión. La mayor parte de los lugareños utilizaban carretas de caballos en vez de coches. Eran vehículos simples, un carro tirado por uno o dos caballos. Se utilizaban para todo, desde transporte a la carga de grandes balas de heno.

—Gracias, señor —dijo mientras tiraba dentro su bastón de marcha y subía a bordo. Se colocó hacia la parte de atrás de la carreta, no deseando poner al granjero más incómodo de lo que ya parecía estar llevando a una mujer desconocida.

Para su sorpresa él habló. La mayor parte de los hombres mayores casados eran bastante reservados con las mujeres jóvenes y solteras.

—¿Qué está haciendo fuera tan tarde? El sol se ha puesto. —Miraba nerviosamente alrededor.

—Si, es cierto —estuvo de acuerdo ella, evitando la pregunta— Usted está fuera tarde también.

—No es bueno —dijo él.— No esta noche. —Mantuvo la voz muy baja. La preocupación en su tono era inequívoca.— Sería mejor que permitiera que mi esposa y yo le diéramos refugio para la noche. O podría llevarla a la posada. —Estaba levantado la mirada a la luna, a las nubes que se arremolinaban sobre ella, bloqueando parcialmente la luz y quedó claro que no quería volver atrás. Sacudió las riendas para apresurar al caballo.

Natalya levantó la mirada al cielo y las arremolinantes nubes que no habían estado allí minutos antes. La pesada niebla que oscurecía la cima de las montañas se extendía como dedos huesudos, extendiéndose hacia la luna y bajando hacia el cielo. El relámpago perfilaba la niebla en arcos dorados. El trueno retumbaba en la distancia, centrado principalmente sobre la montaña.

Deslizó la mano dentro de su chaleco de piel y tocó la culata de su arma.

—El tiempo cambia con rapidez esta noche —Y no es natural.

—Así ocurre en las montañas —dijo el granjero, cloqueando al caballo con urgencia—. Es mejor buscar refugio hasta que las cosas se tranquilicen.

Natalya no replicó. Tenía que llegar a la cima de la montaña. ¿Los espías habían hecho saber a sus enemigos que estaba cerca? ¿Estaban esperándola? Volvió su atención al paisaje que pasaba tan rápidamente. ¿Había movimiento entre las sombras? Si lo había, tenía que dirigir los problemas lejos del granjero. Tenía que viajar rápido más allá del perímetro del pueblo e internarse bien en las ondeantes colinas donde las granjas punteaban el paisaje.

Permaneció alerta, buscando signos de un ataque inminente, sus sentidos extendidos en la noche, buscando información. Inhaló, tomando el aire nocturno en sus pulmones, trabajando en desentrañar las historias que el viento le llevaba. El viento cargaba el hedor del mal. Susurros de movimiento en el bosque. La fragancia de los lobos, inquietos bajo la luna. Su barbilla se alzó. Que así fuera. No iba buscando problemas. Ella era, en realidad, normalmente la primera en apartarse, pero estaba cansada de ser perseguida, de mirar sobre su hombro a cada minuto de cada día. Si querían pelea, estaría preparada, porque esta vez no iba a darle la espalda.

El granjero metió el carro en una estrecha avenida. El caballo ralentizó el paso para hacer el agudo giro y Natalya saltó, saludando al granjero mientras se apresuraba a alejarse. Él la llamó, pero ella siguió adelante, caminando enérgicamente colina arriba hacia la línea de árboles.

En el momento en que estuvo segura de que estaba fuera de la vista del granero, se quitó la falda y blusas brillantemente coloreadas, doblándolas junto con la bufanda y metiéndolas en su mochila. 

Los luchacos fueron a parar a la parte de atrás de su cinturón para una fácil recuperación. Su conducta cambió por completo cuando aferró el familiar bastón de marcha. Anduvo a zancadas con tremenda confianza, entrando y saliendo de detrás de las balas de heno hasta que estuvo despejado de granjas. Un sendero conducía montaña arriba, un camino de cabras, no de humanos, pero lo tomó porque era la aproximación más directa.

Cruzó a través de un campo de flores alpinas, había flores en todas partes mientras se empujaba a través de la hierba alta hacia la cuesta de árboles. La luna estaba casi completamente oculta por las nubes oscurecedoras. Flores y hierba daban paso a arbustos y maleza. Grandes rocas punteaban la cuesta. Unas pocas flores más dispuestas se las habían arreglado para encontrar su camino en las hendiduras. Los árboles eran pequeños y sucios, pero cuando se abrió paso a través de dos curvas más del camino, la vegetación cambió completamente, creciendo más alta y más espesa.

Natalya había estudiado las Montañas de los Cárpatos. Sabía que la cordillera era uno de los hogares de carnívoros más grandes de Europa, rica en osos pardos, lobos y linces. Las montañas se extendía a través de siete países en Europa Central y los bosques pesadamente poblados eran uno de los últimos refugios que quedaban en Europa de raros y casi extintos pájaros y grandes depredadores. Aún siendo hogar de millones de personas, las Montañas de los Cárpatos alardeaban de tener en su haber enormes trozos de tierra que seguían siendo completamente salvajes y peligrosos.

Se detuvo para examinar el bosque prístino que la rodeaba. La zona recibía dos de las cascadas de regiones circundantes y el asombroso bosque y las colinas verdes daban evidencia de la cantidad de agua que alimentaba el sistema de ríos de abajo. Los vívidos colores verdes la atraían hacia la frescura del bosque casi como lo haría una compulsión. ¿Por qué conocía este lugar? ¿Cómo había soñado con él? ¿Cómo sabía que cuando tomara el camino de la izquierda, el que no era más que una senda de venados, este la conduciría profundamente al interior del bosque donde encontraría el débil rastro que la llevaría a la misma cima de las montañas, justo al interior de la arremolinante niebla donde poca gente se aventuraba?

Se movió con rapidez a lo largo del sendero, utilizando una luz, con un paso que la llevaba a atravesar los arbustos rápidamente. Tenía que llegar a la cima de la montaña y encontrar la entrada a las cavernas antes de que saliera el sol.

El bosque se hizo más denso, las plantas más exóticas y exuberantes cuando se apresuró a través de los árboles aparentemente impenetrables. Las ramas ondeantes se entrelazaban en lo alto, bloqueando la mayor parte de la luz de la luna. Natalya no tenía problemas en ver por donde iba. En adición a su excelente visión nocturna, siempre había tenido un sentido de radar que evitaba que tropezara con obstáculos.

Se movía a través del bosque velozmente pero con precaución instintiva, completamente alerta, consciente del más pequeños de los roces, el silencio de los insectos y las más débiles fragancias que indicarían que no estaba sola.

Su boca se quedó súbitamente seca y su corazón aceleró el paso. Los pelos de su nuca se erizaron con inquietud. Estaba siendo acechada.

Tras ellas se deslizaban sombras alrededor de los árboles en un esfuerzo por rodearla. Natalya continuó marchando al mismo paso firme. Mientras corría transfirió su apretón del bastón de marcha a los familiares surcos de la parte alta del mismo preparándose para la lucha.

El primer lobo corrió hacia ella saliendo de la cobertura de los arbustos cuando ella cruzaba un pequeño arroyo. Natalya no bajó el paso, sino que interceptó la carga con un balanceo bien practicado del grueso bastón. El crujido fue audible; el lobo chilló y saltó hacia atrás mientras ella pasaba. Se dio la vuelta, sacando la espada limpiamente del bastón y arrojando a un lado la inservible funda para enfrentar al lobo.

—Si quieres pelear conmigo, hermano, adelante. Tengo lugares a los que ir y estás retrasando mi viaje —murmuró las palabras en voz alta mientras se deslizaba hacia el animal, caminando deliberadamente a favor del viento para que este llevara su esencia a la manada.

El lobo olisqueó el aire y retrocedió, súbitamente cauto. Los miembros de la manada se amontonaron alrededor con confusión. Natalya gruñó bajo en su garganta, la advertencia de un animal salvaje y peligroso. Sus ojos vívidamente verdes empezaron a arremolinarse con un intenso azul, volviéndose casi opacos cuando desnudó los dientes ante la manada. Vetas de negro medianoche y brillante naranja... casi rojo, veteaban su pelo. Los lobos se dispersaron, alejándose a paso firme de ella. Solo la hembra alpha volvió la mirada atrás, gruñendo y mostrando su desagrado ante la fragancia extraña. Natalya siseó una advertencia y la hembra huyó tras la manada.

—Si, eso es lo que pensaba —gritó Natalya tras ellos, deslizando la espada de vuelta a la vaina. Esperó para asegurarse de que los lobos se habían ido antes de continuar subiendo la ladera de la montaña, moviéndose firmemente hacia su meta.

Rodeó un árbol caído cubierto de musgo y helecho y se deslizó hasta hacer una parada abrupta cuando un hombre salió paseando de detrás de un árbol directamente delante de ella. Era alto, de pelo oscuro, muy guapo, sus hombros amplios y su sonrisa abrumadora. Natalya examinó la zona con cada sentido en alerta máxima. No estaba solo, estaba segura de ello.

Dejó caer su mochila al suelo y sonrió al hombre.

—Te esperaba hace una buena hora.

Él se inclinó por la cintura.

—Siento llegar tarde entonces, señora. Vine aquí para preparar tu llegada. —Abrió los brazos ampliamente para abarcar la zona alrededor de ellos.

—No era necesario que te vistieras con tu ropa de Domingo —dijo Natalya.— Aunque la alternativa es bastante horrorosa.

Un parpadeo de rabia ondeó a través de la cara del hombre, pero mantuvo la sonrisa. Sus dientes no eran tan blancos y parecían puntiagudos y afilados.

—Por favor baja el bastón.

—¿Crees que voy a ponértelo tan fácil? No estoy muy contenta contigo, Freddie.

Esta vez la rabia permaneció. Manchas marrones aparecieron en los dientes.

—No soy Freddie. ¿Quién es Freddie? Mi nombre es Henrik.

—¿No sales mucho, verdad? ¿Ni siquiera ves las películas de madrugada? Freddie es una estrella habitual. Un asesino en serie muy feo, muy parecido a ti. En realidad no me importa tu nombre. Lo que me importa es que persistes en seguirme y estoy condenadamente cansada de ello. Así que da tu mejor golpe, Freddie, y acabemos con esto.

El aliento de Henrik salió en un largo siseo de rabia.

—Yo te enseñaré respeto.

Sin molestarse en replicar, Natalya lanzó su ataque, liberando su espada mientras corría hacia él. La espada formó un arco a través del aire cortando hacia el cuello.

Henrik se disolvió en vapor, flotando lejos de ella, un chillido de rabia resonó a través del bosque. Apareció a varias yardas de distancia. Su espeso pelo negro había desaparecido para ser reemplazado por largos y muy despeinados mechones blancos.

—Debería haber sabido que eras una nena. Se supone que los vampiros tienen que ser tipos duros, pero tú eres todo un bebé. Querías pelea —Natalya continuó aguijoneándole— Tengo cosas que hacer esta noche. No tengo tiempo de jugar contigo.

—Has ido demasiado lejos. No me importan las órdenes. Voy a matarte —gruñó el vampiro.

Ella le sonrió socarronamente, haciéndole un pequeño saludo.

—Me alegra ver que puedes pensar por tu cuenta. Creía que tu amo te tenía demasiado bien entrenado para que pensaras por ti mismo.

La rama sobre ella crujió y se rompió, lanzándose hacia su cabeza como un misil. Natalya saltó hacia adelante, tomando la ofensiva, conduciendo la espada directamente al pecho de Henrik. La rama golpeó el suelo exactamente donde ella había estado de pie.

El vampiro interceptó la espada con un balanceo de su brazo. Era enormemente fuerte y el contacto envió violentas vibraciones arriba y abajo por el brazo de Natalya haciendo que por un momento todo se le nublara y la espada se deslizara fuera de su mano. Siguió moviéndose, girando casi en medio del aire, ya buscando sus armas. Las sacó ambas, disparando rápidamente mientras corría hacia él, las balas le golpearon repetidamente, empujándole hacia atrás lejos de ella.

Henrik se sacudía con cada bala, tambaleándose, pero manteniéndose erguido. Cuando estuvo a un brazo de distancia, enfundó un arma y sacó un cuchillo, manteniéndolo bajo, cerca de su cuerpo mientras se dirigía hacia él.

Él intentó cambiar de forma, buscándola con brazos contoneantes y manos como garras. Condujo el cuchillo al interior del pecho, profundamente en el corazón y saltó lejos para evitar que la sangre le tocara la piel. Había aprendido por experiencia que ardía como ácido. También había aprendido que los vampiros podían alzarse una y otra vez.

Se dio la vuelta y corrió en busca de su espada. El viendo sopló sobre ella, un extraño remolino de hojas y ramas. Alas golpearon con fuerza sobre su cabeza y garras se materializaron del cielo, cayendo a alarmante velocidad directamente hacia sus ojos. Natalya se tiró al suelo en una voltereta, irguiéndose sobre una rodilla, con armas en ambas manos, siguiendo al enorme pájaro. Este ya se había disuelto en niebla. Las gotas brillaron tenuemente y empezaron a tomar la forma de un humano.

Esperó. Era imposible matar a un vampiro sin forma. Henrik ya se estaba retorciendo, tirando del cuchillo enterrado en su corazón. Llamaba débilmente al recién llegado. Ella dio un suspiro. 

—¡Muérete ya! Jesús, lo menos que podrías hacer es acabar con tu miseria y terminar de una vez.

—Buenas noches, Natalya. —La voz era hipnótica, casi mesmerizante.

—Bueno, pero si es mi buen amigo Arturo —Natalya enfrentó al vampiro con una falsa sonrisa—. Qué agradable verte de nuevo. Ha pasado mucho tiempo. —Gesticuló con el arma hacia el vampiro que se retorcía.— Tu compareñito,  nenaza está haciendo mucho ruido. ¿Te importaría terminar con él para que podamos charlar sin música de fondo? Si hay una cosa que no puedo soportar, es un vampiro llorón.— Deliberadamente continuó aguijoneando a Henrik, sabiendo que cuanto más furioso estuviera el vampiro, más errores cometería en batalla.

—No has cambiado mucho.

—He aprendido modales —Se encogió de hombros y sonrió hacia el recién llegado—. Estoy perdiendo mi tolerancia hacia los de tu clase.

Arturo miró al vampiro sangrante arañando el suelo.

—Ya veo. Es bastante ruidoso, ¿verdad? —Se acercó y arrancó el cuchillo del corazón de su compañero y lo tiró a un lado, golpeando al vampiro con el pie desdeñosamente.— Levanta, Henrik.

Henrik se las arregló para tambalearse hasta ponerse en pie. Chilló y siseó, saliva y sangre corrían por su cara.

—Voy a matarte —gruñó, fulminando a Natalya con la mirada.

—Cállate —dijo Natalya—. Te estás volviendo repetitivo.

—No escaparás esta vez —dijo Arturo—. No puedes superar a Henrik, a mí y a los lobos. ¿Los oyes? Están en camino para asistirnos.

—Le quitas toda la gracia a luchar porque nunca peleas limpio —se quejó Natalya—. No tienes honor.

Arturo le sonrió con sus perfectos dientes blancos.

—¿Qué es el honor después de todo, Natalya? No vale nada.

Vikirnoff Von Shrieder supo en el momento en que entró en los espesos árboles que algo malvado esperaba allí. La advertencia estaba en el silencio del bosque, la forma en que la tierra se estremecía y los árboles se encogían de miedo. Ni una sola criatura viviente se movía. Poco importaba. Él era un cazador y esperaba que el peligro le encontrara. Aceptaba su forma de vida y lo había hecho durante siglos.

Dio un paso y se detuvo bruscamente cuando la hierba se desmenuzó bajo sus pies. Miró abajo, medio esperando ver los tallos arrugarse. ¿El bosque se estaba encogiendo al contacto directo con él? ¿Sentía la oscuridad sombreándose a cada paso, a cada aliento que tomaba? La naturaleza muy bien podía llamarle monstruo...  vampiro, un hombre de los Cárpatos que deliberadamente había escogido entregar su alma por la momentánea ráfaga de poder y emoción de una muerte mientras se alimentaba.

Era una elección, ¿verdad? ¿Había tomado una decisión y ya no era consciente de si era bueno o malo? ¿Existía incluso semejante cosa? La idea debería haberle angustiado, pero no lo hizo. No sentía nada en absoluto ni siquiera cuando contemplaba la idea de no ser ya completamente un hombre de los Cárpatos; de que el depredador en él hubiera consumido todo excepto alguna pequeña chispa que quedaba de su alma.

Cayó de rodillas, sus manos introduciéndose a través de las capas de hojas y ramas que cubrían el suelo del bosque y hundiéndose profundamente en la rica y oscura tierra de abajo. Alzó la cara al cielo nocturno.

—Susu —susurró en voz alta—. Estoy en casa. —Su idioma nativo acudía a su lengua naturalmente, su acento se espesó más de lo normal como si de algún modo solo estar en las Montañas de los Cárpatos pudiera hacerle retroceder en el tiempo.

Después de tantos siglos de exilio al servicio de su gente, finalmente había vuelto a su lugar de nacimiento. Se arrodilló en completo silencio esperando algo. Cualquier cosa. Algún parpadeo de emoción, de remembranza. esperaba que la tierra le proporcionara paz, le proporcionara serenidad, le proporcionara algo, pero solo había ese mismo vacío yermo con el que despertara en cada alzamiento.

Nada. No sentía absolutamente nada. Inclinó la cabeza y se puso en cuchillas, mirando alrededor. Qué deseaba o incluso necesitaba, no lo sabía, pero no hubo inundación de emoción. Ni júbilo. Ni desilusión. Ni siquiera desesperación. El bosque parecía frío y gris con retorcidas y malévolas sombras esperando por él. El interminable círculo de su vida permanecía. Matar o resultar muerto.

El hambre estaba siempre presente ahora, un suave susurro seductor en su mente. La llamada del poder, la salvación, y la falsa idea que sabía que era, había ganado fuerza con cada alzamiento. Había luchado batallas, demasiadas para contarlas, destruido a viejos amigos, hombres a los que respetaba y admiraba, observando la caída de su gente ¿y todo para qué? 

—Dime la razón —susurró a la noche—. Déjame entender el completo desperdicio de mi vida.

¿Se había alimentado esta noche? Intentó recordar la ocasión de su despertar, pero parecía demasiado problemático. Seguramente no había tomado una vida mientras se alimentaba. ¿Era así como ocurría entonces? ¿No había elección real, sino una lenta indiferencia pervirtiendo la mente de uno hasta que una muerte sucedía a otra? ¿Hasta que la alimentación se mezclaba con una muerte y su indiferencia se convertía en el arma de su propia destrucción?

Miró hacia el sur donde sabía que el príncipe de su gente residía. El viento empezó a coger velocidad y fuerza, soplando a través del bosque en dirección sur.

—El honor es un rasgo endemoniado que puede no durar una eternidad. —Vikirnoff murmuró las palabras con un pequeño suspiro mientras alzaba su peso completo y se echaba hacia atrás el largo pelo, asegurándolo en la nuca con una tira de cuero. ¿Todavía tenía su honor? ¿Después de siglos de luchar para mantener su palabra, la bestia agazapada al fin le había consumido?

Los hojas en los árboles más cercanos a él empezaron a temblar y las ramas se balancearon con alarma. Él era un hombre de los Cárpatos, nacido de una raza ancestral ahora a punto de extinguirse. Tenían pocas mujeres, así que eran muy importantes para los hombres y la preservación de la vida. Dos mitades del mismo todo, la oscuridad controlaba a los hombres mientras que la luz moraba en las mujeres. Sin mujeres para anclarlos, los hombres estaban cayendo en las ávidas mandíbulas de sus propios demonios.

Vikirnoff coexistía con humanos, vivía entre ellos, intentando mantener honor y disciplina en un mundo donde ya no veía color o sentía siquiera la más liguera de las emociones. Después de dos mil años, sus sentimientos se habían descolorido y a través de los largos siglos interminables el oscuro depredador en él había crecido en fuerza y poder. Solo recuerdos descoloridos de risa y amor le sostenían, y después solo su vínculo con Nicolae, su hermano. Ahora, eso también había desaparecido, con Nicolae a un océano de distancia.

Vikirnoff había vivido demasiado y se había vuelto demasiado peligroso. Sus habilidades de lucha eran superiores, horneadas y afiladas en numerosos encuentros con aquellos de su raza que habían elegido entregar sus almas por la momentánea ilusión de poder, o más probablemente, más trágicamente, por un breve momento de sentimiento. Sentía como si él solo, estuviera destruyendo su propia raza. Tantas muertes. Tantos amigos perdidos.

—¿Para qué? —preguntó en voz alta—. ¿Möéri? —susurró de nuevo en su propio idioma.

Deliberadamente utilizó su propia lengua ancestral para recordar su deber, su promesa a su príncipe. Se había ofrecido voluntario para ser enviado al mundo. Fue su elección. Siempre su elección. Libremente elegida. Pero él ya no era libre. Estaba tan cerca de ser lo mismo que cazaba, que casi no podía separar las dos cosas.

El suelo se ondeó gentilmente bajo sus pies y el cielo nocturno retumbó con una advertencia amenazadora. En alguna parte por delante de él estaba su presa... una mujer de ojos azules a la que había perseguido a través de un océano. Entre la mujer y Vikirnoff había un vampiro... o quizás más de uno.

Vikirnoff sacó la fotografía de su presa de su lugar cerca del corazón. Veía solo sombras de gris, pero había sabido que ella tenia ojos tan azules como el mar y Nicolae le había dicho que su pelo parecía negro medianoche. Azul como los casi olvidados lagos helados de su tierra natal. Los variados tonos de azul del cielo en lo alto. Había creído... esperado... que quizás saber instintivamente ese pequeño detalle significara que estaba persiguiendo a su compañera. La otra mitad de su alma, luz de su oscuridad, la única mujer que podría restaurar los colores perdidos y por encima de todo, su capacidad de sentir algo. Cualquier cosa en absoluto. Esa esperanza, también, había palidecido con el tiempo, dejando solo el mundo, un lugar yermo y feo.

El aire cargaba electricidad, crujiendo y chasqueando junto con el trueno venidero. Las formaciones de nubes se acumulaban en el cielo, grandes torres se retorcían hacia arriba. Arrastró la yema de su pulgar en una pequeña caricia inconsciente sobre la fotografía de la mujer, como había hecho tantas veces antes. Tenía sueños, por supuesto, de la perfecta compañera de los Cárpatos. Una mujer con esta cara, estos ojos, una mujer que haría lo que él ordenara, cuidando de su felicidad mientras él aseguraba la de ella. La vida sería pacífica y serena y llena de alegría y por encima de todo, de emoción. Deslizó la fotografía de vuelta al interior de su camisa, sobre su corazón, donde estaría protegida. Podría incluso suspirar con arrepentimiento. Él no podía sentir arrepentimiento, o desesperación. Solo el interminable vacío. 

¡Tienes que parar! Las palabras se arremolinaron en su mente, un vínculo telepático de inesperada fuerza. Tus emociones son tan increíblemente fuertes que no puedo imaginar como no reconoces que existen. Me estás devastando, arrancándome el corazón. No puedo afrontar esto ahora mismo. Controla tus emociones o, maldita sea, ¡aléjate de mí!

La voz femenina se arremolinó en su mente, se deslizó en ella y en su cuerpo, invadiendo su corazón y pulmones y apresurándose a través de su sangre con la rabiosa fuerza de una tormenta de fuego. Durante casi dos mil años había existido en sombras de gris sin sentir nada en absoluto. Había vivido en un mundo interminable y rigurosamente yermo sin deseo, rabia o afecto. En un momento todo cambió. Su mente fue un caos instantáneo.

Los colores le cegaron, corriendo juntos con una abrumadora velocidad que sus ojos y mente apenas pudieron aceptar. Su estómago se retorció y revolvió mientras luchaba por permanecer alerta mientras la misma tierra bajo sus pies se hinchaba y  rodaba. Una compuerta se abrió y donde antes no había habido nada, ahora estaba todo, una salvaje confusión de cada emoción con su tremenda fuerza y poder alimentando el caos.

Los árboles más cercanos a él se partieron en dos, el sonido fue horrendo cuando los troncos cayeron al suelo, sacudiendo la tierra. Una brecha se abrió en el suelo cerca de él, seguida por una segunda grieta dentada y después otra. Las rocas se movieron y ondearon y otra fila de árboles se partió y aplastó.

El demonio en él alzó la cabeza y rugió pidiendo alivio, arañándole con grandes garras, luchando por liberarse, abandonar el honor e ir tras la única cosa que le pertenecía solamente a él. Su salvadora. O quizás ella fuera su condenación. Sus incisivos se alargaron y su sangre se calentó tanto que temió que pudiera arder en llamas.

¡Oh, Dios mío! Eres uno de ellos. El terror hacía que la voz de ella temblara.

Al igual que había compartido su soledad, dolor y pena con ella, compartía su oscuridad y la terrible intensidad de las abrumadoras emociones. Ella sentía su enervada necesidad de violencia. La ráfaga que la muerte proporcionaba. El hambre primitiva, cruda, sexual que controlaba su cuerpo y se mezclaba con la posesiva lujuria por reclamarla. Ella compartía todo eso con él, no solo el salvaje júbilo, sino cada feroz necesidad y deseo que se vertía en su cuerpo. Cada cuestión de su vida, la gradual necesidad de cazar y matar. La locura de su bestia alzándose y luchando por liberarse, para ser desatada con el único propósito de conseguirla a ella.

El miedo le golpeó, grandes oleadas casi sumándose hasta el terror, igual de rápidamente convirtiéndose en resolución. Las emociones eran tan fuertes que su estómago se revolvió. Le llevó un momento comprender que los sentimientos de ella se vertían en él con igual fuerza que los propios. Ella lucharía. Rodeara, no tenía más elección que luchar y ganar. El miedo se había desvanecido. El terror se desvaneció. Derrotaría a cualquier cosa, a cualquiera que fuera a por ella porque era la única forma que le quedaba de sobrevivir.

Vikirnoff se cerró a sí mismo a ella, cortando bruscamente la tormenta de emociones que se formaba rompiendo a través de él. Buscó una senda mental, un rastro que le conduciría de vuelta a la mujer. Ella le pertenecía. A ningún otro. A ningún otro Cárpato. Ni a los vampiros que le seguían el rastro. Era suya. Sería suya o muchos... humanos y Cárpatos por igual... morirían.

Tomando un profundo aliento para restaurar su control, Vikirnoff alzó la cabeza lentamente y miró alrededor. El bosque parecía haberse expandido y haber crecido y destelleaba con brillantez, incluso en la oscuridad de la noche, como si hubiera tomado un fuerte alucinógeno. Sobre su cabeza las nubes eran negras de furia, recortadas con blancos relámpagos. Retorcidas hebras de niebla serpenteaban a través de los árboles y se acumulaban a lo largo del suelo.

Vikirnoff permaneció inmóvil, permitiendo que su experiencia como cazador le guiara, en vez de seguir los dictados de su caótica mente. Esperó, sorteando las frenéticas sensaciones, esperando la calma antes de entrar en acción.

Mientras tanto saboreaba el sonido de la voz de ella. El sendero que conducía de vuelta a ella era sutil, casi demasiado sutil para seguirlo. Era asombroso. Ella era Cárpato, pero no Cárpato. Era humana, aunque no humana. Había sentido el susurro de poder en su voz, el sutil "empujón" cuando había intentado forzar su obediencia. Ella había intentado forzar su obediencia. Tomó otro profundo aliento, inhalando para llevar el aire profundamente a sus pulmones, pero más que nada para encontrar su fragancia.

CAPITULO DOS

Natalya manoteo las patéticas lágrimas que nublaban su visión. Su corazón palpitaba de terror, pero apretó los dientes sobriamente. Podría matar a Henrik e incluso podría superar a Arturo. Podía incluso librarse de los lobos, pero acababa de tocar a un ser tan poderoso que nunca quería verse mezclada con él. Al primer toque, había pensado que era un cazador, uno de los que habían matado a su propio gemelo y la perseguía. Pero sus emociones eran tan tristes, tan desesperadas, que casi le había arrancado el corazón.

Nunca había experimentado una conexión tan fuerte antes. No tenía intención de que él la oyera protestar. No tenía ni idea de como estaba en la misma senda mental para compartir tan intensas emociones, pero no quería quedarse por ahí para averiguar como había ocurrido. Nunca había sido bombardeada con semejante explosión de abrumadoras emociones antes. Los sentimientos de él. Lujuria y posesión. Júbilo y alivio. Todo supeditado por la abrumadora necesidad de matar. Tenía que escapar antes de que lo que fuera, o quien fuera, lo que había tocado accidental y psíquicamente la rastreara.

—Mira quien llora ahora — dijo Henrik con desprecio—. Sabía que eras todo cháchara.

—Tienes razón, Freddie, me gusta charlar —estuvo de acuerdo Natalya mientras dirigía tres cuchillos lanzados en rápida sucesión hacia él. Cada uno dio en el blanco, hundiéndose profundamente hasta la empuñadura, uno al corazón, uno a la garganta y uno a la boca—. Pero, como ya dije, odio escuchar lloriqueos.

Henrik cayó al suelo de nuevo, aullando y retorciéndose, arañando grandes agujeros en el suelo, su sangre marchitando la vegetación en un amplio círculo a su alrededor.

Arturo suspiró.

—Eso no fue agradable, Natalya. Va a ser mucho más difícil de controlar. No te quiero muerta y él insistirá.

Natalya miró al oscurecido interior del bosque. Hasta ahora había sido bastante fácil. Ningún vampiro había intentado matarla. Sus últimos encuentros con el no—muerto habían sido extraños en que ninguno de ellos parecía dispuesto a matarla. Eso le daba una clara ventaja en batalla, pero era un mal presagio para su futuro. Había descubierto algunos años antes que la estaban persiguiendo para un propósito que no podía imaginar y eran muy persistentes en su persecución.

—No creo que le necesites realmente, Arturo —dijo ella—. Es un compañero bastante patético, ¿verdad?

—Pero un sacrificio útil —señaló Arturo.

Natalya estaba teniendo problemas con su visión. Los colores corrían juntos, vívidos y brillantes a pesar de las nubes oscurecedoras que giraban alrededor de la luna. Las hojas de brillante plata, abrumando sus ojos haciendo lo que provocaría que cuando lanzara su ataque hacia Arturo, perdiera ligeramente su percepción de profundidad. No podía permitirse esperar. Era obvio que Arturo estaba utilizando a Henrik como táctica dilatoria, esperando refuerzos, y ella sabía que el cazador estaba en camino.

Por necesidad fue a por la muerte, saltando por el aire, solo desnudando el cuchillo oculto en su mano en el último segundo, cuando lo lazó directamente al pecho de Arturo. Saltó a un lado, para poder cortar un fino y largo corte a través de su hombro y brazo. Cuando pasó corriendo junto a Arturo este sacó su otro brazo y golpeó las garras contra su costado, arañando profundamente.

El dolor floreció, bajo, profundo y hasta el hueso. Vikirnoff se agachó, sorprendido de ver sangre manando de una herida abierta. Se presionó la mano sobre el costado, sus ojos brillando de un ardiente rojo, los colmillos explotando en su boca. Gruñó bajo en su garganta, ya cambiando de forma, tomando la de una lechuza. Cuando sus músculos explotaron, los tendones crujieron, y entonces el dolor se desvaneció. Volvió a mirar abajo y no había sangre. Nada. Sus ropas, su piel y, cuando completó el cambio, sus plumas iridiscentes, estaban inmaculados.

Había pensado que el peligro que ella sentía estaba dentro de él, que ella había resuelto luchar con él. Algo más, algo malvado y astuto les había conducido a ambos a una trampa y ella había pagado un terrible precio. Si no era su sangre, su dolor, entonces solo había otro del que podía ser. El vampiro que había detectado antes no estaba entre ellos, ya la había encontrado. En alguna parte delante de él, su compañera estaba luchando por su vida.

Profundamente en el interior de la forma de la lechuza, Vikirnoff echó hacia atrás la cabeza y rugió con rabia. Corrió a través de los árboles, alas poderosas batiendo con fuerza, esquivando el borde de las ramas, en una carrera suicida a través de los densos árboles. Maniobraba más por instinto que por visión, permaneciendo bajo la gruesa canopia. Sintió la perturbación incrementarse y redujo a una velocidad más aceptable, moviéndose con naturalidad como una lechuza entre las ramas de los árboles y ganando más altura para divisar la presa.

bajo él, vio movimiento, formas oscuras deslizándose silenciosamente a través de los árboles, deslizándose de una sombra a la siguiente. La salvaje fragancia de los lobos mezclado con el dulce aroma de la sangre. Directamente abajo había una zona de matorrales rodeada por una arboleda. Cayó más abajo mientras se deslizaba entre las ramas, haciendo su cuerpo más pequeño, sin preocuparse de que el uso de poder pudiera delatar su presencia. Podía ver a un vampiro retorciéndose en el suelo, gruñendo, maldiciendo y jurando venganza mientras intentaba sacar varios cuchillos de su cuerpo.

Vikirnoff sabía que su compañera estaba en esa arboleda. Cada instinto protector se alzó, cada posesivo rasgo Cárpato existente en él, sus instintos impresos le decían que ella estaba allí. Solo que no podía verla.

Un movimiento atrajo su mirada. Vikirnoff posó el cuerpo de lechuza silenciosamente en una rama gruesa y retorcida alta sobre el suelo, plegando las alas y buscando movimiento bajo él. Una forma sombría se separó de un tronco nudoso y reptó a lo largo de la rica vegetación, ignorando las hojas que se marchitaban y la hierba ennegrecida como si se deslizara para despejar un espacio en el centro de los árboles.

—Has sido herida. Déjame ayudarte —La sombra alzó la cabeza, tomando una forma más sustancial mientras olisqueaba el aire—. La fragancia de la sangre es tan intoxicante.

Ni siquiera los agudos ojos de la lechuza pudieron divisar a la mujer hasta que se movió. Pareció emerger de los mismo árboles, su cuerpo difícil de ubicar con las bandas de luz que se derramaban desde la luna. Los nubes giraban en lo alto cambiando la luz continuamente, lanzando rayas sobre ella. Vikirnoff contuvo el aliento cuando ella pasó de la completa inmovilidad a un fluido movimiento, alejándose varios pasos de los árboles hacia su sombrío oponente. Esta entonces, era su compañera. Natalya Shonski, la mujer por la que había cruzado un océano.

Parecía brillar, velas doradas de colores se reflejaban en su pelo, negro, naranja, incluso platino. Sus ojos, sus tan importantes ojos, ya no eran azules, sino opalescentes, una mezcla arremolinante de vibrantes colores tan turbulentos y salvajes cuando el poder crudo emanaba de ella. La energía crujía alrededor de ella y la niebla vaporosa se alzó del suelo del bosque batiendo con renovado vigor, como si ante su presencia, nueva vida estuviera alimentando la neblina grisácea.

Ella era abrumadora. Vikirnoff la miró fijamente, incapaz de apartar la vista incluso a través de los vívidos colores que herían sus ojos. Nunca había visto tanto poder puro volviendo a la vida. Ella parecía frágil en la inmovilidad, pero cuando se movía, los músculos se deslizaban sugestivamente bajo su piel doraba. Era como se movía, tan fluido, como agua sobre roca, su pequeña forma erecta, enderezándose para hacer frente a su enemigo. Era exótica y hermosa para el y completamente regia. a pesar de las venas rojas extendiéndose por su costado, su mirada permanecía fija en el vampiro, inquebrantable, concentrada, fija como la de un depredador salvaje.

Contempladla. Ahí está ella. Compañera de Vikirnoff. Su terror y esplendor le sorprendía. Sus pulmones ardieron y sintió la garganta cruda. Su cuerpo se llenó de calor y cada músculo se tensó de deseo. No podía separa lujuria de rabia, o la alegría de la necesidad de matar a los que la amenazaban. Se sentía casi abrumado por la combinación e intensidad de sus extrañas emociones.

Vikirnoff sabía que ya no podía afrontar más las caóticas emociones. Era así de simple. Él era un cazador y tenía una batalla delante de él. Era inútil en el estado en que estaba. Más que inútil... era peligroso no solo para sí mismo sino para su compañera. Llamó a sus años de servicio, años de experiencia en batalla, y se centró a sí mismo, buscando profundamente para encontrar el ojo en el centro de la tormenta, encontrar al hombre que había sido una vez... un hombre parco en palabras, pero no en acción cuando era necesario. Un hombre controlado por la lógica, el deber y el honor. Esperó hasta que la tormenta emociones se asentó y estuvo una vez más en equilibrio y control antes de permitir que su mirada reposara en su compañera.

La mirada fija y rigurosamente concentrada de Natalya se desvió, una rápido e intranquilo movimiento por los alrededores en una pasada. Inhaló y su mirada tocó brevemente a Vikirnoff en la forma de la lechuza antes de pasarle para observar las sombras que se acumulaban moviéndose furtivamente a través de los árboles en un anillo suelto alrededor de ella.

Arturo inclinó la cabeza hacia ella.

—Estás sangrando. No deseo hacerte daño, solo necesito que lleves a cabo una pequeña tarea para mí y después te permitiré marchar.— Abrió los brazos a los lados en un gesto que abarcaba todo el bosque—. No puedes esperar escapar. Estás rodeada por aquellos a los que mando y te causarán gran daño si intentaras marchar. Ven. Sé razonable y ven conmigo — Le abrió los brazos para atraerla a ellos. Su voz era hipnotizadora, hermosa, casi cantarina. Parecía un hombre joven y guapo, casi tan seductor como Natalya.

Vikirnoff reconoció la fuerte compulsión oculta en la voz del vampiro. estudió la cara. Era una ilusión, por supuesto, como la mayoría de las máscaras que el vampiro elegía vestir, pero era una cara que Vikirnoff reconoció. Arturo había sido una vez un cazador de la misma cosa en que se había convertido. Vikirnoff solo podía esperar que Arturo se hubiera convertido recientemente y no hubiera tenido siglos de maldad esgrimida tras él.

—¿Cuántas veces debemos haber hecho esto, Arturo?.— Había deliberado desafío en la voz de Natalya.—  Te he estacado un par de veces ya. ¿Realmente quieres bailar conmigo otra vez?

El vampiro gruñó, su sonrisa fácil desapareció.

—Tú eres incapaz de estacar a uno de mi fuerza. Tú eres la única principiante.

—Dítelo a ti mismo —dijo ella—. Pero creo que eso que corre por tu brazo es sangre. —Permaneció completamente inmóvil y una vez más la luz de la luna la golpeó en bandas. Natalya pareció fundirse con el fondo, las rayas le permitían un extraño camuflaje. Solo sus ojos llameaban, de un profundo rojo rubí, casi brillando en la oscuridad.

La rama del árbol bajo las garras de Vikirnoff tembló cuando el poder hinchó el aire. Se mantuvo a sí mismo a raya cuando cada instinto le dijo que fuera hacia ella, que se metiera entre ella y la cosa malvada. Siglos de batallar con el no—muerto le mantuvieron firme. La trampa era demasiado limpia, demasiado ordenada para su gusto. Utilizó los instintos de caza de la lechuza para encontrar lo que estaba oculto.

—Siempre has sido demasiado confiada, Natalya —dijo Arturo. Su voz se alzó a un fino y feo chillido, su ilusión empezaba a palidecer a medida que crecía su enfado con ella—. No te nos escaparás esta vez.— Su mano fue al pecho y se frotó la zona donde su ennegrecido y marchito corazón yacía—. Desafortunadamente no controlaba mis habilidades la última vez que nos encontramos, pero he aprendido mucho a lo largo de los años desde entonces. —Su sonrisa sin humor se extendió una vez más, acentuando la carne tensa sobre el hueso y revelando   los afilados y puntiagudos dientes que llenaban su boca.

El vampiro que gateaba por el suelo utilizaba ambas manos y tiraba del cuchillo de su pecho, gritando mientras lo hacía. La voz era alta y fea y llena de rabia y dolor. Giró la cabeza para mirar a Natalya con ojos llenos de odio, la empuñadura de un cuchillo todavía estaba pegada a su boca y garganta.

—¿Nada te callará? —espetó ella, poniendo los ojos en blanco hacia el cielo.

El ráfaga de viento pareció venir de todas direcciones, chocando con tremenda fuerza entre Arturo y Natalya y trayendo un pútrido hedor a carne en descomposición. Ramas y hojas se alzaron a través de la niebla como un tornado negro, entretejiéndose juntos para formar una apretada red sobre y alrededor de Natalya. Por un momento fue imposible ver el espacio vacío entre el vampiro y la mujer herida. Chillaron y aullaron voces desde dentro del agitado ciclón.

Vikirnoff no tenía elección. Los lobos se acercaban cada vez más, rodeando la oscura res traída por los vientos. Podía ver el suelo a lo largo del perímetro de la agitada masa alzarse amenazadoramente como si algo malvado acechara a la mujer desde debajo de la tierra. El relámpago se horquilló en lo alto y el sonido del trueno retumbó ruidosamente, sacudiendo la tierra. Cayó con rapidez, con las garras extendidas, lanzándose desde gran altura para desgarras el campo de agitada tierra y hojas. En el momento en que tocó la barrera, sintió la presencia de algún otro.

La impresión de maldad le bañó. Era como nada que hubiera sentido antes. ¿Vampiro? Si, pero, mucho, mucho más. Los vampiros eran malvados, traicioneros y astutos. Lo que fuera que esperaba para mostrarse a sí mismo, había construido esta trampa para su compañera, esperando bajo la tierra y se sentía mucho, mucho más malvado que cualquier vampiro que hubiera encontrado nunca en todos sus siglos de caza. 

Su corazón se tambaleó. Corre. No que quedes a luchar. ¿No puedes sentirlo? Huye mientras puedas, antes de que se revele a sí mismo. Dio la orden telepáticamente, "empujando" tan fuerte como se atrevió con otra criatura de desconocido poder tan cerca.

Vikirnoff se movió en el último momento posible, aterrizando directamente delante de la mujer, escudándola con su cuerpo contra el vampiro al ataque. Fue golpeado simultáneamente desde delante y detrás. Natalya arañó su espalda, rasgando su carde desde la nuca a la cintura mientras el vampiro Arturo explotaba en acción, desgarrando su pecho con uñas afiladas como garras, chillando de rabia mientras las hundía para llegar al corazón de Vikirnoff.

Vikirnoff aceptaría la muerte a manos de su compañera, pero nunca de un vampiro. Golpeó su puño a través de la cavidad torácica, ignorando el dolor que la atravesó cuando las uñas del vampiros se hundieron profundamente a través de carne y hueso y el ácido de la sangre goteaba sobre su brazo y mano.

¡Demonios! Podrías haberme hecho saber que ibas a unirte a la batalla. El ataque terminó bruscamente desde detrás y sintió la furia de ella mezclada con culpa.

Por un momento solo hubo el sonido de pesada respiración, el grito ultrajado del vampiro y el terrible dolor corriendo por su propio cuerpo. El vampiro se disolvió, flotando lejos de él en gotas de niebla, un vapor gris mezclado con rojo brillante. Vikirnoff se tambaleó, casi cayendo de rodillas antes de empujar el dolor a alguna esquina de su mente donde podía ignorarlo.

El segundo vampiro, Henrik, se sacó otro cuchillo del cuerpo con un grito horrible y una salpicadura de sangre.

—Muerta —ladró, la palabra tan distorsionada que fue casi imposible de entender— Estás muerta.

¡Cuidado!, gritó Natalya.

Incluso mientras Vikirnoff oía la advertencia, ya estaba girando para enfrentar el ataque del primer  lobo mientras este saltaba hacia él, intentando derribarle. El peso completo del lobo le golpeó en el pecho, las garras se hundieron profundamente en la herida dejada por el vampiro. El impacto fue tan poderoso que le condujo hacia atrás, pero se las arregló para permanecer erguido. Capturando al animal y evitando que los dientes se enterraran en su garganta, Vikirnoff lanzó al lobo lejos de él. Su fuerza era enorme y la criatura golpeó el tronco de un árbol con tanta fuerza que sacudió las ramas. Vikirnoff se dio la vuelta para encarar a otros tres lobos que avanzaban hacia él.

Sal de aquí. Yo me ocuparé de esto mientras tú haces tu escapada. Era necesario avisar a su compañera, apartarla de la batalla cuando Henrik se arrastraba hacia arriba por el tronco de un árbol preparándose para unirse a la melé.

¡Te estás quedando conmigo! Vikirnoff sintió una clara impresión de disgusto femenino. Ahora mismo no serías capaz de abrirte paso a través de una bolsa de papel. Disparó varias andanadas hacia Henrik, cerrando la distancia entre ellos de un solo salto y conduciendo un cuchillo por tercera vez hacia su pecho.

—¡Muere, maldita sea! —saltó hacia atrás para evitar las garras mientras Henrik una vez más caía al suelo. Le pateó por añadidura—. Estoy tan fastidiada, Freddie, y me estás haciendo perder los nervios. No soy agradable cuando pierdo los nervios.

La mirada de Vikirnoff se movió a la cara de ella. No te dirigirás a tu compañero con semejante falta de respeto. Haz lo que digo enseguida y abandona este lugar. La batalla solo ha comenzado y tú debes permanecer a salvo. No morirá si no incineras su corazón.

Natalya le lanzó una mirada venenosa. Guarda tus órdenes para quien quiera ser el ratoncito del cazador. Y estas cosas deberían venir con una manual de instrucciones sobre como matarlas.

No quiere avergonzarte forzando tu obediencia. Era toda la advertencia que iba a darle. Los lobos le acosaban, uno fue a por sus piernas, otro saltó hacia su pecho y el tercero atacó su brazo.

¿Has perdido tu diminuto cerebro? ¿Vuestras mujeres realmente obedecen cuando dices salta? Se dio la vuelta, espalda contra espalda con él, enfrentando el anillo de lobos. Y no creas ni por un momento que puedes forzar mi obediencia. No quieres empezar una pelea conmigo.

Vikirnoff maldijo por lo bajo mientras pateaba hacia el lobo que le despedazaba la pierna. El vampiro va a ir a por tanta pérdida de sangre como sea posible para debilitarme. Si intento protegerte, que debo hace, dividiré mi fuerza.

Bueno, intenta no dejar que ocurra. Ya tengo bastante de que preocuparme sin hacerlo por proteger a un aficionado. Estoy un poco ocupada aquí si no te importa. Se apreciaría silencio.

Vikirnoff cerró de golpe una barrera alrededor de ella, enjaulándola, lejos de los lobos mientras él cogía al animal dirigida a su pecho y le retorcía la cabeza con ambas manos. El cuello cedió con un crujido enfermizo. Tiró el cuerpo a un lado, pero más lobos salieron del bosque, arrojándose hacia él, babeando, los colmillos abiertos de par en par mientras hundían las patas traseras en la tierra y saltaban hacia su garganta. 

Esperó hasta que los lobos estuvieron casi sobre él, calculando su salto, saltando sobre ellos directamente hacia Arturo que claramente los comandaba. El aire vibró con la oleada de poder cuando rompió a través de la frágil barrera que el vampiro había erigido apresuradamente para retrasarle. Cuando Vikirnoff aterrizó la tierra se abrió a sus pies, un gran abismo le separaba del vampiro. Se balanceó precariamente en el borde, bajando la mirada a las rocas afiladas bajo él y después arriba para ver al vampiro estirar lentamente los labios en una parodia de sonrisa.

La tierra ondeó, tirando a Vikirnoff hacia las rocas dentadas bajo él. Simultáneamente sintió el empujón de un viento aullador a su espalda. No pudo refrenarse a sí mismo y empezó apresuradamente a cambiar de forma mientras caía. Medio hombre, medio transparente, Vikirnoff golpeó una pared fuerte e invisible y rebotó hacia atrás. Girando la cabeza rápidamente, vio que Natalya había abierto la jaula protectora en la que él la había colocado. Había colocado la barricada alrededor de él, deteniendo efectivamente su caída.

Quieto mientras yo me ocupo de esto. Ni siquiera es un vampiro muy poderoso. Le he matado dos veces. Su voz supuraba sarcasmo.

Vikirnoff no pudo detectar miedo, solo completa y absoluta resolución. Natalya parecía brillar cuando brincó entre los lobos, su piel de un radiante color leonado, su pelo llameando con vida, colores veteando a través de las bandas de luz que la golpeaban, sus ojos una vez más habían ido de un vívido verde a un brillante azul hasta ser opalescentes. Se dio la vuelta en el centro de los lobos, pero ella retrocedieron alejándose de ella, encogiéndose y temblando, deslizándose de vuelta a las profundidades del bosque.

Debajo de ti. El vampiro es un peón. ¿No puedes sentir de donde llega el auténtico poder? ¡Sal de ahí! En el suelo. Si te destruye, nos destruye a ambos.

Vikirnoff desgarró la barricada que ella había erigido alrededor de él, un logro fácil y simple ya que había utilizado la que él había tejido en primer lugar. Había otra trampa allí, una que aún no había sido desplegada, pero ella no parecía sentir el peligro. Él lo sentía por todas parte, tamborileando en el mismo aire a su alrededor. Se apresuró hacia ella cuando el ataque le llegó desde abajo. La tierra bajo ella se abrió en una fisura y dos manos como garras le aferraron los tobillos, las largas y afiladas uñas se introdujeron profundamente en su piel anclándola a la criatura mientras esta tiraba de ella bajo tierra.

Vikirnoff unió su mente con la de ella, sujetándola a él, enviándole la imagen de niebla y manteniendo la imagen en primer plano en su cerebro. Fúndete conmigo. Fúndete completamente conmigo. Había desesperación en su orden.

Natalya luchó por librar sus tobillos de la criatura, pateando con todas sus fuerzas, pero las uñas estaban profundamente enterradas. Podía sentirlas hundiéndose hasta sus huesos.

Vikirnoff se zambulló en la abertura tras ella, moviéndose hacia abajo a gran velocidad, sintiendo su terror, su dolor, cuando las garras se hundía profundamente en sus tobillos y aguantaba mientras su cuerpo intentaba llevar a cabo el cambio sin la ayuda de él. Le temía. Temía la presa que una fusión completa con él le daría sobre ella.

Si quieres que vivamos, debes fundirte conmigo. Esta vez evitó cualquier "empujón" en su voz, utilizando solo la pura verdad.

Vikirnoff sintió la breve vacilación de ella, su miedo y resistencia a él y lo que podía desear de ella. El terror a la criatura que la arrastraba bajo tierra superó a su miedo al cazador lo suficiente como para que extendiera hacia él, con los brazos extendidos, las manos abiertos, todavía luchando por mantener las barreras mentales contra él. Él la cogió por las muñecas y envió directrices, manteniendo cruelmente la imagen de niebla en la mente de ella. Ella gritó cuando la criatura clavó las garras más profundamente en sus tobillos en un intento de retenerla.

Natalya se hizo a la idea y cesó de resistirse a Vikirnoff, abrazando el cambio, permitiendo la fusión completa con él para salvarse del monstruo invisible que arañaba sus tobillos. Brilló hasta la transparencia, disolviéndose en gotas, fluyendo hacia arriba como un cometa multicolor. La tierra se sacudió, y profundamente en el interior de la tierra algo rugió de rabia y odio.

Hubo un trueno amenazador. Vikirnoff viró a la izquierda, conduciéndola directamente hacia Arturo que esperaba con su ejército de lobos. Barro y roca erupcionaron del agujero en la tierra, una naranja feroz, escupiendo veneno tras el cazador y su compañera. Vikirnoff y Natalya pasaron como un rayo al no—muerto y sus marionetas, yendo alto hacia la pesada canopia donde podrían camuflarse entra las hojas de los árboles.

Tras ellos, los lobos aullaron de terror y los vampiros chillaron cuando la lava ardiente salió a chorros y llovió desde el agujero abierto en la tierra. Los árboles escudaban a Vikirnoff y su compañera de su explosión de llamas. Instantáneamente todo alrededor de ellos se puso blanco y la temperatura de la gotas aumentó.

Quédate fuera del suelo. Deliberadamente Vikirnoff dio un duro empujón mental para enfatizar que hablaba en serio.

Natalya flotó lejos del ardiente árbol, fuera del ardiente chorro de barro y las bolas de fuego arrojadizas. Él recibió la impresión de un gruñido, pero poco más.

Vikirnoff cambió en medio del aire, cayendo hacia Arturo, con las garras extendidas, dirigidas hacia la cavidad torácica. El vampiro estaba distraído, corriendo por su vida lejos de la rabieta que la malévola criatura bajo tierra estaba desplegando.

¿Qué demonios estás haciendo? No tenemos que quedarnos y luchar. ¿Estás completamente loco? El tono de Natalya era incrédulo, como si no pudiera concebir que alguien peleara deliberadamente con el vampiro si tenía otra opción. Y ese idiota de Henrik, está otra vez en pie. Necesito un lanzallamas en mi arsenal. ¿Tienes idea de lo que cuestan?

No puedo dejar vampiros sueltos para hacer presa sobre la gente inocente en esta región. Está enfadado y es peligroso en este estado, se vengará contra alguien más débil. Atiende tus heridas y déjame a mí a Henrik y los otros, Natalya. Ella no actuaba para nada como la mujer que había soñado. No se sentía consolado por ella, o en paz, en vez de eso quería tirarse del pelo. Su fría conducta había sido cambiada rápidamente, no por el vampiro, sino por su propia compañera.

Las afiladas garras de Vikirnoff desgarraron el aire vacío. En el último segundo posible Arturo presintió el ataque desde arriba y se disolvió, dejando solo sangre y vapor en su estela. Vikirnoff cambió de nuevo, tomando la forma de un hombre, aterrizando ligeramente sobre el suelo buscando trazos de la amenaza más oscura bajo él. Esperaba que el riesgo atraería al maligno y sería advertido por la reacción de la propia tierra.

¿Cómo sabes mi nombre? El miedo y la sospecha crepitaban en la voz de Natalya. Una vez Vikirnoff tomó la imagen de su mente, volvió a su forma natural y se encontró a sí misma senada en un árbol. Entrecerró la mirada, observando a Vikirnoff, intentando ver más allá de su apuesta cara, pasar más allá de la sangre que había derramado por su bienestar para ver quien era él realmente. Y qué quería de ella.

¡Cuidado! Presta atención a lo que estás haciendo.

El cuchillo rozó su brazo y trajo su atención a Henrik que la enfrentaba con propósitos mortíferos.

—Freddie, chico, ¿no puedes hacer un favor a una chica y tenderte simplemente y morir? —Natalya, sentada sobre la rama y bajando la mirada al vampiro empapado de sangre— Eres como la maquinita esa que podría, solo que no puedes.— Deja de distraerme.

Sé tu nombre porque eres mi compañera. Su hermosa y consoladora compañera que se suponía estaría pendiente de cada una de sus palabras y se desviviría por complacerle. Envió una pequeña mirada ceñuda de reprimenda hacia ella. No era respetuosa, ni obediente, ni nada de lo que estaba tan seguro sería.

¿Qué? ¿Eres un monstruito imbécil? Si crees que vamos a estar liados has perdido tu diminuta... magnífica, pero diminuta... cabecita.

¿Liados? Repitió Vikirnoff en respuesta, sorprendido y muy seguro de no haberla oído correctamente. Sabía poco sobre mujeres, pero ella no era lo que había previsto. No estaba en absoluto seguro de aprobarla y ciertamente no podía imaginar una vida pacífica con ella alrededor. Se dio la vuelta cuando una sombra se separó de los árboles y Arturo salió a zancadas para enfrentarse a él.

No quiero tu aprobación. No puedo creer que seas tan increíblemente cabezadura que te quedes aquí y luches con esas cosas. Natalya esquivó la salva de cuchillos que Henrik tiraba hacia ella.

—Eso no es muy amable, Freddie, utilizar mis propias armas contra mí —regañó ruidosamente.

Una hoja se hundió en la rama sobre la que había estado sentada, pero escaló rápido árbol arriba, utilizando la canopia cercana como escudo.

Henrik cambió de forma a pesar de sus heridas, lanzándose hacia ella mientras volaba a través de los árboles con la forma de una lechuza.

Estallaron llamas alrededor de la lechuza, cortándole el paso en todas direcciones haciendo que el vampiro se viera obligado a abandonar sus esfuerzos  por llegar a Natalya. Rastreó la fuente de poder de vuelta a Vikirnoff y se dejó caer al suelo, enfrentando al cazador con un gruñido.

—Tengo que concedértelo, Freddie, eres persistente. Me gusta eso en un hombre, pero no es el mejor rasgo en un vampiro —Natalya bajó del árbol hacia las ramas más bajas, cuidado de mantenerse fuera del suelo, pero decidida a mantener la furia y atención de Henrik centrada en ella. Vikirnoff había perdido demasiada sangre gracias al ataque inicial y ella era parcialmente responsable por ello.

No necesito que me ayudes. Ella hizo la protesta tan fuerte como se atrevió. Vikirnoff parecía poco dispuesto a permitirla participar en la batalla, aunque no podía obligarse a sí misma a marcharse, incluso cuando sabía que era una completa locura quedarse con tantos enemigos cerca. Espero que no te hayas olvidado del Rey Troll solo porque esté sorprendentemente silencioso. Todavía está aquí, acechando, listo para hacer algo asqueroso en el momento que le des la entrada.

Deja que yo me preocupe de lo que hay bajo nosotros.

¡Oh, se me olvidaba! Debo ser la pobre mujercita incapaz de tomar sus propias decisiones ahora que el gran hombre fuerte está aquí. Natalya resopló burlona. Deberíamos habernos largado mientras teníamos oportunidad.

Vikirnoff comprendió que estaba furiosa consigo misma. Quería marcharse. Cada instinto, cada sentido de supervivencia le decía que se marchara, pero el tirón de su compañero, especialmente herido como estaba, evitaba que lo hiciera. No entendía por qué él tenía tanto poder sobre ella y el hecho de no poder dejarle simplemente le hacía sentir furiosa, suspicaz y rara.

Las bolas de fuego cesaron abruptamente y el bosque se quedó tranquilo. Vikirnoff escaneó la tierra, pero lo que fuera que yacía dentro escondido se había retirado para reagruparse y se negaba a morder el cebo, incluso cuando Vikirnoff deliberadamente se movió con un paso más pesado.

Arturo parecía una parodia macabra del hombre atractivo que había encarado a Natalya antes. La piel se estiraba sobre sus huesos y calavera. Mechones de pelo gris y blanco colgaba de su cráneo. Cuando sonrió hacia ellos, sus dientes puntiagudos estaban marrones por las manchas. 

—Vikirnoff. No tienes muy buen aspecto. Ni siquiera puedes imponer tu voluntad a tu propia mujer. Que triste ver al que una vez fue un cazador orgulloso caer tan bajo como para tener que suplicar.

—Que triste ver al que una vez fue un gran cazador encorvarse tanto como para seguir en las sombras a un maligno en vez de seguir su propio camino. —se vengó Vikirnoff. Observó al vampiro, pero escaneó la tierra continuamente, esperando que el monstruo invisible se revelara a sí mismo.

—Vosotros dos ya podéis dejar de hablar de mí como si no estuviera aquí —exclamó Natalya, enferma por todo este lío—. Tengo asunto en algún otro sitio y me estáis reteniendo. —Bajó la mirada hacia Henrick que se abría paso hacia la base del árbol donde el ella estaba sentada.

Las uñas del vampiro menor se hundieron hacia las raíces del árbol. Estaba tan débil que no podía reunir suficiente poder para utilizar contra ella, pero no dejaba de hundirse hacia las raíces del árbol en un esfuerzo por que cayera al suelo del bosque. El árbol se estremecía cada vez que el vampiro lo tocaba, retorciéndose lejos de la horrenda criatura. La sangre del no—muerto chorreaba en el tronco y ardía a través del corazón mismo del árbol.

Natalya podía oír al árbol gritando de dolor. La sabia supuraba por un agujero y goteaba firmemente como sangre sobre el suelo. Se presionó las manos sobre los oídos e intentó no sentir la forma en que sus tobillos ardían y latían. Más que nada intentó no notar al vampiro lamiendo las manchas de sangre dejadas por las heridas de sus tobillos a lo largo del tronco del árbol. La ponía enferma. ¿Por qué se había quedado? Despreciaba a los cazadores casi tanto como a los vampiros.

Vikirnoff la miró fijamente, consciente de su aflicción. Se movió, un simple borrón tan rápido que fue imposible verle mientras se apresuraba a pasar a Arturo y plantó el puño profundamente en el pecho de Henrik. El corazón estaba lacerado y marchito, y lo tiró a cierta distancia para darse tiempos a dirigir el relámpago hacia el ennegrecido órgano antes de que pudiera volver a su amo.

El relámpago se arqueó desde el corazón al cuerpo del vampiro, incluso antes de que Henrik pudiera caer al suelo, incinerándolo completamente y reduciendo al no—muerto a una pila de cenizas.

—Eso no era necesario, Vikirnoff. Siempre has sido de los que actuaban antes de hablar las cosas.

—No hay necesidad de hablar, Arturo —respondió Vikirnoff.

—¿Crees que no puedo sentir la oscuridad en ti? —exigió Arturo—. Ella la siente. Casi te desgarró la espalda antes y lo hará de nuevo en cuanto le des oportunidad, cuando ya no te necesite —La voz se volvió engatusadora, astuta—. El príncipe está sin protección. Ahora es el momento de golpear. Únete a nosotros, Vikirnoff. Podemos derrotar a los cazadores y salir de las sombras para tomar el lugar que nos pertenece por derecho en el mundo. No gobernaremos un simple país o solo a nuestra gente, sino todo. Todo, Vikirnoff, piensa en ello.

—El príncipe no está sin protección, Arturo. No creas nunca que está sin la completa protección de su gente —Vikirnoff se deslizó más cerca sin que pareciera moverse,  inclinándose hacia el vampiro, apenas rozando la tierra con las suelas de sus zapatos, pero enviando pesadas pisada a pocas yardas de donde realmente estaba, esperando atraer a la criatura oculta bajo tierra.— Te has convertido en una marioneta. ¿A quién sirves, Arturo? —Todo el rato podía sentir la acumulación de poder mientras Arturo una vez más convocaba a la manada de lobos a su voluntad.

La saliva cayó de la boca del vampiro mientras gruñía y siseaba su desagrada ante las burlas.

—Yo no sirvo a nadie, no como tú —Lanzó su ataque, chillando mientras corría hacia Vikirnoff. Los lobos surgieron de los árboles. Un bosque de rocas afiladas y dentadas salieron del suelo apuntadas hacia el cazador.

Vikirnoff tomó el aire, encontrando la embestida del vampiro con sorprendente velocidad, cerrando de golpe el puño a través de la pared del pecho, buscando el corazón. Un lobo corrió hacia él, mordiendo su pantorrilla y colgándose desagradablemente, arañando y tirando en un esfuerzo por proteger a su maestro. Varios otros saltaron hacia él, gruñendo y aullando al acercarse al cazador.

Vikirnoff encontró el corazón, incluso mientras el vampiro le arañaba repetidamente la cara y garganta con garras afiladas.

¡Utiliza el fuego para librarte de los lobos! Natalya sonaba frenética. Sé que tu raza puede hacerlo. ¡Aprisa!

Son inocentes, bajo las órdenes del no—muerto. Destruiría la manada entera. Vete mientras puedas. El otro se alzará de debajo de la tierra. Siento su triunfo.

Ella gritó de frustración y pura exasperación, el sonido solo en la mente de él. Llovió fuego del cielo. Brasas ardientes como brillantes flechas naranjas, cayendo para encontrar objetivos vivos. Eres el hombre más testarudo e idiota con el que nunca he tenido la poco fortuna de tropezarme. ¡Acaba ya con él!

Vikirnoff tuvo la impresión de que ella rechinaba los dientes. Estaba furiosa cuando ahuyento a la manada de lobos, con la única excepción del macho pegado a la pantorrilla de él. Ignorando el dolor execrable, él colocó los dedos alrededor del corazón marchito del vampiro y lo arrancó del cuerpo. El chillido se Arturo se hizo más agudo y vengativo. El lobo empezó a mirar frenéticamente a la pierna de Vikirnoff y al vampiro corriendo tras el ennegrecido corazón cuando Vikirnoff lo tiró al suelo, llamando al relámpago para incinerarlo.

La tierra se abrió y el corazón cayó a través de la fisura abierta. Un brazo peludo se extendió, dedos huesudos agarraron a Arturo para arrastrarle bajo tierra. Antes de que Vikirnoff pudiera seguirlo, la cavidad se cerró de golpe. El relámpago golpeó el suelo en el lugar exacto donde el corazón había estado, pero era demasiado tarde.

Vikirnoff se cogió a la rama de un árbol cuando cayó hacia el suelo del bosque. Colgó allí durante un momento, luchando por respirar cuando su cuerpo se sentía desgarrado, pesado por el lobo que todavía colgaba de su pierna. Estando su pierna tan resbaladiza por la sangre, el animal finalmente cayó al suelo y empezó a saltar una y otra vez hacia él.

La mano y el brazo de Vikirnoff ardían por el ácido de la sangre del vampiro y sus dedos estaban resbaladizos. Podía ver la sangre que había formado charcos bajo su cuerpo y parecía una tremenda cantidad. Una debilidad inesperada le inundó y se sintió caer directamente hacia las mandíbulas abiertas del lobo que estaba bajo él.

Una ráfaga de llamas envió al animal aullando y revolcándose hacia atrás lejos de él. Aterrizó con fuerza y levantó la vista a la cara de una mujer muy exasperada. Natalya saltó del árbol y aterrizó junto a él, agachándose para llevar a cabo un rápido examen de sus heridas.

—Estás hecho un desastre.

—¿Cómo enviaste un fuego así?

—Seguí las instrucciones de tu cabeza —dijo Natalya—. Tienes una tremenda cantidad de información en tu cerebro. Desearía haber sabido lo que incinerar el corazón. Habría ayudado. ¿Puedes ponerte en pie? —Estaba horriblemente herido. Se dijo a sí misma que le dejara, pero su cuerpo había sido demasiado devastado defendiéndola.

—Por supuesto —Había perdido demasiada sangre y el amanecer se aproximaba con rapidez—. Necesitas salir de aquí.

—No te molestes en darme órdenes —dijo Natalya—. Siempre he tenido problemas con las figuras de autoridad. Le llevaré a algún lugar seguro y después no quiero volver a verte nunca.

—Eso será un poco difícil. —Vikirnoff hizo un esfuerzo por levantarse. Estaba mucho más débil de lo que había imaginado. Si tomaba la sangre de su compañera, tendría la fuerza necesaria para llevarlos a ambos a la seguridad.

Natalya saltó lejos de él, con la mano en la espada.

—Ni siquiera pienses en tomar mi sangre. Si es necesario, me sentaré aquí y esperaré hasta que te vuelvas tan pesado que no puedas moverte antes de tocarte. No soy del tipo donante de sangre —Le inmovilizó con su mirada.— Ni ahora, ni nunca. Si, y es un gran si, alguna vez te la doy, será voluntariamente. Ni sueñes tomarla a la fuerza.

Vikirnoff forzó a su cuerpo a una posición sentada, con la espalda contra el tronco del árbol.

—Tienes rencor contra mi gente —Sonaba distante, lejano, incluso a sus propios oídos. Los vívidos colores a su alrededor, palidecían y volvían, nublándose hasta que todo se fundió. Sabía que era necesario apagar su corazón y pulmones para evitar ulteriores pérdidas de sangre, pero su compañera no estaba a salvo.

—Vete, Natalya, vete ahora. —Dijo las palabras en voz alta, o quizás en su mente, pero ya se deslizaba en la inconsciencia.

CAPITULO TRES

—Demonios —Natalya susurró ferozmente mientras recogía al cazador caído entre sus brazos y miró a su alrededor, sintiéndose desesperada.— No me hagas esto.

A través de los años Natalya había intentado reunir información sobre los Cárpatos, parcialmente porque sabía que llevaba su sangre, pero principalmente porque creía que el conocimientos le daba ventaja. Era completamente consciente de su necesidad de tierra rica para sanar. Ella la utilizaba en sus heridas en ocasiones.

—No siquiera puedo cerrarte las heridas con tierra. Los vampiros han arruinado de los alrededores. —Dio a Vikirnoff una pequeña sacudida—. Lo que deja a la manada de lobos que podría volver atraídos por el olor de la sangre, o peor... a la criatura con garras de bajo tierra. Vamos, despierta.

El hombre pesaba una tonelada. De acuerdo, no una tonelada, pero bien podría. No iba a quedarse a esperar a que el Rey Troll y sus colegas vampiros hicieran otro intento de cogerla. Se habían escabullido con los corazones en las manos y el rabo entre las piernas, pero sabían en el apuro en que estaba, volverían.

—Bien, grandullón, cargaré contigo. Tenías que hacerte el héroe, ¿verdad? No podías marcharte cuando te lo pedí, ¿verdad?

Natalya intentó cargarlo al estilo bombero, pero no ocurrió nada. Ella era fuerte. Era más fuerte que la mayoría de los humanos, pero él era un peso muerto y resbaladizo por la sangre. Ató su mochila a él, no queriendo perder sus cosas e hizo un segundo intento de cargarlo sobre el hombro.

Mujer. ¿Qué estás haciendo? A pesar de su aparente estado inconsciente, se las arregló para sonar completamente exasperado.

Natalya casi saltó fuera de su piel.

—¿Qué es lo que parece? Alguien tiene que salvar tu trasero y ya que no hay nadie más que ondee la mano ofreciéndose voluntario, tendrás que conformarte conmigo. —No había forma de cargarle montaña abajo. Ninguna forma. El miedo en su interior crecía a cada minuto que pasaba—. Se supone que estás inconsciente, no esperando ver como puedes agraviarme.

Déjame.
—Si no vas a decir nada útil, cállate simplemente. Necesito pensar. Si no hubieras insistido en quedarte y luchar nos habríamos ido hace mucho.—Natalya esperaba inculcarle algún sentido común. Nunca había visto a nadie tan apaleado y herido arreglárselas para sobrevivir. Se suponía que debía estar muerto. Y la idea de su muerte la aterraba. Cuando más aterrada estaba, más deseaba golpearle por su estupidez. No había sido necesario luchar. Podrían haber huido. Él tenía que ser galante y salvar al mundo.

—Tengo la habilidad de cambiar de forma —admitió. Natalya tenía que engañar a todo el que conocía, pero nunca se engañaba a sí misma. Era un lujo ser capaz de admitir quién y qué era, mostrar lo que era capaz de hacer por primera vez en años. Observó la cara de él en busca de su reacción—. Solo una. Podré cargar contigo a mi espalda, pero tendrás que permanecer despierto lo suficiente como para agarrarte. ¿Crees que puedes?

Vikirnoff no abrió los ojos. Lo que necesites.
Su voz era muy lejana. Ella tragó con fuerza. Necesitaba cerrar sus heridas tan pronto como fuera posible y eso significaba moverle inmediatamente.

—Va a doler.

Natalya se desnudó, dobló su ropa y la metió en la mochila atada a él. Había vagado sola durante años, incapaz de permanecer en un lugar demasiado tiempo por miedo a delatarse. Había estado sola sin amigos o familia y había pasado mucho desde que había experimentado la exaltación de cambiar delante de otro ser. La libertad de ser ella misma era un poderoso atractivo que no podía resistir.

No era completamente humana. No era completamente maga. Y no era completamente Cárpato sino una combinación de las tres cosas. Su padre mago la había dotado con la naturaleza del tigre con la esperanza de aliviar las necesidades de su otra mitad de una familiar y darle algún equilibrio cuando las años interminables pasaran. Hasta cierto punto, suponía que lo era, pero la idea de ser capaz de compartir una parte real de su auténtico yo con Vikirnoff, que él la conociera por lo que era se sentía maravilloso.

Tomó un profundo aliento, perdiéndose en la forma familiar y sintiendo a la tigresa. Los músculos se ondearon bajo su lustrosa piel rayada y se estiró, mostrando el camuflaje de bandas negras y naranja que le daban ventaja. Afiladas garras arañaron la tierra y alzó el hocico para oler el aire antes de arquear la espalda y bajar su cuerpo a tierra. No tenía ni idea de estar conteniendo el aliento, esperando la reacción de él, hasta que él habló, sus ojos llamearon con un vívido azul hacia él.

Sus ojos se abrieron y extendió la mano para acariciar el espeso pelaje. Eres hermosa. Tus ojos son del color exacto de los lagos helados.

Intentó no estar complacida. No quería sentir una respuesta a él, solo cumplir con su deber como ser humano, pero no pudo evitar la ráfaga de calor que causaron sus palabras. ¿Puedes deslizarse sobre mi espalda y poner los brazos alrededor de mi cuello?
El tigre era una criatura solitaria y en esta forma, Natalya no sentía anhelos de una familia y una comunidad. Por un breve momento podía tener un respiro de sus necesidades naturales como mujer, pero descubrió, incluso profundamente en la forma de la tigresa, que era agudamente consciente de Vikirnoff como hombre.

Él se tendió a lo largo sobre su estómago, deslizando los brazos alrededor de su cuello. El largo bastón de marcha atado a su mochila golpeaba el cuerpo de ella y hacía daño. Él lo sintió y lo ajustó inmediatamente, un gemido se le escapó cuando lo hizo. No puede cambiar de forma igual que los Cárpatos. ¿Por eso solo tienes una forma?

Sabía que él estaba demasiado débil y no debía estar intentando conversar, pero los pensamientos se volcaban en su cabeza demasiado rápido y frenéticamente y tenía que compartirlos con alguien. Eso me pregunté cuando sostuviste la imagen de niebla en mi cabeza y fui capaz de cambiar. Fue a la vez aterrador y maravilloso.

El tigre rugió a un lobo solitario se que deslizaba a través de los árboles. El lobo retrocedió alejándose del depredador mucho más grande a pesar del atractivo de la sangre fresca.

Me halaga que me des tu confianza. No abusaré de ella.
Empezó a negar haberle dado su confianza, pero se refrenó de corregirle. Había querido salvar su propia vida y él había sido el menos de dos males cuando la criatura subterránea la había aferrado con garras puntiagudas. Incluso en la forma del tigre, sus tobillos todavía ardía, un recordatorio constante del terror de aquel momento.

El tigre se apresuró a través del bosque, cargando al hombre a su espalda hasta que estuvieron a varias millas del campo de batalla, y cerca de las ondeantes colinas más ricas. Ella fue mucho más cuidadosa, llevando su carga a través de terreno más abierto cautelosamente mientras se aproximaba a las granjas. Muchos de los granjeros estaban empezando su día. Dos veces un perro les ladró, se detuvo bruscamente y retrocedió. Ambas veces Natalya sintió la oleada de poder y supo que Vikirnoff había silenciado a los animales.

Había tomado la decisión de salvar la vida de Vikirnoff y eso significaba que tenía que donar sangre quisiera o no. Era práctica sobre ella una vez hecha a la idea. Era en parte Cárpato y tenía que tener sangre para sobrevivir. No tomaba sangre con frecuencia, pero cuando era necesario, no le daba náuseas. Natalya sintió a Vikirnoff casi inconsciente junto a una bala de heno y se aproximó a un granjero, calmándole con una hechizo y tomando su sangre.

Al contrario que los Cárpatos completos no podía eliminar los recuerdos del granjero. Intentó que su recuerdo perdiera intensidad e hizo que pareciera un sueño, pero, sin duda, se extenderían rumores de vampiros por la campiña. La única cosa que importaba, sin embargo, era llevar a Vikirnoff a su habitación, fuera del sol y lejos de la gente tan rápidamente como fuera posible.

Cerca de la posada, le tendió al abrigo de varios arbustos, cambió de forma y se vistió apresuradamente.

—No hagas ni un sonido. La noche pasada, había un hombre sospechoso en el bar. No sé por qué estaba allí, pero hizo sonar las alarmas y nunca las ignoro. No quiero arriesgarme a que seamos visto cuando entremos. Déjame echar un vistazo para ver si todo el mundo está todavía en la cama.

La mano de él tanteó en busca de la de ella.

—No tienes que hacer esto.

Su corazón dio un curioso aleteo que encontró molesto.

—Simplemente no te muevas. —Natalya apartó la mano y se limpió la mano en los pantalones de cuero, intentando borrar el extraño hormigueo eléctrico que parecía causar siempre el tocar la piel de él.

—Hay más luz —La voz de Natalya se volvió inusualmente ronca. Se aclaró la garganta. Los dedos de él sobre su muñeca desnuda se sentían demasiado íntimos— Tenemos que entrar antes de que salga el sol. Nos ha tomado mucho llegar aquí. Los granjeros ya están trabajando, ¿recuerdas? Tenemos que ocultarnos. Solo descansa mientras yo echo un vistazo alrededor.

Sabía que sonaba brusca, pero sus emociones eran poco familiares e intensas alrededor de Vikirnoff. Ciertamente no quería sentir compasión por sus terribles heridas o admiración por su estoica negativa a quejarse. Necesitaba mantener una distancia emocional todo el tiempo. Solo estar salvándole la hacía sentir como una absoluta traidora a su hermano.

Pero tenía que salvarle y ahora era responsabilidad suya. Natalya no se tomaba sus responsabilidades a la ligera. Olfateó el aire cautelosamente, buscando signos de alguien más, pero encontró solo la fragancia de Slavica en la cocina, así que empujó la puerta con sigilo y estudió la gran habitación.

Slavica estaba de pie ante el fregadero pelando patatas cuchillo en mano.

—¡Tú! Natalya, me has asustado—. Sus ojos se abrieron de par en par con preocupación cuando tomó conciencia de la apariencia de Natalya.— ¿Qué te ha ocurrido? ¿Estás herida?

Natalya comprendió que estaba empapada de sangre. La mayor parte pertenecía a Vikirnoff.

—Estoy bien. Tengo a alguien conmigo que necesito subir a mi habitación, pero no quiero que nadie nos vea. ¿Me ayudarás? Está herido.

—¿Cómo de grave? —Slavica era práctica.

Natalya le sonrió.

—Eres genial. Gracias. Está en mala forma. Ha perdido demasiada sangre pero no puedo llevarle a un hospital.

—Hay una escalera oculta —confió Slavica—. Esta posada fue construido sobre el emplazamiento de un viejo monasterio y parte de ese edificio fue conservado e incorporado a la posada. Solo nuestra familia utiliza la escalera y nuestras habitaciones. 

—Si no te importa vigilar, iré a por él —dijo Natalya. El alivio que la inundó fue tremendo.

Natalya se apresuró a salir por la puerta de la cocina y corrió por el camino que conducía a los densos arbustos donde había dejado al cazador. Patinó hasta detenerse cuando le vio, derrumbado, con los ojos cerrados, la cara pálida, casi gris y pequeñas gotas de sangre salpicando su frente. Su corazón saltó y su estómago se revolvió.

—¿Vikirnoff? ¿Crees que puedes caminar las últimas yardas hasta la habitación? —No podía convertirse en tigre de nuevo, pero él parecía tan cansado y pálida que la asustó.

Él abrió los ojos y se las arregló para ponerse en pie con su ayuda. Se balanceó inestablemente hasta ella le deslizó su brazo alrededor.

—Solo unos minutos más y puedes tenderte —le animó Natalya.

—Este lugar es peligroso —dijo él a Natalya mientras entraban a través de la cocina. Ofreció una sonrisa tentativa a Slavica cuando ella soltó un jadeo alarmado—. No pretendía sobresaltarla.

—Me honra, señor. Mi casa es su casa. —Slavica hizo una reverencia, su mano yendo protectoramente a su garganta. Por aquí, rápido. Los trabajadores estarán aquí en cualquier momento para preparar la comida. Debéis apresuraros.

Vikirnoff olisqueó, sosteniendo la mano en alto pidiendo silencio mientras miraba hacia la puerta de la cocina. Voces amortiguadas vagaban hacia ellos. Ondeó la mano y las voces palidecieron, los trabajadores se alejaron de la habitación.

Natalya sintió el estremecimiento de dolor ondeando a través del cuerpo de él cuando expendió energía para alejar a los ayudantes de cocina. Tomó un mejor agarre de su cintura y le urgió hacia la parte trasera de la habitación donde Slavica abrió un panel en la esquina. Las escaleras los condujeron a una puerta hasta la residencia privada y escaleras arriba hasta el segundo piso.

—Solo unos minutos más —susurró Natalya. Deseaba que se quejara aunque fuera una vez. Sus tobillos y su costado latían y ardían y sus heridas no eran ni de cerca tan severas como las de él, pero Vikirnoff seguí en silencio, ni siquiera gruñó cuando su cuerpo maltratado fue sacudido escaleras arriba por las estrechas escaleras. Apenas apoyó su cuerpo en ella, cuidadoso con su costado, pero de vez en cuando su palma se posaba sobre la de Natalya. Cada vez que lo hacía ella sentía calidez y el dolor se aliviaba, pero notaba que él se debilitaba y se ponía mucho más pálido.

—Déjalo —siseó él—. Lo digo en serio. He tenido cientos de heridas como esta. Sé cuando son malas y esta no lo es. Los vampiros han tenido cuidado de no infringirme ninguna herida grave. Puedo ocuparme de ella luego. Empujó la puerta de su habitación y se detuvo, inhalando profundamente—. Alguien ha estado aquí.

Slavica sacudió la cabeza.

—Las doncellas limpian por la mañana. Te marchaste por la noche. Tendrían que haber terminado.

—No hay nadie aquí ahora —dijo Vikirnoff— pero un hombre ha estado en esta habitación recientemente. Olía a tabaco de pipa y colonia.

—El hombre del bar la anoche, —dijo Natalya—. ¿Cuál es su nombre, Slavica? —Ayudó a Vikirnoff a llegar a la cama.

—Barstow, Brent Brastow. Viene a nuestro pueblo varias veces al año. Dice que por negocios, pero... —La posadera se interrumpió sacudiendo la cabeza.

Vikirnoff la miró con agudeza.

—Pero la pone nerviosa.

—Muy nerviosa —concedió Slavica.— Y hace preguntas sobre mi hija Angelina. No me gustan sus preguntas.

—Preguntas sobre... —animó Vikirnoff.

Natalya sentía su dolor como si fuera propio mientras él estaba ahí de pie balanceándose, poniendo a prueba a la posadera. Sintió la urgencia de golpearle hasta dejarle inconsciente, tirarle sobre la cama y terminar con ello.

—Quiere saber sobre la gente de esta zona —respondió Slavica.

En el momento en que Vikirnoff se hundió entre las suaves mantas apartó la cara, pero no antes de que Natalya captara otra oleada mucho más afilada de dolor que no pudo ocultar del todo. No pudo evitar acariciar los mechones de pelo negro apartándolos de su frente.

—Slavica es enfermera, una sanadora. Puede ayudarte.

—Debe atender tus heridas primero —decretó él.

Natalya le apartó la mano de un golpe.

—Ya estás de nuevo— Estaba enfadada consigo misma por la estúpida sensación que estar tocándole producía en el fondo de su estómago. ¿Podía ser más patética? —No me des órdenes. —Hizo una mueca ante la dureza de su propio tono y se apartó de él para ahuecar y tirar de las pesadas cortinas de las ventanas y puertas del balcón para bloquear el sol de la mañana.

Slavica se sentó en el borde de la cama.

—Necesitará otras cosas, Natalya. En la cocina hay un bol de madera en la alacena. Cógelo y llénalo de la tierra más rica que puedas encontrar en el jardín. —Se inclinó hacia adelante y apartó las hebras de pelo de la frente de Vikirnoff que tanto molestaban a Natalya.— Has perdido demasiada sangre. Debo enviar a buscar a tu príncipe. Querrá saber que requieres su ayuda.

Vikirnoff le cogió la muñeca.

—Sabes qué soy —Podía leer que lo sabía. Pocos humanos conocían de su existencia, no solo por la protección de la gente de los Cárpatos, sino también la de los humanos. Si Slavica tenía conocimiento de su especia, estaba bajo la protección de su príncipe—. ¿Quién eres?

—Slavica Ostojic. El nombre de mi madre era Kukic. ¿Y tú eres?

Antes de responder hizo una larga y cuidadosa inspección de la mente de ella y se sorprendió al descubrir que tenía amistad con el príncipe de su gente. Había oído rumores de que Mikhail Dubrinksy tenía amigos en el mundo de los humanos, pero era una rara ocurrencia confiar a los humanos los secretos de su especie.

—Vikirnoff Von Shrieder —Dio su nombre reluctantemente, incapaz de sobreponerse del todo a su reticencia natural. Crecía en pocas palabras, seguir sus propios consejos y entrar en acción cuando fuera necesario. Esta situación le era poco familiar y estaba tanteando el terreno.

—Esta posada ha pertenecido a mi familia durante cien años. Mikhail Dubrinsky ayudó a mi madre a mantenerla cuando las cosas en nuestro país se complicaron. Siempre ha sido amigo de nuestra familia y atesoramos esa amistad.

Vikirnoff tenía problemas para concentrarse en la explicación de la mujer. El hambre casi le abrumaba. El latido del corazón de las mujeres reverberaba a través de la habitación y resonaba a través de su cabeza. La fragancia de la sangre casi le superaba y cada instinto que poseía exigía que se alimentara para salvar su vida y la de su compañera.

Slavica se inclinó acercándose a él y la mirada de Vikirnoff se fijó inmediatamente en su pulso. Llamaba y seducía, ese pequeño ritmo latente.

Se le hizo la boca agua y sus incisivos se alargaron. Se inclinó hacia su cuello durante un largo momento, necesitando. Simplemente necesitando. Bruscamente se echó hacia atrás. No tomaría de alguien que estaba bajo la protección de su príncipe. Acalló la terrible hambre, intentó concentrarse en su compañera.

Natalya se entretenía con las cortinas, pero todo el rato sus confusas emociones le golpeaban. La habitación se movía y giraba mientras escuchaba el flujo y reflujo de la sangre moviéndose a través de las venas. Cada instinto le pedía protegerla, reclamarla. Su cuerpo y alma rugían por ella, aunque ella intentaba cerrarse a él. Su fragancia le producía una fiebre.

—Debo enviar palabra al príncipe —repitió Slavica—. Se molestaría conmigo si no lo hiciera.

Vikirnoff cerró sus ojos ardientes con cansancio, comprendiendo que sus heridas podrías impedirle mantener a Mikhail Dubrinsky a salvo por algún tiempo.

—El príncipe está en peligro. Envíale ese mensaje. Eso es mucho mas importante que preocuparse por mis heridas. Sanaré. He estado peor y lo estaré de nuevo, sin duda.

Oyendo la nota cansada que Vikirnoff no podía ocultar, Natalya le miró fijamente. Había estado evitando estudiosamente mirarle, pero ahora vio las líneas de dolor talladas profundamente en su cara, la sangre de su pecho cuando Slavica le cortó la camisa. Su corazón pareció saltarse un latido y después volverse loco cuando vio las terribles heridas. Sabía que su espalda tenía marcas de arañazos, largos y profundos surcos donde las garras de ella le habían rasgado del hombro a la cintura. Se avergonzó de sí misma. Había estado demasiado lenta en detener el ataque cuando el había caído desde el cielo entre ella y el vampiro, aunque no podía encontrar culpa o resentimiento en la mente de Vikirnoff. 

Su cuerpo era duro y musculoso y rabiaba de dolor. Todo en ella gritaba que le tocara, que aliviara ese dolor. Estaba fascinada por la forma en que las manos de Slavica se movían sobre la piel desnuda de Vikirnoff. Consolándose. Examinando. Tocando. El aliento de Natalya quedó atrapado en su garganta. Las manos la hipnotizaban. La enfurecían. Algo oscuro y feo se removió en su interior.

Los cortinas se deslizaron de entre sus manos haciendo que la luz de la mañana temprana se derramara sobre ella. Vikirnoff, sintiendo el súbito peligro, giró la cabeza, con los ojos abiertos de par en par para ver a Natalya confundirse con la pared, las vetas de luz camuflaban su cuerpo haciendo que fuera difícil verla sin esforzarse. A pesar del dolor que el movimiento causaba, se giró de costado, estrechando la mirada para concentrarse más completamente en ella.

Todo el comportamiento de Natalya había cambiado. Ya no parecía completamente humana, en vez de eso se había vuelto una peligrosa y poderosa depredadora. Incluso sus ojos verde—mar habían cambiado de color, dando paso a una apariencia perlada, fijos y enfocados en Slavica como si de una presa se tratara. Había una inmovilidad en ella que hablaba de una tigresa a la caza, músculos tensos y en posición, la mirada intensa y fija en la enfermera.

—Señora Ostojic, Slavica —dijo Vikirnoff, con voz tranquila, su tono exigente—. Muévete lentamente hasta el otro lado de la cama. Hazlo ahora.

Slavica miró fijamente a Natalya mientras se levantaba. Un pequeño gruñido retumbante emanaba de la esquina donde Natalya se había desvanecido hasta una imagen borrosa. Con la mano en la garante, la posadera cambió su peso cuidadosamente, poniéndose en pie y puniendo la masa de la cama entre ella y la mujer.

Ainaak enyémm ¿qué te ha molestado tanto? Vikirnoff sabía poco de mujeres, e incluso menos de su compañera. Era bastante fácil entender que las emociones eran intensas y ninguno entendía exactamente lo que les estaba ocurriendo. Él estaba luchando la batalla contra la oscuridad y el intelecto tenía poco que ver con los instintos primarios. Con Natalya tan cerca y aún así no anclada a él, era mucho más peligroso de lo que nunca había sido. Las caóticas emociones que le bombardeaban eran la receta para el desastre. ¿Le ocurría lo mismo a ella? ¿Ambos estaban tan cerca de los instintos animales porque ninguno entendía lo que les estaba ocurriendo?

¿Por qué permites que te toque así? La acusación debía haber sido ridícula, pero él sentía como ella se contenía firmemente bajo control. Para Natalya, la acusación era muy real. Veía las manos de una mujer consolando el cuerpo de su compañero. Las emociones corrían demasiado fuerte, demasiado intensas, posiblemente alimentadas por su propia terrible hambre, por su propia bestia alzándose.

Vikirnoff tocó la mente de ella. Una neblina roja se extendía y la aferraba. Instintos tan viejos como el tiempo, ardientes de pasión, animales. Había algo enterrado dentro de ella que aún tenía que encontrar, algo que ella protegía, pero se estaba alzando hasta la superficie y era tan peligroso y poderoso como un depredador al acecho.

Luchó por mantener la intensidad de las emociones de ambos le afectaran. Era su deber proteger a su compañera, cuidar de su bienestar. Tenía que encontrar una forma de aligerar la situación hasta que ella pudiera controlarse.

—Slavica, quizás podrías conseguir tú la tierra y hierbas necesarias. Sabes lo que necesitamos. Natalya me vigilará. —Vikirnoff nunca apartó su mirada, o su mente, de su compañera. No se atrevía. El esfuerzo era agotador, pero la alternativa impensable. Natalya debería haber sido no solo la que le sanara, sino como su compañera, anclarle. En vez de eso, estaba disparando todos sus instintos animales haciendo que no solo tuviera que luchar por sí mismo, sino que tenía que proveer el ancla para Natalya.

—¿Estás seguro de que estarás a salvo? —Slavica susurró las palabras.

Un siseo gruñido de desagrado llegó de la dirección de Natalya.

—Gracias, si —Un suave gruñido propio acompañó las palabras y mantuvo su cara apartada de Slavica, su mirada sujetando a Natalya.

Vikirnoff necesitaba desesperadamente. Los latidos de corazón eran tan ruidosos que eran casi un rugido en su cabeza. Necesitaba sangre y una forma de controlar el peligro que emanaba de su compañera. Animó a la enfermera a salir antes de que el desastre golpeara. Intentar sujetar a Natalya era difícil cuando su vida se iba desvaneciendo por la pérdida de sangre.

Slavica se movió lentamente, era lo bastante inteligente como para sentir el peligro, y lo bastante valiente como para rodear la cama y hacer su salida, cerrando la puerta tras ella.

—Ven aquí —ordenó Vikirnoff, su tono cayó un octavo hasta que fue suave terciopelo e hipnótico.

Natalya sacudió la cabeza como si intentara aclarar la neblina de su mente. A diferencia de otros a los Vikirnoff había llamado a él, su compañera era bien consciente de estar bajo compulsión. Extrañamente no luchó con él como podría haber hecho, en vez de eso dio un paso reluctante hacia adelante, compelida por sus negros, negros ojos y el hambre cruda que no podía definir. La misma hambre que había en ella, arañando con un dolor y un poder real, amenazando con consumirlos a ambos.

Era bien consciente del apetito mezclado con deseo, con lujuria, una apasionada necesidad que bordeaba la obsesión. Fascinada por la intensidad de sus ojos, emergió de las sombras, un lento paso a la vez, casi fotograma a fotograma.

Parecía etérea, sus músculos se movían sugestivamente bajo las bandas de piel brillando extrañamente a la débil luz. No del todo real. Definitivamente no humana. Vikirnoff intentó por un momento sondear profundamente en su mente, destapar los secretos que yacían ocultos bajos sus extraños patrones cerebrales. El hambre latía hacia él sin merced. ¿De ella? ¿Suya propia? No podía separarlas. No podía decir cuales eran sus emociones, tan intensas, girando fuera de control. ¿Estaba ella celosa? ¿O era su propia bestia alzándose con una feroz necesidad?

Las mujeres eran de la luz. ¿Sentían ella las afiladas garras arañando sus entrañas? ¿O el vértigo de matar? Sin parpadear, observó la forma en que ella emergía de las débiles bandas de luz acercándose a él. Sus ojos extrañamente coloreados concentrados en él y mirándole como si fuera la presa, no a la inversa. La tigresa estaba cazando y la tensión se estiró hasta el punto del grito. El peligro arañaba el aire entre ellos.

Natalya no podía evitar moverse hacia adelante. Se sentía como en un sueño, uno que no podía controlar, de pie a un lado, observando la acción con un corazón palpitante y gritándose a sí misma que despertara. Honestamente no sabía si tenía intención de matarle. Le temía. Sentía la oscuridad en él alzándose y la autoconservación era fuerte en ella, pero era incapaz de detener cada paso hacia adelante.

Los dedos de Vikirnoff le sujetaron con grilletes la muñeca. Enormemente fuerte. Increíblemente gentil. Su tacto hizo que el corazón le palpitara y sus rodillas inexplicablemente se volvieron de goma. Se dejó caer en el borde de la cama. Las manos de él se deslizaron hacia arriba por sus brazos, los dedos se enterraron en su pelo, manteniéndola cautiva. No podía apartar la mirada de él incluso cuando le forzó la cabeza hacia la de él.

Natalya sintió su estómago dar un vuelco. Cada terminación nerviosa saltó a la vida. Sentía pero no podía moverse. Él yacía herido, con un agujero en el pecho, sangrando por las profundas marcas de arañazos que ella le había hecho en la espalda e incontables heridas más, débil y aparentemente vulnerable, pero ella iba a él como un sacrificio voluntario.

Sus labios tocaron los de ella. Fríos. Firmes. Suave terciopelo. El corazón le saltó en el pecho. Él dejó un rastro de besos desde la comisura de la boca a su cuello, diminutas puntas de alfiler en llamas danzando sobre su piel. En su mente se gritaba a sí misma que huyera, pero ningún sonido emergió y se inclinó hacia él, apartándose el pelo del cuello.

Deseaba su toque. Necesitaba sentir sus manos sobre ella. Él le pertenecía. Ninguna otra mujer tenía derecho a tocarle, a pasar los dedos sobre su piel desnuda o incluso a estar tan cerca como para compartir el aire.

El fuego rabió en las venas de Vikirnoff y saltó su mente hasta que el trueno rugió en sus oídos y la necesidad de aliviar su terrible hambre, un hambre que se mezclaba con necesidad sexual, con posesiva lujuria, fue casi un frenesí. Inhaló la fragancia de ella, la tomó profundamente en sus pulmones. Escuchó el flujo y reflujo de vida corriendo a través de las venas. Le estaba llamando, una llamada embrujadora y eterna de mujer a hombre, un afrodisíaco que ensalzaba cada uno de sus sentidos. Su lengua saboreó el pulso. Sintió la reacción de ella, la rápida aspiración de su aliento. Los pechos rozaban contra él, una suave incitación que se sumaba al extraño rugido de su cabeza. 

Natalya sintió la lengua arremolinándose sobre su pulso y su vientre se tensó de expectación. Hubo un dolor ardiente que dio paso instantáneamente al placer erótico. Su sangre fluyó en él como néctar. La cambió de posición entre sus brazos, sosteniéndola cerca de él, una mano deslizándose hacia arriba por su cuerpo para acunar el pecho, el pulgar jugueteando con el pezón hasta convertirlo en un duro pico.

Su cuerpo se sobreexcitó, llorando de deseo, caliente por la excitación, enroscándose más y más tenso hasta que casi le suplicó alivio. Las ropas herían su piel demasiado sensible. Quería estar bajo él, su cuerpo entrando en el de ella duro y rápido, llenando su vacío. Arañó hacia él, intentando acercarse más, arqueándose hacia él, deliberadamente excitándose más aún.

Vikirnoff dejó que el poder y la lujuria le bañaran, empapando su cuerpo herido, supliéndole calor, excitación y fuerza. Su cuerpo le exigía un cumplimiento que sería imposible en su presente estado. Su demonio se alzó rápida y ferozmente, pidiendo a gritos a su pareja, exigiendo que la reclamara, que los atara uniéndolos para toda la eternidad. Ella sabía como nada que hubiera experimentado nunca y supo que la necesitaría una y otra vez y nunca tendría suficiente.

Desafiando a la rugiente bestia, se forzó a sí mismo a retroceder y pasó la lengua deliberadamente sobre los pinchazos de la garganta de ella. Una parte de él deseó haber tomado de la plenitud de los pechos, pero no habría sido capaz de evitar poseer su cuerpo. Ya no confiaba en sí mismo. En su estado de excitación, habría muerto por poseerla. Tomarla le habría costado la vida, y estaba demasiado cerca del borde para pensar con claridad. Mejor tomar precauciones que sucumbir a sus instintos.

La movió hasta que estuvo yaciendo cruzada sobre él, sus ojos verdes mirándole, reflejando la misma lujuria que había tomado el control de su cuerpo. Inclinó la cabeza hacia su costado, sujetándola inmóvil mientras examinaba sus heridas. Llevó solo unos minutos separarse de su cuerpo e entrar en el de ella con su espíritu para sanar sus heridas de dentro a fuera. Prestó particular atención a las heridas punzantes de sus tobillos. El olor no se parecía a nada que hubiera encontrado y quería ser capaz de reconocerlo en cualquier parte. Las heridas eran profundas, hasta el hueso, pero ella no había dicho una palabra y había insistido a Slavica que le atendiera a él... hasta que su naturaleza celosa la había superado. Ella sentía el empujo de una compañero tan fuerte como él. No lo deseaba. No lo entendía, pero era feroz y fuerte y sus almas estaca ya casi unidas y él aún no los había ligado.

Vikirnoff la empujó aún más cerca, sujetándole la cabeza en la palma de la mano mientras se acuchillaba el pecho. La urgió a acercarse a él, hasta que, por propia voluntad, la boca de ella se movió, la lengua probando delicadamente. Él gimió bajo el sensual asalto. Natalya se movió contra él, su lengua se arremolinaba sobre la piel, sanando la larga y delgada línea, justo como él había cerrado los pinchazos.

Vikirnoff maldijo suavemente en su propio idioma, preparado para intentarlo de nuevo cuando los dientes de ella se hundieron profundamente. El dolor atravesó su cuerpo como un relámpago, dando paso a puro placer erótico. Su cabeza pendió hacia atrás y sus ojos se cerraron. Se entregó a la magia del momento, el auténtico intercambio de sangre entre compañeros. Siempre sería capaz de encontrarla, tocar su mente a voluntad, convocarla, llamarla, compartir su cuerpo, mente y alma. Había éxtasis en el hecho de compartir y una promesa de pasión.

Ella lamió para sanar los pequeños pinchazos y besó un camino hacia arriba por el pecho y la garganta hasta encontrar sus labios. Estaba caliente de deseo, su boca fue exigente, la lengua luchando con la de él, buscando más.

Las manos de Vikirnoff se arrastraron bajo la camisola de piel, amasando sus pechos, sus propios demonios aferrándole. Natalya era un poderoso anestésico y un afrodisíaco todo en uno. El dolor desapareció cuando la sangre caliente se apresuró a sus entrañas, cuando su necesidad de tenerla venció a su último pensamiento coherente. Estaba loco por desearla cuando estaba tan cerca de la muerte y si ella no encontraba la voluntad para detenerle, él solo podría perecer, pero no podía retroceder. Su cuerpo estaba duro por un nudo de deseo, sus venas humeaban, su conciencia aposentándose en su ingle con dolorosa necesidad. Su bestia rugió, se desató y saltó a reclamarla.

Natalya gimió suavemente, entregándose a la súbita exigencia de la boca de él. Ardiente. Hambrienta. Húmeda. Sus dientes le tiraban del labio, sus manos apresurándose a los pechos. Persuasivo. Rudo. Insistente. Deslizó la yema de los dedos sobre su pecho y le sintió sobresaltarse cuando tocó la herida abierta. Su herida. ¿Qué demonios le pasaba? ¡Prácticamente estaba violando a un cazador gravemente herido!
Natalya se apartó de él con un suave grito de alarma. Los brazos de él se apartados de su cuerpo dejándola abandonada. dolía tanto que creyó que podría gritar. Deseo y anhelo. Retrocedió alejándose de él, con la palma presionada contra el cuello. Su pulso latía en consonancia con el frenético pulso de su vientre, el salvaje sonido resonó con el eco de su nombre cuando él lo susurró. Podía saborearle en su boca. Su olor sobre la piel. Peor aún, su cuerpo estaba vivo por el deseo y hambre propios, en cada pedazo tan afilados y terribles como los de él. Parpadeó rápidamente, intentando aquietar su amotinado corazón. El estado de ensueño se estaba disipando, la confusión se desvanecía. Él era un cazador. La culpa y la vergüenza estallaron sobre ella, golpeándola como un pesado puño.

Le deseaba. No, era peor. Le necesitaba. La idea era insana... y completamente inaceptable. Él tenía que haberle hecho algo. Ningún vampiro había logrado nunca hacerla caer en una trampa o tomar el control de su mente, pero él lo había hecho. No había sentido su invasión, pero sabía que ella nunca le habría permitido tocar su cuerpo. Besarla. Y él había tomado su sangre y, oh, Dios, ella había tomado la de él. Había estado preparada para ser donante. Pero no así. Nunca así.

Natalya sacó un cuchillo de la funda atada a su pantorrilla y avanzó hacia él con pasos decididos.

Vikirnoff la observaba tranquilamente mientras se aproximaba a la cama.

—Me has hecho algo. Me has forzado a aceptarte. —Sus ojos llameaban furia hacia él, una vez más pasando de verde a un extraño remolino de colores perlados—. Desprecio a tu raza, pero estaba dispuesta a hacer daño a Slavica, una mujer a la que considero mi amiga. Tú me has hecho esto. ¿Por qué? Podría haberte dejado para los vampiros.

—No podrías haberme dejado para los vampiros —dijo Vikirnoff. Incluso con su enfado hacia él, incapaz de aceptar su relación, incluso aunque él no la entendía en absoluto, sabía que ella era un milagro. Un don. Estaba chocantemente feliz tendido allí, esperando a que ella entrara en razón. Intentó reprimir la entupida sonrisa que seguía deseando escapar. Sabía lo que era felicidad. Finalmente. Después de tantos siglos. Sentía la emoción y era hilarante. Había estado tan cerca de convertirse en vampiro y ella había llegado y le había salvado.

No quería salvarle. La idea le había desconcertado. Se suponía que las mujeres querían estar con sus compañeros, ocuparse de cada una de sus necesidades. Él tenía solo pálidos recuerdos de sus padres, pero estaba casi seguro de que así era como funcionaba. A menos que ya no recordara cómo había sido entre su madre y su padre.

Los pequeños dientes blancos de Natalya se unieron en un chasquido de genio. Esa sonrisita burlona cerniéndose cerca de su boca la hacía desear abofetearle.

—Tu sitio está con los vampiros. ¿Crees que no puedo sentir la oscuridad en ti? ¿Olerla? Apesta; una mancha que no hay forma de que elimines. Mereces morir.

—Quizás lo haga, pero no a tus manos. Admitiré que la oscuridad está fuerte en mí y no puedo superarla, pero tú puedes. Y lo harás. Es tu deber como mi compañera. No te absolveré de tus deberes solo porque no sepas lo que se espera de ti. Es una situación que a ambos nos resulta poco familiar, pero aprenderemos. Puedo no ser el compañero que esperaba, pero tú no eres lo que yo esperaba tampoco. Aprenderemos juntos.

¿Por qué las cosas que le decía la hacían daño? Nadie, aparte de su amado hermano, había sido capaz nunca de decir cosas que le hicieran daño. Mantuvo eras emociones apartadas, aunque las palabras de Vikirnoff eran casi tan afiladas y dolorosas como la hoja que tenía en su puño. Solo porque ella no fuera lo que él esperaba eso no era un rechazo, ¿verdad? ¿Y por qué le importaba?

—Vete al infierno —exclamó. Su furia se había disipado bruscamente, y ardían lágrimas... lágrimas en sus ojos. Quería que volviera la furia. La necesitaba para protegerse. ¿Por qué el no contraatacaba? ¿Por qué no decía o hacía algo que le devolviera su rabia?

Natalya aferró el mango del cuchillo hasta que estuvo en peligro de convertirse en polvo entre sus manos. Forzó aire a través de sus pulmones.

—Esperaré a que estés dormido y tu cuerpo pesado y abriré las cortinas y dejaré que el Sol fría tu inservible trasero —Mantuvo la voz baja, sus palabras fueron rudas, pero por dentro estaba llorando.

Quería matarte. Merecía morir. Cada cazador tenía que morir junto con los vampiros que mantenían a raya. Ninguno de ellos tenía corazón o emociones Pero, cuando le miraba, veía esa débil luz de felicidad brillando para ella. Para ella. Nadie la había mirado así. Y el deseo llameaba en sus ojos. ¿Cuántas veces se había colocado delante de ella para evitar que la hiriera un vampiro? Había intentado enviarla lejos de la batalla. Por mucho de deseara estar molesta por ese estúpido gesto, se sentía protegida.

Natalya sacudió la cabeza, negándose a dejar que su cerebro le defendiera. Había utilizado alguna clase de control mental con ella. No había otra explicación para su comportamiento. Nunca le habría tocado voluntariamente o permitido que él la tocara. Sus pechos todavía dolían y los sentía hinchados y doloridos sin su toque. Se detestaba a sí misma. Detestaba ser tan débil mujer alrededor de Vikirnoff Von Shrieder.

Había estado celosa. Celosa. La visión de otra mujer tocándole había sido más de lo que podía soportar. Su naturaleza animal la había superado. ¿Qué había poseído a sus padres para darle la naturaleza de un tigre? ¿Y por qué no había sido advertida del peligro mortal, tan real como era, que un cazador podía suponer para una mujer?

Se presionó los dedos sobre las sienes latentes. Estaba abriéndose paso por arenas movedizas, hundiéndose más y más cuanto más luchaba contra él. Vikirnoff no dijo nada. Todo el rato simplemente yació observándola, apoyado en un codo, su mirada nunca la abandonó. Estaba empezando a odiar sus ojos. Esa negra y feroz mirada, tan intensa y tan hambrienta de ella. Sus ojos la atraían como nada había hecho nunca... o lo haría. No importaba cuanto se dijera a sí misma que estaba mal, que era una traición, todavía se sentía atraída por él. Hipnotizada por él. Lujuriosa por él. Y no es natural. No puede serlo.

Su incapacidad para romper la garra sobre ella alimentaba su genio.

—Ciertamente no tengo un deber hacia ti. Tienes la desfachatez de sugerirlo.

—No puedes negar que eres mi compañera. Nuestras almas se llaman la una a la otra —Su voz se suavizó a una cadencia hipnotizadora—. Data tiempo a ti misma, Natalya. Te acostumbrarás a la idea. Todo esto funcionará como se supone que debe hacer.

Ella empujó el cuchillo de vuelta a la vaina, su mano temblaba. La estaba seduciendo con sus ojos y su voz. ¿Cómo podía ser tan susceptible? Necesitaba armadura. ¿Cómo podía era tan confusa, sensible y nerviosa? Ella nunca había sido así y no parecía tener ningún control sobre sus emociones.

—Me gustaría asfixiarte con una almohada— mintió, esperando conseguir una respuesta con la que poder trabajar—. No puedo creerte. Nadie podría nunca soportar ser tu compañera. —Podía rabiar todo lo que quisiera pero él sabía que la estaba acorralando. Cerró los ojos y permitió que la verdad surgiera.— Nunca seré tu compañera. Tú mataste a mi hermano. Mi gemelo. La única persona en este mundo que significaba algo para mí. Crees por un momento que te salvaría, y mucho menos tendría nada que ver contigo?

Vikirnoff se quedó en silencio, tocando sus recuerdos ligeramente, viendo al hombre al que ella amaba, sintiendo su amor por él. Sacudió la cabeza.

—Yo no maté a este hombre. No recuerdo su cara y recuerdo a cada hombre que he destruido.

Ella se giró apartándose de él. Para su horror, las lágrimas contra las que había estado luchando empañaron su visión. La humillación era insoportable. Su corazón se retorció de dolor ante la idea de la muerte de su hermano.

—No tú personalmente, pero un cazador. Uno de tu especie.

—¿Por qué tomaría un cazador la vida de tu hermano?

No había inflexión en su voz. No la estaba llamando mentirosa, ni estaba admitiendo que semejante cosa hubiera ocurrido. Simplemente la miraba con sus intensos ojos negras, su cara tallada de dolor y eso le arrancaba las entrañas.

Natalya tiró del cuero apartándolo de su abdomen para revelar la marca de nacimiento que había condenado a muerte a su hermano.

—Yo tengo la misma marca. No puedes ser mi compañero si llevo esta marca. Es una sentencia de muerte. Todos los cazadores nos matarán inmediatamente cuando vean la marca del mago en nuestra piel —Había desafía en su voz, expectación en sus ojos. Pretendía sorprenderle y se preparó a sí misma para su ataque.

Vikirnoff miró fijamente al intrincado dragón, bajo en el costado izquierdo de ella. Dejó escapar el aliento lentamente.

—Esa no es la marca del mago, Natalya. Es la marca de nacimiento de una de las más antiguas y más respetadas familias de los Cárpatos. Es la marca del Buscador de Dragones. Ningún cazador mataría a un hombre o mujer marcado con el buscador de Dragones. No es posible.

La barbilla de ella se alzó.

—¿Me estás llamando mentirosa?

Vikirnoff no le respondió verbalmente. Invadió su mente. No la advirtió y no tuvo tiempo de pararle, pasó empujando sus barreras compartiendo su vida, el amor de su hermano, su risa, su cariño, la forma en que los dos se vieron forzados a vivir, ocultándose y huyendo de lugar en lugar, siempre por delante de su enemigo.

Natalya no se tomó la fusión a la ligera. Intentó luchar para sacarle, para bloquearle, pero había una cualidad ruda en Vikirnoff. Él empujó más, uniéndolos hasta que vio lo que estaba buscando. Ella odiaba la invasión de su mente. Para ella, era casi peor que el que hubiera invadido su cuerpo. Alzó las manos y graciosamente trazó símbolos en el aire entre ellos, un intento de erigir un escudo para proteger sus recueros, sus pensamientos, la misma esencia de quién y qué era de él.

Los símbolos ardieron brillantemente en el aire durante un breve momento, naranja, amarillo y oro, después palidecieron lentamente, dejándola vulnerable.

Su resistencia a la fusión sorprendió a Vikirnoff, pero la ignoró, intentando encontrar los recuerdos de que había formado la desconfianza de Natalya hacia los Cárpatos.

La culpa de Natalya por la muerte de su gemelo era salvaje y sin fin. Totalmente inconmensurable. Era todavía tan afilada y dolorosa como el día que había comprendido que su hermano, Razvan, estaba muriendo. Vikirnoff captó el eco del nombre de su hermano en el grito de pena. Su hermano había conectado con ella por una senda mental privada, dolorido, luchando por respirar, extendiéndose una última vez con una advertencia para ella de evitar a los cazadores Cárpatos. Huir mientras pudiera y permanecer oculta del escrutinio de esa poderosa raza. Eran mentirosos. Traicioneros. Y la matarían en el momento en que vieran esa marca. El dragón era la marca de la muerte.

Razvan había estado en medio de una agonía, pero había aguantado lo suficiente como para enviar la advertencia a su amada hermana gemela. Bruscamente, antes de que ella pudiera decirle que le quería, se había alejado de ella. Nunca había encontrado su cuerpo... o a su asesino. Él no le había mostrado la batalla, o la cara de su ejecutor.

—Tuvo que ser un vampiro —dijo Vikirnoff, totalmente sacudido cuando salió de su mente. Sus emociones eran tan crudas, tan intensas, él las sentía también. Tomó varios profundos alientos para mantener el control—. No hay otra explicación. Saben que son traicioneros. Cada uno de ellos.

—No fue un vampiro —siseó ella—. Razvan conocía la diferencia. Tu gente emprendió una guerra contra mi gente simplemente porque un Cárpato no pudo soportar perder a su mujer por otro hombre. Mi abuela abandonó a su compañero y eso empezó una guerra. Si los hombres de los Cárpatos pueden ir a la guerra por algo como eso, son perfectamente capaces de asesinar a mi hermano.

—Tu abuela, Rhiannon de los Buscadores de Dragones, fue raptada y su compañero asesinado. Ella fue asesinada. Esa es la verdad, Natalya, y en algún lugar profundamente en tu interior, eres muy consciente de ello o me habría matado cuando me interpuso entre el vampiro y tú.

—¡Cállate! —Se presionó las manos sobre los oídos, pero no pudo detener la forma en que su mente se sintonizaba con la de él. La forma en que su corazón buscaba el ritmo del de él. O la forma en que su cuerpo ardía por el de él.

Y no podía soportar que le recordaran que casi le había matado. Había permitido a la tigresa liberarse y sus garras habían rasgado su piel del cuello a la cintura.
Él cerró los ojos con cansancio.

—Lamento la muerte de tu hermano. En realidad, todos hemos perdido a seres querido en la batalla contra el mal.

El golpe en la puerta salvó a Natalya de tener que responderle. Slavica abrió la puerta cautelosamente.

—¿Se puede?

—Si —dijo Natalya—. Eres bienvenida a ocuparte de él. —Tenía que salir, poner sus salvajes emociones bajo control. Nunca había sentido semejante montaña rusa emocional y no deseaba volver a hacerlo nunca. Exhausta, intentó ocultar las lágrimas, cogió ropa limpia y huyó al baño— Voy a tomar una ducha.

CAPITULO CUATRO

—Natalya parecía muy molesta —dijo Slavica mientras encendía varias velas para llenar la habitación con un aroma consolador—. ¿Siempre es tan difícil para vuestras mujeres aceptar que otra mujer os ayude? ¿Incluso cuando soy una enfermera y tú estás gravemente herido?

Vikirnoff le lanzó una sonrisa débil y sin humor.

—Solo he conocido a otras dos mujeres de mi especie en los últimos años y a mí me parece que ambos son difíciles. Tengo pocos recuerdos de aquellas que vinieron antes.

—Natalya es una chica dulce —dijo Slavica—. Mi marido, Mirko, está enviando palabra al príncipe, Mikhail Dubrinsky, de que estás herido. Le dije que uno de nuestros invitados había irrumpido en la habitación de Natalya mientras ella no estaba. Eso me preocupa realmente —Frunció el ceño mientras estudiaba el profundo agujero de su pecho—. Esto me preocupa también. El músculo y el tejido están desgarrados justo bajo tu corazón. Tu arteria está expuesta y parecer estar formándose ya una infección.

—Los vampiros son criaturas asquerosas. Les gusta dejar su marca detrás.

Natalya se apoyaba contra la puerta del baño y escuchaba la conversación, avergonzada por sus irrazonables celos. No era una chica dulce. Era una mujer adulta mucho más vieja que Slavica y debería estar completamente controlada todo el tiempo. Su actitud frívola había sido cuidadosamente cultivada para mantener a la gente a distancia, pero como norma, estaba completamente controlada. Desde que conocía a Vikirnoff parecía que estuvieran jugando al ping—pong con sus emociones. No le gustaba mucho la sensación... ni se gustaba a sí misma en este momento.

Por supuesto que el agujero en el pecho de Vikirnoff era preocupante. Un vampiro había intentado arrancarle el corazón. ¿Qué quería decir Slavica con eso? ¿Que era una herida mortal? Slavica ni siquiera había llegado a las marcas de las garras de tigre en su espalda. ¿Y si Vikirnoff moría después de todo? Natalya había estado tan ocupado metiéndose con él, que casi había olvidado lo que él había sufrido en su defensa. Estaba completamente disgustada consigo misma.

Natalya aporreó la parte de atrás de su cabeza contra la pared con frustración. ¿Qué pasa conmigo?

No te pasa nada. Se te dio una versión de una historia y la creíste. Crees que soy tu enemigo aunque eres mi otra mitad y tu alma me reconoce. No me sorprende que estés confusa.
La voz tranquila de Vikirnoff se entrometió en su mente. La voz de la razón. Pureza. Verdad. Tan controlada... como si le diera permiso para estar molesta. Y eso la molestaba endemoniadamente. No inventes excusas para mi. Soy perfectamente capaz de reconciliar mi propia mente. Todo en ti me molesta hasta el infierno.

¿Todo? Su tono era humilde, pero la inflexión sugestiva. 

Natalya apretó los ojos firmemente cuando la calidez fluyó en su cuerpo. Si su voz podía dejarla débil de deseo por él, la aterraba lo que podría pasar si la tocaba. Estaba vulnerable ahora mismo. Ese era el problema. Anhelaba un hogar y una familia. Alguien que compartiera su vida y él había aparecido, tan guapo con esos ojos y esa boca y ese cuerpo, y se había derrumbado. Eso era todo. Un pequeño tropezón.

Slavica habló de nuevo.

—Necesitaré tu saliva. La mía no tiene propiedades curativas.

El estómago de Natalya dio un vuelco y sus músculo se tensaron en protesta.

—Demonios —Murmuró mientras abrió de golpe la puerta del baño. Se apresuró a salir, aferrando el bol de madera lleno de rica y oscura tierra, sin atreverse a mirar a Vikirnoff.

—Yo lo haré —anunció, la exasperación coloreaba su tono. Si sabes lo que te conviene, mantendrás tu boquita cerrada. Y no te atrevas a sonreír burlonamente, porque honestamente, no tengo ni idea de lo que haré si eres tan estúpido e insensible.

Nunca me han acusado de ser insensible. Vikirnoff no estaba seguro de que fuera absolutamente verdad. La compañera de su hermano, Destiny, definitivamente había hechos unos cuantos comentarios apuntando a su falta de conocimientos sobre las mujeres.

—Por supuesto, Natalya —animó Slavica—. Agradezco la ayuda. Curar a un Cárpato es muy diferente a curar a un humano.

—¿Lo has hecho antes? —preguntó Natalya, curiosa. No parecía muy probable que la raza de los Cárpatos compartiera información tan vital como la forma de sanar con los humanos.

Natalya miró a Vikirnoff, incapaz de contenerse. Su corazón se estremeció ansiosamente. ¿Siempre había estado tan pálido? Había círculos oscuros bajo sus ojos hundidos. Las líneas blancas alrededor de su boca eran la única señal externa real de dolor, pero ella lo sentía. Y sabía que estaba, de algún modo, escudándola. Eso la irritaba también.

Ella era tan poderosa y tan capaz como él. Solo porque él sabía que había que incinerar los corazones de los vampiros para matar al no—muerto no le hacía más poderoso o peligroso, solo más sabedora. Arriesgó otra mirada hacia él mientras trabajaba con la tierra, intentando no notar la forma en que Slavica le tocaba. Era impersonal, podía leer la mente de Slavica, sabía que no había pensamientos inapropiados, solo su necesitad de ayudar a sanar las heridas de Vikirnoff. Había también una preocupación muy real de no ser capaz de salvarle. Aún así, observar las manos de otra mujer sobre su cuerpo era perturbador.

—Dime que más necesita —dijo Natalya antes de poner contenerse. Un lento siseo de exasperación escapó, pero se mantuvo sobriamente concentrada en su tarea. Sabía que la tierra era muy importante, que sería colocada sobre las heridas de Vikirnoff.

—Necesita sangre, un montón. Y necesita la tierra y alguien que entre en su cuerpo y le sane de dentro hacia afuera.

Natalya presionó su espalda contra la pared. Maldito hombre. Estoy malditamente segura de no querer arrastrarme por tu mente y cuerpo.

No te lo pediría.
Apretó los dientes. Por supuesto que no lo pediría. Si lo hubiera pedido, ella le habría dicho que se fuera al infierno, pero no, tenía que mostrarse estoico y heroico con ella. No le había pedido que le llevara de vuelta a la posada, pero la había mirado con esos intensos ojos negros y no le había dejado elección.

Estaba inconsciente.

Si supieras lo que te conviene, estarías inconsciente ahora. Echó humo hacia él, fulminándole con la mirada, pero él mantuvo los ojos cerrados. Y eso atrajo su atención a las negras pestañas y su increíble longitud.

—Me he sanado a mí misma de dentro a fuera, Slavica. Requiere gran cantidad de concentración y si se queda quiero y no dice ninguna estupidez y me vuelve tan loca que desee añadirle unas pocas heridas más, entonces puede funcionar.

La boca de Vikirnoff se curvó en una débil sonrisa.

—Suena tan amorosa.

Slavica rió.

—Parece hablar en serio, Señor Von Shrieder.

—Vikirnoff —corrigió él—. No creo que este sea momento para ceremonias. Si estás bajo la protección de nuestro príncipe, entonces estás bajo mi protección y eres una amiga.

Natalya resopló burlonamente.

—No podrías proteger ni a una mosca ahora mismo, Señor Encanto, así que acaba con el flirteo y déjame trabajar.

Vikirnoff parecía confuso.

—¿Por qué quería proteger a una mosca?

Slavica se cubrió la boca con la mano y tosió delicadamente.

—Estás evitando deliberadamente el asunto —dijo Natalya y se hundió en el colchón, su muslo rozó el de él.

—No entiendo cómo o por qué estás comparando a Slavica con una mosca —dijo Vikirnoff con un pequeño ceño—. Yo no veo la semejanza. 

La risita de Slavica se deslizó más allá  de su mano. Apresuradamente se serenó y lanzó una mirada de disculpa a Natalya.

—Solo recuéstate, Vikirnoff, y quédate quieto. Natalya, debes enseñarte el canto que utilizan todos los sanadores Cárpatos cuando trabajan.

—Yo no lo sé —admitió Natalya, sintiéndose culpable y avergonzada. Por qué, no lo sabía. No tenía razón para saber el estúpido canto—. No soy completamente Cárpato y nunca he vivido con su gente. Sé muy poco de ellos.

Los dedos de Vikirnoff le cogieron la barbilla y se la alzaron. La mirada de ella voló hasta la de él y la mantuvo allí cuando quería marcharse. Para la severidad de sus heridas, tenía una fuerza sorprendente. No me gusta que te sientas avergonzada. ¿Por qué tendrías que saber algo que nadie te ha enseñado? Pocos saben que el corazón del vampiro debe incinerarse o se alzará una y otra vez. Y menos saben como separar mente y cuerpo para sanar. Y el número de los que saben las palabras sagradas de sanción es incluso menos.

Su voz consolaba más que sus palabras, rozándola como seda, envolviéndolos en una intimidad que trajo inesperadas lágrimas a sus ojos. Sofocó un nudo que ardía en su garganta y arrancó la mirada de la de él. Estaba tocándola de formas que ella no podía comprender y su reacción a él la asustaba. Estaba terriblemente avergonzada por su feroz comportamiento hacia Vikirnoff cuando él yacía en la cama con el pecho, el muslo y la espalda desgarrados, todo el rato intentando consolarla.

Yo estoy teniendo problemas para mantener estas caóticas emociones a raya, ¿por qué debería ser más fácil para ti?
Su confesión casi le provocó otra ráfaga de lágrimas. Natalya se inclinó sobre su pecho, presionando la mezcla de tierra y saliva en el agujero tan cercano al corazón. Bajo sus dedos, sintió el músculo tensarse. Lanzó una mirada nerviosa a la cara de él, vio diminutos gotas de sudor en su frente. Su estómago protestó con un rápido vuelco. Su aliento siseó entre los dientes.

—Bien, Natalya —animó Slavica—. Vikirnoff nos enseñó las palabras para que podamos ayudar cuando Natalya intente sanarte.

Aprisa. Se le escapó, sin aliento por la ansiedad. Natalya se mordió el labio inferior, pero eso no detuvo la preocupación en su mente. Odiaba causarle dolor, incluso cuando sabía que le estaba ayudando con la cataplasma de tierra. Dime las palabras y yo se las repetiré a Slavica. Y cuéntame que significan.

Kuñäsz, nélkül, sivdobbanás, nélkül fesztelen löyly. Significa, "Yace como dormido, sin latido de corazón, aire en tu aliento" Vikirnoff tosió y hubo una mota de sangre en sus labios. Apartó la cara de ella para continuar. Ot élidamet andam szabadon élidadért significa "ofrezco mi vida por tu vida". Su mirada flotó sobre ella brevemente. Puede que no quieras que continúe.

Solo dame las palabras.

O jelä sielam jörem ot ainamet és sone ot élidadet. Vikirnoff tosió de nuevo y arrastró su camisa rota a la boca. Natalya pudo ver que quedaba instantáneamente manchada de sangre. "Mi espíritu de luz abandona mi cuerpo y entra en el tuyo". O jelä sielam pukta kinn minden szelemeket belsö.

Vikirnoff se detuvo cuando ella le quitó la camisa y gentilmente le limpió la boca. Sus ojos entraron los de él. 

—¿Qué significa eso?

"Mi espíritu de luz aparta todos los espíritus oscuros de tu interior" Su mano tanteó en busca de la cintura de ella para mantenerla inmóvil. Gracias, Natalya.

—De nada. El resto antes de que pierdas la consciencia.

Paj´nak o susu hanyet és o nyelv nyálamet sivadaba significa "Presiono la tierra de mi gente y el espíritu de mi idioma en tu corazón". 

—Básicamente el canto cubre exactamente el procedimiento de sanación —dijo Natalya.

Vikirnoff asintió. Vii o verum sone o verid andam is "Al fin, doy mi sangre por tu sangre". Esto se repite mientras el sanador está dentro del cuerpo. Es una ceremonia que ha pasado de mano en mano a través del tiempo y tiene mucho poder.

Natalya repitió las palabras lentamente varias veces para Slavica. La enfermera asintió y empezó el canto, captando los acentos y murmurando las palabras con voz suave y melódica.

Natalya tomó un profundo y clarificador aliento y lo dejó escapar. Con frecuencia había sanado pequeñas heridas en su propio cuerpo con la técnica de separa el espíritu del cuerpo, pero nunca en otra persona. Era peligroso y difícil permitir que el cuerpo se alejara y convertirse en la energía curativa necesaria. Y entrar en el cuerpo de Vikirnoff... ¿Y si cometía un error? ¿Y si hacía algo mal y empeoraba las cosas?

Las cosas no pueden empeorar, ainaak enyém, no puedo aguantar mucho más. Si no entras en mi cuerpo y lo sanas, te complaceré muriendo y salvándote de la necesidad de encontrar formas de matarme.

Natalya no tenía ni idea de si estaba intentando ser gracioso o lo decía en serie, pero las palabras reafirmaron su resolución. Le lanzó una mirada rápida. Buena salida también. Me vuelves loca.

Lo sé.

Había demasiada satisfacción en su respuesta ronroneante. Pero había también un eco soterrado de dolor. Se le estaba haciendo más difícil protegerla de la desgarradora agonía que le hacía sudar sangre. Natalya se cerró a sí misma a la confusión, la culpa y la duda. Necesitaba abandonar su propia piel, hacer a un lado su ego y sus dudas, las debilidades del yo y convertirse solo un pura energía, la esencia de la vida, un espíritu de luz que pudiera viajar sin carne y huesos.

También ella empezó el canto, las rítmicas palabras la ayudaban a concentrarse y enfocarse en su tarea. Sintió la separación y, por un momento, le entró el pánico como siempre ocurría. Se obligó a sí misma a empujar a través de la conciencia del yo y dejarlo pasar. Sabía que Vikirnoff estaba con ella, una sombra en su mente. No estaba segura de si estaba allí como apoyo, como ayuda si fuera necesario, o porque temía que ella pudiera intentar matarle.

Se encontró retrocediendo a su propio cuerpo. Un color débil acometió sus mejillas. No podía mirar a Slavica y admitir su fallo. ¿Qué hice mal?

Nada. Te volviste consciente de mi presencia y permitiste que eso te distrajera. Ocurre con todo los sanadores cuando intentan entrar en algún otro. Inténtalo de nuevo, Natalya. Pareces tener talento.

Solo he hecho esto conmigo misma.

Pero sin entrenamiento. Nadie te mostró como hacerlo, pero te las arreglaste por tu cuenta. Debes ser una poderosa sanadora al igual que todos los Buscadores de Dragones. Estoy contigo para asegurar tu seguridad. Si me quisieras muerto, no estarías intentando esto.

El supremo cansancio de su voz le dio fuerza y determinación. Dejó escapar el aliento lentamente y liberó su mente y espíritu de su cuerpo. Estrechó su consciencia a Vikirnoff, a su cuerpo roto y sangrante, a las terribles heridas infringidas por un vampiro, la más malvada de las criaturas.

Era necesario mantenerse fuera del cerebro de él, ignorar sus recuerdos y sus pensamientos. Descubrió que era toda una lucha separarse de él. De algún modo estaban ya entrelazados y alguna parte instintiva, emocional y alienada de ella temía su muerte. Tomó otro aliento tranquilizador y una vez más se concentró en el canto. Este estaba allí para ella, concentrando su energía, atrayéndola al desgarrado cuerpo de Vikirnoff haciendo que flotara a través de él, pura luz blanca sanadora.

El daño era tremendo. Peor de lo que había esperado y más allá de sus logros como sanadora hasta la fecha. La sorprendió la capacidad de él para continuar estando tan completamente destrozado por dentro. Las profundas marcas de garras de su espalda eran arañazos en comparación con el daño producido por Arturo.

Natalya empezó el meticuloso trabajo de sanar de dentro a fuera. Después de un tiempo fue consciente de que cada vez que dudaba, era Vikirnoff quien la dirigía, ayudándola a cerrar 

el músculo y tejido destrozado y desgarrado, reparando los órganos dañados y eliminando cuidadosamente la infección y, en varios puntos, el veneno.

El volumen del canto se incrementó cuando otros Cárpatos se unieron en la distancia, hombre y mujer, sus voces se alzaban juntos en ayuda a la sanación de uno de los suyos, a pesar del sol subiendo alto en el cielo. Si el trabajo no hubiera exigido toda su atención, las voces unidas la habrían puesto nerviosa. Nunca había estado en tan cercana proximidad a la gente de los Cárpatos y ellos estaban tocando su mente, al igual que ella estaba tocando las de ellos.

No tenía ni idea de cuanto tiempo pasó antes de terminar con las reparaciones del pecho de Vikirnoff, pero para cuando se empujó de vuelta a sí misma, su cuerpo se tambaleaba de cansancio. Slavica sostenía un vaso de agua para ella. Natalya lo tomó agradecida y se lo bebió de un trago.

—¿Cómo sabes cómo hacer esto? —preguntó ella a Vikirnoff —No creo que un médico pudiera hacer lo que acabas de hacer tú.

Si era posible, Vikirnoff estaba aún más pálido, su piel era de un alarmante color gris. Natalya aferró el brazo de Slavica.

—Mírale. Le he dejado peor.

—No lo creo —consoló Slavica—. Necesita sangre. Debemos encontrar una forma de proporcionarle sangre —Tomó un profundo aliento—. Di mi sangre una vez a un Cárpato, aunque no recuerdo lo que se sentía. Puedo darle la mía.

La protesta que se alzó en Natalya fue afilada y fea. Se obligó a sí misma a alejarse del borde del peligro. Se negaba rotundamente a comportarse como una tonta por segunda vez. Y no iba a contarle a Slavica que un intercambio de sangre con Vikirnoff era la cosa más erótica que había experimentado nunca.

—Yo le daré sangre —dijo ella. La idea de tocarle, de saborearle tan íntimamente era aterradora. Cuanto más deseaba huir de él, más íntimos parecían volverse.

—Ella está demasiado débil —objetó Vikirnoff.

Su era tan débil, que Natalya se inclinó sobre él para oír las palabras susurradas. El aliento era cálido contra su oído. Podía ver el débil revoloteo del pulso.

—Vete a dormir y conserva energías —ordenó—. Lo digo en serio, cazador. No te me vayas a morir y estropear el mejor trabajo que he hecho nunca.

Me está empezando a gustar la forma en que me hablas y eso es aterrador. Había la más débil de las sonrisas en su voz.

Era tan susceptible a él.

—Solo hiberna, o entra en animación suspendida, o lo que sea que tu gente hace cuando estáis bajo tierra —Miró a Slavica con demasiada desesperación, pero no pudo contenerse—. ¿Puedes hacer algo? ¿Tienes drogas o algo que le noquee para que no tengamos que escucharle más? Es tan mandón intentando llevar siempre la voz cantante que se nos va a morir —Odiaba estar traicionando su preocupación por él.

—Desafortunadamente tiene razón sobre la sangre —dijo Slavica—. Tienes que trabajar más en él y necesitas tus fuerzas. Las horas pasan y pronto estará demasiado cansado para hacer esto. No forma de que le llevemos a la tierra sanadores con todo el mundo mirándonos.

—Yo no me canso con el Sol como les pasa a los Cárpatos —dijo Natalya—. Soy en parte Cárpato. —Nunca había pensado realmente en ese lado suyo y los dones que había heredado de su abuela.

Bajó la mirada hacia Vikirnoff con un pequeño ceño en la cara. Definitivamente él necesitaba más sangre. Dudaba que se naturaleza pudiera soportar que él tomara lo que necesitaba de Slavica. ¿Cómo podía explicárselo a la enfermera cuando no lo entendía ni ella misma?

Slavica pareció adivinar el problema.

—¿Por qué no hago lo que pueda por tratar las heridas que le quedan y tú le das sangre? Si creo que necesita puntos, puedes volver a entrar solo para esa parte. Ninguna de las otras heridas amenaza la vida. Probablemente puedas hacer una inspección rápida de ellas para asegurarnos de que ninguna bacteria se ha introducido en su sistema. De esa forma conservarás fuerzas y puedes proveerle.

Natalya ayudó a Slavica a rodar a Vikirnoff de costado, exponiendo su espalda. Las marcas eran largos surcos excavados en su carne, de varios centímetros de profundidad en algunos lugares. Slavica miró a Natalya.

—Lo siento, tendrás que hacer esto. Yo tendría que darle puntos, los cortes son demasiado profundos. Los limpiaré para darte oportunidad de descansar.

—Cuéntame como supiste de los Cárpatos. ¿Los ves con frecuencia? —Natalya no quería pensar demasiado en como habían llegado esas marcas a la espalda de él.

No hay necesidad de sentir culpa.

Por favor solo duérmete.
Slavica sonrió.

—Mikhail y Raven Dubrinsky son visitantes habituales del pueblo. Tienen muchos amigos aquí y ayudan mucho. Dudo que ninguno de los otros sepa que no son simplemente otra pareja de humanos que vive en esta zona. No hace mucho, otros dos Cárpatos se me dieron a conocer. Traían con ellos a niños humanos. Angelina y yo con frecuencia cuidábamos de los niños durante el día.

Slavica trabajaba mientras charlaba, lavando las heridas y vertiendo sobre ellas algo que obviamente hacía arder la espalda de Vikirnoff. Él empezó a sudar sangre. El estómago de Natalya se revolvió en protesta.

—Ya estoy bien. Veré si puedo sanar esas heridas, Slavica. —Las heridas que ella había hecho. Natalya cerró los ojos brevemente deseando poder retroceder a ese momento en el tiempo. Inmediatamente una calidez fluyó en ella. El toque de Vikirnoff. Lo reconocía ahora, tan ligero que casi no estaba allí, aunque fuerte e increíblemente tierno.

No era justo que él pudiera hacer esto. Tenía demasiado confianza en sí mismo. Con él tanto en su mente, no podía evitar captar vistazos de su carácter. Del tipo fuerte y silencioso, aunque no pareces ser muy silencioso a mi alrededor. Ya me gustaría. Deliberadamente se burló de él, deseando que el dolor se retirara de su cuerpo aunque fuera solo por un breve segundo.

Sintió su débil sonrisa, pero él no habló, ni siquiera a la forma íntima de los compañeros. Dejó escapar el aliento, sin ser consciente hasta ese momento de que lo había estado conteniendo. Vikirnoff estaba débil y el estado de pesadez que invadía a la raza de los Cárpatos estaba empezando a hacer presa de él. Incluso con las pesadas cortinas echadas la luz hería sus ojos. Ella sentía el ardor como si fuera propio.

—Cubre sus ojos, Slavica, mientras yo termino con esto —dijo Natalya entre los dientes apretados. La idea de que él estuviera sintiendo tanto dolor, dolor que ella había causado, era totalmente desconcertante.

Cstri. Tú no has causado mi dolor.

Ahí estaba esa ternura que hacía que le diera un vuelco el corazón. ¿Como podía ser su voz tan suavemente aterciopelada y gentil? ¿Cómo podía acariciar a través de su cuerpo como calor sedoso dejándola tan débil y vulnerable? ¿Y qué la estaba llamando?

Slavica añadió pesados tapetes sobre las cortinas para que ninguna luz tuviera posibilidad de atravesar la ventana o la puerta.

—Gracias —dijo Natalya. La habitación oscurecida hacía más fácil abandonar su cuerpo y recuperar su forma espiritual, viajando a través de Vikirnoff para alcanzar los largos surcos que la tigresa había excavado en su espalda. Cerró las heridas, eliminando la bacteria, comprobando y volviendo a comprobar que había unido cada pedazo de carne abierta, músculo y vena. Como se las había arreglado para caminar hasta el interior de la posada y subir las escaleras en semejantes condiciones era algo de lo que ella no tenía ni idea. No quería admirarle, pero lo hacía.

—Creo que ya está —anunció Natalya, apoyándose pesadamente contra Slavica. Estaba exhausta. Vikirnoff yacía inmóvil. Entre sus heridas y la hora del día, su cuerpo estaba ya pesado. Natalya sintió el más antinatural deseo de tenderse junto a él, su cuerpo acurrucado protectoramente alrededor del de él, y dormir.

—¿No pasa nada si te dejo? —preguntó Slavica—. Mirko ha estado llevando la posada solo y me gustaría mucho comprobar el paradero de Brent Barstow.

—Tendré que salvaguardar la puerta, así que no intentes entrar a menos que yo te llame —advirtió Natalya—. Llamaré si necesitamos algo. Muchas gracias por tu ayuda, Slavica. Y lo lamento si he estado un poco rara.

Slavica le palmeó el brazo.

—No hay necesidad de esto. Mirko y yo haremos lo que podamos por mantener un ojo sobre Barstow.

Natalya sacudió la cabeza.

—Ya has hecho suficiente por nosotros. No quiero que ninguno de los dos os pongáis en peligro. Dormiremos hasta la noche y podemos ocuparnos de eso luego.

Siguió a la posadera hasta la puerta para comprobar el pasillo. La intranquilidad crecía en ella, pero puede que fuera el miedo por estar sola con un cazador. No cualquier cazador... Vikirnoff. empezó a tejer el intrincado patrón de salvaguarda hacia la puerta y las ventanas. Cualquiera que las perturbara se llevaría unas pocas sorpresas desagradables.

Excelente trabajo. Yo no lo habría hecho mejor.

Su concesión la complació, aunque el hecho de que no estuviera durmiendo la ponía incómoda. He estado estudiando desde que era niña. Mi familia proviene de un linaje ancestral y los hechizos han pasado de mano en mano durante siglos. Frunció el ceño cuando comprendió que estaba utilizando esa forma de comunicación mucho más íntima. Mente a mente en vez de hablar en voz alta.

Lamento que esta forma de conversación te incomode. No tengo fuerzas para una conversación verbal.
—Sé que no. No pongo objeciones. Si pudieras quedarte fuera de mi cabeza, no estarías oyendo cosas que no deberías. La gente necesita privacidad. Especialmente yo —Tamborileó los dedos contra el colchón—. Necesitas sangre. Y yo necesito lavarte. Francamente, estás hecho un desastre. —Le examinó, con las manos en las caderas—. No veo como te las has arreglado para llegar aquí, incluso viajando a la espalda de un tigre. 

El tigre fue una maravillosa experiencia. Mi hermano ha dicho, en más de una ocasión, que soy terco.

—Eso si que es una sorpresa —Natalya le lanzó una sonrisita mientras cogía toallas, esponja y un bol de agua caliente del baño, complacida por el cumplido—. No puedo imaginar a alguien llamándote terco.

Eres muy valiente cuando estoy aparentemente indefenso.

La ceja de Natalya se alzó.

—¿Aparentemente? —Fue gentil cuando limpió su cara, peinándole hacia atrás con el trapo mojado.

No tienes que hacer esto.
Ella le frunció el ceño mientras le secaba la cara.

—Si que tengo. No voy a dormir en el suelo y estás hecho un desastre—. Eso era exactamente lo que planeaba a hacer. Dormir en el suelo delante de la puerta con varias armas a mano.

Anhelaba tenderse y dormir en la suave cama un par de días, pero no iba a ser hoy. 

Él se quedó callado de nuevo y terminó de lavarle, pasando el trapo sobre sus pesados músculos, eliminando todo rastro de sangre de su pecho y el estómago. Natalya tiró los harapos que quedaban de la camisa a una esquina. Dudó, tentada a ir más allá, pero estaba agotada y todavía tenía que darle sangre. Demás, no quería ser nada demasiado tentador. 

La suave risa de él rozó el interior de su mente. No es probable que pueda hacer nada acerca de las ideas que tienes en tu cabeza.

No seas ten creído. No se me impresiona fácilmente. Mortificada porque él estuviera leyendo sus pensamientos de nuevo, Natalya se apresuró a entrar en el baño. Muchas de las habitaciones compartían el mismo baño, pero Natalya había pedido específicamente la única con baño privado. Se había sentido un poco culpable sabiendo que estaría fuera varios días a veces, pero ahora agradecía haber reservado la habitación.

El agua caliente se sintió milagrosa cuando tomó una ducha, esperando reavivarse tras la larga vigilia. Estaba magullada por todas partes. Ni siquiera lo había notado hasta ese mismo momento. Cada músculo le dolía, su cabeza palpitaba y sus ojos ardían lo suficiente como para recordarle que el sol estaba alzándose. Podía oír el zumbido de conversaciones a lo largo de la posada, la risa fuera en la calle, el clip—clop de los caballos mientras las carretas iban y venían, ocasionalmente intercalado por un coche. Ella era una persona solitaria, pero disfrutaba de los sonidos de la humanidad y normalmente evitaba amistades en las ciudades y pueblos por los que pasaba. Era la única forma de verse a sí misma encajar en el mundo cuando este era un lugar sin significado para alguien como ella.

Era en parte Cárpato. Era capaz de algunos logros, pero no de todos. Tenía inconvenientes, aunque no de la severidad de los de ellos. No pertenecía a su mundo, no pertenecía a una especie que había asesinado a su hermano y emprendido una guerra por una mujer, aunque la mujer hubiera sido su abuela.

La sangre de mago era fuerte en ella. Pertenecía a un antiguo linaje dotado con la habilidad de esgrimir la magia, utilizar la armonía de la tierra, sujetar energías y espíritus a su alrededor. Era hábil en ello, capaz de tejer poderosos hechizos, combinando el texto ancestral y sus propias invenciones con asombrosos resultados, pero no había lugar para tales cosas en el mundo moderno.

El pensamiento disparó un destello de memoria, o quizás de una pesadilla. No quiero hacer esto. Es demasiado peligroso. Razvan, dile qué ocurrirá si llamo a ese espíritu. No lo haré. Razvan, me está haciendo daño. ¡Haz que pare! Una figura sombría salió de entre las sombras y se irguió sobre ella mientras se hermano se apresuraba en su ayuda. Con la boca abierta, Natalya retrocedió...

¿Qué es esto? Había alarma en la voz de Vikirnoff.

Natalya cerró los ojos, las lágrimas se deslizaron pasando sus pestañas mientras captaba la visión de su hermano yaciendo en el suelo, su cara ya hinchándose y la sangre manando de la comisura de su boca. Como siempre la puerta de su cerebro se cerró de golpe, deteniendo efectivamente la proyección del inquietante recuerdo.

¿Natalya? ¿Debo acudir a ti? ¿Qué te ha molestado? 
Ella se apoyó contra la mampara de la ducha. Había tanta preocupación en la voz de él. Ella no se había preocupado o sentido afecto durante mucho, mucho tiempo. No seas tonto. Solo estoy cansada. ¿Podía él verlo todo en su mente? ¿Los lugares que estaban tan oscuros y ensombrecidos que quedaban más allá de su propia capacidad de ver?

Su padre, Soren, había sido medio Cárpato medio mago. Se había casado con una humana, su amada madre, Samantha. Natalya cerró los ojos con fuerza e intentó no pensar en su madre y el amasijo que los vampiros habían hecho de ella. Su padre se había vuelto un poco loco y había dejado a sus hijos, Razvan y Natalya, solos mientras él iba en busca de los asesinos de su mujer. Nunca había vuelto y Razvan se había convertido en su única familia.

Le ardieron los ojos ante la idea de su hermano. Tan amable con ella, tan cuidadoso al asegurarse de que ella utilizaba cada salvaguarda, muerto por la mano de un cazador. Supo la palma de la mano sobre la puerta de la ducha como si pudiera sentir a Vikirnoff a través de la división. El cazador estaba vivo porque ella había elegido salvarle.

Suspirando, salió de la ducha y secó su cuerpo, sobresaltándose un poco cuando tocó los magulladuras. Natalya se derrumbó contra la pared, cubriéndose la cara. ¿Qué le diría Razvan si estuviera vivo? ¿Estaría disgustado y avergonzado de ella? ¿O lo entendería? Se presionó las manos sobre los oídos como amortiguando las recriminaciones susurradas.

No entendía por qué se sentía tan atraída por el cazador, por qué había considerado incluso la posibilidad de ser su compañera. En el pasado, había sido testigo de como una mujer se sentía atraída por un cazador a pesar de sus intenciones de no hacerlo, pero Natalya no era completamente Cárpato o completamente humana. Era también hechicera, con la sangre del mago oscuro fluyendo por sus venas; pocos tenían su poder. No creía que pudiera ser atada con éxito. ¿Cómo podía esperar que Razvan lo creyera si ella no lo hacía? ¿Y como podía esperar su comprensión? Temía que él pudiera salir de su tumba para condenarla.

Abriendo la puerta del baño, cruzó la habitación hasta el cazador gravemente herido y se preguntó por qué había estado tan decidida a verle vivo. Natalya sacó un par de suaves pantalones drawstring, de esos que se atan a la cintura con un cordel y una camisa de manga larga y se detuvo a observar a Vikirnoff. Parecía estar muerto. No podía detectar el más leve aliento de aire moviéndose a través de sus pulmones, pero no quería acercarse aún. Todavía le quedaba la tarea de darle sangre.

No tienes que hacer nada tan aborrecible para ti, kislány. No es necesario. Sobreviviré.
Natalya resopló. ¿Él había estado despierto todo el tiempo, una sombra en su mente? ¿Por qué no podía notar cuando estaba fundido con ella?

—¿Qué me has llamado? ¿Qué significa Kish—lah—knee?

El énfasis es un la primera sílaba. Kish—lah—knee. Significa "chiquilla".

Natalya succionó el aliento, la furia se alzó instantáneamente.

—¿Qué más me has llamado? —Ella no era una chiquilla, ni un bebé, y maldita sea si le tenía miedo. Bueno, quizás eso no era del todo verdad, pero se negaba dejarse intimidar cuando el cazador estaba tan gravemente herido. Se remangó la manga en un ademán decidido y se obligó a cruzar la habitación.

Te llamé mi "pequeña muchachita" y "siempre mía".

El cansancio en la voz de él le tiró del corazón a pesar de su furia. Él estaba utilizando demasiada energía cuando necesitaba desesperadamente conservarla.

—No soy una "muchachita" o una "chiquilla" —declaró—. soy una mujer adulta y espero que me trates con respeto.

¿Cómo tú a mí?

Ella se acuchilló la muñeca y la presionó hacia la boca de él. El dolor la travesó, pero mantuvo la barbilla alzada y lo aceptó. No iba a sentirse culpable. Él era un cazador, por amor de dios. Uno de sus mayores enemigos, ella le había salvado la vida, eso debía haber sido suficiente.

No eres una "pequeña muchachita". Pero eres ainaak enyém, "siempre mía". Gracias por ocuparte de mí cuando no estás segura de si es lo correcto.

—No me lo agradezcas. No quiero tu agradecimiento. Solo apresúrate a levantarte y ponerte bien para que pueda echarte. Quizás tu príncipe venta y te lleve a casa con él y té saque de entre mis faldas.

Y esta noche no se atrevería a convocar su sueño de Razvan como hacía cada vez que dormía. Le encantaba ir a dormir y evocar sus recuerdos de la niñez con su gemelo para poder pasar un rato con él. Siempre se habían encontrado en sus sueños e intercambiado cualquier cosa que hubieran aprendido. Eso era todo lo que le quedaba, pero no esta vez. No se atrevía a enfrentarse a él, no con el cazador durmiendo en su cama y su sangre fluyéndole en las venas. Ni siquiera estando Razvan muerto.

Mi lugar no está con el príncipe. Está contigo.
Natalya suspiró y esperó hasta que él cerró cortésmente el corte de su muñeca con la lengua. El toque fue un áspero terciopelo que envió calor directamente hacia arriba por su brazo.

—Yo no creo que seamos adecuados el uno para el otro. Ni siquiera me gustas, Vikirnoff. Mi abuela no habría sido una auténtica compañera de su Cárpato si se enamoró de mi abuelo. Se me dijo que las palabras vinculantes solo funcionaban en una pareja auténtica. No creo que nosotros seamos auténticos compañeros. No somos compatibles.

Vikirnoff abrió los ojos. Había olvidado lo negros que eran. Lo intensa que era su mirada. Incluso en la oscuridad podía ver que él tenía visión nocturna, igual que ella.

—Rhiannon estaba con su auténtico compañero. Xavier asesinó a su compañero y la retuvo.

—Estaba enamorada de Xavier. He oído muchas historias sobre su vida juntos. Su tiempo fue corto, pero vivieron cada momento juntos felices.

La lengua de él humedeció los labios secos. El corazón de Natalaya saltó. No podía soportar verle sufrir.

—Hubo una Natalya. La gente estaba siendo asesinada. ¿Crees que ella habría sido feliz? ¿Lo habrías sido tú? Xavier deseaba inmortalidad. Tenía longevidad, pero solo los Cárpatos pueden vivir continuamente. Él era un mago poderoso pero no podía encontrar una forma de vivir para siempre como quería—. Su voz desapareció.

—No hables más. No tenemos que hacer esto ahora—. No quería pensar en Xavier o su problemáticas pesadillas sobre él. No quería pensar mucho en su padre o su madre. Sobre todo no quería pensar en Razvan—. Por favor, solo duerme y ten la cortesía de permanecer fuera de mi mente.

Él cerró los ojos. Esa es una petición irrazonable. ¿Si no comparto tu mente, cómo puedo ocuparme de tu bienestar, seguridad y felicidad? Es mi deber como tu compañero proveer esas cosas.
Natalya se sentó con la espalda contra la pared, las rodillas recogidas, las armas a su lado, cuchillos y espada al alcance de su mano. Apoyó la cabeza en las rodillas y cerró los ojos.

—No es irrazonable en absoluto. Si me hace feliz tener privacidad, entonces es lógico pedir que honres mi petición.

Hubo un largo silencio. Tan largo que no creyó que fuera a haber respuesta. Estás confusa sobre lo que hay entre nosotros y eres emocional. Puede ser difícil al principio ajustarse a lo que parece ser una intuición en tu vida.
Natalya se permitió a sí misma relajarse. Necesitaba dormir desesperadamente y no podía entender por qué Vikirnoff no había sucumbido completamente a el estado de pesadez que tomaba a la gente de los Cárpatos cuando el sol estaba alto. Ella prefería dormir tras el mediodía, y el sol le quemaba los ojos, pero podía hacer a un lado la incomodidad y salir mientras su piel estuviera protegida. Probablemente debería salir y encontrar sangre para sí misma, pero francamente, estaba demasiado cansada.

—Yo soy una intrusión en tu vida también —señaló ella.— No tenemos que ceder a esta cosa—. Lo que quiera que fuera.

Vikirnoff se quedó en silencio incluso más rato. Ella no entendía y en realidad no podía culparla. Tenía que admirarla, ir contra sus creencias para ayudarle. La culpa la rodeaba, la carcomía junto con su absoluto desconcierto. El tirón entre compañeros era extremadamente fuerte y ella lo sentía tan profundamente como él. No es una elección, ainaak enyém. Sin ti la oscuridad me tomaría. No puedo permitir que eso ocurra y tú tampoco. Sabes lo malvado que es el vampiro. He luchado con criaturas semejantes la mayor parte de mi vida. No me convertiré en el no—muerto. Ni siquiera por mi desencaminada compañera.

Maldito fuera. Tenía una forma de volver sus palabras contra ella. Se mordió los nudillos para evitar discutir con él. Él creía lo que estaba diciendo. Peor aún, ella lo creía también. Permitió a su aliento escapar lentamente, esperando hasta que estuvo tranquila.

—¿Te convertirías en un vampiro? ¿Por qué?

Un hombre de los Cárpatos no puede existir para siempre sin su compañera. Somos dos mitades del mismo todo. Tú eres la luz de mi oscuridad y sin ti, tengo dos elecciones. Buscar el amanecer o sucumbir a su oscuridad. He esperado demasiado para la primera elección.

Detestaba la honestidad en su voz. Lo detestaba todo de esta situación.

—Así que los hombres de los Cárpatos se convierten en vampiros. De hay es de donde vienen los vampiros.

¿Es que no te lo enseñaron?

—¿Quién iba a enseñármelo? —suspiró Natalya—. No me sorprende que vuestros cazadores sean un grupo tan sanguinario. Por eso siento la oscuridad en ti. Te pareces mucho a un vampiro.

Si y no.
—Eso es una gran noticia. Es mi sino. ¿Tengo un rótulo de neón estampado en la frente? "Si eres un malvado monstruo chupasangre, dispuesto a asesinar y causar estragos, por favor pregunta".

Sintió la débil diversión de él e intentó no sonreír cuando estaba tan exasperada con la situación.

—Duerme. Y Vikirnoff, yo tengo mi propia oscuridad. No puedo ser tu luz. Ha habido un error. Solo que no he averiguado qué hacer al respecto.

CAPITULO CINCO

—¡Natalya! Aprisa. Llegas tarde otra vez. El abuelo va a enfadarse contigo.

—No me gusta ir a verle. Tiene ojos espeluznantes.

Razvan sacó pecho, su mata de pelo leonado le caía sobre los ojos.

—Yo te protegeré. Si se mete contigo, le diré que nos marcharemos.

Natalya contuvo el aliento y resbaló hasta detenerse, su pelo sedoso voló en todas direcciones. Sacudió la cabeza solemnemente.

—No, Razvan, se pone muy furioso cuando intercedes por mí. No quiero que te castigue. Sé que se metió contigo la última vez que te enfadaste con él por hacerme llorar. Estabas demasiado callado y no me contaste lo que te hizo.

—No me importa lo que me haga. No le dejaré hacerte daño. Ni ahora, ni nunca.

—¿Por qué no vuelve Padre? No me gusta estar tan sola. Madre está muerta y Padre se marchó y nos dejó y ahora solo tenemos al abuelo. Él no me gusta. Se que Padre querría que viviéramos con el abuelo. A él tampoco le gustaba el abuelo.

—Ssh —Razvan miró alrededor, sus ojos demasiado viejos súbitamente cautos mientras echaba el brazo alrededor de los hombros de su hermana—. No digas eso. Podría oírte. Siempre sabe de que hablamos a menos que nos encontremos en nuestros sueños. Tenemos que ser cuidadosos, Natalya. No confíes en nadie. No confíes en el abuelo y no estés a solas con él. Podría ocurrir algo malo.

Natalya se dio la vuelta cuando algo retumbó contra la puerta. Cuando volvió a girarse, Razvan había desaparecido. Alarmada bajó corriendo los escalones familiares que conducían al taller de su abuelo y llamó a la puerta. Estaba cerrada y nadie acudió a dejarla entrar. Se deslizó hacia abajo por la puerta, con lágrimas corriendo por su cara. Razvan sería castigado porque ella no había obedecido. Él sufriría la furia que estaba destinada a ella.

A pesar del sonido de sus sollozos oyó la voz de su gemelo. Le sonaba lejano "¿Natalya? ¿Dónde estás? ¿No puedo verte? Me ocurre algo. ¿Estoy muerto? ¿Me mataste tú? No, no, el cazador me mató... ¿Dónde estás, Natalya? ¡Dime donde estás!

El grito plañidero de Razvan le retorció el corazón. "Estoy aquí, Razvan. En la posada".

Natalya despertó con un sobresalto, corrían lágrimas por su cara. Sus piernas estaba dormidas de estar tanto rato en la misma posición y su corazón estaba palpitando. La adrenalina corría en su cuerpo.

Ella y Razvan había tenido diez años cuando su padre había desaparecido. Odiaba cuando realidad o pesadillas se introducían en sus preciosos recuerdos de Razvan. No tenía recuerdos de su abuelo. Solo se le ocurría que los eventos del día le habían traído a sus sueños. La culpa era excesivamente pesada en su mente y en su corazón. Razvan estaba muerto, asesinado por un cazador despiadado y su culpa había entrado en sus adorados sueños y los había retorcido, dejándole un mal sabor de boca y haciendo que las campanas de alarma repicaran como locas.

¿Qué la había despertado? Miró fijamente a Vikirnoff. Permanecía inmóvil, ningún aliento se movía a través de sus pulmones. Ningún latido discernible. Todavía era suspicaz. Le había visto así antes pero él había estado leyendo sus pensamientos.

La inquietud se extendió por su mente. Su estómago se retorció y el pelo de su nuca se erizó. Algo iba mal. Algo iba terriblemente mal. Agarró rápidamente sus armas y poniéndose en pie escuchó hacia la puerta. Nada. Pasó las manos sobre la puerta. Las salvaguardas estaban intactas, algunas de las más fuertes que ella había tenido nunca. Aún así, la sensación no desapareció. Algo no estaba del todo bien. Miró nerviosamente hacia la cama.

Vikirnoff yacía como muerto y entonces de repente, sin advertencia, sus ojos se abrieron de golpe y su aliento salió siseado en un gruñido mortal. Natalya casi saltó fuera de su propia piel. La mirada de él se movió inmediatamente a su cara.

¿Qué peligro me ha despertado de mi somnolencia?

¿Así que tú lo sientes también? Giró en un círculo en el centro de la habitación, intentando convertirse en una antena para captar la amenaza.

Sal de aquí. Ahora, Natalya.
Ella cruzó hasta la ventana y pasó las manos sobre las cortinas. No tenía ni idea de qué estaba buscando, pero no encontró nada. La sensación de miedo era abrumadora. Menos mal que tengo un gran ego o me aplastarías con eso de desear siempre que me largue. Lanzó a Vikirnoff una rápida mirada evaluadora. Debía estar débil, no sería capaz de luchar físicamente. No podía moverse en absoluto, paralizado por el momento del día. Ella misma estaba cansada y atontada, pero tenía sus armas y lo que fuera que los amenazaba iba a conseguir más de lo que esperaba.

Se enfrentó a la puerta de nuevo. Sentía un terrible miedo cada vez que se giraba en esa dirección. Se mirada recorrió la habitación. El peligro era palpable, pero no podía encontrar la fuente.

Natalya, márchate. Debes irte. Puedes salir por la ventana. Protege tus ojos y abandona este lugar.
No va a por mí. Va a por ti. Estaba segura de que tenía razón y ni siquiera sabía que era eso.
Retrocedió hacia la cama, y se colocó entre Vikirnoff y la puerta. Sus manos dibujaron en intrincado patrón, mientras murmuraba un antiguo hechizo revelador. Lo que fuera que acechaba al cazador estaba disfrazado y había tenido que saber como deslizarse a través de las salvaguardas tejidas alrededor de la puerta. No quería pensar en las posibilidades de lo que significaría eso.

Vikirnoff observaba a Natalya a través de los ojos entrecerrados.

Incluso en la oscuridad de la habitación, sus ojos ardía, pero no podía apartar la mirada de ella. Natalya parecía brillar. El poder irradiaba de ella, surgía en el aire alrededor de ella. La electricidad chasqueaba y crujía. El pelo de Natalya flotaba a su alrededor, alzándose hacia el techo. Sus manos presionaron hacia adelante, su voz nunca cesaba.

Algo brilló tenuemente en la habitación. Transparente. Una sombra, inclinada y arrastrándose por el suelo. Natalya a penas podía verla mientras avanzaba centímetro a centímetro hacia la cama. Insustancial, la sombra estaba hecha de humo negro y gris siempre en movimiento. Feroces llamas ardían en sus extraños ojos rojos. Por un momento su corazón cesó de latir, después se aceleró, latiendo tan fuerte que temió que saltara fuera de su pecho.

Vikirnoff. Es un guerrero de la sombra. Había temor reverencial en su voz y crudo horror. Mejor enfrentar a tres vampiros y una legión de humanos.

Debes marchar ahora.
Quería marcharse. El miedo que sentía se convirtió en terror. No puedes derrotar a un guerrero de la sombra en tu condición. Incluso si no estuvieras tan gravemente herido, es completamente de día. Solo el sol te pone en una terrible desventaja. No puedo dejarte indefenso.

Escúchame, Natalya. Esta cosa es legendaria. Solo he oído hablar de ellos y sus habilidades. Nunca he enfrentado a uno. Pero incluso siendo un asombroso cazador en plena forma se dice que nadie puede esperar ganar una batalla con un guerrero de la sombra. Creíamos que hacía mucho habían desaparecido de este mundo.

Natalya observó como la nube de vapor arremolinante se erguía completamente. La mayor parte del tiempo, la criatura parecía no ser nada más que humo, pero había momentos en los que captaba un breve vistazo de una armadura. Las llamas en los ojos hundidos ardieron malignamente cuando la criatura miró alrededor de la habitación. Todo el tiempo el humo estaba en constante movimiento, remolinos de negro y gris que parecían no más que una vaga película transparente.

La autoconservación era fuerte en ella y Natalya miró anhelante hacia las cortinas que cubrían la ventana. ¿Por qué no está atacando?

Vikirnoff podía yacer pasivo, conservando sus fuerzas para tener una oportunidad de salvar a Natalya. No tenía sentido malgastar tiempo discutiendo con ella. Ella era fuerte de voluntad y dudaba que el vínculo entre compañeros la permitiera salir por su propio pie. Ese vínculo, unido a su personalidad, lo haría imposible. Tenía que esperar una oportunidad para utilizar todo lo que tenía para salvarla. Las leyendas dicen que el movimiento les atrae. No está prestándote ninguna atención, sino que me busca.

La sombra se estaba moviendo lentamente por la habitación. Una vez, el humo gris pasó sobre Natalya y la cosa dudó, pero siguió adelante. Solo los ancianos sabios utilizaban guerreros de las sombra.

Había solo un anciano sabio capaz de comandar al guerrero de la sombra, Natalya.

Su corazón se hundió. Xavier. Era bien consciente del rumor legendario que ella sabía era un hecho. Xavier, su abuelo, el mago oscuro, había sido el que creara el arma. Desafortunadamente ella no sabía como podían ser destruidos. Alzó la barbilla. Quizás ella era de algún modo responsable de este ataque.

Tomando un profundo aliento, buscó su espada y con un suave movimiento, se colocó delante de casi indefenso Cárpato.

¿Qué crees que estás haciendo? El aliento abandonó su cuerpo en una ráfaga de miedo. Su pecho se alzó y cayó y esa acción combinada con los movimientos de Natalya provocaron que el guerrero de la sombra girara hacia él, los ojos llameantes brillaban con fervor por matar.

No hables. No se me puede distraer. Ya estaba sudando, no era buena señal.

Natalya estudió a la sombra insustancial atentamente. El guerrero alzó su espada en el saludo tradicional. Ella alzó la suya en respuesta.

Vikirnoff la observaba, con el corazón en la garganta. Parecía perfectamente equilibrada, su cuerpo ligero y grácil. En vez de en un patrón lineal, se movía con un deslizando juego de pies circular, rechazando la espada del guerrero cuando esta se arqueaba hacia Vikirnoff. Metal chocaba contra metal y saltaban chispas. Natalya continuó danzando, deslizándose hacia la sombra mientras se colocaba una vez más directamente en el camino entre Vikirnoff y el guerrero. Su espada atravesaba el aire vacío.

El guerrero se giró directamente hacia Natalya. Creció en estatura y sustancia, tomando una forma mucho más sólida y poderosa. Se irguió sobre ella, el rojo parpadeaba en sus ojos, rastreando cada uno de sus movimientos.

La sombra se deslizó con asombrosa velocidad, la espada silbando hacia Vikirnoff. Natalya rechazó el golpe y respondió, un borrón de movimiento, sus cabellos crujiendo, el color pasando a un negro como la medianoche y sus ojos ardiendo de un brillante azul, mientras giraba alrededor del guerrero, la espada atravesó completamente la sombra al menos tres veces.

Esto no está funcionando. Es peor que el bueno del viejo Freddie. Creo, Natalya, que eres buena en esta clase de cosas. Piensa qué hacer, se amonestó a sí misma.

Está ganando fuerza con el enemigo, ¿Lo sientes?

Tiene que haber un modo de derrotarlos. Me niego a creer que sean invencibles. No lo creería. Tenía que haber un modo. En realidad, no sentía crecer el poder del guerrero, estaba demasiado ocupada manteniendo vivo a Vikirnoff. El guerrero de la sombra no estaba intentando matarla. Simplemente la venía como una molestia en su camino. Continuamente interceptaba los golpes asesinos del guerrero, evitando que destruyera a Vikirnoff. El cazador tenía razón, sin embargo. Cuando las espadas se encontraba, su brazo y su cuerpo se quedaban casi completamente entumecidos por la fuerza que él generaba.

No puedes matar lo que ya está muerto.

¿Qué dicen las leyendas, Vikirnoff? Se colocó delante de la cama de nuevo, esquivando la espada relampagueante.

Esta vez cuando las hojas se encontraron, se derrumbó bajo el puro vigor del golpe.

Detén todo movimiento.

Si me detengo, este padre de todos los Freddie's te matará. Eso es inaceptable. Y antes de que te excites demasiado por ello y creas que no te quiero muerto, es solo que odio perder.

Hay demasiadas horas antes de la puesta de sol. No puedo ayudarte luchando físicamente.
Natalya paró otro golpe y dio varias estocadas hacia el guerrero de armadura plateada. Su hoja atravesó humo. Luchando físicamente. Las palabras se repetían una y otra vez en su cabeza. Era imposible luchar con un guerrero de la sombra y ganar.

¿De qué están hechos? ¡Vikirnoff, aprisa! ¿De qué están hechos?

No tienen sustancia. Son como los Cárpatos cuando se convierten en niebla. Pequeñas moléculas, vapor, aire. Incluso agua. Polvo. Cualquier cosa que esté alrededor para formar las partículas que utiliza. Pero está muerto, Natalya. Ya está muerto. No puedes matarle.
Tiene que ser más que eso. Tiene vida, esencia. Un espíritu. Natalya paró otro golpe y atravesó fútilmente el humo negro y gris.

El espíritu de un guerrero perdido, tomando de la tumba sin permiso y obligado a obedecer sin descanso. Eso es un guerrero de la sombra, ¿verdad? preguntó ella.

Vikirnoff hizo un esfuerzo supremo con redirigir la atención del guerrero de la sombra de vuelta a él y lejos de Natalya. 

Si me mata, permanece absolutamente inmóvil. Te ignorará y se marchará.

Natalya desvió la hoja del guerrero de la sombra de la garganta de Vikirnoff y atravesó el cuerpo transparente una vez más, girando lejos de la cama para que el guerrero la siguiera a través de la habitación lejos del cazador. Deja de ser tan noble. Hace que me rechinen los dientes. Esta cosa me está poniendo realmente furiosa. Confía en mí, eso no es buena cosa. Ya están muertos. Piensa, Natalya. Recurre a tus habilidades. Continuó instruyéndose a sí misma, manteniéndose muy concentrada en el guerrero.

Te estoy diciendo que se alimenta de energía. Cuanto más te mueve, más emoción le das, la fuerza de la cosa se incrementa. Está creciendo en estatura, pero no cambia de forma.

Tengo un plan. Cierra los ojos y mantenlos cerrados. Tendrás que confiar en mí.

Vikirnoff fundió inmediatamente su mente con la de ella mientras ella giraba en un gracioso círculo, un borrón de movimientos mientras mantenía la atención del guerrero completamente centrada en ella. Incluso en las horrendas circunstancias, Vikirnoff la encontraba una hermosa y mortífera combinación. Gracia y poder, perfectamente equilibrados, se movía con empañada velocidad, girando en círculos por la habitación, la hoja volando mientras ganaba la puerta cubierta del balcón. Su mirada se movió hacia él, incluso mientras paraba otro golpe del guerrero. Vikirnoff vio su cuerpo entero vibrar con la fuerza del golpe.

¡Tus ojos! Fue la única advertencia que le dio Natalya. Si Vikirnoff no la escuchaba, ni siquiera en medio de una situación peligrosa, esa cosa suya. Apretó los dientes y cogió la cortina, tirando bruscamente de la pesada tela. La luz brillante se derramó en la habitación a través del cristal de las puertas francesas.

Instantáneamente la agonía la aferró, cortándose bruscamente. Rechazó otro golpe, sus pies bailando en un patrón viejo como el tiempo, girando y deslizándose mientras miraba hacia Vikirnoff. Podía sentir la luz comerse su carne, quemar sus ojos, pero tenía que ser un millón de veces peor para él. Maldiciendo, abandonó su plan y luchó por volver junto a él. Interiormente se condenó por tonta. El guerrero de la sombra ganaba fuerza con cada movimiento mientras ella se quedaba más y más débil. El cazador iba a morir de todas formas. Estaba pesada, pesada, pesada, demasiado para luchar por la vida de él.

Su espada silbó a través del espacio vacío cuando debería haber decapitado al guerrero. Su respuesta le falló por poca la cintura y le sacudió el brazo cuando lo rechazó. Agarró la colcha con una mano y la tiró sobre el cuerpo de Vikirnoff cubriéndole completamente.

El guerrero de la sombra fue tras el movimiento de la colcha, atraído por el olor del cazador. La espada mortífera se enterró en la colcha y explotó una fuente de sangre. El aliento de Natalya salió expelido con furia de entre sus dientes apretados. Se abalanzó hacia el guerrero, intentando empujarle hacia atrás con el hombro, pero cayó a través de su cuero, tambaleándose para mantener el equilibrio y girando para enfrentarle.

¡Detén tu corazón y pulmones! Fue una orden, acompañada por un fuerte empujón de compulsión hacia Vikirnoff. Su miedo por Vikirnoff se convirtió en terror. Golpeando su espado una y otra vez contra la del guerrero, evitando que renovara su ataque sobre el cazador.

Su corazón se hundió. Ambos estaban muertos. Ella les había matado con su confianza. ¿En qué había estado pensando? Conocía los efectos de la luz del sol en la raza de los Cárpatos. Se estaban formando ampollas en su piel. Sabía que Vikirnoff estaría frito incluso con la pequeña exposición que había sufrido. Y todo el tiempo su fuerza se estaba agotando. No podía luchar con el guerrero de la sombra para siempre.

Necesitas la puerta abierta. Con cada onza de poder de la fuerza que le quedaba, Vikirnoff utilizó poder telequinético para deshacer las salvaguardas y abrir los cerrojos abriendo de par en par las puertas del balcón. Tu plan es bueno. La suerte del guerrero para ti.

Ella reconoció las palabras de algún ritual formal entre cazadores. De algún modo las palabras calmaron su mente y le permitieron pensar con claridad otra vez. Empezó un grácil ataque en espiral, constantemente en movimiento, atrayendo al guerrero de la sombra por la habitación, lejos de Vikirnoff y hacia las puertas abiertas. Su voz empezó un suave murmullo mientras recurría a su legado, los poderes de la tierra, el viento y los espíritus. Necesitaba suerte, mucho más que suerte. Necesitaba un milagro.

—Óyeme ahora, oscuro y gran guerrero arrancado de tu lugar de descanso, mientras llamo a la tierra, viento, fuego, agua y espíritu.

El guerrero bajó su espado y se quedó inmóvil por primera vez desde que se había revelado a ella.

—Convoco a mí a cada uno de ellos y los vinculo a mí y entre ellos, invoco el derecho de la ley de la sombra. La sangre del mago oscuro corre en mí. Presta atención a lo que digo. Yo comando el viento —alzó los brazos en el aire y atrajo al viento que entró aullando en la habitación— ven a mi, lleva a mi guerrero a casa.

El guerrero de la sombra permaneció quieto, la espada presta, sus ojos brillantes fijos en Vikirnoff. Bueno, al menos tenía su atención. Ella sabía hechizos, miles de ellos. Solo tenía que dar con la combinación correcta.

Enfrentó al guerrero y pareció crecer en estatura. Su pelo crujió con electricidad mientras alzaba el brazo hacia la figura sombría. La mayor parte de las cosas estaban atadas por sangre. Podía hacer esto si pensaba detenidamente en ello—. Por la ley de la sombra, a través de sangre ancestral, reclamo mi derecho por la sangre del mago.

El guerrero sacudió la cabeza como si le hubiera golpeado. Sus ojos feroces se alejaron de la cama y se enfocaron completamente en ella. El ritmo del corazón de Natalya se incrementó dramáticamente. Ella deseaba su atención, pero era intimidante. Su mano se apretó alrededor de la espada mientras repasaba antiguos hechizos en busca de las palabras que pudieran liberarle.

—Lo que fue predicho se cumple, ahora regreso, por el poder del aire y el fuego que arde.

El viento se incrementó, tirando del humo gris que formaba la forma del guerrero. Las llamas de sus ojos saltaron y ardieron, haciendo que realmente saltaran chispas en el humo arremolinante. La visión era aterradora.

Está funcionando. Vikirnoff, manteniendo la unión, veía que el cerebro de ella funcionaba a gran velocidad, eligiendo y descartando hechizos, dando vueltas una y otra vez en su mente a las palabras, arreglándolas y uniéndolas. Estaba asombrado y respetaba su asombrosa habilidad con tantas enseñanzas antiguas.

Natalya tragó con fuerza y se apresuró a seguir. Necesito enviar al guerrero de vuelta al mundo inferior y sellarle allí para siempre.

Siento tu poder. Está vivo en la habitación y le rodea.

Natalya tomó un profundo aliento. Podía hacerlo. ¡Había nacido para esto!

—Sombra y polvo serán reclamados, la tierra sella la tumba de donde viniste—. Estaba ganando confianza. Este era su campo como ningún otro—. Polvo al polvo, cenizas a las cenizas, regresa guerrero, toma tu último aliento—. Su voz estaba hinchada de exigencia—. Aire, tierra, fuego, agua, oye mi voz, obedece mi orden. Tres veces alrededor de tu timbra para ligarte, maldad hundida en la tierra. Ahora invoco el poder de tres veces tres, esta es mi voluntad, así es cumplida.

El guerrero de las sombra la miró fijamente por un largo momento con sus ojos feroces. Se inclinó ligeramente y le hizo un pequeño saludo con la espada. El viento sopló aullando a través de la habitación, alcanzando al guerrero, arrastrando humo y polvo puertas afuera en el aire.

El guerrero fue llevado lejos, su espíritu libre al fin, su forma insustancial soplada en un millón de moléculas y esparcidas por el cielo.

—Puedes encontrar paz eterna en otro reino mientras el viento toma lo que ya no es tuyo llevándolo a las cuatro esquinas del mundo para que tu descanso nunca pueda volver a ser perturbado.

Natalya dejó caer la espada y se derrumbó contra la pared, le dolían los brazos, los ojos le lloraban, la piel le ardía bajo el resplandor del sol. Se encontró sollozando, el pecho apretado y dolorido, la garganta ronca. Sentía el cuerpo pesado, ardiendo, estirado más allá de los límites físicos. Peor que eso era la emoción que se revolcaba en su interior. Todo se enredeba, arremolinándose en un negro remolino y nublando la razón.

Natalya.
Cerró los ojos a la cruda intimidad que él daba a su nombre. Ainaak enyém, ¿por qué lloras cuando has destruido lo que nadie más ha derrotado nunca? Eres una mujer asombrosa. Una auténtica guerrera y no puedo darte mayor alabanza.

Su tono contenía admiración, respeto, pero más que nada una oscura y ronroneante sensualidad que le convertía las entrañas en un amasijo. No podía mirarle sin sentirse una estúpida de rodillas de mantequilla. Odiaba estar tan confusa y ser tan emocional, y llorar delante de él como la pequeña muchachita que él la había llamado.

Tienes que apagar tu corazón y pulmones. Se limpió las lágrimas de la cara y se obligó a ponerse en pie. 

—No voy a darte más sangre y la estás perdiendo por todas partes.

No puedo apagar mi corazón cuando estás llorando como si se te estuviera rompiendo el corazón.
—Me niego absolutamente a jugar a Julieta y su romeo. Es solo la sobrecarga de adrenalina, eso es todo —Tiró de la puerta del balcón y la cerró con llave, intentando recobrar su bravata habitual y librarse de la tormenta emocional.

Es imposible mentirme, aunque quizás eres buena mintiéndote a ti misma y no conocer realmente tu propia mente.

Natalya tiró de las cortinas sobre la puerta, bloqueando una vez más la luz. El alivio fue tremendo. Se quedó en pie brevemente, con los ojos cerrados, reuniendo sus fuerzas. Nunca había estado tan cansado. Quería tenderse y dormir para siempre.

—¿Cómo de grave es la herida esta vez?

Me cortó el muslo. Gracias que su objetivo no estaba uno centímetros más arriba.
—Lo que significa que estás sangrando por todas partes otra vez, ¿verdad? —Se apresuró a su lado y apartó la colcha, avergonzada por haberse tomado tanto tiempo en recobrarse de su lucha con el guerrero de la sombra.

Vikirnoff estaba cubierto de ampollas, su piel tenía mal aspecto. La sangre manaba de la herida del muslo. Natalya no se dio tiempo a pensar. Y estaba en modo automático, presionando sus manos sobre la herida, mirando alrededor en busca del bol de madera con lo que quedaba de la tierra que Slavica había dejado para reemplazar las cataplasmas.

—Estás hecho un desastre —dijo ella.

Y tú.

Ella agachó la cabeza, preparando la tierra, evitando su mirada demasiado intensa. Sabía que parecía la novia de Frankenstein. Y él no tenía que sonar tan amable. Iba a llorar de nuevo si él seguía así. No era fácil estar enfadada. Ni siquiera sabía por qué demonios estaba llorando, pero no parecía poder parar.

¿Por qué tienes semejantes pensamientos? Eres una mujer hermosa y debes saberlo. Mírate a ti misma a través de mis ojos. 
Intentó aplastar la súbita emoción que su observación había causado. Estaba tan confusa. Tan molesta. Su mundo se había puesto patas arriba. Todo lo femenino en ella respondía a su mayor enemigo.

Estás enfadada conmigo porque crees que no confío en ti lo suficiente para detener mi corazón y pulmones. No es así, Natalya. He confiado en mi propio buen juicio donde unos mil años.

—Si, me encanta tu juicio. —Puso los ojos en blanco, y ambas manos en las caderas—. ¡Tu gran plan era morir para que la "pequeña muchachita", quien, por cierto, te volvió a salvar el culo, se daría la vuelta con el rabo entre las piernas y huiría! No puedo imaginar como te las arreglaste para sobrevivir por tu cuenta todo ese tiempo. Es un milagro.

Tú no me dejarás morir. No podría dejarte sin mi protección, aunque fuera poca la que tuviera para dar. Es imposible para mí. Tus habilidades están claras, pero nunca había oído que un guerrero de la sombra fuera derrotado. No podía marcharme tranquilamente a dormir y abandonarte ante semejante peligro.

Ella tragó el repentino nudo en su garganta. Sonaba tan sincero. Tan preocupado. Pensaba en ella cuando estaba devastado por el sol y había sufrido otra herida más. No le respondió. Trabajó en la pierna de él en silencio, deteniendo el flujo de sangre antes de separar su espíritu de su cuerpo y sanarle de dentro a fuera. Se concentró completamente en el trabajo, dando la bienvenida a la oportunidad de no pensar en lo que estaba ocurriendo entre ella y el cazador.

Cuando volvió a su cuerpo, se tambaleaba de cansancio.

—Esto es lo mejor que puedo hacer. Duerme ahora, Vikirnoff. Tenemos pocas horas hasta la puesta de sol.

Antes de que Natalya pudiera moverse, él le susurró algo suave, casi indistinguible, al oído. Cansada, sin esperar un ataque, Natalya sintió el apretón en su mente, la sujetó en su hechizo. Sabía que estaba sucumbiendo al sueño, su cuerpo se estiraba junto al de él, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. La última cosa que comprendió era que la boca de él se movía sobre las ampollas de su cara y cuello, sanando las quemaduras.

—Natalya, no has notado que me he cortado el pelo hoy.

Natalya rió. 

—Lo he notado. Eres tan vanidoso que no voy a decir nada que infle aún más tu ego. Estás demasiado ocupado observando como te miran las mujeres, es muy divertido

—Ya que tú no me das ánimos, tengo que encontrarlo por mi cuenta. Temo por cualquier hombre que se enamore de ti.

Natalya lanzó su cabello leonado a un lado e hizo una mueca a su hermano. 

—No me importa si un millar de hombres se enamoran de mí, yo no tengo intención de enamorarme de ellos. Veo como eres una vez sabes que una mujer que ha caído bajo tu hechizo. Eso no es para mí. 

Razvan la abrazó. 

—No te preocupes, tú siempre serás mi hermana favorita.

—¡Ja! Soy tu única hermana. Vaya consuelo.

Razvan rió y corrió alejándose de ella, un joven potrillo corriendo a toda prisa sobre la leve colina. 

—¡Te hecho una carrera hasta casa! Vamos Natalya, no seas tan nenita. Tienes que correr más rápido que eso.

Natalya oía la voz de Razvan llamándola en la distancia. Corrió y corrió, pero o pudo alcanzarle. Sonaba como si se estuviera riendo. A ella le encantaba el sonido de su risa, pero le estaba molestando no poder alcanzarle. Razvan pocas veces podía correr más que Natalya. Ella había sido dotada con increíbles habilidades atléticas. Y cuando se trataba de lanzar hechizos, con frecuencia le adelantaba en los estudios. Sabía que tenía una vena competitiva y ahora misma, la molestaba no poder atraparle.

—¡Para! —Natalya miró en todas direcciones—. No puedo verte.

—Estoy muerto. No puedes seguirme a este lugar. El cazador me asesinó y tú no me has vengado aún.

Su corazón palpitó alarmado.

—No sé que cazador te mató.

—Eso no importa. Ellos son el enemigo y nos quieren muertos. Tú eres mi hermana del alma, no puedo salvarte de ellos, debes salvarte tú misma.
Natalya se obligó a sí misma a despertar. Tuvo que empujar a través de capas de neblina y requirió cada onza de disciplina y control que tenía. Cada músculo de su cuerpo se sentía magullado, pero su piel estaba limpia, las ampollas y las rojas y furiosas quemaduras habían desaparecido como si nunca hubieran estado allí. Su cuello latía, justo sobre el pulso. Se lo cubrió con la palma de la mano y sintió la calidez hormigueando a través de su cuerpo.

Le dolía el cuello. Rodó fuera de la cama y golpeó el suelo ya corriendo, buscando el baño para mirar la marca de su cuello.

—¡Mierda, mierda! —Se vistió apresuradamente y metió sus cosas en una bolsa—. Tomaste mi sangre de nuevo, demonio engendrado por el diablo. Sé que lo hiciste.

El hambre la golpeó. Aguda. Terrible. Mordaz. Se arrastró a través de su cuerpo y abrumando su mente. Los susurros se entrometieron, suaves y sensuales, engatusando con tentación. Le dolía la boca, los dientes estaban deseando alargarse, la saliva se acumulaba. Giró y la cabeza y su estómago dio un vuelco. Los ojos negros de Vikirnoff la observaban y había hambre en su oscura mirada.

Sin vacilar, Natalya sacó de un tiró las esposas de su bolsa y le ató las muñecas. Él no hizo ningún intento de detenerla, solo la observó con esa desconcertante y concentrada mirada.

—Lo siento. Mírame todo lo que quieras, pero eres peligroso. Incluso estando así, me asustas como el infierno. Voy a salir y solo quiero asegurarme de que tengo una buena ventaja antes de que me sigas.

Vikirnoff intentó moverse y descubrió que el hechizo vinculante que ella había añadido le sujetaba indefenso. Sus rasgos se endurecieron perceptiblemente y sus ojos crecieron a un negro feroz, pero no habló. ¿Crees que te permitiré dejarme?

—No estoy dispuesta a darte oportunidad. No voy a tenerte tomando mi sangre cada vez que quieras. Siento que estés enfadado, pero no soy buen material para compañera. Incluso si se supusiera que tuviéramos que estar juntos, y no estoy convencida de que sea así, no funcionaría. Yo te molesto. Tú me irritas endemoniadamente. Estaríamos visitando a un consejero todo el tiempo. —Le palmeó la cabeza, un gesto destinado a aumentar su molestia, pero se convirtió en una caricia a su pelo negro. Sus dedos se demoraron, acariciando las sedosas hebras. En el momento en que comprendió lo que estaba haciendo, apartó la mano como si su hubiera quemado.

Vikirnoff no dijo nada, pero parecía más peligroso que nunca. La asombraba la cantidad de poder que él parecía exudar, incluso herido y atado.

Natalya no sabía por qué no podía dejar de intentar defenderse, pero hizo otro intento.

—Mira, podría haberte dejado en el bosque. Y podría haber dejado que el guerrero de la sombra acabara contigo —señalo—. Te ato para la protección de ambos. No confío en ti.

—Tú eres la única que me ha atacado —dijo él.

Natalya parpadeó rápidamente. La voz de él era baja y compeledora. Su estómago ido un saltito peculiar.

—Eso no fue intencionado y lo sabes. Caíste del cielo entre el vampiro y yo. Le estaba atacando a él, no a ti. En cualquier caso, me redimí por eso ayudándote. Si tu hubiera dejado allí, los lobos hubieran vuelto junto con los vampiros y estarías muerto o capturado.

Él bajó la mirada las esposas.

—Parece que soy tú prisionero —Su voz era sensual, una implicación deliberada.

Sintió que el color se extendía por su cuello y cara. Su genio subió una muesca.

—Serás capaz de librarte de las esposas cuando el hechizo vinculante se agote. Yo me marcho ahora y eso me dará una buena ventaja. Deberías estar bien.

—No permitiré esto. Pídeme cualquier otra cosa y es tuya, pero no esto, Natalya. Te lo estoy advirtiendo. No te permitiré abandonar tus responsabilidades.

Natalya levantó la cabeza de golpe, sus ojos llamearon hacia él.

— ¿Quién habría supuesto que el cazador en un mal perdedor? ¡Hablar es fácil, pequeño muchachito!

Él todavía no había parpadeado y su mirada depredadora le mantenía el corazón palpitante. Sabía que él podía oírla y eso solo incrementaba su resolución de librarse de él. Si era posible, los ojos profundizaron a un negro que la hizo estremecer con súbita ansiedad. Él había formado una barrera en su mente, probablemente para evitar que ella sintiera su dolor, pero también escudaba otras emociones, como la furia. O la rabia. Sus ojos eran turbulentos y tan negros como una noche tormentosa.

—Te avio päläfertiilam. Éntölam kuulua, avio päläfertiilam —Susurró las palabras en su idioma ancestral, sus ojos nunca abandonaron la cara de ella—. Ted kuuluak, kacad, kojed. Élidamet andam. Pesämet andam. Uskolfertiilamet andam. Sívamet andam. Sielamet andam.

—¡Para! —Se presionó la palma con fuerza contra el corazón. Fuera lo que fuera lo que estaba diciendo la estaba afectando. Ella conocía hechizos. Conocía casi todos los hechizos, pero no reconoció las palabras. Sabía húngaro, pero no conocía este idioma. Era más antiguo incluso que el húngaro. Eso no parecía importar. Sentía cada palabra en su corazón y alma.

La expresión de Vikirnoff nunca cambió y no apartó su mirada de la de ella, manteniéndola cautiva de sus ojos y su voz, a pesar de las esposas en las muñecas.

—Ainamet andam. Sívamet kuuluak kaik että a ted. Ainaak olenszal sívambin.

Cuando habló, cada palabra que pronunció en  ese suave e hipnotizador susurro pareció penetrar profundamente en su cuerpo y mente, envolviéndose alrededor de su corazón y yendo todavía más profundo, encontrando algo dentro de ella que corría a encontrarse con él.

—Para —suplicó de nuevo.

—Te élidet ainaak pide minan. Te avio päläfertiilam. Ainaak'sívamet jutta oleny. Ainaak terád vigyázak.

Un hechizo. Tenía que ser un hechizo. Se presionó las manos sobre los oídos, pero nada detuvo ese insidioso susurro. Peor aún, estaba empezando a pensar que estaba captando algo en las palabras, aunque estaba segura de que nunca había hablado el idioma—. ¿Qué has hecho? —Se presionó contra la pared, intentando hacerse más pequeña como si haciéndolo pudiera escapar de su magia.

Estaba tan segura de que le mantendría prisionero por medio de ataduras físicas y extraterrenales, pero sus palabras le habían hecho algo irrevocable. Sentía que todo en ella buscaba algo en él. Necesitándole. Deseándole. De algún modo esas palabras ancestrales habían unido su alma y la de él por toda la eternidad, como si realmente fueran dos mitades del mismo todo y sus palabras de algún modo los hubieran vuelto a unir.

—¿Qué has hecho? —exigió de nuevo cuando él solo la observó con sus ojos demasiado negros—. Algo sobre darme tu cuerpo, alma y corazón. Dijiste eso, ¿verdad? Respóndeme, Von Shrieder. ¿Qué has hecho? ¿Qué dijiste?

—Reclamé lo que era mío por derecho.

—Traduce.

Vikirnoff estudió su pálida cara. Sus ojos eran enormes, sus labios temblaban.

—No tengas tanto miedo. Es un ritual tan viejo como el tiempo y nadie nunca ha resultado herido por él.

Natalya apretó los dientes y optó por una flagrante mentira.

—No tengo miedo. Estoy furiosa. Fuera lo que fuera lo que hiciste es alguna clase de hechizo vinculante, ¿verdad?

—¿Quieres decir como el que usaste contra mi? —Su tono era fundido.

Ella sintió el color inundar su cara.

—Quizás fui demasiado lejos —concedió—. Quitaré el mío si tú eliminas el tuyo.

—Eso no puede ser.

No sonaba como si sintiera remordimientos. No había inflexión en absoluto. Su aliento siseó.

—Me gustaría mucho que traducieras lo que dijiste a un lenguaje que yo pueda entender. Todos los hechizos son reversibles si sabes lo que estás haciendo. Y yo sé lo que hago.

Vikirnoff estudió su cara. Ella estaba mintiendo a través de los dientes. Podía oler su miedo. Ella podía no saber, pero sentía que él había dicho algo que era irrevocable, que su vida había cambiado para siempre.

—No puedo traducirlo exactamente pero esto se acerca. Las palabras se dicen en nuestro idioma primero y después se traducen en voz alta para la mujer en un idioma que ella pueda entender, aunque es vinculante sin hacerlo. En resumen es esto. Te reclamo como mi compañera.

Natalya jadeó. Su voz era sensual, hipnotizadora, tan poderosa como cuando había pronunciado las palabras en un idioma que ella no entendió.

Vikirnoff continuó.

—Te pertenezco. Te ofrezco mi vida. Te doy mi protección, mi lealtad, mi corazón, mi alma y mi cuerpo. Del mismo modo tomo en mí los tuyos. Tu vida, felicidad y bienestar serán apreciados y colocados sobre los míos siempre. Estás unida a mi y siempre a mi cuidado. Esa es la traducción más cercana. A los hombres de mi especie se les imprimen las palabras del ritual antes de nacer. Se les proporciona la habilidad de vincular a sus compañeras justo por las mismas razones que has mostrado esta noche. —Alzó las manos atadas al nivel de los ojos de ella—. Deberías mostrar más respeto por tu compañera.

—De acuerdo—. Ella cruzó la habitación— De acuerdo, me rindo. Tú ganas este asalto. Ahora quítalo. Deshazlo.

CAPITULO SEIS

Vikirnoff no podía arrancar su mirada de la furiosa confusión de la cara de Natalya. Con cada paso que daba, toda su apariencia experimentaba un cambio. Su piel empezaba a brillar y su pelo leonada tomó una extraña cualidad a rayas, casi como si hubiera rayas que él no podría captar del todo. Su pelo se movía con energía y luz, incluso en la oscuridad. Sus ojos eran también peculiares, el color incluso cambiante. En un momento verde mar y vibrantes, al siguientes enfocados en su cara, su cuerpo todo músculo fluido, sus paso más que silenciosos.

—Yo no lo haría, Natalya, incluso tuviera el poder. —Podía sentir un poder muy real aumentando y crujiendo en la habitación. Estaba furiosa, y quizás, concedió, tenía razón para estarlo. No iba a permitirla salir sin pero, pero había olvidado que ella tenía la naturaleza de un tigre. Era salvaje e imposible de domar. Debería haber mantenido ese conocimiento cerca y actuar más cuidadosamente. Era peligrosa, podía verlo e incluso sentirlo en ella. Esperó, esperando cualquier cosa, apartando sus propias emociones al alza en un esfuerzo de calmarse por ambos.

Ella le acechó a través de la habitación. La tensión se alzó entre ellos hasta que fue casi eléctrico.

—No creo que estés en posición de decirme que no. Podría cortarte la garganta ahora mismo y no habría mucho que pudieras hacer. He matado vampiros. Para mí, tú no eres muy diferente.

—Si ese es tu deseo.

—Maldito bastardo —Se alejó de él, más furiosa de lo que había estado nunca en su vida. Profundamente en su interior, la tigresa luchaba por liberarse, exigiendo la libertad de rasgar, desgarras y eliminar al enemigo de Natalya para siempre.— Retíralo.

Él suspiró suavemente.

—No puedo.

—Debería haberte dejado en el bosque para desangrarte hasta morir o freírte al sol.

—No podías. No quería llevarme contigo, pero no podías dejarme. Esa es la verdad. —Lo dijo con un tono fundido, aunque ella sintió el latigazo de una reprimenda.

—No te debo nada. No pedí tu interferencia y nunca habría resultado herida en primer lugar si no hubieras estado lloriqueando tan alto que el mundo entero pudiera oírte. —Su corazón palpitaba tan fuerte que temía que explotaría a través de su pecho. Lucharía con vampiros, pero este hombre, atado y yaciendo tan quieto en la cama, la aterraba en forma que no podía esperar comprender. Sus pulmones ardían buscando aire y su garganta se sentía cruda.

Maldita comprensión. No tenía miedo de él, tenía miedo por él. Estaba aterrado del poder y la furia que se alzaban juntas de sus profundidades en una mezcla furiosa. El tigre desatado podría hacer cosas que ella nunca pudiera deshacer. No sería encarcelada por este hombre. Por nade. Si... si alguna vez elegía una pareja, sería alguien a quien ella eligiera. Forzó el aire a través de sus pulmones. Forzó su corazón a volver a un ritmo normal. La sangre del mago oscuro corría profunda y fuerte. Podría deshacer lo que él había tejido. En todos sus años de estudio, nadie había logrado las cosas que había logrado ella. Aún así, no se rebajaría a matar a un hombre indefenso.

—Lo que hiciste estuvo mal, Vikirnoff. Fueran cuales fueran las razones que tuvieras, no son lo bastante buenas para intentar quitarme mi libertad. —Mirándole, viendo sus ojos oscuros llenarse de dolor, comprendió que el tremendo tirón entre ellos había permitido que sus emociones se hicieran tan intensas que honestamente no podía decir si eran suyas o de él. Casi como si se alimentaran el uno al otro de la furia a la pasión en una larga y caótica montaña rusa. Él parecía tranquilo, pero cuando tocaba su mente, lo sentía todo igual de fuerte que ella. Y su confusión era tan profunda como la de ella.

Alzó la barbilla.

—No voy a seguir discutiendo esto contigo ahora mismo. Esa no es la cuestión. —No lo era. Tenía fe en sí misma. Él no sabía lo fuerte que era, pero ella si. Estaba segura, con tiempo, podría dar con un contrahechizo, una vez supiera las palabras exactas. Él le había dado una traducción burda, pero ella averiguaría lo que había dicho.

—Natalya —empezó Vikirnoff. No tenía ni idea de si estaba intentando una disculpa, o siquiera si quería decir que lo lamentaba. La había molestado, pero era natural para él evitar que le dejara—. No soy humano, ni mago. Mi especie tiene instintos que deben ser satisfechos.

—Tú tienes elección, Vikirnoff. No te entregues a las garras de los instintos. Eres una persona inteligente. Yo estaba haciendo algo que creías estaba mal y me detuviste. Eso es imponerme tu voluntad lo quieras ver así o no.

Él frunció el ceño.

—¿Atarme y ponerme un hechizo vinculante no fue imponer tu voluntad? Yo no te habría atado a mí sin tu consentimiento si tú no hubieras decidido abandonarme.

Se hizo un súbito silencio entre ellos cuando ambos sintieron la tierra temblar. Los ojos de Natalya encontraron los de Vikirnoff con entendimiento.

—El sol se ha puesto.

—Si, y la tierra está protestando mientras los vampiros se alzan. Siento la presencia de más de uno de ellos—. Haciendo una mueca, Vikirnoff se sentó alegremente.

Como si nunca hubiera habido un hechizo vinculante.

—Como si no hubiera pasado diez minutos ondeando la mano en el aire. —Observó las esposas caer para yacer inservibles en el suelo. Sacudió la cabeza. ¿De qué servía acumular furia? Tendría que haber sabido que él no podría ser tratado tan fácilmente. Era más lista que eso. Era un cazador ancestral y mucho más poderoso de lo que ella había creído. Dejaría que la subestimara. No volvería a cometer el mismo error con él.— ¿Por qué el hechizo vinculante no funciona en ti? —Mejor averiguarlo. El conocimiento era poder y podía verlo, con Vikirnoff, necesitaría cada brizna que pudiera conseguir.

Las cejas de él se alzador en un tono fundido.

—Estaba en tu mente. En cuanto lo tejiste, lo desentrañé. —admitió él. Ambas manos fueron al agujero de su pecho y presionaron con fuerza. La sangre abandonó su cara, dejándole pálido y sudando diminutas gotas de sangre.

Ella se puso las manos en las caderas.

—Quizás deberías recostarte. ¿Tienes la más mínima idea de lo verdaderamente irritable que puedes llegar a ser cuando actúas tan heroicamente?

—Estoy empezando a comprenderlo. Los vampiros se han alzado y al menos uno está en camino. No podemos permitir que vengan a la posada. Sabes que los atraeré hasta aquí, al igual que tú. Estoy mucho más fuerte que anoche.

—Anoche estabas casi muerto así que eso no es decir mucho. —Soltó un pequeño suspiro cuando le vio pasar las piernas sobre el borde de la cama. Estaba poniéndose en pie y observarle sufrir en silencio a ella le rompía el corazón, a pesar de su anterior enfado con él.

—Por favor dime que no es ese asno, Arturo, o peor, Henrik. Está muerto y ha desaparecido esta vez, ¿verdad? —intentó inyectar humor en la situación, esperando distraerle.

—Henrik no puede alzarse de nuevo. Su corazón fue incinerado.

—Henrik era un auténtico Freddie. Probablemente le echaré de menos.

—Pareces obsesionado con este Freddie. —La mirada de Vikirnoff atrapó la de ella.

Natalya le lanzó una rápida sonrisa.

—Pareces celoso. Freddie Kruger es un hombre adorable, rey de las películas de madrugada.

Algo en el tono de ella le advirtió que estaba siendo burlado. Era una situación poco familiar para él, pero una a la que pensaba se acostumbraría.

—¿No es real? —Ella estaba intentando dejar pasar la discusión y él lo agradecía. Su cuerpo entero estaba gritando de dolor y sabía que era muy probablemente se encaminaba a la batalla.

—No. Es un personaje de una serie de películas de terror. No puedo creer que no le hayas visto. ¿Qué más hay que hacer de noche cuando el resto del mundo duerme? —Natalya se volvió alejándose de la mirada demasiado intensa de Vikirnoff. Podía derretir a una mujer a cincuenta pasos y compartir un dormitorio con él era simplemente demasiado íntimo, especialmente si no llevaba camisa. El hombre tenía un pecho impresionante. Incluso con un agujero en él.

Natalya estaba más que sorprendida de haber notado su pecho. Y sus ojos. Y su boca. Él le lanzó una pequeña sonrisa. Su sonrisa le hacía parecer más joven. Deseó desesperadamente verla de nuevo. El inesperado anhelo fue tan fuerte que recurrió su cultivada actitud frívola y la hizo recordar que no iba a aceptar su reclamo sobre ella.

—Tu boca sería perfecta si la mantuvieras cerrada. Y, solo para que lo sepas, en el momento en que los vampiros estén lejos de nosotros, eliminaras este hechizo vinculante, o lo haré yo, y podría no gustarte como lo haga. —sacó ropa limpia del cajón—. Presumo que no tenemos mucho tiempo.

—No quiero que Arturo averigüe que eres amiga de Slavica y su familia. Los vampiros sacan gran deleite de matar a las familias y amigos de sus enemigos. —No quería empezar otra discusión con ella sobre las palabras rituales. Había estado furiosa, su enfado justificado llameaba con una peligrosa furia. Él quería una oportunidad de pensar las cosas antes de volver a abordar el tema.

Ella asomó la cabeza por la puerta del baño mientras se embutía en los vaqueros.

—Suena como si lo dijeras por experiencia.

—He tenido muchas experiencias con el no—muerto, Natalya, y ninguna de ellas ha sido buena. Este lugar está plagado de vampiros.

—Eso es porque yo estoy aquí. Ahora siempre me siguen. Lo hacen desde hace bastante, lo que es raro, considerando que me dejaron estrictamente en paz durante años.

—Lo que explicaría por qué no sabías que tenías que incinerar el corazón.

—Eso fue bastante molesto.

—Puedo imaginarlo.¿Tienes alguna idea de por qué van tras de ti?

Natalya se sacó la camisa ajustada por la cabeza y surgió para encontrarle a él inmaculadamente vestido. Instantáneamente se sintió desaliñada en comparación. Incluso su pero estaba limpio y ordenado y no había rastro de sangre o siquiera una arruga en la camisa. Estaba encorvado, inclinado hacia un lado, pero su ropa estaba perfecta. Se enfundó los pies en calcetines gruesos y zapatos y colgándose del hombro el arnés para las armas y accesorios adicionales.

—Arturo dijo que me quería para llevar a cabo una pequeña tarea. —Más que nada quería que Vikirnoff volviera a costarse o entrara un lugar de descanso en alguna parte para sanar. Sabía que era inútil discutir con él así que no se molestó en intentarlo.

Vikirnoff la observó deslizar una multitud de armas en los lazos y compartimentos de su ropa. No podía evitar admirar la eficiencia de sus movimientos y la familiaridad con las armas. Sabía lo que estaba haciendo y obviamente era hábil en el uso de cada arma que llevaba sobre su persona. Era especialmente hábil con la espada.

—¿Tienes idea de qué tarea es esa en particular?

Ella sacudió la cabeza.

—Pero hace poco tiempo, desarrollé de repente una compulsión de ir a las montañas y encontrar una caverna en particular. —Lo dijo tan definitivamente como pudo, con el corazón palpitando de terror como se sentía con frecuencia.

La mirada de él se fijó en ella. Oscura. Intensa. Especuladora.

—Compulsión es una palabra muy fuerte.

—Es una compulsión muy fuerte. —No se lo había dicho a nadie aparte de Razvan, y eso solo en sus sueños. Desde el momento en que había comprendido que estaba bajo compulsión, había estado aterrada por quién o qué se las había arreglado para deslizarse bajo su guardia y tomado el control de ella. Estudió la cara de Vikirnoff. Él estaba dentro y fuera de su mente... y eso era desconcertante. Ella era poderosa y no tenía barreras. ¿Qué había ocurrido para embotar sus sentido psíquico para que Vikirnoff pudiera atravesar sus escudos y entrar en su mente? Era una cuestión que tenía intención de responder cuando los vampiros no estuvieran persiguiéndola.

Él sacudió la cabeza.

—Yo no te hice eso. Permíteme buscar rastros ocultos. Siempre hay un camino de vuelta hacia el remitente.

Ella jadeó y dio un paso atrás.

—No. He buscado y no he encontrado nada. No te quiero corriendo por mi cabeza.

Su expresión se endureció.

—Pregunté por cortesía.

Ella apretó los dientes.

—¿Lo haces a propósito?

—¿El qué?

Tiró de su mochila hacia ella y añadió dos botellas de agua.

—¿Irritarme hasta el infierno?

—Quizás es un don.

Natalya se echó al hombro la mochila y se puso en pie, intentando no sonreír. Su tono había sido burlón, una aleación de humo y sensualidad que definitivamente tenía posibilidades de fundentes, pero estaba el echo de que intentaba burlarse de ella y hacía palpitar su pulso.

—Me dirijo a las montañas. Me seguirán y permanecerán lejos de Slavica y su familia —Miró hacia él—. ¿Vienes?

—Por supuesto.

—¿Estás suficientemente fuerte para sacarme de aquí? —Su barbilla estaba alzada, pero había preocupación en sus ojos. Más que preocupación. Expectación. Esperanza.

Al fin. Algo que podía darle. Se endureció para el tormento, su sonrisa de respuesta llegó lentamente.

—Quieres volar.

—Si tu plan es seguirme por ahí, bien puedo divertirme y hacer uso de ti. —Natalya se encogió de hombros, intentando parecer indiferente, cuando estaba tan ansiosa por volar a través del cielo que a pesar podía contenerse. Ella tenía fenomenales habilidades atléticas, y era capaz de cambiar a una forma, a la de una tigresa, un don que le había proporcionado su nacimiento, pero había soñado con volar a través del cielo nocturno la mayor parte de su vida.

Vikirnoff estudió su cara apartada. Era un deseo secreto que estaba compartiendo con él, uno que guardaba para sí misma y se sentía tonta por desearlo. Se puso en pie y le ofreció la mano.

—Bien, hagámoslo entonces.

Ella dudó antes de tomar su mano. Los dedos de él se cerraron alrededor de los suyos, sólidos, fuertes e increíblemente cálidos. Su pulgar le acarició el dorso de la mano. Fue agudamente consciente de él mientras abrían de par en par la puerta del balcón.

—No es posible que puedas haber sanado —dijo ella cuando se aproximaron al pasamanos—. ¿Puedes hacer esto? Podemos encontrar otro camino hasta la montaña si hace falta. El tigre puede llevarte.

Él se presionó la palma sobre el agujero cerca de su corazón mientras dejaba escapar su yo físico para inspeccionar los daños en su cuerpo. Natalya había hecho un buen trabajo reparando las heridas. Su cuerpo estaba intentando sanar de dentro a fuera. Las heridas estaban todavía allí, crudas y dolorosas, pero tejido y músculo cicatrizaban rápidamente. Unos pocos días en la tierra o utilizando sangre ancestral y estaría como nuevo. Volvió a su cuerpo y asintió.

—Estoy mucho mejor, gracias a ti, Slavica y la riqueza de la tierra. ¿Cómo están tus tobillos?

Consideró desviar el tema, pero no quería arriesgarse a la humillación de ser cogida en una mentira. En cualquier caso, podría ser importante.

—Es extraño, pero todavía puedo sentir a la criatura aferrándome. Algunas veces siento como si tirara de mis piernas.

—Eso me temía. Curé las heridas y busqué veneno y bacterias que pudiera haberte inyectado, pero era más que el no—muerto. Creo que te marcó.

Ella estaba en silencio, mirando a la noche. Adoraba las noches en las montañas. El aire estaba siempre crispado y limpio y cuando el tiempo estaba despejado, las estrellas centelleaban interminablemente.

—¿Quieres decir que puede rastrearme? ¿O atraerme hasta él?

—Él puede pensar eso, pero yo no. Preparó una trampa para ti y debe haber estado estudiante desde hace algún tiempo antes de tenderla. Creo que piensa que puede atraerte a él con su marca, pero yo creo que está equivocado. Creo que eres demasiado fuerte de voluntad y lucharías con tu último aliento.

Aunque Vikirnoff sonaba preocupado, Natalya no pudo evitar sentirse complacida por la evaluación de su personalidad.

Vikirnoff miró fijamente al cielo. Nubes negras giraban y hervían hacia el norte.

—Debemos hacer que Arturo sepa que tiene un serio rival por tus afectos.—Saltó sobre la barandilla y se agachó—. ¿Quieres que te tome o quieres montarme?

Su elección de palabras hizo que le diera un vuelco el estómago.

—Montar —Le gustaba controlar. No era un bebé para que ser llevada en brazos mientras viajaba por el cielo estrellado. Iba a tener los ojos abiertos de par en par y una sonrisa en la cara. Había vivido lo suficiente y creía en abrazar cada nueva aventura, cada nueva oportunidad de ganar conocimiento. Y la amenaza de vampiros persiguiéndola no iba a disminuir ni un ápice la alegría de la nueva experiencia. 

Trepó a su espalda y le rodeó el cuello con los brazos, tendiendo su cuerpo a lo largo del de él justo como él había hecho cuando montó al tigre. Los músculos ondearon y se contrajeron. Una calidez rezumó en su cuerpo. Su corazón presionaba contra la espalda de él y dolía con la necesidad de estar más cerca. Hizo a un lado la naciente consciencia física de él. Nada le arruinaría este momento.

Vikirnoff dejó escapar el aliento lentamente. Esto era una tortura. Una pura tortura. A penas podía evitar que la bestia en él se desatara cuando la sangre de ella le llamaba, cuando cada célula de su cuerpo exigía el de ella, cuando su compañera estaba yaciendo sobre él, el cuerpo impreso en su piel, su carne, sus mismos huesos.

La fragancia de la sangre de ella, el sonido de la vida moviéndose a través de sus venas le llamaba, tentándole cuando estaba tan necesitado. El hambre rabiaba a través de su cuerpo y mente, pero forzó el control, recurrió a mil años de disciplina y vació su mente de imágenes eróticas de ella, llenándola en vez de eso de la forma de un pájaro gigante. 

A Natalia se le escapó un sonido cuando los huesos crujieron y restallaron, estirándose para acomodar las alas y el cuerpo de una lechuza lo suficientemente grande para atravesar el cielo llevando a una mujer. Plumas iridiscentes cubrieron su cuerpo y sus manos se curvaron en garras afiladas aferradas a la barandilla del balcón. La agonía llenaba cada célula de su cuerpo y fluía en su mente haciendo que tuviera que utilizar cada onza de la disciplina que había aprendido a través de los siglos para mantener la forma de la lechuza. Su cuerpo temblaba por el esfuerzo y por un momento sus pulmones ardieron buscando aire cuando el dolor le acometió.

—¡Esto es fabuloso!

La alegría desinhibida en su voz hacía que valiera la pena la terrible agonía de su cuerpo. Valía la pena desgarro de sus músculos y órganos heridos. Él no sabía nada de mujeres y menos de compañeras. Era consciente de que estaba cometiendo cada error que se pudiera cometer, aunque no entendía por qué. Había vivido mucho, su experiencia excedía en mucho la de ella, su naturaleza le exigía protegerla, pero ella parecía sentirse ofendida cuando intentaba impartir sabiduría o protegerla. Pero esto... esta cosa tan simple que podía darle y la llenaba de gozo. Su alegría apartaba el dolor como nada más podría hacerlo.

La risa de ella burbujeó, se desparramó cuando saltó al aire y ganó altura, moviendo sus tremendas alas y sobrevolando la posada en círculos. Los cubrió, evitando que la gente del pueblo los viera, aunque estuvo seguro de que la oirían reír cuando pájaro y jinete ganaron los cielos.

Voló sobre las ondeantes colinas punteadas con media docenas de granjas. Los agudos ojos de la lechuza divisaron un grupo de hombres dirigiéndose de vuelta a la granja, mirando intranquilamente hacia el norte. Necesitamos sangre.

Natalya se sujetó mientras el pájaro se abalanzaba y tomaba tierra tras una bala de heno. Ella se deslizó abajo y observó a Vikirnoff cambiar, encantada por la facilidad con la que cambiaba. Solo por un momento captó un vistazo de dolor en sus ojos y después él se alejaba a zancadas hacia los granjeros. Ella mantuvo un ojo en los cielos. Las nubes más oscuras giraban y bullían pero seguían lejos hacia el norte. Podía sentir el empujón continuo de los picos de las montañas llamándola, atrayéndola a ellos. No podía volver atrás, sin importar el peligro. Era como ser uno de esos adolescentes demasiado—estúpidos—para—vivir de las películas de madrugada, acudiendo al mismo lugar donde Freddie esperaba con sus garras de acero.

Estás pensando en Freddie de nuevo. ¿Cuántas veces has visto esas películas? La voz de Vikirnoff contenía una gentil nota burlona.

Natalya levantó la vista hacia él con una rápida sonrisa.

—Eso es rapidez. ¿Has oído el concepto saborear tu comida?

Él se inclinó hacia ella hasta que estuvieron a un aliento de distancia.

—Solo cuando la comida eres tú.

Natalya gesticuló hacia las montañas.

—Tengo que llegar allí, Vikirnoff. —No iba a mirarle a los ojos o estaría perdida.

Quizás ya estás perdida, solo que no lo sabes aún.

—Sigue soñando, muñeco —Chasqueó los dedos—. ¿Qué hay de mi cabalgada?

Fue más fácil la segunda vez, especialmente con su hambre aplacada. Una vez en el aire, Vikirnoff voló sobre los prados y coloras en un patrón de vuelo bajo para permitir que Natalya viera el paisaje desde el aire. Ella era hábil y valiente, se movía con él, su cuerpo tan sintonizado con el suyo que empezaba a cambiar de peso en el momento exacto en que él necesitaba que lo hiciera.

Recogió las coordenadas de la cueva de la mente de Natalya. Estaba tan preocupada absorbiendo las sensaciones del vuelo, no notó la intrusión, ni tenía ninguna barrera alzada contra él. Y eso le molestó. ¿Por qué era tan vulnerable a él cuando obviamente era tan fuerte? No tenía sentido y eso le hizo sonar la alarma.

Vikirnoff se aprovechó de la situación para explorar en busca de la fuente de su compulsión, averiguar por qué no tenía barreras e intentar averiguar el significado de las marcas que la oscura criatura había dejado en su cuerpo. La compulsión a acudir a las Montañas de los Cárpatos y encontrar una cueva en particular era muy fuerte, urgente, y había sido plantada años antes. Un evento reciente había disparado la compulsión volviéndola activa, para atraer a Natalya a la cueva por alguna razón oculta. Intentó averiguar qué evento había sido el disparador, pero si Natalya lo sabía, no podía encontrar evidencia de ello en sus recuerdos.

Encontró varios lugares donde parecía que su memoria había sido limpiada, como si hubiera sufrido un terrible trauma y su cerebro hubiera resultado dañado. Encontró retazos de recuerdos que no conducían a ninguna parte, terminando repentinamente en un oscuro vacío. No se atrevió a quedarse demasiado y se estaba cansando intentando mantener demasiadas cosas a la vez así que salió reluctantemente para concentrarse en disfrutar del vuelo con su compañera.

Vikirnoff viró y descendió rápidamente para dar a Natalya una emoción adicional, deteniéndose en el último momento antes de golpear la superficie del agua y rozando la canopia de árboles. Ella rió en voz alta. Realmente podía sentir las oleadas de felicidad fluyendo de ella.

Se inclinó acercándose al oído del pájara, pero habló telepáticamente. ¡Esto es maravilloso! Muchas gracias, Vikirnoff. Esta es una de las cosas más geniales que he hecho en mi vida.
Él agradecía ser el que le proporcionara la experiencia. Deliberadamente, voló sobre los lagos y árboles, proporcionándole una vista de pájaro de la belleza del paisaje. El hielo y la nieve centelleaban, las montañas brillaban. Las ovejas punteaban las colinas y granjas, iglesias y castillos se extendían bajo ellos.

Es asombroso, ¿verdad? Verlo todo a través de los ojos de ella trajo recuerdos olvidados de su niñez, su primer vuelo exactamente sobre la misma zona por la que estaba llevando a Natalya. Por supuesto, parecía muy diferente entonces, mucho más salvaje y deshabitada. Se había bamboleado un poco, pero había volado casi toda la noche. La libertad había sido intoxicante. Tengo que agradecerte los recuerdos. No había pensado en ello en más siglos de los que puedo recordar.

¿Puedes evocar sueños cuando vas a dormir?

No, lo apagamos todos. ¿Tú puedes?

Oh, si. Todo lo que adoro de mi niñez y mis momentos con Razvan. Todas las cosas que hicimos juntos, las cosas que aprendimos. Tuve una infancia relativamente feliz. Mi madre murió cuando tenía alrededor de diez años y un año después mi padre nos abandonó y tuvimos que vivir con...
Se interrumpió, un ceño reemplazó su sonrisa. Se quedó en silencio. Vikirnoff esperó, pero Natalya no continuó la conversación. Tocó su mente, pero era como si la puerta se hubiera cerrado de golpe... o uno de los retazos dañados de memoria había terminado abruptamente. Podía sentir el desconcierto de ella.

Siento tu aflicción. ¿El recuerdo de la pérdida de tus padres es tan doloroso aún que no puedes hablar de ello? Bajó para pasar rozando una colina de flores silvestres antes de dar una vuelta para volar de vuelta hacia los picos más altos.

Natalya se mordió el labio inferior. No quería admitir la verdad. Olvidaba cosas. Cosas preocupantes. ¿Qué podía decirle que tuviera sentido?

Vikirnoff empezó a examinar la cordillera montañosa, buscando una entrada a la cueva de la mente de Natalya. Es difícil mentirnos el uno al otro. Bien puedes no intentarlo. Si prefieres no decirme la verdad, el silencio es mejor que una mentira.

Natalya apreció la sinceridad de su voz. No sabía que iba mal en ella y no tenía forma de explicarlo. Recurrió a las bromas en un esfuerzo de retomar la frágil camaradería entre ellos. Oh, genial, así que si tomo unos cuantos amantes, tú lo sabrás. ¿Eso es lo que me estás diciendo?

Si decides tomar amantes, ainaak enyém, asegúrate bien de que son hombres a los que consideras enemigos y deseas destruir. Sonaba muy tranquila, pero ella sintió el mordisco de sus dientes cuando se apretaron.

Voy a tener que trabajar de veras en entender el concepto de compañeros y como fuiste capaz de unirnos. Soy realmente buena en deshacer hechizos. Las palabras rituales tienen que ser un tipo de hechizo vinculante. Debe haber una forma de deshacer lo que hiciste. Confío bastante en que seré capaz de averiguar como.
Vikirnoff hizo una mueca en su interior. Era evidente que Natalya tenía intención de librarse de él tan rápidamente como fuera posible, de cualquier forma que pudiera. Le consideraba un enemigo de su familia. Por encima de todo él no le gustaba. Y eso dolía.

Dio vueltas a esa información una y otra vez en su cabeza. No podía recordar nada que le doliera emocionalmente. Ni un solo incidente. Debió haber habido momentos en su niñez, en su juventud como principiante, pero en este momento, esta comprensión dolía más profundamente que nada que pudiera recordar.

¿Qué es?
Así que estaba sintonizada con él lo quisiera o no. No estaba tocando su mente, pero sentía su repentino retortijón del corazón.

Yo tampoco puedo mentirte a ti y preferiría no discutir esto. Preferiría hacer lo que fuera necesario para la supervivencia de ambos. Para la supervivencia de Natalya. No necesitaba convertirse en un romántico patético que esperaba que su compañera estuviera enamorada de él. No importaba si lo estaba a no. Estaban unidos, dos mitades del mismo todo. Eso era todo lo que importaba.

Natalya se mordisqueó el labio inferior, intentando averiguar que iba mal. En el corto tiempo que hacía que le conocía, había llegado a comprender que Vikirnoff raramente mostraba emociones. Ni en su tono, ni en su expresión, ni siquiera en lo que decía. Solo sus ojos estaban vivos, puro poder, hambre, deseo, una intensidad que la abrumaba. Agradecía no poder verlos ahora. No quería ver dolo o pena. El estómago se le hizo un nudo ante la idea.

Ninguno de los dos es muy bueno hablando las cosas, ¿verdad? preguntó ella. Sus manos alisaron las plumas de la nuca de él.

Supongo que así es. Nunca tuve mucha necesidad de discutir sentimientos cuando tenía alguno. Confío en mi propio juicio en la batalla, en cada decisión, en cada camino. ¿Con quién iba a discutir las cosas y qué discutiría? Como disculpa sabía que era muy pobre. Honestamente no sabía de qué hablaba la gente o como lo hacían.

Has pasado mucho tiempo solo, ¿verdad?
Se hizo un pequeño silencio. Natalya temió que no respondería. Descubrió que estaba conteniendo el aliento a la espera.

Siglos. He estado alejado de mi tierra natal y mi gente, enviado fuera hace mucho para luchar con el vampiro. Cuando la oscuridad se agazapó demasiado cerca, encontré a mi hermano y permanecí con él para asegurarme de que no sucumbía antes de que yo tomara la decisión de terminar con mi vida. La espera fue larga y la oscuridad se extendió hasta que ya no estuve seguro de qué era yo.
Era la simple verdad. Ella la oía en su voz. Una vida de honor y servicio expresada en tres frases. No hablaba del absoluto aislamiento, la falta de emoción y color, pero ella la sentía tan seguramente como si hubiera estado allí y se encontró a sí misma llorando por él.

No pienses en algo que te causará pena, ainaak enyém, mira bajo nosotros al mundo de abajo y disfruta de este momento.

Natalya alzó la barbilla, permitiendo que el viento se llevara sus lágrimas. Será mejor que no me esté llamando "pequeña muchachita".

La risa fue baja y sensual. La sintió en el fondo de su estómago, baja aún, un calor arremolinante que se extendió concienzudamente por su cuerpo y se acumuló en un dolor latente. Me aseguraré de no volver a cometer nunca ese error.
Ella miró abajo al paisaje salvaje que estaba sobrevolando en círculos. Había profundos desfiladeros cortados en la montaña y podía ver varias entradas a las cuevas. Las colinas eran de un verde vívido incluso en la creciente oscuridad. Flores silvestres florecían por todas partes, en los valles, rodeando los costados de la roca y decorando valientemente las mesetas. Cuando Vikirnoff se abalanzó más abajo pudo ver como en las depresiones más profundas el agua llenaba los huecos formando toberas. Los lechos de musgo eran de un vívido verde, realzados por varias profundas charcas. Los lechos de musgos se abrían paso alrededor de grupos de abedules y pinos.

Esto es tan hermoso.

Si, pero me siento intranquilo. ¿No sientes la sutil advertencia en el aire a nuestro alrededor cuando ahí entre la neblina cerca del pico de la montaña?

Vikirnoff dio otra vuelta, volando directamente hasta la neblina blanca que revoloteaba alrededor de la cima de la montaña. Natalya se tensó cuando sintió la sutileza de la magia tejiendo una red de miedo a través de ella. Debemos estar cerca de la entrada.

Vikirnoff aterrizó sobre el afloramiento más cercana, agarrándose con fuerza con las garras y extendiendo un ala cortésmente.

Ella se bajó por el ala extendida, aterrizando sobre sus pies. La tierra pareció sacudirse mientras se ajustaba de nuevo a la tierra.

—Definitivamente este es el lugar. La sensación de deseo de seguir es mucho más fuerte aquí.

Vikirnoff cambió de forma a alguna distancia de ella, sabiendo que el retorcer de huesos y músculos sería una agonía. Lo hizo rápido, no queriendo darse tiempo para pensarlo, vistiéndose al mismo tiempo. Manchas de sangre punteaban su camisa blanca y cuando se pasó la mano por la frente, su palma se humedeció de sangre. Maldiciendo suavemente, respiró profundamente para superar el dolor y llevó a cabo otra rápida sesión de sanación para reparar el daño que el cambio había causado. Una vez estuvo seguro de que no había rastro de sangre en su cuerpo o ropa, salió de detrás de la roca, cuidando de no perturbar nada de pudiera ser una trampa.

Natalya le observó ir hacia ella. Él se tambaleó, su mano fue al pecho en un gesto involuntario, pero se recobró inmediatamente, caminando como si estuviera en forma y fuerte. Cargaba un filo de peligro sin ni siquiera ser consciente de ella. ¿No habría sabido que estaba tan severamente herido, mirándole ahora, nunca lo hubiera sabido.

Suspiró. Tenía demasiadas cuestiones que dejar claras con él. Ante todo, el ridículo hechizo que los había unido, pero podía dejarlo todo eso a un lado para después y trabajar con él si podía confiar en él. Todos sus instintos le decían que podía, pero su mente se batía en confusión, la culpa siempre presente y el sonido de la voz de su hermano amonestándola continuamente.

—¿Qué pasa, Natalya?

Su voz hizo que le diera un vuelco el corazón. Ese era el problema. Él tenía esos ojos y esa voz y ella le respondía completamente.

—Miraste en mi mente intentando averiguar quien me puso bajo compulsión, ¿verdad, Vikirnoff?

—Si —No iba a intentar engañarla. No veía necesidad de ello, ni necesidad de disculpa. Si iba a mantenerla a salvo, necesitaba saber quién la había puesto bajo tan fuerte compulsión y por qué—. No tuve mucho tiempo para encontrar respuestas, pero no he terminado aún.

Natalya tomó un profundo aliento. Lo que estaba a punto de hacer podría ser lo peor que hubiera hecho en su vida.

—¿Tengo recuerdos de Xavier? ¿Mi abuelo? Aparte de las historias que me contó mi padre, quiero decir.

Vikirnoff se apoyó contra una roca y estudió su cara. Su mirada era firme, aguda, no se perdía nada en absoluto.

—Esa es una extraña pregunta, Natalya. ¿Por qué preguntarías semejante cosa? ¿Cómo podrías tener recuerdos si está muerto?

—No lo sé. Tengo sueños perturbadores de él. Se arrastra hasta mis sueños y cuando intento recordar mi niñez con Razvan mientras estoy despierta, no puedo. Está nebulosa y distante y se han perdido trozos. Hace algún tiempo que temo que mis recuerdos de él estén enterrados. —Se obligó a mirarle cuando temía que pudiera pensar que estaba loca.

Vikirnoff estaba en silencio. Estaba nerviosa con él, intentando confiarle algo que era importante para ella, pero más que eso, él reconocía lo que significaba para su gente. Xavier era un enemigo mortal de la gente de los Cárpatos. Había asesinado, raptado y emprendido una guerra por un propósito, un final. Buscando la inmortalidad. Si Xavier estaba vivo estaría planeando otro golpe contra la gente de los Cárpatos. No parecía posible, pero a Vikirnoff siempre le había molestado que no se hubiera encontrado ningún cuerpo para sustentar las afirmaciones de la muerte de Xavier. Vikirnoff tenía que escoger sus palabras cuidadosamente y no alienarla. Sabía que no tenía las habilidades necesarias para hablar con suavidad a su compañera. Solo tenía la verdad.

—¿Temes que Xavier esté vivo? ¿Que fuera él quien te colocara bajo compulsión? ¿Y que quizás manoseara tus recuerdos también?

Natalya suspiró.

—No sé. No puedo recordar nada de él aparte de las historias que me contó mi padre, pero tengo sueños y no son placenteros. Peor aún, mi padre desapareció cuando yo tenía diez años. Razvan y yo no podíamos vivir solos, pero no puedo evocar aquellos días, o quién cuidó de nosotros. Sueño con ellos y Xavier se arrastra al interior de cada sueño.

—¿Sospechas que está vivo?

Natalya se presionó la mano sobre el estómago revuelto. Sospechaba que Xavier vivía, pero era una locura. Lo sospechaba desde hacía tiempo. Y la preocupaba que no fuera el hombre maravilloso que su familia había retratado para ella. Sus sueños eran con frecuencia perturbadores y Razvan y ella habían sufrido enormemente a sus manos. Tenía flashes de memoria durante las horas de despertar que no tenían sentido, recuerdos de una figura sombría que la aterraba. Se temía que ese hombre fuera Xavier.

—No sé —admitió reluctantemente—. Se que era un mago oscuro y capaz de controlar los recuerdos, pero si estaba vivo y no quería que yo le recordara y estuvo alterando mis recuerdos, ¿por qué no se eliminó completamente de mi mente? ¿Y cuál sería el propósito?

Los ojos oscuros de Vikirnoff le recorrieron la cara, bebiendo de ella, devorándola. Le resultaba tan hermosa con su fuerte voluntad y sus modales guerreros.  Cuando sonaba tan confusa y desamparada, le daba un vuelco el corazón.

—Quizás no pudo. Tienes una tremenda fuerza en tu interior, Natalya. Puede haber controlado tu memoria hasta cierto punto, pero quizás encontró imposible eliminarla.

Parecía tan abatida, tan vulnerable, se adelantó y le enmarcó la cara con las manos.

—Creo que eres una sorpresa para cualquiera que te conozca. Tienes más fuerza de voluntad, mas poder enroscado en tu interior, del que siquiera tú eres consciente. Lo veo en ti. Y lo siento cuando estoy cerca. No importa el poderoso mago que fuera tu abuelo, dudo que pudiera manipularte completamente se hubiera intentado semejante cosa, porque eres demasiado fuerte de carácter.

Las lágrimas brillaban en los ojos de ella y se enredaban en sus pestañas.

—Eso es lo más agradable que me ha dicho nunca nadie.

—Es simplemente la verdad. —Se inclinó hacia delante, su aliento cálido contra la mejilla de ella—. Me rompes el corazón cuando lloras, Natalya.

El corazón de Natalya casi dejó de latir cuando sintió los labios de él, lisos, firmes, suave terciopelo, barriendo las lágrimas. No había sido tocada en años y él la estaba seduciendo con su ternura.

—No es mi intención.

—Lo sé. Eso es lo que lo hace tan apaleante.

Le besó la comisura de la boca. Ella sabía que debía pararle, pero no quería. Esperó, los pulmones ardiendo en busca de aire, su corazón latiendo demasiado rápido. La boca de él se posó sobre la suya con infinita gentileza. La calidez se extendió y estalló en llamas, quemándola de dentro a fuera. Los brazos la acercaron, atrayéndola al calor de su cuerpo. Contra los pesados músculos de su pecho, su corazón latía salvajemente. Su fragancia la envolvió y abrió la boca para él, la lengua acarició la suya con repentino y caprichoso abandono.

El beso de Vikirnoff pasó de gentil a rudo en el momento en que ella respondió, en el momento en que se entregó a él, profundizando a un feroz tango de posesión, hambre y pura pasión. Las manos de él le ahuecaron el pelo para empujarla aún más cerca hasta que sus bocas se fundieron en calor y fuego.

Se devoraron el uno al otro, Natalya buscaba su piel a través de la ropa. No fue hasta que le sintió sobresaltarse que alzó la cabeza y le miró a sus ojos negros.

—Eres un hombre hermoso.

—Los hombres no son hermosos. —Le trazó la boca con la punta de un dedo. 

Ella se lo mordió, atrajo su dedo a la boca y arremolinó la lengua alrededor de él.

—Quizás no para ti, pero ciertamente lo eres para mí. —Podía ver lo pálido que estaba. Hambre puro ardía en sus ojos... ambos, hambre física y sexual. Su útero se coleó apretadamente—. Necesitas alimentarte de nuevo. El vuelo y cambiar requirió demasiada energía.

Su voz era bochornosamente invitadora. El cuerpo entero de Vikirnoff se tensó en reacción, cada terminación nerviosa volvió a la vida.

—Necesito estar profundamente dentro de ti —Sus labios resbalaron hacia abajo por su cuello, su garganta, bajando todavía más, echando a un lado el escote de su camiseta para poder pasar la lengua sobre la hinchazón de sus pechos. Así sus dientes podrían juguetear con la piel sensible—. No tienes ni idea de lo mucho que te deseo. —Sus manos echaron a un lado la camisa, subiendo por la desnude de su estómago y el excitante ombligo—. ¿qué es esto? —La inclinó hacia atrás para que descansara contra la curva de una roca mientras inspeccionaba el pequeño anillo que llevaba en el ombligo. Mordisqueó, jugueteando con él con la lengua, lamiendo pequeñas estocadas aterciopeladas muy parecidas a las de un gato contra su piel desnuda.

—Creo que te gusta —La estaba volviendo loca de deseo. Su cuerpo estaba caliente, dolorido y pesado por la necesidad de alivio. La punta de los dedos de él frotaban su piel, empujando su camisa hacia más hacia arriba hasta que estuvo tocando los costados de sus pechos. Pensó que podría perder la cabeza. Solo el simple roce de los dedos de él sobre su piel sensibilizada la mareaba de deseo.

—Esto es lo único que deberías vestir. —Besó la centelleante banda de oro y saboreó su camino hacia arriba por la piel desnuda hasta los pechos.

Natalya se estremeció en reacción, sus manos se apretaron sobre él, empujándole más cerca, urgiéndole a seguir. Nunca había deseado nada más de lo que deseaba sentir esas manos y boca moviéndose sobre su piel desnuda. Los dientes arañaron eróticamente y su cuerpo entero se apretó, el calor aumentó hasta que casi gritó pidiendo alivio. La boca se cerró sobre su pecho, caliente y húmedo y tan increíblemente seductora, sintió que su cuerpo se disolvía en líquido.

—Vikirnoff —murmuró su nombre, acariciándole el pelo—. Voy a acabar con esto si sigues subiendo—. No quería detenerle. Quería arrancase la ropa y envolverse a su alrededor.

Podríamos estar en peligro mortal aquí. El recordatorio fue puntuado por lametones de su lengua.

Ella rió en voz alta.

—No puedes decir peligro mortal. En todas esas películas de madrugada los estúpidos adolescentes saben que estén en peligro y se toman su tiempo para besarse y tocarse justo así... —Gimió cuando la lengua le lamió el pezón y envió oleadas de deseo disparadas a través de su sangre. —Y entonces llega Fredie y les mata y se lo merecen.

La boca de él tiró fuertemente de sus pechos hasta que las piernas casi le cedieron. No hay vampiros cerca así que no creo que tu Freddie nos moleste ahora mismo. Pero si estás preocupada, podemos abandonar este lugar.

Gimió ante la nota esperanzada en la voz de él, esa profunda nota ronca y dolorida que la desgarraba. Natalya le alisó el largo pelo.

—No puedo marcharme—. Lo dijo simplemente, con la garganta descarnada, su corazón roto. Era la verdad. No podía romper la compulsión y abandonar la caverna sin entrar en ella—. Lo siento.

Vikirnoff le mordisqueó el pecho una vez más y besó su camino más arriba hasta que encontró el pulso que latía con fuerza justo sobre la hinchada curva. Nunca lamentes lo que no puedes cambiar. Te tengo entre mis brazos y eso es suficiente.

Natalya cerró los ojos cuando la lengua se arremolinó sobre su pulso. Su cuerpo latía y ardía por él, pero ante el toque de su lengua todo en ella se inmovilizó. Esperando, tensa de deseo. Sus dientes se hundieron profundamente y ella gritó, colgándose de él cuando el ardiente dolor centelleó a través de ella y dio paso a un puro placer erótico. Sus manos le acunaron los pechos, los pulgares se deslizaban gentilmente sobre los pezones mientras se él se alimentaba de su palpitante pulso.

Estaba casi muerto de hambre por ella. Por la esencia de vida. Todo se mezcló, su necesidad de sangre. Ardiente. Sexual. Luchó por permanecer centrado cuando deseaba perderse en la lujuria y el hambre. Oyó el gruñido de advertencia en su garganta cuando la bestia se alzó, luchando por la supremacía, luchando por insistir en el derecho a su compañera. Sentía el cuerpo duro y dolorido pero gloriosamente vivo. Sentía, sus emociones y sus intensos anhelos, tan fuertes que le sacudían. Pasó la lengua por los pinchazos en lo alto del pecho y presionó los labios por la cremosa carne.

Estaban unidos. Su mente ya moraba dentro de la de ella. Su alma común era compartida, una unión completa. No quería esperar para la fusión de sus cuerpos. Esperar iba contra todos sus instintos, pero sentía que ella no estaba emocionalmente atada a él. Si se perdía a sí mismo en su cuerpo, ¿podría ella llamarle de vuelta? ¿Lo intentaría siquiera?

¿Qué pasa? Natalya se irguió, sin molestarse en arrastrar la camisa sobre sus pechos expuestos. Se sentía soñadora, licenciosa, hambrienta por tocar su piel, por saborearle. Los siglos tomaron el control y utilizó las palmas de sus manos para levantarle la camisa centímetro a centímetro desnudando su pecho a ella. Pasó las yemas de los dedos sobre su pecho, trazando los músculos, inclinándose hacia adelante para saborear su piel. Él le acunó la parte de atrás de la cabeza y la presionó más cerca, sus caderas moviéndose contra el cuerpo de ella en un ritmo lento y seductor.

—En realidad no me gusta tomar sangre. Lo hago solo cuando es necesario. —Confió, sus labios rozándole el pecho. Su lengua se deslizó sobre el pulso martilleante. Una vez. Dos. Le oyó gemir—. No puedo resistirme a tu sabor.

Su legado Cárpato exigió que superviviera tomando sangre ocasionalmente, pero la mayor parte del tiempo, era capaz de resistir el atractivo. Ahora mismo no importaba. Nada importaba excepto la sensación y el sabor de él. El atractivo de su calor corporal, el tacto de sus manos. Gimió suavemente y cedió a la terrible adicción que parecía haberla abrumado. Le anhelaba. Anhelaba la sensación y fragancia de él. Su tacto. Su beso. Su cuerpo. Realmente deseaba su cuerpo.

Sus dientes se hundieron profundamente y le sintió estremecer con creciente hambre. Le deseaba. Le tendría. Presionó sus pechos contra el pecho de él, moviéndose de forma intranquila e incitadora, aumentando deliberadamente el penoso dolor del cuerpo de él en una ráfaga. Sabía como nada que hubiera experimentado nunca y no era suficiente. Lo deseaba todo. Pasó la lengua sobre los pequeños pinchazos y retrocedió, extendiendo los brazos para quitarse la camisa. 

Detrás de Vikirnoff la tierra ondeó como si algo corriera bajo el polvo hacia ellos. Al momento sus tobillos ardieron y dolieron, justo como si la criatura que la había arrastrado bajo la superficie la hubiera sujetado de nuevo.

CAPITULO SIETE


—Algo se mueve bajo tierra —Natalya saltó hacia atrás y se agachó para frotarse sus repentinamente ardientes tobillos—. ¿Crees que es la criatura, la que me agarró? —Se estremeció y retrocedió otro paso—. El suelo se movió, Vikirnoff, lo vio. Vigila. Podría ir tras de ti. Nos merecemos esto por actuar como un par de adolescentes salidos de una película de madrugada.

Vikirnoff la cogió en brazos y la colocó sobre un afloramiento de roca que tenía una grieta zigzagueante de medio centímetro de profundidad.

—Estaré bien. Estás obsesionada por tus películas, Natalya. No creo que verlas sea una buena influencia para ti.

—Bueno, debería haber sabido que tenía que terminar con esto cuando estábamos rodeados de peligro mortal. Por favor ten cuidado. El Rey Troll podría explotar a través de la tierra en cualquier minuto ahora y llevarte a alguna horrible guarida. Tendría que rescatarte de nuevo y...

Él sacudió la cabeza, su leve e intrigante sonrisa captó la atención de ella y borró todo pensamiento coherente antes de que pudiera terminar.

—Estás dejando correr tu imaginación. Dime qué quieres que hagas.

—Maldita sea, quiero marcharme de aquí, pero no puedo. Tengo que entrar en la caverna y librarme de esta compulsión— Se estaba cogiendo a la camisa de él—. Sé que estás pensando en sacarme de aquí, pero simplemente tendría que volver y buscar sin ti. Por favor no lo hagas, Vikirnoff.

Él estudió la desesperación de sus ojos.

—Sé que tienes que hacer esto, Natalya. Estoy contigo en todo. Si Freddie o el Rey Troll intentan molestarte, los mantendré apartados de tu espalda hasta que esto acabe.

Natalya dejó escapar el aliento lentamente, inclinándose hacia adelante y rozando un beso sobre los labios de él.

—Sube a esta roca conmigo antes de que esa cosa te coma vivo.

Las cejas de él se alzaron.

—Uno de nosotros tiene que estar en tierra para encontrar la entrada. Sé que está aquí, en alguna parte alrededor de esta roca. Tendremos que ser cautelosos con las trampas. La caverna no quiere que entremos.

—Buena suerte entonces.

Él rió suavemente.

—Pensé que podrías decir eso.

—Si, bueno, soy del tipo práctico.

Vikirnoff estudió el nicho y el afloramiento, paseando de acá para allá alrededor de la parte delantera y costados de la roca varias veces. Natalya tenía razón, no solo había algo moviéndose bajo tierra, sino que estaba imitando cada una de sus zancadas. La tierra se hinchaba ligeramente como si algo grande buscara en un movimiento serpenteante justo a centímetros bajo la superficie, cuando él cesaba de moverse, la criatura corría hacia la roca donde Natalya estaba subida y permanecía inmóvil, volviendo a hundirse en la tierra. La niebla se espesó alrededor de ellos, rodando en frías explosiones de aire, pero revoloteando para cubrir el pequeño pico, en vez de continuar camino arriba por la montaña como debería hacer. Aullaban y gemían voces y algo oscuro y sombría se movía entre la neblina.

—De acuerdo, esto ha pasado de espeluznante —dijo Natalya—. Y no voy a poner un pie en tierra si hay una posibilidad de que esa criatura de brazos peludos de uñas afiladas esté en algún lugar cerca de aquí. —Miró a su alrededor, escudriñando el suelo y las rocas.— Tiene que haber una entrada aquí. ¿Por qué estaría tan bien guardada si no estuviéramos en el sitio correcto?

—La entrada está aquí. —Estuvo de acuerdo Vikirnoff, manteniendo un ojo en la tierra en movimiento. Pequeñas plantas se contoneaban como gusanos cuando la cosa de bajo tierra las perturbaba a su paso—. ¿Ves aquellas rocas de allí? ¿Las pequeñas? ¿Te parecen correctas? 

Natalya casi cayó de la roca cuando se inclinó sobre el lateral. Vikirnoff la estabilizó con una mano en la cintura.

—Están colocadas en un patrón pero... —Su voz se desvaneció.

—No están del todo bien —terminó él por ella.

—Mira esa cosa —señaló hacia la tierra cambiante—. Creo que las rocas tienen que ponerse en un orden diferente. Más como esto... —Bajó los brazos, todavía haciendo equilibrios sobre la roca y codeando una roca fuera de la línea para cambiarla por otra tres espacio más arriba. Frunció el ceño con frustración, sacudió la cabeza y saltó de la roca para agacharse junto a las rocas más pequeñas—. Esto es, Vikirnoff, el camino hacia la entrada. Solo tengo que recolocar las rocas en el orden correcto.

Vikirnoff se agachó junto a ella, cerca, donde su cuerpo podía escudarla, si era necesario. Mantuvo un ojo cauto sobre la arremolinante y espesa niebla, al igual que examinando continuamente la tierra.

—¡Lo tengo! —Natalya dejó caer la última roca en su lugar con evidente satisfacción.

La tierra junto a su mano erupcionó como un pequeño géiser. Una criatura apestosa con forma de anguila y dientes afilados perforó hacia sus dedos, emitiendo un grito agudo. Vikirnoff cogió a la serpiente por el cuello, arrastrando el cuerpo que se resistía lejos de Natalya. Los dientes mordieron repetidamente, el cuerpo se retorcía frenéticamente para llegar a ella.

—¡Cuidado! —advirtió Vikirnoff cuando la tierra alrededor de Natalya se abrió en media docena de lugares, las cabezas de serpiente salieron disparadas de los agujeros directamente hacia ella en todas direcciones—. ¡Salta! —Lanzó la serpiente lejos de él y alzó las manos hacia el cielo. El relámpago se arqueó a través de la niebla, iluminando los bordes con feroces tonos de rojo.

A Natalya ni siquiera le importó que su tono contuviera compulsión y exigencia. Saltó a la roca y miró fijamente a las contoneantes criaturas.

—Detesto las serpientes. Realmente, realmente las detesto.

El relámpago humeó y crujió, un gran látigo que golpeó la tierra, incinerando la tierra en un pequeño círculo. Al momento se alzó un hedor, las apestosas criaturas se convirtieron en cenizas. Los puntiagudos dientes ennegrecidos se contonearon, como si estuvieran vivos, después se desintegraron.

Natalya se presionó la mano sobre la boca y ahogó un grito de alarma. 

—Eso fue simplemente brutal. Totalmente repulsivo. Nunca permitas que esas cosas se me acerquen de nuevo.

Vikirnoff la estudió por un momento antes de comprender que hablaba en serio. La cogió entre sus brazos y la bajó de la roca.

—Estás temblando—. Sujetándola cerca del calor de su cuerpo, apretó los brazos a su alrededor en un esfuerzo de darle consuelo—. En realidad no tienes miedo de esas criaturas, ¿verdad?

—Aborrezco las serpientes—. Natalya se apoyó más cerca, intentando subir las rodillas—. Siempre les he tenido un miedo irrazonable.

—Matas vampiros y destruyes guerreros de la sombra. Ni siquiera te sobresaltaste cuando enfrentaste a ninguno de los dos adversarios —Le cogió la barbilla en una mano e inclinó su cabeza hacia la de ella—. Vas a intrigarme siempre.

Ella le puso una mano en le pecho con la idea de alejarle de un empujón.

—Y llevarte a la bebida. No dejes que se te olvide que te molesto —No podía permitirse ser distraída. Y Vikirnoff distraía mucho—. Y estamos en peligro mortal. Me niego a ser una adolescente demasiado—estúpida—para—vivir magreándose mientras las serpientes vuelven.

Él no se había movido ni un centímetro, su piel estaba tocando la de ella, el calor de su cuerpo la calentaba.

—Lo había olvidado. —Su sonrisa fue lenta y sexy y se llevó su aliento a alguna otra parte que no eran sus pulmones—. Completamente.

Levantó la mirada hacia él con un pequeño ceño.

—Estamos en medio de un cerco aquí. Estas cosas iban a por mí esta vez, no a por ti. 

—Lo noté. ¿Por qué sería, tú que crees? —Dejó caer las manos reluctantemente y examinó la grieta de la roca que se había ampliado significativamente—. Tendremos que hacer una pequeña maniobra para deslizarnos a través.

Natalya recuperó su mochila y comprobó sus armas, evitando mirar hacia los restos ennegrecidos de las serpientes.

—Yo soy la que está bajo compulsión. Quizás alguien me atrajo aquí para matarme.

—Demasiado problema, Natalya. ¿Por qué conducirte a las montañas, a esta caverna en particular? —Vikirnoff metió la cabeza en la grieta—. Esto es muy estrecho, pero se amplia una vez pasada esta sección—. Adelgazó su cuerpo y se arrastró dentro de la dentada grieta.

Natalya miró al cielo cuando el viento se alzó en un chillido de rabia, de protesta. Las nubes hervían furiosamente y dentro de sus profundidades pudo ver oscuras figuras en movimiento. Humeantes. Grises. Transparente. Cerró los ojos brevemente y envió una plegaria silenciosa por que las nubes no fueran guerreros de las sombras con los que tuviera que volver a luchar. Había tenido mucho suerte enviando al guerrero de vuelta al reino de la muerte, pero eso no significaba que la tuviera de nuevo. Sabía que el reino de los hechizos mágicos podía ser alterado fácilmente.

—Dame tu mochila —Vikirnoff extendió el brazo hacia atrás por ella.

—Yo la llevaré. Prefiero tener todo lo que necesito cerca. —Natalya le siguió al interior de la cueva. Esta era tan estrecha que los laterales le arañaron la espalda mientras se deslizaba a través de la abertura y se abría paso hasta el vestíbulo ligeramente más grande. Aunque el túnel era más amplio, tuvo que encorvarse, después gatear, cuando siguió a Vikirnoff más profundamente en la caverna.

Tras ella las rocas rodaron fuera del patrón y se desparramaron alrededor de la entrada de la cueva. La grieta dentada se cerró de golpe con un rechinar de rocas, dejándoles atrapados dentro de la montaña. Natalya regaló a Vikirnoff una letanía de maldiciones.

—¿Puedes ver?

—Tengo una visión excelente en la oscuridad —replicó ella. El techo caía más y más bajo hasta que no tuvo más elección que avanzar sobre el estómago—. Será mejor que esas serpientes se hayan quedado fuera—. Agradecía que él estuviera allí con ella. Sus terminaciones nerviosas todavía hormigueaban con la consciencia de los afilados dientes acercándose a su mano.

—Estaremos bien —aseguró él.

—Yo no he dicho nada —objetó ella.

—Tu corazón está palpitando. Escucha el ritmo del mío e iguala el latido.

Natalya así lo hizo, permitiendo que su corazón se estabilizara en un ritmo más natural.

—No me contaste que encontraste en mis recuerdos. No me gusta no estar al mando y no puedo sobreponerme a la compulsión de venir a esta caverna. Créeme, lo he intentado. Soy una firme creyente en evitar problemas si es posible y este lugar es definitivamente problemático, pero no puedo evitar venir aquí. Eso realmente me perturba.

—Tengo que estar de acuerdo, a mí no me gusta tampoco, pero siento la necesidad muy fuerte en ti. Es por eso que no te prohíbo hacer esto.

Ella rechinó los dientes.

—Si yo fuera tú, elegiría mis palabras muy cuidadosamente. Estoy detrás de ti con un cuchillo en la mano. Si planeas pasarte todo el tiempo a mi alrededor, elimina palabras como "prohibir" y "permitir" de tu vocabulario.

—¿Esas palabras te ofenden de algún modo?

—Sabes muy bien que lo hacen y probablemente las utilizas a propósito para sacarme de quicio.

—Funciona muy bien.

—Bueno, para. Lo dijo en serio. Estamos arrastrándonos a través de esta montaña con serpientes mutantes de grandes dientes saliendo de la tierra hacia nosotros, así que qué tal una tregua.

—Puedo sentir aire fresco —informó él—. Tienes que estar llegando de una cámara subterránea.

—¿Es bastante frío para congelar serpientes?

—No permitiré que una serpiente te ataque de nuevo. Si alguna lo intentara le prohibiría hacerlo—. Había risa en su voz.

Ella sintió un tirón en el corazón. Nunca le había oído reír realmente antes.

—Ah, ja, de repente eres un comediante, y no uno muy bueno. —Podría escuchar su voz para siempre cuando sonaba así. Se aclaró la garganta—. ¿Vas a decirme qué encontraste en mis recuerdos? ¿O fue demasiado horrible?

Vikirnoff oyó la pequeña nota de miedo.

—Los recuerdos de tu abuelo son muy confusos, Natalya. No puedo decir que son sueños, o realmente recuerdos más de lo que puedes tú. Hay poca duda de que alguien ha manipulado tus recuerdos, pero no puedo decir quién o cómo. Cualquier rastro de Xavier está embotado, velado o termina abruptamente en un vacío oscuro. Encontré poco de tu niñez con tu hermano. En realidad todos tus años de juventud son fragmentos de memorias. No sé lo que significa eso, pero lo averiguaremos. —Proyecto confianza en su voz, sabía que ella había estado perturbada por su falta de recuerdos desde hacía algún tiempo.— ¿Qué ocurre cuando intentas recordar cosas?

—Me siento molesta, nerviosa, ya sabes, y eso no es propio de mí. Al instante consigo un dolor de cabeza y me duele el estómago.— Ella sabía que era una reacción plantada, lo había sabido todo el tiempo, pero era bueno poder confirmarlo con alguien. Más que eso, había consuelo en ser capaz de discutir sus miedos con alguien más.

Vikirnoff se detuvo y volvió la mirada hacia ella.

—Obviamente sospechas que tu abuelo ha estado vivo desde hacia tiempo y crees que tiene algo que ver con tu pérdida de memoria.— Eligió sus palabras cuidadosamente—. ¿Si te ha engañado y manoseado tus recuerdos, por qué persistes en creer que la gente de los Cárpalos es tan malvada como el vampiro?

—Se me ha dicho toda la vida que los Cárpalos me matarían solo por llevar el símbolo del dragón.

—¿Quién te lo dijo? —insistió Vikirnoff—. Dices que toda tu vida, pero tus recuerdos están fragmentados. ¿Es posible que la advertencia sea algo que te fue plantado también? —Mantuvo la voz tan neutral como fue posible.

—Estoy segura de que mi padre fue el que me lo dijo primero.

—Pero no lo sabes, Natalya. El símbolo de tu cuerpo es de un muy antigua y reverenciado linaje Cárpato. Ningún Cárpato haría daño a un Buscador de Dragones. —Vikirnoff agachó la cabeza e hizo su cuerpo más pequeño y más compacto—. Este túnel tiene ángulos afilados que hacen difícil maniobrar —advirtió—. Vigila tu cabeza.

Natalya alejó la cabeza del camino de una roca colgante baja.

—¿De veras? ¿Entonces por qué un cazador mató a mi hermano?

—Tuvo que ser un vampiro fingiendo ser un cazador. Ningún Cárpato haría daño a alguien que llevara la marca del Buscador de Dragones. —reiteró, esperando que si lo decía suficientes veces al menos ella empezaría a considerar la idea de que la advertencia pudiera haber sido plantada.

Chifló suavemente cuando el pasadizo se abrió a una cámara más grande.

— Esto se abre a una galería mucho más grande. Podrás ponerte derecha. —Se giró para ayudarla. El goteo de agua desde todas la paredes era constante. Casi con el ritmo de una latido de corazón, como si las cavernas estuvieran vivas. Vikirnoff se sentía inquieto, sentía el peso de ojos sobre ellos, aunque escaneando, no puedo encontrar ningún peligro para ellos. Algo guardaba las cavernas, pero no podía descubrir al centinela con su crecientemente poderosa sonda.

—Mis recuerdos —dijo ella de nuevo mientras estudiaba las formaciones con forma de dedo que rodeaban el gran abismo que se abría en medio de la cámara—. Esa pared una larga bajada—. Alzó su mirada a la cara de él con algo de desmayo—. Vamos a bajar ahí, ¿verdad?

—Tu eres la que lidera la expedición —señaló él—. ¿Qué dirección indica tu horquilla?

Ella dio un suspiro.

—Abajo. Tenemos que bajar. Ahí.— Señaló al agujero negro bajo ellos. Había un frío helado y se estremeció—. Necesito saberlo, Vikirnoff, ¿qué más encontraste? —Si Vikirnoff había recuperado información valiosa que de algún modo dañara a su familia, siempre podía borrarle la memoria.

—¿Crees que puedes borrar mi memoria?

El disgusto en su voz fue un severo castigo. Natalya no había tenido intención de que él captara ese pensamiento, y realmente le molestaba no poder sentir siempre cuando se fundía con ella.

—No quise que sonara así.

—¿Y cómo iba a sonar sino como una falta de respeto? Quieres mi ayuda. Estás dispuesta a utilizarme, pero tienes toda la intención de manosear mis recuerdos.

—Compartí mis dudas contigo. No las he compartido con nadie más. —Natalya suspiró—. Para ser totalmente honesta, Vikirnoff, ya no sé que pensar. Me siento como si alguien estuviera corriendo alrededor haciendo un lío con mi cabeza y ahora estás tú también. ¿Por qué no puedo bloquearte si soy tan poderosa y fuerte? ¿Por qué soy tan vulnerable a la invasión?

Había un miedo real en su voz y no podía culparla. Era poderosa y debería haber estado totalmente protegida, pero algo había dejado su mente abierta a un ataque. A pesar del hecho de estar enfadado con ella, su corazón estaba con ella.

—¿Los vampiros alguna vez han sido capaces de atraerte a ellos?

Ella sacudió la cabeza.

—No. —Frunció el ceño—. Espera. He notado que recientemente paso un rato mucho más malo con sus voces, oyendo sus voces reales y viendo más allá de la ilusión que visten.

—¿Más o menos cuando empezó la compulsión para encontrar las cavernas?

Ella pareció confusa.

—No sé. Me está empezando a dolor la cabeza otra vez y estoy congelada—. Se frotó los brazos en un esfuerzo de conseguir calor—. Tú no pareces tener frío.

—Lo siento. Debería haber prestado atención a tu comodidad.— Antes de que pudiera protestar, él la acercó a sus brazos, con equipo y todo, y respiró sobre ella. Al instante una calidez dejó su estela a través de su cuerpo, rodeándola como un gran capullo que detuvo su temblor y sus dientes dejaron de castañetear.

—Mucho mejor, gracias —dijo ella y le rodeó el cuello mientras él abandonaba el suelo de la caverna hacia el oscuro abismo de abajo.

Vikirnoff era agudamente consciente del suave cuerpo presionado firmemente contra el suyo, y el sufrimiento de ella por su conversación. Estaba muy preocupada por su falta de memoria y había estado conteniendo sus miedos durante años, incapaz de discutirlos con nadie. Frotó un beso en su coronilla en un gesto que pretendía tranquilizarla.

Vikirnoff los pasó en el suelo de la cámara. Había descendido cerca de treinta y cinco metros. El sonido del agua goteando era incluso más alto, un latido pulsante que se sentía más amenazador que correcto. Su mirada se deslizó alerta por la cámara helada, probando cada lugar posible para ocultarse. Mantuvo una capa de calor alrededor de Natalya para ayudarla a regular la temperatura de su cuerpo.

—No me gusta la sensación de este lugar.

—A mí tampoco, pero es hermoso, ¿verdad? —dijo Natalya. Sacó una barra incandescente de su mochila y la sostuvo en alto—. Juraría que hay vetas de oro ahí. —Se giró en un círculo sosteniendo la barra en algo para ayudar a iluminar la galería—. Nunca había visto tan hermosas formaciones de hielo. Todas esas aberturas conducen a salas y más galerías. Esto es asombroso. Como un gran palacio de cristal.

Vikirnoff se quedó inmóvil. había oído esas palabras hacía años para describir la gran caverna del mago oscuro. Un gran palacio de cristal con ardientes llamas en el centro de una habitación, un palacio de gemas y oro. Miró fijamente hacia la formación de hielo que se alzaba en el centro de la habitación. Dependiendo del ángulo, la formación parecía un brillante diamante pulido, o exactamente una brillante llama rojo—anaranjada. Cuando Natalya pasó la luz sobre ella, desparramó gemas que parecieron brillar en el mismo centro de ella.

—Natalya —Había advertencia en su voz. Esperó hasta que ella le miró—. Creo que esta es la caverna del mago oscuro. La utilizaba para estudios y experimentos. Creo que este es su lugar de poder. Habría guardias. Guardias poderosos y mortíferos. Escuchó el sonido del agua de nuevo, el pulso implacable tomaba un nuevo significado.

Ella se mordió el labio con fuerza. No era difícil de creer que tuviera razón, y eso significaba que las cuevas estarían consteladas de gran cantidad de minas.

—Incluso muerto, Xavier nunca dejaría su caverna desprotegida. Contendría demasiados de sus secretos. Y es como dices, nos hemos tropezado con la guarida del león.

—Así sería — Se movió para cubrirla, manteniendo su cuerpo entre el de ella y las paredes de la cueva—. Si está vivo y es el que manoseó tus recuerdos, ¿por qué te atraería aquí? ¿Cuál sería su propósito?

—Esa el la gran pregunta, ¿verdad? Los vampiros me quieren, tú me quieres, quizás mi abuelo muerto—o—tal—vez—no me quiera. Está claro que soy una mujer popular. —Se encogió de hombros y la lanzó una débil sonrisa, utilizando el humor para mantener su coraje.

El corazón de Vikirnoff reaccionó, cambiando y derritiéndosele en el pecho. Frunció el ceño. Era incómodo ser tan susceptible a ella. No podía recordar un momento en su vida en el que los sentimientos o la emoción alteraban su juicio. Ahora mismo, todos sus instintos le gritaban que estaban en peligro y necesitaba cogerla y correr a la superficie. Podía leer el miedo en las profundidades de sus ojos, pero ella se había endurecido y no iba a marcharse hasta que obtuviera algunas respuestas.

Se forzó a aplastar su natural inclinación protectora e intentó encontrar una forma de ayudarla, una que los sacara de la trampa tan pronto como fuera posible. Y estaba muy seguro de que la caverna era una trampa gigante. 

—¿Qué podría hacerte, aparte de tus obvios encantos y habilidades, que podría hacerte tan valiosa para los vampiros? ¿O para tu abuelo?

—No tengo ni idea. Soy buena con los hechizos. Puedo encontrar cosas. Honestamente no sé, Vik —Le envió una rápida mirada bajo sus largas pestañas.

—¿Vik? —Él se sobresaltó visiblemente y su ceja se alzó—. No vas a llamarme Vik. Estoy considerando utilizar una de las palabras que has borrado de mi vocabulario.

Los ojos de Natalya centellearon hacia él. Giró su cuerpo en la dirección en la que podía sentir el tirón más fuerte.

—Tenemos que ir por ahí. —Señaló un pasadizo que era poco más que un túnel.

Él gimió.

—¿Por qué sabía que ibas a elegir ese?

Ella extendió el brazo en busca de su mano con obvia reluctancia, pero necesitando el contacto.

—Siento la sutil vibración de poder. ¿La sientes? —Su voz temblaba.

—Si —respondió él tensamente—. Hagámoslo. —Le apretó los dedos para tranquilizarla—. Ten cuidado, Natalya. Yo te seguiré. —No quería decirle que estaba seguro de que había un par de vampiros acechándolos. El no—muerto estaba todavía a cierta distancia, pero temía que ella de algún modo llevara impreso algo que atraía a los vampiros—. ¿Has estado aquí antes?

—No, nunca —Frunció el ceño, buscando entre sus recuerdos—. Es tan frustrante recordar pedazos y trozos. he estudiado miles de hechizos. He leído antiguos textos, y puedo recordarlos todos, pero no puedo recordar donde estudié. En mis sueños, Razvan me protegía del profesor. Él era castigado cuando yo me negaba a trabajar. En mis sueños recuerdo el aspecto de mi abuelo, pero no podría describírtelo ahora. ¿Cómo sé lo que es real y lo que no?

Frustrada, Natalya giró hacia el túnel para evitar que él viera su expresión. ¿Qué sabía de su niñez? ¿Y si todo era una mentira? Recuerdos eliminados y otros plantados. La idea la enfermó.

—Genial.— No podía evitar sentirse humillada y avergonzada de que Vikirnoff hubiera visto el interior de su mente y el trauma de un punto en blanco—. Soy un robot freaky.

—Con un hermoso trasero —señaló él cuando ella se dejó caer sobre manos y rodillas, la cabeza desapareciendo en la sala de hielo.

Meneó el trasero sugestivamente y sonrió hacia atrás para él, agradeciéndole que le diera algo sobre lo que reír.

El corazón de Vikirnoff casi dejó de latir y el aire abandonó sus pulmones en una ardiente ráfaga. Ella podía haber iluminado la caverna entera con su sonrisa de alto voltaje. El trueno rugió en sus oídos. Profundamente en su interior, su demonio luchó buscando alivio e inesperadamente el deseo se atravesó a través de su cuerpo. No la intensa lujuria que había experimentado antes, sino algo brillante y profundo que llegó, no de sus entrañas, sino de su corazón.

—No tenías que venir conmigo —dijo Natalya, formando a salir a las palabras mientras miraba hacia atrás. Se había quedado tan inmóvil, su expresión tallada en piedra. ¿Cómo podía él querer verse mezclado en lo que fuera que estaba ocurriendo? El ella era que estaba aterrada de la caverna. Algo que no podía siquiera recordar de su niñez la advertía de que estaba en peligro y el creciente volumen del agua que goteaba casi la estaba volviendo loco. Todos sus instintos le decían que huyera, pero su cuerpo y su cerebro se negaban a obedecer la orden.

Había anhelado un compañero, alguien con quien compartir su vida, pero por primera vez necesitaba estar con alguien. Y no solo alguien. Con Vikirnoff. No solo por sus habilidades de lucha, pero por el puro consuelo de su presencia. Y eso era casi tan aterrador como la situación en la que estaba.

Vikirnoff exudaba poder y confianza. No podía imaginar a nadie derrotándole, no cuando estaba en plena forma. Pero no está en plena forma. La idea llegó de ninguna parte. Comprendió que ni una sola vez se había preocupado por la condición física de él desde que estaban en la caverna. No estaba completamente curado. Había visto la agonía en su cara en más de una ocasión antes, pero él se comportaba como si todo fuera bien. ¿Había estado influenciándola sutilmente o ella era realmente tan egoísta? Gimió suavemente.

—Estoy contigo porque quiero estarlo. Y no estoy bajo compulsión, Natalya. Y estoy lo bastante en forma para protegerte si hubiera necesidad.

Se apartó de él antes de que pudiera ver su reacción a esas palabras... a su voz. Simplemente había algo en este hombre que la llamaba. Se arrastró a través del retorcido tubo helado que empezó a ampliarse y abrirse a otra serie de galerías. Las formaciones y columnas de hielo eran impresionantes. Siguiendo sus instintos ella eligió una cámara y descubrió vetas de sangre seca a lo largo de la pared de hielo. Su propia sangre se congeló y se puso de pie jadeando ante los espesos y congelados coágulos que colgaban de la pared.

—Esto no tiene buen aspecto, ¿verdad?

Vikirnoff le puso una mano sobre el hombre. No estaba acostumbrada a que la tocaran y tembló en respuesta, pero no le apartó.

—Puedo ver donde le atravesaron con estacas de hielo para sujetarle a la pared.— Tocó la sangre congelada—. Un Cárpato fue torturado en esta cámara—. Examinó la habitación entera—. No fue la semana pasada. Alguien le rescató, humano creo, y al menos un vampiro murió aquí —suspiró—. ¿Por qué se arriesgaría un vampiro a venir a la caverna del mago oscuro?

—¿Secretos? ¿Poder?

—Quizás. ¿Pero vale la pena el riesgo? Tiene que haber trampas esparcidas por todas partes. Los vampiros estaban buscando algo. No hay otra explicación.— Miró alrededor cautelosamente—. Puedo sentir algo observándonos, ¿verdad?

Ella quiso negarlo, pero los pelos de su nuca se erizaban con alarma.

—Si. Los vampiros creen que puedo ayudarles a encontrar lo que sea que están buscando, ¿verdad? —dijo Natalya—. Por eso Arturo me dijo que tenía una pequeña tarea para mí. Quiere que encuentre algo, probablemente algo que el mago oscuro dejó atrás.

—Cualquier objeto de poder que Xavier tuviera sería mortal para el mundo entero, no solo para nuestra especie, si el vampiro lo esgrime.

—¿Puedes decir por donde salieron los otros? ¿Los que mataron al vampiro? —Señaló a la sólida pared de hielo—. Porque quiero ir allí.

Vikirnoff examinó la pared.

—Un Cárpato cerró un tobogán de hielo tras ellos. Todavía siento el poder remanente.

—¿Puedes abrirlo?

Él estudió la azulada pared de hielo.

—Si —Sabía que sonaba sombrío. Sentía el peso del hielo sobre ellos, la presión de sus enemigos acercándose y sobre todo, la seguridad de que iban a ir a algún sitio mucho peor que en el que estaban. Dudó, la necesidad de poner a su compañera a salvo le machacaba. Realmente posó los dedos alrededor de la muñeca de ella en protesta.

Natalya sacudió la cabeza.

—De veras no tengo elección, Vikirnoff.

Maldiciendo por lo bajo, él encontró la apertura original, el tobogán que conducía a las cavernas inferiores, y ordenó al hielo que se inclinara a su voluntad. Incluso dentro de la caverna del mago oscuro, él esgrimió poder sobre las cosas de la tierra. El hielo se movió, se partió, formando de nuevo el tubo que conducía a las cámaras inferiores.

—Gracias —dijo Natalya. No tenía palabras para expresar lo agradecida que estaba por que él no peleara con ella en este tema. Ella tenía las mismas alarmas chillándole y tenía la sensación de que él se veía forzado a luchar con instintos tan viejos como el tiempo. Su naturaleza protectora simplemente no le permitía verla en peligro sin escudarla. Y sin él, no tenía ni idea de como se habría abierto paso a través de hielo hasta las cámaras inferiores.

—Entraremos juntos —decretó él. 

Ella le dedicó un negro ceño, solo para advertirle que acabara con las órdenes, pero no le importó lo más mínimo que la envolviera entre sus cálidos y seguros brazos y escaló hasta el interior fría del tobogán de hielo. Vikirnoff empujó y se deslizaron más profundamente en el mundo helado de hielo azul y cristalino, girando en espiral rápidamente por el largo y frío tubo. Sus brazos la protegían de las astillas de hielo y las más gruesas y dentadas protuberancias cristalinas que colgaban sobre sus cabezas. Era impresionantemente bello, aunque más que aterrador sabiendo que las formaciones no eran naturales.

Natalya se sentía un poco mareada para cuando alcanzaron el fondo y se sujetó a Vikirnoff hasta que supo que sus piernas la soportarían. En una estrecha sala de hielo ambos fueron capaces de ponerse en pie erguidos sin miedo a golpearse las cabezas con el techo.

—¿Estás bien? —Vikirnoff mantuvo sus brazos alrededor de ella hasta que las piernas le dejaron de temblar.

Ella sacudió la cabeza.

—Me siento extraña. Temerosa. Normalmente no tengo miedo todo el tiempo. Mi corazón palpita tan alto que me hiere los oídos. Y siento el estómago enfermo. Peor aún —levantó la mirada hacia él mientras se presionaba la mano contra el cuerpo, baja, a la izquierda, justo debajo del estómago— el dragón arde. Un vampiro está cerca.

—¿Delante o detrás de nosotros? —Ya estaba escaneando, como había hecho siempre desde que entraron en las cavernas de hielo y quedó pasmado al ver que  o podía localizar al vampiro. Y eso significaba que no era Arturo. Arturo no podía ocultar su presencia al cazador. Rogó no tener que enfrentarse a un maestro vampiro estando ya herido.

—No puedo decirlo—. Ella empezó a correr, apresurándose a través del túnel.

La sala terminaba bruscamente, el suelo caía a un gran abismo. Vikirnoff la cogió antes de que corriera más allá del borde del precipicio. La sostuvo contra él.

—Eso estuvo cerca.

Natalya miró fijamente al puente que brillaba tan invitadoramente. La estructura estaba hecha de hielo y piedra, era muy estrecho y había varios agujeros en él. El puente parecía ser la única forma de cruzar. Frunció el ceño, gesticulando hacia los agujeros.

—No voy a poner un pie en esa cosa—. Sonrió hacia él—. Sabía que acabarías resultándome útil.

—¿Esperas que cargue contigo? —Alzó una ceja.

—Sin duda. Vamos al otro lado.

Vikirnoff se extendió hacia ella, acercándola. Natalya deseó sentirlo como algo impersonal, pero su toque fue eléctrico, calor recorriendo su cuero, haciéndola agudamente consciente de él, consciente de la definición de cada músculo de su cuerpo cuando se apoyó en su fuerza. Parecía natural estar entre sus brazos y su cuerpo era familiar. Perfecto. Ella encajaba exactamente. Cerró los ojos y saboreó la sensación de tenerle cerca mientras se movían juntos a través del aire hacia el otro lado de la caverna.

Vikirnoff fue cuidadoso, sujetándola incluso cuando aterrizó sobre el suelo helado, mirando cautelosamente alrededor antes de permitir que los pies de ella tocaran tierra.

—Siento el nivel de peligro elevándose. Aprisa, Natalya. Averigua lo que debes y salgamos de este lugar.

Natalya no necesitaba que le animara. Quería salir de la caverna posiblemente más de lo que él podía saber. Se apresuró a través de la cámara, pasó un pequeño nicho y volvió atrás bruscamente. Sostenía una barrita brillante en algo haciendo brillar la pared de hielo. La respiración se le atascó en la garganta.

—Vikirnoff —susurró—. Mira.

Las escamas cubría el cuerpo de una enorme criatura. Una largo cuello serpentino soportaba una cabeza con forma de cuña. La cola extendida terminaba en un triángulo y tenía alas plegadas a lo largo del cuerpo. Garras afiladas, hechas para rasgar y desgarras, parecía que estaban hundiéndose en el hielo como si intentara  liberarse arañando. Un hermoso ojo, de un centelleante y vívido esmeralda grillaba hacia ellos impotentemente a través de la gruesa pared de hielo.

—Un dragón, Vikirnoff. ¿Cómo quedaría un dragón atrapado así en la pared? —Quiso llorar por la criatura. Puso una mano en el hielo, con los dedos completamente extendidos, justo sobre la garra como para mantenerla cerca—. ¿Quién haría esto a un dragón? No podía apartar la mirada de ese brillante ojo.

—No uno, sino dos —La voz de él era sombría. Acercándose para mirar con atención—. Hay un segundo, justo al lado del primero. Puedo ver la silueta de la pata y la garra.

Natalya se presionó contra la pared, hasta que su nariz se volvió azul. Inconscientemente, sus uñas se hundieron en el hielo, intentando llegar a las míticas criaturas.

—Esto no está bien, Vikirnoff —Quería llorar. Su pecho ardía y lo sentía demasiado apretado—. ¿Podemos sacarlos de ahí?

Las manos de él fueron gentiles cuando la alejó de la pared de hielo.

—¿Es esto lo que buscabas? Más de un vampiro está ahora buscándonos. Siento la presencia de Arturo y varios más. Desafortunadamente, me preocupa más el que no puedo sentir. Siento la presencia del mal, pero no puedo decir donde está. No podemos correr el riesgo de mover una pared de hielo tan gruesa sin que la montaña entera se nos venga a bajo e incluso si pudiéramos, no tenemos el tiempo necesario.

—Desearía haber venido por los dragones. Simplemente no está bien. No tenía ni idea de que los dragones fueran reales.

—Lo son y no lo son —La alejó de la tumba de hielo—. Eres demasiado sensible. Tu pena es tan fuerte como inesperada—. Y su compasión solo hacía que la quisiera más. Tiró de ella hasta que la siguió—. ¿Por dónde?

Natalya tomó el liderazgo de nuevo. La sala se abría a una galería. Altas columnas intrincadamente talladas, de arquitectura gótica  se alzaban hacia el techo alto de catedral. Cristales y pilares de hielo formaban dos filas de columnas habitación abajo, cada uno sujetando varios globos redondos de varios colores.

Natalya se detuvo bruscamente.

—Este es el lugar. Se suponía que vendría aquí, a esta habitación. No toques nada, Vikirnoff. Hay trampas por todas partes. Puedo sentirlas. —Paseó cierta distancia por la amplia habitación y después volvió a él. Criaturas míticas se alzaban del suelo en esculturas a tamaño real hechas de cristal claro. Pirámides rojo sangre hechas de piedra brillaban desde pasajes abovedados cincelados en las paredes. Mi miraba mucho a una de las muchas esferas, esta volvía a la vida, girando y cambiando de color, intentando atraer a una víctima incauta hacia la intensa belleza.

En el suelo, bajo el hielo habían extraños cuadrados, pirámides y patrones de estrellas de piedra. En el centro de cada forma había jeroglíficos, imágenes profundamente talladas en la roca—. Esta es la salida —dijo Natalya—. Tiene que haber una salida y las formas tiene que ser pisadas en un cierto patrón para abrir la piedra sobre las escaleras.

—¿De verdad nunca has estado aquí antes?

Aparecieron pequeñas líneas alrededor de la boca de ella y a lo largo de su frente cuando intentó alcanzar sus recuerdos.

—Puedo haber soñado con este lugar. Mi padre me habló de la caverna y las escaleras de hielo que conducían afuera. Me advirtió que no tocara nada hasta que estuviera segura... —se interrumpió, su mirada súbitamente encontró la de Vikirnoff—. Fue mi padre. Él colocó la compulsión para que viniera aquí. Debe haber sido él.

—¿Por qué te pondría en semejante peligro? —Vikirnoff la observó pasear intranquilamente a través de la enorme habitación, examinando los objetos expuestos. Una alta percha de armas en un nicho poco profundo captó su atención, pero después de un momento siguió adelante, como dirigida a encontrar un objeto en particular.

—No sé, debe ser importante. —Distraída, se movió lentamente arriba y abajo por la habitación, intentando sintonizarse en la dirección correcta. No tenía ni idea de lo que estaba buscando y su marca de nacimiento en forma de dragón estaba ardiendo con alarma. Se presionó la mano sobre ella, intentando acallar la advertencia.— Creo que los vampiros están cerca.

Vikirnoff escaneaba continuamente a través de la red de cavernas, buscando cualquier cosa que le dijera donde estaba el vampiro. Estaba cerca. Tenía instinto para el no—muerto, y ahora mismo su sistema de alarma estaba sonando estruendosamente una alerta. El sonido del agua era incluso más ruidoso. Normalmente podía bajar el volumen, pero el goteo continuo era un tamborileo, resonando a través de la red de cavernas. Llamando a algo. Despertando a algo. Cuanto más profundo iban en las cavernas, más ruidoso y más insistente era el goteo del agua.

El sonido del agua se hinchó hasta que fue un estampido, un irritante y constante recordatorio de que estaban atrapados bajo cientos de metros de hielo. Vikirnoff miró hacia la pequeña charca que se formaba en la base de una de las columnas. La charca debería haber sido de un líquido claro, pero era descolorida, de un ligero marrón oxidado. Como barro. O sangre seca. Gotas de agua corrían por la columna y caían en el charco. Con cada gota la superficie se sacudía. Las ondas parecían viajar hacia afuera para abarcar la cámara mismo haciendo que la caverna se sacudiera ligeramente con cada gota.

Algo brillaba en las profundidades de la charca, algo oscuro y acechante justo bajo la lóbrega superficie. Estudiando con atención la aceitosa masa, Natalya pensó que algo le devolvía la mirada con ojos rojos y brillantes. Una sombra oscura reptaba a través de las lóbregas aguas. Ella saltó hacia atrás.

—Eso no puede ser bueno.

—Salgamos de aquí —advirtió Vikirnoff—. Quien sea o lo que sea que el agua está llamando, no queremos participar.

Natalya se acercó más a la colección de esferas. Un brillante globo de cristal, de unos treinta centímetros de diámetro, descansaba en un torre de obsidiana negra. Natalya extendió las manos, las palmas no tocaban el cristal, pero daban forma a la curva del globo. Al instante sintió la tremenda atracción cuando volvió a la vida ante su proximidad.

¿Puedes sentir eso? ¿El calor? Intentó echarse atrás., pero no podía apartar la mirada. Se arremolinaba niebla dentro, tirando de ella... atrayéndola... ordenándole que la tomara.

¡Natalya, no! Pero la advertencia de Vikirnoff llegó demasiado tarde. Justo cuando saltaba hacia adelante para apartarla de la bola de cristal, ella la aferraba con ambas manos.

CAPITULO OCHO

Natalya gritó, el sonido agónico atravesó la larga caverna de hielo. Sus dedos estaban soldados a la bola de cristal, ardiendo hasta que pensó que su piel se pelaría hasta el hueso.

Vikirnoff saltó para empujarla hacia atrás, pero la voz de ella protestó en su mente. ¡No! No puedes tocarme. Me está consumiendo. No puedo tomarte a ti también, o yo no tendría forma de volver.
Maldiciendo en voz alta dejó caer las manos a los costados. Requirió cada onza de disciplina que poseía evitar tirar de ella hasta sus brazos. Respirando profundamente, ignorando el sonido constante del agua resonando y haciendo eco a través de la cámara, se concentró en sujetar la esencia de Natalya a él.

No puedo hacer esto. Quema, Vikirnoff. No puedo pensar a causa del dolor.

Él sentía la agonía atravesar el cuerpo de ella, sus huesos y carne retorciéndose, como si la bola la arrancara del mundo que habitaba a la turbulencia del globo de cristal mismo. Aprentando los diente, tomó el embate del dolor de ella. Inmediatamente su piel sudó sangre y le goteó por la frente hasta los ojos. Eres a la vez Cárpato y mago. Puedes dar órdenes a la tierra y el aire y eres inusualmente fuerte. Coge aquello por lo que viniste y marchémonos.

Natalya tomó un profundo aliento cuando el dolor se alivió. Fue la confianza en la voz de él, el respeto que le ofrecía, lo que la permitió ir más allá de su cuerpo físico y alcanzar su entrenamiento como mago. Su cuerpo no era nada, una cáscara, no más que eso. Su espíritu era más fuerte que los vertiginosos vientos que rasgaban su carne. Se alzó sobre el dolor, sobre el terror y encontró su fuerza.

Se arremolinaban colores a su alrededor, azules medianoche, estrellas centelleantes, venas de luz como cometas atravesando el cielo. Galaxias y sistemas de estrellas pasaban disparados a su lado a una alarmante velocidad, trenzándose brevemente y apartándose en un arco con una lluvia de chispas que caía como lluvia. Se encontró mirando con asombro, con respeto, consciente de que el futuro yacía en esa dirección. Encontró un hilo de memoria, uno que era suyo, lo siguió y supo que era lo que estaba buscando. La tentación era fuerte. Esto era asombrosamente hermoso, impresionante y la idea de saber que había delante era difícil de resistir.

Cielo azul de medianoche horquillado por un relámpago repetidamente, centelleando como una señal de neón, atrayendo su atención. Comprendió que estaba siendo empujada en esa dirección, su espíritu viajaba a lo largo de una de esas zigzagueante hebra. Se echó hacia atrás. Al momento la atracción luchó con ella, tirando y tirando, tentándola con vistazos de su futuro. Se negó firmemente a mirar, temiendo instintivamente que una vez en el reino del futuro, no podría encontrar su camino de vuelta. Y que sus posibilidades no estaban en aquella dirección.

Cuerdas de variados colores perlados giraban a su alrededor, llevadas por el poder de los vientos. Una en particular captó su atención a causa del inusual color, los mismos matices nebulosos que brillaban en sus ojos cuando la tigresa en ella se elevaba hacia la superficie. Los observó incluso mientras luchaba contra la fuerza del viento. Su padre con frecuencia había comparado sus ojos con perlas marinas.

Natalya extendió el brazo en busca de la hebras que asemejaba el color de sus ojos de tigre. Un vórtice turbulento la aferró, succionándola a la arremolinante masa. Agarrando la cuerda perlada firmemente, Natalya aguantó la fusión que mantenía con Vikirnoff. Él era su ancha y adonde quiera que su espíritu viajaba, viajaba con ella su cuerpo físico bien sujeto.

Escenas de batallas pasaron apresuradamente a su lado. Oscuras y feas visiones de sangre y muerte. Lloró, abrumada por las muertes inútiles cuando los hombres luchaban por religión, poder o tierra. Natalya luchó por evitar deslizarse más allá en el vacío del pasado. Pequeñas y negras sombras tiraban de los bordes de su espíritu en un intento de consumirla. Las voces de magos cuyas almas habían quedado atrapadas en el interminable círculo del pasado gemían una advertencia hacia ella, con pesar.

Podría haberse perdido a sí misma en el terrible dolor de revivir tantas muertes, viendo los errores cometidos una y otra vez a través de la historia, pero Vikirnoff estaba siempre allí, murmurando ánimos, sujetándola firmemente sin forma física.

Soren. Casi le había dejado pasar con toda la historia arremolinándose a su alrededor, pero allí estaba. Su padre, alto y guapo con su pelo negro y vívidos ojos verdes. Su corazón dio un vuelto y se extendió hacia él. No podía tocarle. Natalya comprendió que estaba buscándolo a través de un reflejo. Él se giró y a ella casi se le detuvo el corazón. Estaba devastado y desgarrado por el dolor. Ardiendo por un lado, encapsulado en hielo por el otro. Había sido torturado, aunque mantenido vivo, su sangre drenada del cuerpo por un largo tubo.

¡Padre! Lo gritó... intentando frenéticamente alcanzarle, pero él sacudió la cabeza y la miró directamente. Sus ojos estaban nublados y ella pudo ver un cuchillo reflejado allí. Era obviamente antiguo, ceremonial, el mango tachonado de gemas, la hoja ligeramente curvada. El cuchillo giró, apuntando hacia ella, giró de nuevo hasta que pudo verlo desde cada ángulo. Quieres que encuentre el cuchillo. Por un momento la visión se sostuvo y después el cuchillo vaciló y desapareció. La mirada de él cayó a sus manos. Ella vio que estaba sujetando un enorme tomo. Un antiguo libro de hechizos. Estaba cerrado, la cubierta tallada con oscuras manchas cobrizas. El libro es importante.

Una figura sombría, el hombre que reconoció de las pesadillas de su niñez se erguía sobre Soren. Natalya se echó atrás instintivamente. El movimiento debía haber sido captado por el rabillo del ojo del atormentador de su padre, porque vio que la forma oscura se giraba hacia ella y oyó un lento silbido de rabia. Sintió el aliento helado de la muerte sobre ella y su espíritu tembló.

Imágenes gráficas de su padre siendo torturado la abrumaron. Detalles vívidos de su madre siendo devorada por vampiros las siguieron. De su padre encontrando a su madre, su pena tan profunda que casi estaba loco. Cada detalle explícito con horripilante detalle, cada uno peor que el anterior hasta que estuvo paralizada de pena y horror. Sentía las sombras más oscuras tirando, empujando y atrayéndola hacia ellas, pero no podía moverse, no podía respirar. Una risa malvada resonó. Algo arañó hacia su mente, inclinándose hacia ella.

¡Natalya! ¡Ven a mí ahora! Vikirnoff emitió la orden con cada onza de poder que poseía. El cuerpo de ella había empezado a desvanecerse. Empezó por los brazos, como si algo estuviera quitándole pedazos de carne, reemplazando su piel por una delgada cáscara opaca. Estaba empezando a volverse traslúcida, una imagen fantasmal en vez de un cuerpo de carne y hueso.

Con el miedo casi consumiéndole, Vikirnoff zambulló su mente en la de ella. Ainaak enyém, no te dejaré marchar. Ellos no pueden tomarte. Tu eres ainaak'sívamet jutta, siempre conectada a mi corazón. Ven a mí ahora, Natalya, tu compañero lo ordena.

La culpa y el miedo guerreaban contra la autoconservación, pero el poder de su compañera era increíble, incluso allí en el reino del pasado y presente. En mitad de una tormenta viviente, con la furia del viento tirando de ella, Natalya se giró hacia Vikirnoff. La tranquilizadora calidez de su presencia la envolvió, sus recuerdos, su carácter, la forma en que pensaba y actuaba. Su integridad y fuerza de decisión. Se concentró en su determinación. Por primera vez se alegró de que estuvieran conectados, de que su fuerza de voluntad se sumara a la propia. 

No puedo obligarme a abandonar a mi padre.
No podía encontrar su camino de vuelta. Estaba demasiado exhausta, demasiado cansada de estar sola. Su padre, su madre y Razvan estaban todos aquí, en este lugar. Podía quedarse con ellos, estar con ellos. Tantos años habían pasado con ella moviéndose de país en país sin nadie con quien hablar, nadie con quien compartir. ¿Qué la esperaba más que una interminable soledad si volvía?

Es otra trampa, Natalya, un intento de nublar tu pensamiento. Tu lugar está conmigo. Tu padre no querría que te quedaras atrapada aquí con él. No puedes salvarle. Lo que se hizo no puede ser deshecho. Ven conmigo, ainaak enyém, fúndete y sé uno conmigo. Vikirnoff utilizó todo el arte que poseía. Atrayéndola. Compulsión. Seducción. Orden... todo enredado con sus suaves palabras, arrastrándola de vuelta por las hebras del tiempo por la pura fuerza de carácter y voluntad que había adquirido a través de tantos siglos. 

Ella oyó un rugido de furia cuando se apartó de su padre y su torturador, desde las desgarradoras sombras de las más pequeñas y oscuras sombras, subiendo más y más algo. Las sombras la persiguieron, buscando con manos y garras en un intento de detenerla y cuando se aproximó a su propio tiempo, deslumbrantes orbes blancos giraron y le hicieron señas, intentando atraerla con vistazos del futuro.

Natalya se aferró más fuerte a Vikirnoff, arrastrándose más profundamente en el interior de la mente de él donde sabía que estaría a salvo. Vikirnoff nunca la abandonaría. Cerró su mente a los recuerdos demasiado vívidos de la tortura hasta la muerte de su padre y abrazó la vida en su propio tiempo, fuese la que fuese. No necesitaba quedarse en el pasado. Ella elegía el aquí y ahora.

Natalya se encontró a sí misma de vuelta a su propio cuerpo, tan débil que se habría derrumbado en el suelo de la caverna de hielo si Vikirnoff no la hubiese cogido. Se colgaron el uno del otro, Natalya estremeciéndose violentamente y Vikirnoff temblando con el conocimiento de que casi la había perdido.

Corrían lágrimas por la cara de ella.

—Mi padre—. A penas consiguió sacar las palabras, su garganta estaba descarnada por la pena.— Fue torturado.

—Lo sé, ainaak enyém — Su voz eran tierna mientras le acariciaba el pelo, buscando una forma de consolarla—. Lo lamento tanto—. No solo había visto la tortura de su padre; la había experimentado—. Habría dado cualquier cosa por evitar que tuvieras que pasar por esto—. Le enmarcó la cara con las manos y le besó las lágrimas.

Natalya levantó la mirada a su cara, las manchas de sangre de su frente, los rastro de lágrimas rojas en su cara. Él había compartido la misma experiencia y también compartía con ella la salvaje pena y la afrenta. Le limpió la frente con dedos gentiles, tocando los rastros de las lágrimas y apoyándose en él.

—Gracias por estar conmigo.

—Siempre, Natalya. —Mientras la estaba consolando, había sido siempre consciente de que el golpeteo del agua había crecido frenéticamente, tan ruidoso que la cámara de hielo se sacudía. Atisbó hacia la fangosa charca que estaba creciendo con cada gota, no más profunda, sino extendiéndose como una mancha gigante—. Tenemos que abandonar este lugar ahora, Natalya. —Atacar la charca sin saber a que se estaba enfrentando en una caverna llena de magia podría ser suicida.

Ella tomó aliento, sus dedos se hundieron en los brazos de él en busca de apoyo.

—Tengo que encontrar el cuchillo. Lo viste. Estabas en mi mente. Tenemos que conseguir el cuchillo —Miró alrededor de la cámara helada—. El nicho que tenía una enorme percha de arma. Es el lugar más probable.

—Tienes que apresurarte. Los vampiros están casi sobre nosotros. Vamos a tener que luchar para salir de aquí —advirtió.

Aplastó con fuerza sus naturales instintos protectores de agarrarla rápidamente y alejarla del peligro. Estaba empezando a comprender que tener una compañera era difícil. Vivir con ella no se trataba de lo que él deseaba, o incluso necesitaba. Tener una compañera trataba de apoyar a Natalya incluso cuando todo en él deseaba otra cosa. La personalidad de ella requería sienta cantidad de libertad y no siempre importaba lo que él creía mejor.

Sabía que ella tenía que completar su tarea. Y ahora, cuando estaba claro que su padre había sido torturado y asesinado, eso era más importante que nunca. Se guardó las espaldas, moviéndose con ella a través del suelo de hielo, sus ojos escudriñando la gran cámara.

—Mi corazón está empezando a latir al mismo ritmo que el goteo del agua. —confió Natalya en un susurro—. Y eso es simplemente freaky. —Mantuvo la mirada fija en el pequeño nicho que contenía la percha de armas. Sabía que los vampiros estaban cerca. El dragón en su cuerpo parecía estar quemando un agujero a través de su piel.

—Mi corazón hace lo mismo, Natalya —dijo Vikirnoff—. Y cuando te saqué de las sombras, el burbujeo en ese charco tomó un significado completamente nuevo.

Natalya miró fijamente el charco fangoso y espeso.

—Parece un brebaje de brujas. — Su mirada seguía volviendo a las armas, atraída por algo de fuera de sí misma. El aliento se quedó atrapado en sus pulmones y se detuvo bruscamente—. Veo el cuchillo.

—¿Puedes cogerlo?

—Si, pero dudo simplemente pueda de agarrar la cosa.

Vikirnoff volvió su atención a la pared oeste cerca del suelo donde el hielo se estaba fundiendo a alarmante velocidad. Se vertieron insectos en la cámara, un éxodo masivo de grillos, escarabajos y cada bicho asqueroso imaginable.

—Vamos a tener compañía en cualquier momento, Natalya, haz lo que tengas que hacer y salgamos de este lugar—. Se colocó entre su compañera y el hielo que se derretía rápidamente.

—Mantenlos lejos de mí durante unos minutos— replicó ella—. Tengo que resolver esto—. Desentrañar las salvaguardas que rodeaban el cuchillo ceremonial requería concentración, algo difícil cuando el firme goteo del agua estaba retumbando a través de su cerebro y produciendo un sonido metálico en cada nervio. Incluso su sangre parecía saltar cuando cada gota caía en la siempre creciente charca. Los insectos habrían sido una distracción terrible, pero se lanzaban atravesando la cámara para alejarse de algo mucho peor que los seguía.

Natalya movió las manos en un complicado patrón, murmurando un simple hechizo revelador que su padre le había enseñado en su temprana niñez. Sabiendo que su padre la había atraído a la caverna hacía más fácil resolver los puzzles. Él habría utilizado salvaguardar específicas para ella. Y el hechizo revelador era una de las cosas que evocaba de sus primeros recuerdos de él. La barrera invisible resplandeció a la vista. La estudió desde todos los ángulos.

Vikirnoff siseó una suave advertencia a Natalya cuando barro y agua explotaron a través de la pared oeste, derramándose por el suelo llevando una contoneante masa de dentadas criaturas serpentinas. Justo detrás de ellas Arturo y un segundo vampiro entraron en la cámara helada. Como sintiendo la presencia de sus malignos compañeros, la fangosa charca del suelo erupcionó a una hirviente masa de nocivas y espesas burbujas.

Vikirnoff se puso en movimiento, llamando al fuero, formando un látigo de llamas para golpear hacia la serpientes que corrían hacia Natalya. El látigo de fuego chasqueó en el aire, un deslumbrante y anaranjado mensajero de muerte, azotando a las criaturas en un despliegue de habilidad. El hedor a carne quemada se añadió al del pútrido brebaje de la charca.

No te andas con delicadezas, ¿verdad? preguntó Natalya.

Hazlo. Vienen más.

Natalya obligó a su atención a volver a la barrera. Vikirnoff había tratado con las serpientes de forma bastante espectacular y eficiente. Después de compartir una unión mental tan profunda con él, tenía absoluta fe en que contendría a los vampiros hasta que ella tuviera lo que había venido a buscar. Para Vikirnoff no había rendición. Lucharía por ella con su último aliento moribundo. Por fuerte que fuera la compulsión para que ella completara su tarea, los instintos protectores de él eran más fuertes. Si era necesario, la sacaría de allí.

Natalya tomó un profundo y tranquilizador aliento y lo dejó escapar, concentrándose completamente en la caja que el hechizo revelador había revelado. La caja parecía sólida. Una rectángulo transparente que rodeaba el cuchillo. Cautelosamente, colocó la palma cerca. Calor y poder ampollaron su piel y apresuradamente apartó la mano.

Vikirnoff chasqueó el llameante látigo hacia el vampiro que Arturo había mandado por delante de él. El látigo se curvó alrededor del cuello del vampiro menor mientras Vikirnoff tiraba con fuerza, el látigo lo arrastró más cerca.

El vampiro gritó, el agudo sonido rompió varias estalactitas haciendo que cayeron como lanzas del techo, directamente hacia Vikirnoff. Él se disolvió tirando un escudo apresurado alrededor de Natalya mientras pasaba rápidamente al vampiro menor e iba directamente a por Arturo, cambiando de vuelta a su forma natural inmediatamente.

—¡Coge a la mujer, Cezar! —ordenó Arturo, tambaleándose hacia atrás ante el súbito ataque.

Natalya sintió la capa protectora a su alrededor por tres lados y elevó una pequeña plegaria de agradecimiento por que Vikirnoff, en su prisa, no la hubiera separado del cuchillo. Unió las palmas firmemente, alzándolas con ceremonia, murmurando un corto pero poderoso hechizo de protección y apuntó sus dedos directamente hacia la mitad exacta de la caja. Con las manos unidas firmemente, empujó hacia adelante resueltamente, directamente hacia el centro de la barricada, separando las manos mientras lo hacía para apartar la obstrucción y permitir su acceso al cuchillo ceremonial. Sintió el increíble calor cerrarse a su alrededor, pero el hechizo protector aguantó y se extendió hacia el mango tachonado de gemas.

Vikirnoff hundió el puño directamente en el pecho de Arturo, cerrándolo con fuerza, los dedos atravesando el escudo de hueso hacia el marchito corazón. El vampiro aulló, inclinó la cabeza y hundió los dientes en el cuello de Vikirnoff, atravesando piel y tejido, arteria y nervios. Vikirnoff asió el ennegrecido corazón, arrancándolo del pecho del vampiro justo cuando Natalya aferraba el cuchillo ceremonial.

En el momento en que los dedos de Natalya se posaron alrededor del mango, sintió las paredes del tiempo deformarse y curvarse. Supo al instante que había cometido un terrible error. Nunca debería haber tocado el objeto sin una barrera entre él y su piel. Vikirnoff. ¡Únete conmigo ahora! Ayúdame. Fúndete conmigo. Gritó pidiendo su ayuda telepáticamente mientras era succionada... profundamente en el violento pasado del cuchillo.

Vikirnoff fundió su mente profundamente en la de ella. Su espíritu atravesó los curvados túneles con ella, su mente dividida a la vez en pasado y presente. Teniendo la presencia de ánimo para mantener una apretón sobre el corazón del vampiro, arrancó el puño del pecho del maligno y lo lanzó al suelo. Para su asombro, el órgano saltó, no hacia Arturo, sino hacia la burbujeante charca fangosa.

El grito de Arturo fue de rabia y dolor. Saltó atravesando la habitación hacia el corazón, llamándolo de vuelta, sus órdenes fueron desatendidas. Cuando Arturo cayó al suelo y se abrió paso arrastrándose con uñas y dientes por el hielo en busca de su corazón, Vikirnoff golpeó el látigo llameante directamente hacia el camino que conducía a la charca. El corazón corrió directamente hacia las danzantes llamas justo cuando la mano de Arturo se cerraba sobre él.

Puedes matarme Xavier, pero nunca destruirás a mi gente. Mi sangre puede correr por las venas de mis hijos, pero no te proveerá de la inmortalidad que buscas.

Vikirnoff se dio la vuelta sorprendido al oír la voz de Rhiannon de los Buscadores de Dragones. Era tan clara, tan real, que esperaba verla de pie tras él. Le llevó un momento comprender que estaba compartiendo el pasado con Natalya.

Arturo aprovechó la ventaja, sacando su mano quemada de las llamas y restaurando alegremente su corazón al pecho. Manaba sangre del frontal del vampiro y el cuello de Vikirnoff. Arturo extendió el brazo y olió la sangre ancestral del cazador en su mano y la lamió.

—Deberías haberte unido a nosotros. Tu príncipe está herido, su cazador en la tierra, casi muerto y ahora tú y tu mujer moriréis.

Vikirnoff ya estaba en movimiento, esquivando el ataque cuando ambos vampiros se lanzaron sobre él. La pérdida de sangre le debilitaba y era desorientador estar en dos lugares al mismo tiempo. Necesitaban ayuda y otros Cárpatos en las inmediaciones deberían haber sentido la presencia del mal. Se había preguntado por qué Mikhail Dubrinksy, el príncipe de los Cárpatos no había venido en su ayuda en la batalla anterior con los vampiros. Vikirnoff solo podía pensar que Mikhail debía estar herido y en la tierra no había sentido la batalla en el bosque.

Cezar golpeó contra la barrera protectora que escudaba a Natalya. Arañó el escudo con afiladas garras, después escaló el costado de la caverna de hielo, su cuerpo cambiando a la forma de una oscura criatura peluda con garras y cola de púas. Se lanzó hacia Vikirnoff mientras el cuerpo de Arturo se contorsionaba, su cara alargándose hasta formar el morro de un lobo.

Natalya. Tira el cuchillo ahora.

La voz de Vikirnoff era firme, pero ella captó la subyacente sensación de urgencia. Natalya quería hacerlo. Intentó abrir los dedos, pero fue imposible. Las secuelas violentas atribuidas a los objetos siempre la atrapaban un tiempo. Cuando más violencia soportara el objeto, más difícil era escapar. El cuchillo ceremonial había sido utilizado con frecuencia. Xavier estaba intentando ganar la inmortalidad consumiendo la sangre de Rhiannon.
Era imposible apartar la mirada de la escena. Su abuela era hermosa a pesar de los moretones que oscurecían su piel pálida. Yacía paralizada, atada no solo por poderosos hechizos, sino por algún tipo de veneno que Xavier había utilizado para mantenerla prisionera. Salían tubos del cuerpo de Rhiannon, sacando sangre de ella, justo como había sido drenado el padre de Natalya. La misma figura sombría se aproximó a la cama, con el cuchillo aferrado en la mano.

—Ya no te necesito, querida. Has servido a tu propósito y me has dado un hijo y dos hembras para tomar tu lugar. Tu sangre corre por sus venas. Utilizaré la sangre de las hembras y permitiré que mi hijo me de nieto para así poder continuar viviendo. —Rió, el sonido resultaba malvado incluso viajando a través del tiempo—. Nunca les conocerás y ellos nunca te conocerán. Ve ahora, únete a tu precioso compañero.

Rhiannon sonrió.

—Mis hijos me conocen, incluso siendo bebés, me conocen.

Xavier alzó el cuchillo y lo hundió profundamente en el corazón de Rhiannon.

Natalya gritó, ambas manos fueron a cubrir su corazón cuando Xavier hundió profundamente la hoja en el pecho de Rhiannon. Observó a su abuela morir con horror. Xavier recogió la sangre del corazón y la puso en un pequeño vial, llevándolo a una mesa donde un gran libro yacía abierto.

Xavier cerró el libro, había satisfacción en su cara cuando volvió a mirar a la mujer muerta.

—Tengo lo que necesitaba de ti, Rhiannon. Al fin. Serás el instrumento de destrucción de tu raza. Cuando lo haya hecho, no habrá ni Cárpatos, ni jaguares, y solo el mago oscuro controlará lo que siempre debió haber sido mío—. Cerró el libro y pasó la mano sobre la cubierta.

Natalya contuvo el aliento cuando le observó colocar el vial de sangre junto a otros dos. Eligió uno y lo levantó en alto.

—Sellado con la sangre del mago oscuro —Derramó el segundo—. Sellado con la sangre del jaguar —Alzó el tercero—. Sellado con la sangre del Cárpato. Sellado con la sangre de los tres, abierto con la sangre de los tres.

Un estremecimiento bajó por la espina dorsal de Natalya. ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué significaba? Intentó moverse a una posición mejor para oír el hechizo que estaba utilizando, pero su atención vaciló cuando sintió a Vikirnoff vacilar.

Natalya. ¡Te necesito ahora!
La urgencia en la voz del cazador rompió el encantamiento que experimentaba el pasado. Algo iba terriblemente mal y tenía que llegar a él. En el pasado, cuando había accedido a escenas violentas por medio de objetos, siempre había revivido todo el asunto, sin liberarse hasta que acababa, pero Vikirnoff no habría pedido ayuda a menos que estuviera en una situación difícil. Natalya se concentró en el cuchillo. Sus dedos alrededor del cuchillo, la sensación de él en su palma. Eso era real. Aquí y ahora. Estaba de pie en una cámara helada con el cuchillo ceremonial en la mano. Todo lo que tenía que hacer era abrir los dedos y relajarlos, permitiendo que el cuchillo ceremonial golpeara el suelo.

Al momento volvió al presente, las paredes tomaron forma a su alrededor y el frío amargo inundó su cuerpo. Sabía que los situaciones pasadas con frecuencia se mostraban en segundos, incluso cuando ella se sentía apagada y exhausta como si hubiera revivido horas enteras, pero era por la intensidad de la violencia en vez del tiempo pasado.

Tuvo poco tiempo para orientarse en el presente. Horrorizada por la sangre en el cuello de Vikirnoff y la visión de los dos vampiros cercándole, lanzó varios surikens hacia Arturo, corriendo hacia él mientras lo hacía. Los pequeños misiles se hundieron profundamente en el pecho del vampiro mientras él intentaba cambiar a la forma de un lobo.

Estás perdiendo mucha sangre, Vikirnoff. La visión de él casi sacudió su confianza. Si no paraban la hemorragia sus posibilidades de escapar estaban bajo cero. Dio un salto mortal sobre Arturo, pateándole en el grueso morro mientras lo hacía para mantener su atención centrada en ella. Cuando aterrizó tras él, alcanzó su mochila y sacó una camisa. Él se giró para enfrentarla, gruñendo, mostrando una boca llena de dientes.

Tendrás que cauterizar la herida, Natalya. No puedo detener mi corazón y pulmones en este momento y hay pocas posibilidades de que vayas a esperar a que me cure por sí mismo. Vikirnoff cogió a la criatura peluda en medio del aire cuando Cezar aterrizó casi sobre su cabeza, las garras arañando, dientes y cola acuchillando. Vikirnoff se tambaleó bajo el peso mientras el vampiro luchaba, utilizando la agilidad de la forma animal.

—Arturo, apuesto a que me has echado de menos. —Natalya ya estaba en movimiento, girando, justo fuera de su alcance, su cuchillo cortándole el pecho mientras pasaba junto a él para recoger el cuchillo ceremonial, utilizando la camisa, y metiéndolo profundamente dentro de la mochila. No sé si puedo hacerlo, Vikirnoff. La idea era tan desagradable, la enfermaba.

Vikirnoff apartó a Cezar, girando y acuchillando con sus propias garras, luchando por pasar la afiladas garras en un intento de penetrar en el pecho del vampiro. Cezas cayó hacia atrás para evitar el ataque de Vikirnoff, solo para correr hacia él una segunda vez, esta vez clonándose haciendo que tres criaturas corrieran hacia adelante, todas dientes y garras, en vez de una.

La sangre salpicaba del cuello de Vikirnoff ahora y estaba mucho más débil. Eres una mujer fuerte, Natalya. Harás lo que tiene que hacerse. Recurrió al látigo de fuego para mantener a las criaturas a raya. Vigila a Arturo. Está tramando algo.

Natalya metió la hoja de su cuchillo en las llamas naranjas y rojas del látigo de fuego hasta que la llama brilló con calor, todo el tiempo vigilando a Arturo. Los acechaba desde el otro lado de la cámara de hielo todavía medio lobo y medio humano. El cuchillo está suficientemente caliente, Vikirnoff. Su estómago se revolvió. Él contaba con ella. Creía que ella era fuerte, pero la idea de presionar la hoja caliente de un cuchillo contra la terrible herida del cuello de él era bárbara.

Ahora, Natalya. Estoy demasiado débil para seguir con esto y el otro está cerca. No puedo sentir su presencia, pero Arturo y Cezar están ambos súbitamente excitados. ¿Puedes sentir la diferencia en ellos?

El aire vibraba con una excitación eléctrica. Sea lo que sea lo que están esperando no puede ser bueno para nosotros.

—Arturo, tu pelaje se ve un poco mohoso. —Se acercó un poco más a Vikirnoff, la hoja de su cuchillo brillando de calor.

El morro de Arturo se abrió de par en par, exponiendo los enormes caninos.

—Abuelita, que dientes tan grandes tienes —dijo Natalya, endureciéndose para cauterizar la herida del cuello de Vikirnoff. Tomó un profundo aliento. Lo siento. Natalya presionó la hoja de su cuchillo hacia el cuello de Vikirnoff antes de perder los nervios. Se quedó firmemente en la mente de él, incluso cuando intentó echarla, aguantando firmemente, deseando echar una mano con el dolor. El se estremeció en su agonía, su cuerpo rompió a sudar. El olor a carne quemada era enfermizo. Natalya luchó por contener la bilis. Lo siento tanto, Vikirnoff. Sintió el escozor de las lágrimas en sus ojos.

Haz lo que es necesario. Coge a Arturo, pero quédate fuera de su alcanza. Es fuerte.

—¡Arturo! ¡Nene! Baila conmigo — Torció su dedo hacia él.

Arturo cambió completamente a su forma humana.

—No creas que puedes engañarme mientras el cazador se recupera de sus heridas. ¿Cezar, tú que crees? ¿Quizás cinco minutos de tregua para dejarle descansar?

Natalya forzó una risa despreocupada.

—Lo siento, chicarrón, cinco minutos es demasiado para malgastar en tu compañía. — Sacó las armas de debajo de sus brazos y le disparó repetidamente, tirando rápidamente mientras se lanzaba alejándole de Vikirnoff y hacia el patrón de piedras del suelo de la caverna helada. El sonido de armas de fuego reverberó a través de la caverna. Apuntó sobre la cabeza de los vampiros y acertó a varias estalactitas que se rompieron y estrellaron contra el suelo de la cueva. Dio un patinazo y se detuvo directamente sobre el patrón.

Era difícil estudiar el patrón y mantener un ojo en el vampiro al mismo tiempo y deseó una ruta alternativa de escapa planeada. Arturo estaba furioso, su cara se contorsionaba mientras volaba hacia ella, dejando caer bloques de hielo alrededor de ella en un esfuerzo para cortarle el camino hasta Vikirnoff.

Ella saltó sobre la parte superior de la pared de hielo cuando un tercer vampiro emergió del agujero que los dos primeros habían hecho. Era alto y delgado, su pelo largo y sus ojos ribeteados de robo. Un extraño silencio saludó su llegada. Nadie se movía. Sintió la súbita inmovilidad de Vikirnoff y giró su mirada hacia él buscando instintivamente guía.

Los rasgos de Vikirnoff permanecían completamente inexpresivos, pero su corazón se hundió cuando reconoció a uno de los hermanos Malinov. Natalya. Este es casi indestructible. Es un maestro y será muy difícil de destruir. Yo ayudé a matar a su hermano no hace mucho, y fue una dura batalla, una que casi no ganamos y éramos dos cazadores experimentados. Debemos irnos ahora.

Necesitaban un milagro. Tres vampiros, uno de ellos un maestros. Y no cualquier maestro, sino un Malinov. Estamos en problemas, Natalya, estate preparada para cualquier cosa.
—Vikirnoff, hace mucho que no te veía —saludó el vampiro alto.

—Maxim, ciertamente hace mucho —No atraigas su atención. Es imperativo que escapemos, Natalya.

Normalmente Natalya podría haberle desafiado, solo porque le desagradaban las órdenes, pero algo en el recién llegado resultaba aterrador. Podía ver como temblaba Arturo. Las tres criaturas que eran Cezar se acobardaron haciéndose más pequeñas. Sintió el súbito deseo de hacer lo mismo cuando el vampiro movió la fría mirada en su dirección.

—Me encontré con Kirja recientemente en los Estados Unidos —Vikirnoff atrajo deliberadamente la atención del vampiro de vuelta a él.

La expresión de Maxim se endureció.

—¿Estabas allí cuando mi hermano fue asesinado?

—Yo no lo llamaría asesinato, Maxim. Creo que Kirja estaba intentando matar a un cazador y a su compañera—. Encuentra la salida, Natalya.

Natalya arrancó su mirada hipnotizada del vampiro y empezó a trabajar sobre el patrón que sabía tenía que estar en las piedras del suelo. El mago oscuro tendría una ruta de escape conocida solo por él, una fácilmente accesible. Él no podía volar como podían hacer los Cárpatos, así que tenía que tener una forma de escapar de la caverna.

—¿Has visto a tu precioso príncipe?

Vikirnoff se forzó a no reaccionar cuando sus entrañas se revolvieron en protesta y su corazón deseó acelerarse.

—No he tenido el honor aún.

—Me temo que ha sido gravemente herido, como Falcon, el cazador que le guardaba. Que pena, pero la muerte de Mikhail beneficiará a muchos.

El corazón de Vikirnoff se hundió pero su expresión permaneció igual. Una herida del príncipe era la única explicación razonable para la falta de ayuda en sus dos batallas. Aún así, Vikirnoff tenía que mantener la esperanza solo para no hundirse.

—No morirá, Maxim. Su gente no permitirá su muerte.

—Oh, yo digo que lo hará, Vikirnoff. Está rodeado, bajo asedio, herido y sin protección. Le superamos en número y no puede escapar de nosotros. Cuando caiga, lo hará su linaje y la gente se dispersará, les cogeremos uno a uno. —Maxim golpeteaba sus largos dedos contra el brazo. El ritmo igualaba al agua cayendo firmemente en la charca siempre creciente.

Vikirnoff arriesgó una mirada al agua burbujeante. Había crecido y estaba empezando a se derramaba por el suelo, el líquido parduzco se extendió como dedos sobre el hielo, corriendo la lo largo de guantes invisibles, siguiendo varios caminos que conducían todos hacia Natalya. El corazón de Vikirnoff saltó cuando comprendió que la tenía a su alcance. No podía permitirse esperar mucho más. Natalya tenía que encontrarles una salida de la caverna. Si la tomaba e intentaba escapar utilizando la ruta por donde habían entrado, los vampiros los matarían antes de que hubieran ganado la entrada de la cueva. Había estado en situaciones desesperadas a lo largo de los siglos, pero nunca como este... y nunca con una compañera a la que proteger.

Creo que puedo abrir la ruta de escape, Vikirnoff. Di una palabra y lo intentaré.
Había poca ventaja en aguantar. Malinov tenía intención de matarle y Vikirnoff no quería esperar hasta que los tres vampiros estuvieran en posición de hacerlo. Arturo estaba ya acercándose centímetro a centímetro. Los dos clones y Cezar gruñían y mostraban los dientes. Malinov simplemente sonreía, sus ojos fríos y alertas.

Vikirnoff se giró entrando en movimiento. Ahora, Natalya, ábrela y estate lista. No puedo permitir que vean lo que haces. Chasqueó el látigo de fuego contra los lomos de las tres criaturas que gruñían hacia él. Una aulló y la fustigó despiadadamente, conduciéndola hacia atrás, enviando llamas que danzaron sobre el oscuro pelaje. Cezar cambió de forma inmediatamente, disolviéndose en vapor verdoso y corriendo hacia el pequeño nicho donde la percha de armas llamaba invitadoramente.

—¡No! —Natalya gritó la advertencia, la voz de Vikirnoff le hizo eco.

Era demasiado tarde. Cezar cogió una pesada espada y se giró para enfrentar a Vikirnoff. El viento atravesó la cámara, alzándose hasta un aullido de furia. Las altas columnas de hielo temblaron y dentro de las esferas, nubes y niebla se arremolinaron furiosamente. Algo se movió en la esquina.

El suelo crujió, una larga veta dentada, de varios centímetros de profundidad atravesó la longitud de la habitación. El hielo crujió en lo alto y junto a las paredes que los rodeaban, con crujidos y gemidos cuando las grietas aparecían en el hielo. Sobre sus cabezas, un humo gris se arremolinó en el viento. Más humo se acumuló cerca de las columnas hasta que la cámara estuvo llena. El humo se separó en pilares individuales, moviéndose continuamente, feroces ojos rojos relucían peligrosamente. Captaron vistazos de armaduras y grandes espadas amenazadoras.

—¿Qué has hecho? —exigió Maxim Malinov a Cezar, mirando alrededor de la enorme cámara hacia las altas e inaminadas figuras que estaban tomando forma por toda la cámara.

—Tocó lo que no le pertenecía —dijo Vikirnoff.

—Estúpido —espetó Maxim—. Has convocado a los guerreros de la sombra.

—Ella tocó cosas —se defendió Cezar—. Tiene algo en su mochila ahora mismo. Yo no les atraje a nosotros.

Yo tengo la sangre del mago oscuro corriendo por mis venas. Puedo tocar objetos que otros no pueden.

Y puedes controlarlos, señaló Vikirnoff.

Quizás.
Maxim gesticuló hacia Natalya.

—Mata al cazador y toma prisionera a la mujer ahora antes de que sea demasiado tarde. Y tráeme lo que tiene en la mochila.

Cezar corrió hacia Vikirnoff, espada en ristre para matarle. Arturo permaneció congelado en su lugar. Al instante los guerreros de las sombras se pusieron en alerta, sus ojos adiestrados sobre Cezas, convergiendo en él desde todas dirección para rodearle.

El movimiento atrae su atención. No te muevas si puedes evitarlo, Natalya. ¿Puedes enviar a los guerreros de vuelta a sus lugares de descanso como hiciste con el de la posada?

Honestamente no lo sé. Son demasiados. Con suerte habrá utilizado el mismo hechizo para atraerlos y vincularlos.

¿Qué más puede ir mal? Vikirnoff permaneció agarrotado en el lugar, calculando la distancia hasta Natalya y si se atrevería a arriesgarse a tomar forma de niebla para alcanzarla.

Aguanta. La voz masculina llegó de ninguna parte, sorprendentemente por el vínculo mental común utilizar por la mayoría de los Cárpatos. Estoy llegando en tu ayuda.

Mikhail Dubrinsky. Príncipe de la gente de los Cárpatos. El corazón de Vikirnoff le saltó a la garganta. Incluso herido, el príncipe había venido por ellos. Sabía que Maxim había captado el mensaje. Los vampiros, a pesar de los guerreros de las sombras, estaban excitados.

—¡Él viene! Mátale. Llama a los otros. Está solo, sin ayuda. Rodeadle y matadle —exigió Maxim.

Es una trampa, Mikhail. Márchate. No tengo necesidad de ti. Vete ahora.

No dejaré a un cazador herido y atrapado. Había hierro en la voz. Acero. Implacable resolución.

—Por supuesto que no— se burló Maxim alegremente—. Él es invencible.

CAPITULO NUEVE

Como nunca habían intercambiado sangre, Vikirnoff no tenía forma de hacer llegar un mensaje privado al príncipe. Cuando hablaba telepáticamente tenía que utilizar el vínculo común que incluso los vampiros podían oír. Importaba poco. Quería ayuda. Necesitaba ayuda. Pero... No puedes poner en peligro tu vida, Mikhail. Eres demasiado importante para nuestra gente y yo no puedo protegerte adecuadamente. Significa mucho que vengas en nuestra ayuda, pero no puedes hacerlo. Miró fijamente hacia Natalya y había pesar en sus ojos. Cambió a su vínculo privado, más íntimo para que solo ella pudiera oírle. Debo cerrar la única entrada.

Hazlo. Ella inyectó completa confianza en su voz cuando no la sentía. Todavía estaba tocando la mente de Vikirnoff y podía sentir lo desgarrado que estaba, entre su necesidad de proteger a su príncipe y la de mantenerla a salvo. No necesitamos otra carga aquí abajo. Podemos hacer esto juntos.

Él le envió calidez, un increíble flujo, como si la estuviera tocando íntimamente. Maxim Manilov es el maestro vampiro. Mientras hablaba con Mikhail Vikirnoff avanzaba poco a poco hacia Natalya y la ruta de escape secreta del mago oscuro. Es parte de una conspiración mayor. Ha llamado a otros vampiros a tu caza. No entres en este lugar.

El guerrero de la sombra más cercano llegó a tener a Cezar al alcance, balanceando su espada en un ataque clásico. La espada de Cezar paró el golpe, las chispas llovieron sobre el suelo helado cuando las hojas se encontraron. Golpeó al guerrero, pero la sombra ya había desaparecido, echándose a un lado para entregar un segundo golpe que pretendía ser mortal.

Varios guerreros de la sombra rodearon al vampiro, con las espadas prestas. Cezar chilló a Arturo pidiendo ayuda. Natalya esperaba su momento para coger el control de los guerreros. Era un plan arriesgado. Había varios de ellos y era posible que el mago oscuro hubiera utilizado más de un hechizo vinculante. Con frecuencia, si el que lo hacía cometía un error, especialmente tratando con espíritus muertos, las repercusiones eran mortales.

Estás herido. Te ayudaré. El príncipe habló con sombría determinación.

Vikirnoff sentía a Mikhail dentro de la caverna, moviéndose hacia el gran abismo preparándose para el descenso a las cámaras inferiores. Si él sentía la presencia del príncipe, también Maxim. Miró al maestro vampiro, seguro de que estaba tramando algo.

Maxim permanecía inmóvil, observando desapasionadamente como Cezar luchaba por su vida. Una pequeña sonrisa revoloteaba sobre sus finos labios. Fue esa pequeña sonrisa la que despertó la mente de Vikirnfoff. A Maxim le importaba poco si Cezar vivía o moría, pero lo daría todo por ver a Mikhail Dubrinsky muerto. Vikirnoff no estaba dispuesto a arriesgarse fuera cual fuera el plan que pasaba por la mente del no—muerto.

Perdóname, Natalya. Vikirnoff pronunció el nombre de Natalya en un suave susurro en su propia mente y corazón. Estaba arriesgando la vida de ella al igual que la suya propia. Mikhail Dubrinsky era demasiado importante para su gente para permitirse el riesgo. Mi príncipe, no puedo permitir que te sacrifiques a ti mismo. Tu deber es para con toda nuestra gente, no solo hacia una pareja. Con cada pedazo de poder que Vikirnoff poseía, con todo su conocimiento y fuerza ancestral envió su orden a la tierra, construyendo una torre de hielo que se alzó como una montaña, gruesa e impenetrable, calzándose solidamente en el agujero y bloqueando toda posibilidad de descenso a la cámara principal desde la superficie.

La suerte del guerrero para ti y tu compañera. El príncipe murmuró suavemente.

La caverna se sacudió con la fuerza del poder de Vikirnoff. Alrededor de ellos el hielo crujió y gimió por todas partes. Más estalactitas cayeron al suelo y se rompieron. Se hizo un pequeño silencio. Incluso los guerreros de la sombra cesaron de moverse.

Maxim siseó su furia, sus dientes se apretaron, sus labios retrocedieron en un gruñido.

—Eso fue una estupidez. Has conseguido atraparnos a todos en este lugar. ¿Y por qué, Vikirnoff? El príncipe ya está muerto. Solo que no lo sabe aún. Nos hemos asegurado de eso. No puedes detener lo que está ocurriendo aquí. Empezó hace mucho y seguirá adelante con tu interferencia o sin ella. —Su fría y muerta mirada cayó sobre Natalya—. Te ha cambiado por su príncipe, querida. Conseguiste una pobre ganga cuando escogiste a éste.

Vikirnoff se sobresaltó. Natalya no le había escogido. Él había forzado el vínculo.

Una suave risa rozó su mente. Si tuviera que elegir entre ese vampiro reptil de sangre fría y tú, créeme, nene, tú ganarías por goleada.

Eso no es un cumplido.

Lo sé. Desde su precaria posición sobre los bloques de hielo, Natalya le sopló un beso. A pesar de sí mismo, su corazón se caldeó más. El pequeño gesto de Natalya envió a los guerrero a otro frenesí de demostración de esgrima. Con cada frenético movimiento de Cezar, los guerreros crecían en forma y estatura. Presionaban con fuerza al vampiro menor, haciendo profundos cortes en su piel mientras éste intentaba luchar su camino hacia Maxim.

Si puedes ordenar a los guerreros que vayan tras el Señor Reptil genial, tendremos una oportunidad de escapar a través del pasadizo oculto.

Vikirnoff echó una ojeada a las manchas oscuras que se habían extendido por el suelo de la caverna. El espeso líquido de color parduzco había tomado la apariencia de una mano huesuda con largos dedos de pesados nudillos extendidos hacia Natalya. Al final de cada dedo parecía haber una afilada garra y cuando el líquido se extendía, la garra parecía crecer en longitud. ¿Cómo sientes los tobillos?

Natalya pareció sobresaltarse. ¿Cómo lo sabes? Arden y los siento débiles, como si no pudiera confiar en ellos para sostenerme.

Mira el suelo.
Natalya bajó la mirada. Su mano fue a la garganta. El Rey Troll me ha encontrado de nuevo. Genial. Simplemente Genial.

Arturo y Maxim, como Vikirnoff y Natalya, permanecían completamente inmóviles para evitar que los guerreros de la sombra se volvieran hacia ellos. Natalya se sentía como si esto fuera una mala escena de película, todos ellos observando como Cezar era cortado en pedacitos. Era una escena aterradora, el vampiro desesperado y los guerreros de las sombras implacables.

Salgamos de aquí, Natalya, antes de que tu Rey Troll te alcance. Vikirnoff estaba más preocupado por esa mano que recorría el suelo de hielo centímetro a centímetro que por Maxim. Y Maxim todavía no había empezado a mostrar su poder.

Natalya esperó hasta que Cezar cesó todo movimiento y ya no fue posible decir que era lo los guerreros estaban atravesando con su grandes espadas. Apartó la mirada del amasijo y levantó centímetro a centímetro los brazos en el aire, cuidando de mantener sus movimientos lentos y mesurados para no atraer la atención de los guerreros.

—Oídme ahora, oscuros, grandes guerreros arrancados de vuestros lugares de descanso, Llamo a la tierra, el viento, el fuego, el agua y el espíritu. —Natalya oyó, o quizás solo sintió la sorpresa del maestro vampiro. Ella le hizo un pequeño saludo antes de continuar—.Los llamo a todos a mí, los vinculo a mí y con cada uno invoco el derecho de la ley de la sombra. La sangre del mago oscuro corre profunda en mi y la controlo.

El viento sopló a través de la cámara helada, clarificando a cada guerrero individual. Se enderezaron lentamente, uno por uno, y se giraron hacia ella, con las espaldas alzadas hacia el techo, una vez más inmóviles esperando sus órdenes.

Lo hiciste.
Si solo fuera así de fácil. Natalya se estrujó el cerebro buscando las palabras correctas para contrarrestar las órdenes largamente enterradas de los guerreros, una forma de volverlos contra los vampiros cuando el no—muerto sabía que no debía moverse y atraer la atención de los guerreros de la sombra.

Sobre el suelo de la caverna, el cuerpo desmadejado de Cezar empezó a contonearse. La cabeza se sacudió, después rodó. El estómago de Natalya se revolvió y no pudo arrancar su mirada horrorizada de la visión.

Concéntrate.

Concéntrate tú. Eso fue simplemente grosero.

El látigo de fuego de Vikirnoff chasqueó una y otra vez, arrancando partes del vampiro menor, haciendo llover fuego, incinerando todo lo que tocaba. Buscaba el corazón con las llamas, deseando al menos asegurar que Cezar no se alzaría de nuevo contra ellos.

Natalya tomó un profundo aliento y lo dejó escapar. Tenía la atención no solo de los guerreros de la sombra, sino también del maestro vampiro. Tenía que vincular a los guerreros a ella rápido.

—Oídme guerreros del pasado ancestral, guerreros de la ley ancestral. Aquellos cuya sangre se derramó, los que murieron con honor —Mientras cantaba, estudiaba los cuadrados con símbolos incrustados del hielo del suelo, por suerte estaban ocultos a los demás. Si podía averiguar el patrón, estaba segura de que podría abrir la puerta oculta.

Están prestando atención. ¡Sigue!

Si mirada cambió hacia Vikirnoff. ¡Esto no es exactamente fácil! Tenía que revisar miles de hechizos que había aprendido para dar con las palabras correctas, todo mientras intentaba averiguar como escapar.

—Oídme guerreros de la antigüedad, aquellos cuyas almas están perdidas, esta noche os llamo, esta noche os convoco en mi ayuda. Oídme, guerreros, una nueva causa se ha alzado, vuestro cuerpo ha desaparecido, ahora el espíritu es...

Maxim golpeó sin advertencia, empujando su mente y su voluntad contra la mente de Natalya, hasta atravesar cualquier escudo. Ella sintió el empujón de su mente, feo, aceitoso, una asquerosa abominación tocándola, colándose dentro y extendiéndose rápidamente como un cáncer. Cada malvado pensamiento y acción, los incontables asesinatos, las depravaciones, todo lo que Maxim había sido y era, inundando su mente.

Vikirnoff. Gritó su nombre con desesperación. La enfermedad que anegaba su mente la hizo caer de rodillas. Se atragantó, aferrándose el pesado y revuelto estómago. Estaba sucia. Siempre estaría sucia. Nada podría limpiar la oscura mancha venenosa del mal.

Estoy aquí. Calma. Rodeándola de calidez cuando estaba tan extremadamente fría. Llenando su mente con una radiante luz, el sol estallando a través de su mente. ¿Cómo había pensado alguna vez que había oscuridad en él? Ella había visto la oscuridad, maldad de la peor clase y no se parecía en nada a Vikirnoff. Él entró en su mente con confianza, cada pensamiento, pasado y presenta, abierto a ella. Mientras se movía con un propósito, construía una luz reflectante, un espejo vuelto hacia el vampiro, obligándole a verse como era. Las sombras retrocedían ante él, haciendo que Maxim no tuviera más elección que huir a regañadientes. Centímetro a centímetro, Vikirnoff condujo al maestro vampiro fuera de su mente. Tras él, Vikirnoff construía altos y gruesos escudos, tejiéndolos desde las más fuertes salvaguardas que había aprendido a lo largo de los años.

Natalya no dejó las cosas así. No podía. Podía protegerse a sí misma. Ella sabía cosas que otros no y nadie iba a pasearse por su mente.

—Escudo de humo, tierra y fuego, ven a mí, oye mi deseo. Toma forma, atrás y adelante, protégeme del ataque. —No tenía ni idea de por qué sus escudos no habían aguantado, pero no iba a dejar que la cogieran con la guardia baja otra vez estando alrededor del vampiro.

Maxim siseó su desagrado, el sonido fue alto en el silencio de la cámara helada. Moviendo ambas manos, golpeó las palmas hacia adelante, hacia Natalya. La cámara se sacudió con la fuerza de su golpe, conduciendo el frío aire amargo hacia ella, un puño hacia su plexo solar. El aire abandonó sus pulmones en una ráfaga, doblándola y haciendo que bailaran estrellas ante sus ojos, pero él no pudo penetrar en su mente.

El calor rezumó a través del terrible frío, caldeándola. Un suave viento revoloteó sobre su cara, entrando en sus pulmones. Vikirnoff respiró por ella. Le sentía rodeándola, manteniéndola en alto y dándole las fuerzas para enderezar su cuerpo y encarar a Maxim, con mirada fría y dura.

—Por vuestro espíritu os convoco. A cada uno de vosotros reclamo. Os llamo, guerreros perdidos, venid en mi ayuda.

La cara de Maxim se retorció de furia. Maldijo a Natalya una segunda vez, haciendo llover afiladas estalactitas sobre su cabeza. Vikirnoff respondió con una paraguas de hielo.

No te quiere muerta. Está entreteniéndonos. Estudió ansiosamente la mano que se extendía hacia la pared de hielo en la que Natalya estaba subida. Los dedos parduscos estaban ya arrastrándose por el costado de la pared, buscándola. Está esperando a lo que sea que oculta la charca para cogerle. Voy a por ti.

¡Espera! No te mueves hasta que dé órdenes a los guerreros. Te atacarán. Natalya no podía coger bastante aliento, incluso con la firme respiración de Vikirnoff, sus pulmones ardían y sentía como se estrujaran dejándola sin aire. Tenía que desvelar el patrón.

—Oídme, luchad de mi lado. Protegedme de todo daño. Venid a mi lado, protegedme de todo daño.

Los guerreros de las sombras se movieron, altos y etéreos, encapotados en nubes de arremolinante humo gris, fantasmas realmente, insustanciales en un momento y vistiendo armaduras al siguiente. Formaron un círculo suelto alrededor de Natalya dándole un respiro del odio humeante de Maxim. Ella mantuvo los ojos en los patrones. Lo tengo, Vikirnoff. Puedo abrir el suelo.
—Mantened el círculo, no cedáis terreno, luchad con lo que está inmóvil, pero no puede ser atado. —Natalya no pudo evitar la sonrisa triunfal que lanzó al maestro vampiro.— Sea vapor o nebulosa neblina, sujetad prestos aunque se gire y retuerza.

Maxim rugió de rabia y alzó las manos hacia Natalya. El hielo bajo la pared en la que estaba ésta obedeció sus órdenes gritadas mientras se movía, deslizándose a través del círculo de guerreros de la sombra, haciéndolos a un lado como plumas al viento. Lanzas de carámbanos fueron lanzadas hacia Vikirnoff, las afiladas puntas veteadas de llamas apuntaban directamente a su corazón. Maxim saltó hacia Natalya tan rápido que no fue más que un borrón.

Ya los guerreros de las sombras estaban volviendo a formar su círculo protector alrededor de Natalya y a solo centímetros de su objetivo, Maxim vio que no tenía posibilidad de tomar posesión de ella. En medio del aire giró, eligiendo matar a Vikirnoff en vez de eso.

Vikirnoff recogió una lanza de hielo del aire y la utilizó para rechazar la andanada que venía hacia él. ¡En el suelo, Natalya! antes de poder dar ninguna advertencia más para recordarle la charca de agua que avanzaba a rastras, Maxim había aterrizado tras él y extendía el brazo hacia su garganta con afiladas garras. Una espada golpeó entre ellos y el maestro vampiro chilló de rabia, sus dedos cayeron al suelo de hielo de la caverna. Incluso mientras Maxim se volvía para encontrar el ataque, los dedos ya volvía a crecer. Cogió la cabeza del guerrero de la sombra y la retorció, lanzando al guerrero lejos de él y girándose hacia Vikirnoff.

Los guerreros de la sombra le rodearon. Maxim ondeó la mano y él y Arturo se replicaron una y otra vez, un centenar de clones giraban como locos entre los guerreros.

Los dedos parduscos alcanzaron a Natalya, arrastrándose hacia arriba por su bota en silencio para rodearle el tobillo. Vikirnoff corrió por el suelo, utilizando una asombrosa velocidad saltando sobre el suelo de hielo atestado por guerreros de la sombras y vampiros peleándose. Durante un momento una luz brillante y cegadora centelleó en la cueva cuando el relámpago se horquilló, golpeando la pared justo sobre la cabeza de Vikirnoff, evidencia de que Maxim no sería derrotado fácilmente. Vikirnoff no dudó ni miró atrás hacia su enemigo. Cogió a Natalya entre sus brazos y aterrizó en el primer cuadrado del patrón, la pared de hielo los ocultó momentáneamente de los guerreros de las sombras y los vampiros.

—Quema —dijo Natalya, intentando alcanzar su tobillo.

Vikirnoff le mantuvo la mano apartada de la mancha que se extendía.

—Déjalo —dijo apresuradamente—. Abre el suelo rápido.

—Me quema la piel —Natalya contuvo otra protesta y se concentró en el patrón que ya había desentrañado. Abrió camino, saltando de un cuadrado al siguiente, intentando desesperadamente ignorar la ascensión de la sangrienta huella de una mano que se envolvía alrededor de su tobillo y ardía a través de las ropas hasta la piel.— No puedo dejar mi mochila —Aferró ésta con ambas manos para evitar agacharse hasta el tobillo. Era difícil pensar cuando sentía como si algo estuviera marcando su carne.

Las paredes de hielo explotaron alrededor de ellos, dejando caer una lluvia de grandes bloques de hielo junto con afiladas lanzas heladas. Vikirnoff cubrió la cabeza de Natalya con sus brazos mientras caminaban sobre los cuadrados, siguiendo el patrón de la mente de ella. Escudó su cuerpo con el propio mientras se vengaba, el látigo de fuego se desplegó enviando llamas que danzaron sobre los vampiros, conduciéndoles hacia atrás. Éste pasaba entre los guerreros de las sombras que ignoraban el furioso látigo, todavía luchando con los clones de no—muerto.

El suelo bajo Natalya tembló y un gran cuadrado se deslizó para revelar unas escaleras que conducían aún más bajo tierra. Dudó. Estaríamos bajando, no subiendo. ¿Y si el Rey Troll está ahí abajo?

No tenemos elección. Esta es la única salida que nos queda de la cámara. Debemos tomarla. Él Extendió el brazo para limpiarle las lágrimas de la cara con el pulgar.

Natalya no había notado que estuviera llorando. El ardor en su pierna era malo, pero aún más la idea de esa cosa desconocida que la estaba atacando. Igual que cuando Maxim se las había arreglado para deslizarse dentro de su cabeza. Era humillante pensar que el maestro vampiro había conseguido entrar en su mente y Vikirnoff, no ella, le había sacado. Ahora tenía una especie de parásito pegándose a su cuerpo, perforando su carne.

Girándose, dio a sus guerreros una última orden.

—Atended mis órdenes aunque me haya ido. Continuad aguantando. Manteneos firmes, manteneos fuertes—. Hizo a los guerreros de la sombra un pequeño saludo, deseando poder darles paz y enviarlos de vuelta a sus lugares de descanso.

—Tenemos que irnos ahora —urgió Vikirnoff.

Dio la espalda a la caótica escena y tomó las estrechas escaleras cinceladas en el hielo que conducía bajo la cámara del mago oscuro.

Vikirnoff la siguió, bajando más y más profundo aún, cerrando el panel oculto tras ellos y tejiendo salvaguardas contra los vampiros por si encontraban una forma de escapar de los guerreros de la sombra. Una vez el panel se cerró una extraña luz brilló a lo largo de la retorcida escalera. Esta estaba excavada con cuidado, escalones muy estrechos que parecían continuar para siempre.

Corrieron escaleras abajo durante varios minutos. Había un extraño silencio, como si ellos fueran las dos únicas personas del mundo.

—No creo que puedan seguirnos utilizando esa ruta de escape, ¿verdad? —preguntó Natalya, deteniéndose bruscamente.

—No a menos que Maxim tenga horas para desentrañar las salvaguardas que utilicé.

—Entonces sácame esta cosa de la pierna —dijo Natalya—. No puedo soportar saber que está sobre mí.

Vikirnoff casi sonrió ante la exigencia de su voz. Confiaba totalmente en que él podría librarla de ello y lo haría.

—Siéntate y descansa. Déjame echarle un vistazo.

—Tómate tu tiempo, solo está quemando un agujero a través de mi pierna, pero ¡hey! Tú solo échale un vistazo. —Natalya le frunció el ceño.

Los ojos oscuros de él le recorrieron la cara y la hicieron estremecer. Se mordió el labio.

—Lo siento, cuando me asusto tiendo a ser un poco sarcástica.

—No te disculpes conmigo. Soy muy consciente de tu necesidad de aligerar la situación —Se agachó junto a ella y le tomó la pierna entre sus manos, apartando la tela de la piel para que sus dedos acariciaran íntimamanete la pantorrilla—. Estoy intentando desarrollar un sentido del humor ya que te preocupa tanto.

Inclinó la cabeza para estudiar los grotescos dedos que rodeaban el tobillo. El pelo oscuro se le derramó alrededor de los hombros, salvaje, despeinado y demasiado atractivo para el gusto de Natalya. Su aliento resultaba cálido sobre la piel. Natalya hizo todo lo que pudo para no extender la mano y tocarle el pelo. Su cuello estaba hecho un desastre, la quemadura parecía horrenda y dolorosa, aunque él parecía desentenderse de ella como si lo único que le importara fuera ayudarla.

—Está vivo, ¿verdad? —Hizo la pregunta para distraerse a sí misma. No habría más besuqueo en medio de peligro mortal. Se negaba absolutamente a ser demasiado estúpida para vivir. Su mirada cayó sobre la boca de él. Tenía una boca pecaminosa y ese era el problema, no ella. Era todo culpa de Vikirnoff.

—Si —La voz de él era sombría—. Esto deja el mismo olor que el que llamas Rey Troll. Creo que es obra suya.

Ella tragó con fuerza.

—¿Xavier? —No le llamaría abuelo. No quería pensar en que estaba emparentado con ella. No podía pensar en él sin verle asesinar a su abuela.

Vikirnoff frunció el ceño.

—No creo que sea el mago oscuro. Esto se siente como el vampiro aunque no del todo. No puedo decir aún con qué estamos tratando. Tendré que entrar para sacar los parásitos.

—¿Parásitos? ¿Me estás diciente que tengo asquerosos parásitos en mi pierna? Sácamelos ahora. Ahora mismo. Aprisa, Vik, o voy a perder la maldita cabeza. —Natalya se estremeció, de repente sentía la piel como si tuviera bichos arrastrándose por toda ella.

—No estoy seguro de lo que quieres decir, pero no puede ser nada bueno —Creyó mejor no mencionar lo de Vik. Ella ya estaba angustiada, su labio inferior temblaba y eso hacía que el corazón le diera un pequeño vuelco.

—No, no es bueno y mi culo va a entumecerse de estar sentada en este bloque de hielo. —Oh, señor. Se estaba quejando. Lloriqueando. Sentada como una afeminada mientras él estaba cubierto de sangre y su garganta estaba casi desgarrada. La tigresa había desertado dejándola vulnerable y temblorosa. Se cubrió la cara con las manos demasiado humillada para enfrentarse a él.— Por favor, por favor, solo sácamelos.

Él le murmuró algo suave en su idioma ancestral. Sonó tierno y gentil y la hizo desear llorar. Se sentó muy quieta observando como él se separaba a sí mismo de su cuerpo, su espíritu moviéndose a través de ella con calidez y un toque demasiado íntimo. Él lo hacía tan fácilmente, en absoluto como ella con sus torpes intentos.. No hubo lucha por enfocarse o concentrase, solo un breve cerrar de ojos y ella supo que su cuerpo era una cáscara vacía.

Sintió su presencia en el momento en que estuvo en ella, tocando su mente con tranquilidad y mucho más. Se aseguró de que ninguna sombra del maestro vampiro se demorara atrás, oculta y esperando para aparecer desde las esquinas de la mente de ella. Añadió más salvaguardas para mantener fuertes los escudos moviéndose a través de ella hasta la pierna. Sintió su tranquila confianza y ella se apoyó pesadamente en ella. Demasiadas cosas habían ido mal y Natalya ya no estaba segura de poder manejar sola la tarea que se le había asignado. Solo las revelaciones sobre sus abuelos eran suficientes para sacudir el mismo centro de su existencia. Intentó quedarse inmóvil, aparentar tanta confianza como Vikirnoff cuando en realidad estaba muy angustiada.

Vikirnoff estudió los diminutos microorganismos que se aferraban en racimo a la herida punzante original. Se contoneaban como pequeños gusanos y alrededor de la herida la zona parecía inflamada e hinchada. Había visto cosas semejantes antes. La compañera de su hermano, Destiny, había sido infectadas por tales microorganismos. La huella de la mano misma estaba marcada profundamente en la piel de Natalya y se formaban ampollas en pequeños racimos alrededor de los huesudos dedos.

Los parásitos intentaron ocultarse o huir de la luz blanca de su espíritu sanador, pero fue implacable, librando el cuerpo de ella de cada uno, tomándose más tiempo del que cómodamente tenían para asegurar que su sangre y cada una de sus células estaba libre de los microorganismos. Solo cuando estuvo seguro de que había erradicado a cada uno e los intrusos volvió su atención a la herida original. ¿Qué clase de marca había quemado la carne y hueso? Creía haber sanado las lesiones antes, pero las heridas punzantes se había reabierto profundamente en el tobillo.

Él no era un maestro sanador pero debería haber sido capaz de reparar su cuerpo. Ella debía haber tenido extraordinarios escudos que mantuvieran fuera al vampiro y, hasta cierto punto, a él, pero su mente era vulnerable. No tenía sentido. Estaba dejando pasar algo importante y eso podría costarles a ambos la vida. De nuevo, reparó su tobillo, prestando particular atención al tejido alrededor de la herida, inspeccionando cuidadosamente para asegurarse de haber cerrado y sanado la herida apropiadamente después de eliminar toda infección.

La marca parecía ser una entrada para más microorganismos, pero él  no podía figurarse como. Esto era muy complejo y sus alarmas chillaban. Maxim o uno de sus hermanos podría tener el cerebro necesario para tramar algo como esto, pero dudaba que tuvieran la paciencia. Esto requería experimentación, tiempo, interminable tiempo. Alguien había trabajado en un laboratorio y combinado vieja magia con ciencia moderna.

Sanar la marca de la piel de ella requirió más tiempo y energía que exterminar los parásitos. Las ampollas y quemaduras desaparecieron fácilmente, pero la marca misma era terca, negándose ceder terreno ante la luz blanca. Al final, Vikirnoff se las arregló para borrar una pequeña parte de la palma solamente.

Volvió a su propio cuerpo tambaleándose de cansancio, con preocupación en la cara. Natalya estudió su expresión y bajó la mirada a su pierna.

—Todavía está ahí, ¿verdad? ¿Qué es exactamente?

—La herida punzante original es el anfitrión, creo. La marca permite la entrada a diminutos parásitos, muy pequeños, microorganismos. Son difíciles de detectar y hay algo extraño en ellos. Alguien los desarrolló, cultivándolos en un laboratorio y mutándolos utilizando algún tipo de producto químico.

Natalya se tensó.

—¿Producto químico? ¿Había un producto químico pegado al parásito? ¿Es un producto químico potencialmente explosivo? —Se frotó las sienes y sacudió la cabeza.

—¿Qué pasa, Natalya?

La gentileza de su voz la caldeó. Parecía tan cansado, con líneas talladas en su cara y la piel pálida. Le frotó la barbilla con la yema de los dedos.

—Uno de mis recuerdos desconectados. Pensé en ello. En un experimento una vez, pero no puedo recordar qué estaba haciendo yo.

—Y te dio dolor de cabeza.

Ella le sonrió.

—Uno más entre tantos. Gracias. Sé que no fue fácil intentar librarme de esas cosas.

—Eliminaremos de nuevo los que queden tan pronto como podamos, Natalya. Y encontraremos una forma de volver a recuperar tu memoria si es posible. Esta práctica de marcar con parásitos es algo bastante reciente que los vampiros parecen estar utilizando para identificar a algún otro —Su puño se enterró en el pelo de ella, los dedos frotaron las sedosas hebras. Por un breve momento descansó su frente contra la de ella—. Lo haremos fuera de aquí. Lo sabes, ¿verdad?

Natalya se quedó cerca de él, piel con piel, su mano en la cara de él, el puño de él en su pelo. Estaban ambos exhaustos y heridos, física y emocionalmente.

—Me alegro de que estés conmigo, Vikirnoff.

La sonrisa de él fue lenta en llegar, pero alcanzó sus ojos.

—Ha sido una graciosa aventura, ¿verdad?

—Oh, tú si que eres gracioso. Ahora te crees un comediante. A la mierda la aventura. Salgamos de este lugar —Natalya se puso en pie y miró alrededor. Las escaleras parecían interminables, emitiendo una extraña incandescencia traslúcida que solo hacía el efecto más espeluznante.— ¿Crees que vamos a meternos corriendo en algo peor?

—¿Peor que los vampiros o los guerreros de la sombra?

Ella sacudió la cabeza.

—Peor que lo que sea que me está rastreando bajo la tierra.

Sus miradas se encontraron. Vikirnoff tenía tanta compasión en sus ojos, Natalya apartó la mirada, temiendo echarse a llorar. La idea de parásitos aferrándose a su cuerpo o incluso simplemente la marca de la mano en su piel, la enfermaba.

—Nos libraremos de ello, ainaak enyém.

La forma en que dijo el término afectuoso hizo que le diera un vuelco el corazón.

—¿Qué significa eso exactamente? —Intentó inyectar sospecha en su voz, como si él todavía la estuviera llamando pequeña muchachita o algo igualmente aborrecible, pero reconoció la palabra ainaak como "por siempre". Más que eso, era la forma en que lo decía, la mirada en sus ojos.

—Por siempre mía —Sus dedos se cerraron alrededor de los de ella—. Lo que tú eres.

Ella soltó un resoplido poco elegante que esperaba sonara como de risa. Se sentía un poco tonta bajando las escaleras sujetándole la mano, pero era reconfortante.

—¿Cómo fue capaz de entrar en mi cabeza, Vikirnoff?

—¿Maxim?

—Fue capaz de arrastrarse dentro de mí. —Se estremeció y él sintió la repulsión ondeando a través de su mente también.

—No estoy seguro —replicó cuidadosamente.

—Pero tienes una idea.

—Los escudos son salvaguardas. Bloqueos. Los tejemos automáticamente y esperamos que nadie entrará en nuestras mentes y los derribarán. —Un sonido amortiguado le distrajo, dividiendo su atención. Era bajo, sigiloso, como si alguien o algo estuviera cerca. Incluso con su extraordinaria visión nocturna no podía ver más allá de los bancos de hielo hinchándose alrededor de ellos y en lo alto. La escalera serpenteaba hacia abajo, pero ahora se elevaba y giraba hacia el sur.

Natalya se mordisqueó el labio inferior, frunciendo el ceño, concentrándose en lo que él no estaba diciendo.

—¿Por qué mis salvaguardas fueron destruidas?

—No sé. ¿Cómo hizo el guerrero de la sombra para entrar en la habitación de la posada? —Envió a sus sentidos a buscar alrededor de ellos cualquier indicio de peligro. Definitivamente algo estaba moviéndose en la oscuridad a su izquierda. La pared de hielo era gruesa entre ellos, pero el acechador desconocido les mantenía el paso. No estamos solos. Sigue caminando, pero no digas nada de importancia.

Natalya le soltó la mano y retrocedió dos escalones para darles a ambos espacio por si tenían que luchar. La sensación de su cuchillo fue familiar e incluso reconfortante cuando tendió la hoja hacia arriba por su muñeca para camuflarla.

—Hace frío aquí abajo. Y tú ni siquiera estás temblando. —Permitió que la tigresa se alzara hacia la superficie justo lo suficiente como para utilizar los sentidos superiores del felino. Al momento olió algo peculiar.

Huele como algo salvaje. No un vampiro, pero no humano. Ni Cárpato. No reconozco el olor... aunque si lo hago. Emitió un pequeño chillido de frustración en su cabeza. Detesto que mis recuerdos estén tan fragmentados.

—Puedo regular mi temperatura corporal —respondió Vikirnoff en voz alta—. Tú puedes también. —¿Huele como la criatura que te cogió del tobillo e intentó arrastrarte bajo tierra?
Al momento Vikirnoff oyó el corazón de ella empezar a acelerar salvajemente, pero siguió jugando, resoplando burlonamente.

—Si pudiera regular mi temperatura corporal, Vik —sonrió abiertamente cuando él le lanzó una mirada de advertencia sobre el hombro—. Lo estaría haciendo.

Mantén un ojo en las paredes. Él dio la voz de alarma mientras registraba la amplia extensión de hielo.

¡Las paredes no! Ella miró frenéticamente hacia los escalones bajo sus pies. Ahora está bajo nosotros. Vikirnoff, tenemos que salir de los escalones.

No, está paseando junto a nosotros.

Te estoy diciendo que está bajo nosotros.

Vikirnoff simplemente se giró y la arrastró hasta sus brazos, elevándose en el aire para sacar los pies de ella de la escalera. Estaba seguro tener razón. La criatura estaba no bajo ellos, sino acechando junto a ellos, obviamente consciente de alguna brecha en la pared de la que ellos no tenían conocimiento. Se movió rápido, utilizando velocidad preternatural, corriendo a través de la retorcida y estrecha escalera, permaneciendo tan lejos de la pared izquierda como era posible. Incluso utilizando su velocidad preternatural, la criatura les seguía el paso y de repente estaba delante.

Se está colocando en posición para golpear.

Me arden los tobillos. ¿Por qué lado? Aferró su cuchillo.

Izquierda.
Natalya se acercó más al hombro izquierdo de Vikirnoff, sabiendo que su rodilla se estaba hundiendo en la herida del pecho de él y su codo le tenía que estar golpeando el cuello. Él no se sobresaltaba, pero ella sentía su dolor. No en su mente, sino en su cuerpo. Lo siento.
Vikirnoff oyó el suave susurro en su mente, sintió los labios de ella rozándole la sien. Sus entrañas se tensaron, un curioso ondeo que no le era familiar. Estaba ya lista para el combate. Una parte de él la admiraba, pensaba que era extraordinaria y otra parte estaba indignada por estar permitiéndole  permanecer en posición de sufrir daño.

Ella gruñó una advertencia. No tenía ni idea de si estaba dirigida a él, o a la criatura que les acechaba, pero el cuchillo centelleó cuando la abertura se abrió a su izquierda y la estrecha caverna estalló con un salvaje aullido de dolor y rabia.

La sangre salpicó la cara de Vikirnoff y el brazo de Natalya. Ardía como ácido. Natalya maldijo en su oído. No le puedo expulsar, ¿le ves?

Él miró tras ellos, desacelerando el paso momentáneamente. Natalya jadeó y le tiró del pelo. ¡No te atrevas! Lo digo en serio. Salgamos del infierno de Dodge esta vez. No voy a acometer a esa cosa cuando tú estás herido y los guerreros de la sombra podrían estar sobre nosotros en cualquier momento. Márcate un tanto, Speed Racer, y sácanos de aquí.

Sabía que estaba demasiado gravemente herido para luchar con el tipo de velocidad y fuerza que la criatura mostraba, pero quería echarle un vistazo. No estamos en Dodge y no soy Speed Racer. ¿Tu Rey Troll es un vampiro?

Natalya tenía una excelente visión nocturna al igual que un excelente sentido olfativo. Incluso los diminutos pelos de su cuerpo actuaban como un radar, muy parecidos a los bigotes de un gato, pero no podría identificar a la criatura a través del olor y la visión. Había intentado mirarla, pero solo obtuvo la impresión de algo alto y muy musculoso. Se parece mucho a un Godzilla borroso. Y huele familiar aunque no del todo. No puedo explicarlo. Es muy frustrante. Y se estaba mareando mientras se lanzaban a tomar los estrechos giros, a duras penas evitando chocar con las paredes. Ha dejado de seguirnos y está teniendo una rabieta, cavando en el hielo. Creo que me marqué un tanto realmente bueno contra él, hay un montón de sangre.

Vikirnoff no tenía ni idea de qué o quién era Godzilla, pero no importaba. Ella no podía definir a la criatura como vampiro y ésta iba a ir tras ella una y otra vez hasta que él destruyera la amenaza. No estaba en absoluto seguro que la criatura hubiera resultado herida. Era muy posible que estuviera intentando hacer caer toneladas de hielo sobre ellos. Tenían que salir de la caverna inmediatamente.

La estancia que encapsulaba las escaleras se amplió y Vikirnoff incrementó su velocidad, moviéndose tan rápido que casi se perdió el pequeño túnel que parecía conducir hacia arriba.

¡Espera! Natalya le tiró del pelo. Esa es. La entrada oculta. Sé que es esa. Lo presiento.

¿Estás segura? Ya estaba volviendo atrás, sintiendo la certeza de ella. Ella tenía sangre de mago y eso tenía que estar dirigiéndola.

Vikirnoff permitió que los pies de Natalya tocaran el suelo helado. Al momento ella miró abajo, sus ojos examinaban el suelo a su alrededor.

—Yo no siento su presencia, ¿y tú?

Vikirnoff no creía que ella hubiera sentido su presencia antes. Lo que fuera que hubiera estado bajo ellos llegando de debajo de las escaleras no había sido más que una ilusión... y una que ella no debería haber fallado en detectar.

Natalya sacudió la cabeza.

—La entrada está ahí, Vikirnoff, solo tenemos que encontrarla.

—¿Qué ha pasado con Vik?

Ella levantó la mirada ante su tono risueño, con una pequeña sonrisa abierta sobrevolando su boca.

—No quería que creyeras que esa cosa me estaba cautivando o algo así.

—Dudo que hubiera razón para temer. —Estaba en pie directamente tras ella, su cuerpo escudando el de ella, sus manos rodeándola, atrapándola entre ellas, cuando señaló marcas débiles en el hielo.

—¿Que es eso?

—Símbolos ancestrales.

—¿Puedes leerlos? —Había pasado mucho tiempo desde que había visto tales cosas y no se podía confiar en su memoria a menos que fuera necesario.

—Por supuesto. —Movió las manos con confianza, tocando varios símbolos para colocar el patrón—. A él le encantan los patrones.

Vikirnoff dejó caer las manos sobre los hombros de ella.

—¿A quién le encantan los patrones?

Natalya inclinó la cabeza hacia atrás para mirarle con un ceño.

—¿Qué?

—Dijiste a él le encantan los patrones. ¿A quién le encantan los patrones, Natalya?

Ella se frotó las sienes latentes.

—No sé. Detesto no ser capaz de recordad cosas. Lo odio, Vikirnoff.

Los dedos de él le masajearon la nuca, aliviándole la tensión.

—No te preocupes por eso ahora, piensa solo en abrir la entrada para nosotros. 

CAPITULO DIEZ

Natalya se apresuró a atravesar la progresión de símbolos para abrir la salida. Quería salir de la caverna más que nada. Manteniéndose de espaldas a Vikirnoff, le miró sobre el hombro para volver rápidamente a lo que estaba haciendo.

—Nunca debería haber considerado la idea de borrar tu memoria. Que pudiera hacerlo o no es irrelevante. Es ofensivo. No está bien. La idea de tener a alguien manoseando mi cerebro, borrando deliberadamente mi niñez y quién sabe qué más, es tan perturbadora que no puedo ni contártelo. Tener flashes de cosas que no puedo recordar es enloquecedor.

La puerta se abrió una rendija y la luz se derramó dentro cegándolos a ambos. Natalya se cubrió los ojos con las manos.

—¿Es de mañana ya?

—No, pero el amanecer está cerca y hemos estado bajo tierra durante horras. Dale un momento a tus ojos para ajustarse. —Su brazo le rodeó los hombros y por un momento, ella descansó contra su cuerpo.

—¿Cómo conseguiremos sacar estas cosas completamente de mi pierna? —Pasó los dedos sobre el brazo de él, respirando el aire fresco.

—En un día o dos estaré en plena forma. Si aún así no puedo eliminarlo, te llevaremos a un sanador fuerte. Entretanto, debes ser muy cuidadosa.

Los dedos de él continuaban trabajando en su nuca, un pequeño masaje para aliviar la tensión. Era asombroso, un regalo que no podía recordar haber disfrutado antes. Era algo tan pequeño, pero había estado sola durante tanto tiempo sin alguien que la consolara, que hablara con ella, riera o discutiera.

Reconoció el anhelo con cansancio. Ella y Vikirnoff habían compartido demasiado rápidamente y Natalya no confiaba en ello... en él.. o en sí misma. Estaba emocionalmente maltratada y apaleada tras revivir el pasado y presenciar los asesinatos de su padre, su madre y su abuela. Estaba demasiado vulnerable y no iba a delatarse a sí misma en esas condiciones. Necesitaba distanciarse de Vikirnoff para recuperar su perspectiva y fuerza. 

Natalya forzó a su espina dorsal a enderezarse y salió al aire abierto del preamanecer. Estaban sobre la montaña, pero en algún sitio cerca del pico y ciertamente cerca de la entrada que habían utilizado. La brisa le rizó el pelo y tocó su cara cuando arrastró aire fresco a sus pulmones. Colgaba una neblina sobre ellos, pero en la elevación más baja, el aire estaba libre de cualquier advertencia preternatural. Miró sobre su hombro hacia Vikirnoff y el aliento se le quedó atascado en la garganta. Al aire libre podía ver el daño hecho por los vampiros, los cortes y marcas de garras, las vetas de quemaduras de ácido, y el terrible trozo que faltaba en su cuello que había sido cauterizado y estaba negro por la sangre y carne quemada. La herida del pecho manchaba de rojo su camisa y su piel estaba increíblemente pálida.

—Tienes un aspecto horrible.

—Volvamos a la posada antes de que salga el sol —respondió él.

—¿Puedes llevarnos de vuelta allí? El tigre podría cargar contigo, pero estamos muy lejos de casa.

El amanecer rompería en minutos. Ambos estaban realmente exhaustos y necesitaban cobijo tan pronto como fuera posible.

—Puedo llevarnos a la posada. Ven aquí.

Natalya había puesto distancia entre ellos, paseando intranquilamente, su mente dando vueltas una y otra vez, intentando recordar la figura sombría que resultaba tan elusiva. Ese al que le gustaban los patrones y quien debía haber jugueteado con su cerebro haciendo que no pudiera recordar la mayor parte de su niñez. Xavier.

Un pensamiento llegó inesperado. ¿El mago oscuro se había disfrazado de cazador y asesinado a su hermano? De nuevo su mirada volvió a Vikirnoff. Se había paseado por su mente... visto la oscuridad agazapada, el interminable vacío de años de servir a su gente, visto también su alegría al encontrarla. Su asombro por quién y qué era ella. Para nada lo que él había pensado. Eso dolía. Dolía de veras. Y no le gustaba haberle permitido entrar en su mente y alma lo suficiente como para que le hiciera daño.

Vikirnoff atrapó el cuerpo de ella, que no opuso resistencia, entre sus brazos y tomó el aire. Quería alejarlos de la montaña, lejos de la criatura desconocida que estaba utilizando la marca del tobillo para rastrearlos. ¿Qué pasa? De repente estás callada y eso es muy impropio de ti.

Estaba demasiado cerca de él, demasiado cerca de su cuerpo. Él los estaba escudando de ojos curiosos, sin agravar más sus heridas tomando una forma diferente. El calor manaba del cuerpo de él hasta el suyo. Su pecho estaba duro y sus muslos la agarraban firmemente. Fue consciente de que su propio cuerpo se suavizaba y encajaba acercándose al de él. El deseo se disparó a través de ella, inesperado, perforando y totalmente fuera de lugar. Estaba siendo atraída, a pesar de sí misma, a su mundo y estaba terriblemente confusa.

Él susurró algo en su idioma, algo bajo y sexy, respirándole contra la garganta. Era vulnerable a su voz, a su acento, a la sensación de esa boca moviéndose contra su piel.

¿Qué pasa? Dime.
Natalya se movió solo un poco para rodearle el cuello con los brazos, para unir los dedos entre su pelo mientras le decía la verdad.

He mirado en tu mente, Vikirnoff. Todo este asunto de los compañeros que sigues predicando es todo un montón de basura. Parte de ella, alguna parte traidora, solitaria y femenina deseaba desesperadamente que fuera verdad. Tú quieres a June Clever. O a Donna Redd. Eso es lo que quieres. Una mujercita dispuesta que te reciba con la comida preparada y diciendo "Si, querido". En vez de eso tienes que conformarte conmigo... Echó la cabeza hacia atrás para mirarle a los ojos. Sabía que le estaba demostrando que se sentía herida. Ahora mismo eso no tenía importancia. Necesitaba pertenecer a alguna parte. Aunque fuera solo por un momento. Él deseaba una compañera, pero no la deseaba a ella. Le mantuvo la mirada. Tienes que conformarte con Xena, la princesa guerrera, a quien no quieres, no puedes concebir y no entiendes.

Sintió la confusión de él. La perplejidad. Sus ojos cambiaron de color, se profundizaron, se oscurecieron con tan intensa confusión que le robó el aliento. No conozco a esas mujeres, Natalya. Oigo tanto celos como dolor y eso es inaceptable para mí ya que te causaría dolor. No las deseo ni lo haré nunca. Prefiero no comer comida así que no espero ni deseo que nadie cocine para mí. Y no tengo ninguna otra compañera, solo tú. Nunca he conocido a esa Xena de la que hablas.

Parte de ella quiso reír y la otra mitad llorar. Yo soy Xena la princesa guerrera, idiota. No sabes nada, ¿verdad? Descansó la frente contra la de él. Esta cosa de los compañeros no fue tu elección más de lo que fue la mía. No me deseas. Yo quiero ser deseada por quien soy.

Había tanta tristeza en su voz, en su mente, resonaba a través del corazón de Vikirnoff. ¿Cómo puedes pensar que no te deseo? Eres un milagro para mí.

Natalya apartó la cabeza. Había estado en la mente de él y conocía sus pensamientos. Él quería una mujer sumisa que estuviera pendiente de cada una de sus palabras, no alguien con una boca suelta y semejante actitud. Por un momento pensó en intentar cambiar, vivir para ser quien él quería, pero nunca podría moldear su personalidad o arrancar a la tigresa de su interior. Ella era apasionada, feroz y demasiado impulsiva. No esperaba a que alguien la liderara, tomaba su propio camino y no podía imaginarse siendo diferente.

Estudió el suelo bajo ellos, inexplicablemente triste, los vívidos tonos de verdes, la marea de colores de los prados de flores y las balas de heno punteando las suaves colinas, todo emborronado junto hasta que parpadeó para apartar las lágrimas que nadaban en sus ojos. Había gente ahí abajo con vidas mucho más cortas que la suya, pero tan feliz. Gente con familias, hijos y alguien con quien charlar. Ella tenía a Vikirnoff. Sabía que él no iba a dejarla, creía estar atado a ella por toda la eternidad, pero no quería a Natalya Shonski, con la sangre del mago oscuro corriendo por sus venas y la tigresa agazapada profundamente dentro de su alma. No quería a la mujer que luchaba con vampiros y veía películas realmente malas en la televisión de madrugada.

Vikirnoff presionó su cuerpo firmemente contra el de ella para que pudiera sentir lo que le estaba haciendo, el firme y penoso dolor que nunca parecía desaparecer del todo, ni siquiera en medio del peligro. ¿Cómo podía pensar que no la deseaba a ella? No había ninguna otra mujer para él, no podía haber ninguna otra mujer. Tengo mucho que aprender sobre mujeres, Natalya, es cierto, pero no hay duda de que te deseo. Sus manos se movieron sobre el cuerpo de ella, una sutil diferencia, pero lo sintió todo el camino hasta la punta de los pies.

Quiso abofetearle. Simplemente surgió, una apretada bola ardiente de temperamento que corrió a través de su riego sanguíneo y se derramó en un bajo gruñido de advertencia que vibró a través de ambos.

Se hizo un pequeño silencio. El cuerpo de él ondeó, sus músculos se flexionaron y sus rodillas empujaron entre las piernas de ella, forzándola a entrar en contacto con su dura y gruesa erección. ¿Me acabas de hacer una advertencia?
Había una sospecha de risa en su voz, ella no podía captarla, pero la sentía, como si la idea le resultara divertida. Su tono era tan bajo que se estremeció. Había pasado a suave terciopelo negro, oscuro y mesmerizante y oh... tan... confiado. Sabía que se sentía atraída hacia él, que su cuerpo anhelaba el de él. Estaba en su mente y podía vislumbrar sus fantasías. Por mucho que intentara mantener los pensamientos sensuales fuera de su cabeza, estos persistían, hacinándose cuando menos se lo esperaba y la tigresa en ella reaccionaba, alzándose con ardor, necesidad y hambre. Si, lo he hecho. Había un desafío en su voz. ¿Qué podía hacer él después de todo? Natalya estaba a salvo y lo sabía.

Porque crees estar a salvo.
Ella alzó la barbilla. Sé que lo estoy. Dejó que su mirada se moviera insolentemente sobre el cuerpo de él. No estás exactamente en forma para ganar guerras. ¿Le estaba desafiando? ¿Provocándole deliberadamente? Deseaba sentir su boca aplastándose contra la de ella, las manos de él sobre su cuerpo. Deseaba pertenecer, solo por una vez, perderse a sí misma en otra persona cuando todo su mundo se había derrumbado.

Nunca deberías subestimar a tu compañero.
Los pies de Natalya tocaron el balcón justo fuera de su habitación en la posada, pero él no la soltó. Sus brazos la acercaron y su rodilla estaba todavía acuñada entre los muslos de ella. Natalya se encontró enjaulada entre el cuerpo de él y la pared. Sus ojos brillaban peligrosamente, y reconoció al depredador. Sintió la ráfaga de calor extendiéndose rápidamente, la aceleración de su pulso en respuesta a la repentina agresión. Él había sido tan gentil con ella, casi había olvidado lo peligroso que podía ser. Tenían los mismos instintos animales, la misma naturaleza posesiva, la tendencia a ser dominante.

Su corazón palpitó y su cuerpo saltó con hambre repentina. Él podría eliminar cualquier demonio que ella tuviera, reemplazarlo con placer. No había ninguna entrega en Vikirnoff y por desafiarle, había sacado cada uno de sus instintos depredadores. Deseó estar sin discernimiento, olvidarlo todo, solo sentir.

Vikirnoff le enmarcó la cara con las manos, las yemas de sus pulgares se deslizaron sobre la suave piel. Estudió su cara alzada, las lágrimas tan cercanas, el cansancio. Se le escapó pequeño suspiro y sus rasgos se suavizaron.

—Has experimentado un trauma presenciando eventos del pasado. A todos los efectos, viviste esos eventos. Hay pena y rabia en ti y tus emociones están todas mezcladas de forma que no puedes separar una de otra. Aceptaré tu desafío otro día, cuando no estés tan confusa y sepa que cualquier decisión tomada es real y no porque estés vulnerable. Te privé de tu elección cuando nos uní, no lo haré dos veces.

Natalya levantó la mirada hacia él sorprendida por estar tan cercana a las lágrimas. Nunca se había sentido tan descarnada en su vida. Él tiró de ella hasta sus brazos, envolviéndola contra él, las palmas en su nuca, esta vez sin ni siquiera un dejo de agresión. Había consuelo en su fuerza mientras le acariciaba el pelo.

—Siento lo de tus padres, Natalya. Es algo terrible que la familia nos traicione. Hay veces en las que pienso que los cazadores necesitan perder las emociones para poder cazar a amigos y familia que se convierten en el no—muerto.

ViKirnoff no había tenido necesidad de compartir las muertes de sus padres con ella, pero había elegido hacerlo. Había permanecido en su mente a pesar de todo, reviviendo esos oscuros momentos con ella, compartiendo la afrenta emocional y la pena junto con ella. Había luchado a su lado, la había sanado, bromeado con ella y compartido su mente cuando ella necesitaba un ancla. Ahora, gravemente herido, con sus ojos y piel ardiendo a la luz de la mañana, todavía le ofrecía consuelo.

Presionó los labios contra el pecho de él y enderezó la espina dorsal.

—Tenemos que entrar donde puedas tenderte. —Sintió la duda de él y un oscuro miedo empezó a tomarla. Levantó la mirada.— ¿Qué pasa?

—Mis heridas son muy graves, Natalya. Tú todavía tienes que acceder a las escenas del pasado y completar tu tarea, sea cual pueda ser esa tarea. El príncipe y Falcon están ambos heridos. Necesito estar en plena forma con un maestro vampiro en la zona. No tengo más elección que ir a la tierra este alzamiento para sanar. —Su voz era sombría.

Se hizo un pequeño silencio. Sus dedos se cerraron entre el pelo de él. No podía respirar, no podía encontrar suficiente aire que arrastrar a sus pulmones. La idea de estar separada de él era aterradora. Sus emociones se arremolinaban violentas, caóticas y totalmente sin sentido, tan inesperadas que no pudo ocultárselas.

—¿Por qué no puedes quedarte aquí? Yo puedo vigilarte mientras duermes. Sabes que lo haré. —¿Esta era realmente Natalya Shonski? ¿Suplicándole a un hombre que se quedara con ella? Y no solo a cualquier hombre, sino a un cazador que la había unido a él recitando un hechizo ancestral. No soportaba pensar en ello.

Una parte de ella quiso retirar la súplica, decir algo sarcástico y hacerlos reír a ambos, pero el miedo estaba muy cerca y era demasiado abrumador. Él iba a dejarla y se iba a quedar sola de nuevo.

—Solo la Madre Tierra puede sanar estar heridas, Natalya —dijo él, con arrepentimiento en su voz.

—Bueno, no olvidemos que la buena vieja Madre Tierra también proporciona al Rey Troll una agradable y pequeña autopista subterránea. ¿Y si decide ir a excavar hasta tu lugar de descanso y yo no estoy ahí para volver a salvarte el culo? —Sus uñas se hundieron en el brazo de él. Era patética, intentando sujetarle a ella.

—No quiero dejarte, ainaak enyém, pero tú no puedes venir aún conmigo y dormir nuestro sueño rejuvenecedor.

—¿Cómo puedo ser siempre tuya si el Rey Troll te arrastra hasta su guarida mientras duermes? —No le suplicaría que se quedara. No lo haría. —Iré contigo y simplemente me sentaré sobre tu lugar de descanso.

Vikirnoff sacudió la cabeza.

—No puedes y lo sabes. No quiero dejarte para enfrentar la separación de los compañeros, pero no tengo otra elección—. Una mano se deslizó hacia la nuca de ella, su pulgar acariciándole la barbilla en una pequeña caricia mientras inclinaba la cabeza incluso más cerca.

—Soy capaz de cuidar de mí misma— Le recordó Natalya, cuadrando los hombros. Su boca estaba cerca de la de ella. Una tentación. Sabía que él la deseaba. Que su cuerpo estaba hinchado y dolorido. Estaba en cada latido de su corazón. En la dureza de sus músculos y la plenitud de sus ingles. Por encima de todo, en sus ojos, duros diamantes, brillando con tanta intensidad mientras bajaba la mirada a la cara de ella. Las imágenes eróticas que había vislumbrado en su mente le quitaron el aliento. No era un amante tímido, sino todo lo que la tigresa había anhelado... necesitado... soñado y fantaseado. No sería difícil hacerle cambiar de idea, mantenerle con ella. La idea estaba allí, inesperada, pero fuerte en su mente. No quería que la dejara.

Vikirnoff bajó la cabeza para besarla. Un pequeño saboreo para soportar la separación, un simple roce de sus labios contra los de ella, pero su voluntad se derritió cuando un fuego inesperado rabió en sus manos y su pesada erección presionó dolorosamente contra la tela de los vaqueros. Oyó un extraño rugido en su cabeza y cada herida que su cuerpo había sufrido, para punto de dolor se unieron en un punto en su ingle. Necesitaba. Estaba hambriento. No podía pensar en nada más, solo sentir, placer y dolor mezclados hasta que no pudo separarlos. Ella le pertenecía a pesar de sus negativas. Nadie más, solo Natalya.

Su boca aplastó la de ella, ruda y exigente, sus dientes tiraban del labio inferior, su lengua se deslizaba sobre la comisura para empujar profundamente con su propio reclamo. Ella comprendía que él no quería la separación más de lo que lo hacía ella. Estaba más que dispuesto a sucumbir a la seducción. Herido, dolorido, no importaba, lo daría todo por reclamar su cuerpo, por ser parte de ella. El hambre parecía insaciable, el suyo, el de él, Natalya no podía siquiera decir la diferencia, solo que sus dedos se retorcían entre el pelo de él y su cabeza se echaba hacia atrás para proporcionarle un mejor ángulo mientras su boca se alimentaba de la de él.

La arrastró más cerca y el brazo de ella dio contra su cuello. Se tensó, su cuerpo se estremeció, rompiendo inmediatamente a sudor gotas de sangre. Natalya se apartó de él, encogiéndose contra la pared, presionándose el dorso de la mano contra los labios hinchados.

—Esto es una locura. Estás volviéndome loca. Vete, ahora mismo. El Sol está alzándose, tus ojos arden, lo siguiente que sabré es que tu piel estallará en llamas.

Una sonrisa reluctante tiró de la boca de Vikirnoff. Ya sentía como llamas danzando sobre su piel, pero ella tenía razón. Estaba débil, necesitaba sangre y la tierra sanadora. Era solo el hecho de que ser un antiguo, muy experimentado en heridas graves lo que le había permitido permanecer en pie. Su fuerza no podía durar para siempre y ella le necesitaría en batallas venideras.

—Vete, Vikirnoff, lo digo en serio.

—Me ocuparé de tu seguridad primero. Quita las salvaguardas y entra en tu habitación.

Natalya no podía pensar con claridad, su sangre era ardiente y su cuerpo estaba apretado e incómodo, suplicando alivio. Tomó un aliento y forzó a su mente fragmentada a trabajar de nuevo. Si se concentraba en las salvaguardas y no en el echo de que él se marchaba, todo volvería a estar bien.

La habitación estaba justo como la habían dejado. Colgó su mochila en una esquina y se sentó en la pequeña silla justo delante del televisor. Había pagado extra por el televisor y éste estaba cubierto por el mismo tapete colorido de las paredes y la cama, tanto que apenas se podía ver la pantalla.

—Estaré bien. Puedes ver que no hay ni ha habido nadie aquí.

—No será fácil. Estar separado de un compañero es extremadamente difícil. Yo, por supuesto, no lo he experimentado, pero me han dicho que la pena es abrumadora porque nuestras mentes necesitan tocarse. Yo estaré dormido y no tendrás acceso a mí.

—No te halagues a ti mismo, Vik —Cruzó los brazos sobre su estómago revuelto y forzó una sonrisa—. He estado sin ti durante un siglo o dos, creo que podré arreglármelas.

—La duda se presentará poco a poco, Natalya. Creerás que estoy muerto. Emocionalmente ya has atravesado una tormenta. Será difícil no ceder a la salvaje pena.

La ceja de ella se alzó.

—¿Pena? ¿No solo pena sino salvaje pena? Creo que me las arreglaré bien. El sol está alzándose y estás malgastando el tiempo. Vete ahora antes de... —Su voz se desvaneció. Quería que se fuera.

—No intentes acceder al pasado tocando el cuchillo ceremonial, Natalya —advirtió Vikirnoff.

—Tengo una mente perfectamente válida y he sido capaz de utilizarla todo este tiempo yo solita —respondió ella—. Te estás demorando.

—Dame tu palabra.

Estaba empezando a sentirse desesperada.

—Te doy mi palabra, pero dime la primera frase de nuevo.

La ceja de él se alzo.

—¿La primera frase?

—Del hechizo vinculante. Quiero que la digas de nuevo en tu idioma —Su barbilla se disparó hacia arriba—. No eres el único lingüista. Puedo hablar varios idiomas y soy muy buena averiguando cosas.

—Así que todavía estas decidida a deshacer lo que hice.

—Si —Ya no sabía hasta que punto era verdad, pero maldigo fuera, estaba dejándola y ella ya estaba actuando de forma ajena a su carácter, un bebé llorón lamentándose por él. Había intentando seducirle para que se quedara y le había suplicado. No tenía vergüenza y eso simplemente no iba con ella.

Los ojos de él se convirtieron de nuevo en duros diamantes.

—Te avio päläfertiilam.

—Esa no es tan difícil. Cuando revisas los idiomas las palabra con frecuencia se repiten. No habría ningún "somos". Literalmente sería "casada esposa—mía" —Le miró triunfante—. Literalmente me has casado, te has unido a mí, nos has unido a la manera de tu gente.

—Así es.

—Estoy lista para la siguiente frase, a menos que temas que pueda deshacerlo —desafió ella.

De repente él se inclinó hacia adelante, con una mano en cada costado de la cabeza de ella, atrapándola efectivamente.

—Eso no me importaría. Eres mi compañera, ainaak enyém, por siempre mía, y eso es todo lo que hay. Yo no entrego lo que es mío. Si intentar encontrar la forma de deshacer las palabras rituales ocupa tu mente y te permite pasar las horas de los próximos alzamientos sin mí, por favor siéntete libre de trabajar para tranquilidad de tu corazón —La beso. Con fuerza. Profundamente. Un feroz reclamo que pretendía sacudirla, marcarla como suya, y lo hizo.

Natalya no pudo evitar responder, abriendo su boca a él, alimentándose de él, devorándole con la misma ávida hambre. Vikirnoff rompió el beso y alzó la cabeza, su mirada manteniendo la de ella cautiva. 

—Eres mía, tu cuerpo no miente, Natalya.

—Oh, lárgate —Le empujó—. Me pertenezco a mí misma. No me importa lo que digas... —su voz se desvaneció mientras su mirada se alzaba hasta la de él—. ¿Próximos alzamientos? ¿Qué significa eso? ¿No vendrás esta noche? —El miedo fue la primera emoción seguida muy de cerca por la furia. Le empujó de nuevo—. Tú me has hecho esto. Me has hecho depender de ti, pero me niego, me niego absolutamente, a malgastar ni un momento de mi tiempo penando mientras tú te largas por ahí. No deberías habernos atado si ibas a hacer esto. Maldita sea, vete de aquí, Vikirnoff, y no te preocupes. Yo no voy a mirar atrás. En absoluto. —¿Le estaba aguijoneando otra vez? ¿Desafiándole? No podía pensar con claridad con su mente en semejante caos.

—Puedo llevarte conmigo, Natalya. Hemos intercambiado sangre en dos ocasiones. Sería un placer para mí hacerlo de nuevo—. Había seducción en su voz. Una amenaza. Una advertencia.

Ella estudió su cara. Estaba al borde de su control. Había demasiado sentimiento, demasiadas emociones entrando en tropel y se estaban alimentando el uno al otro, adelante y atrás. Natalya tomó un profundo aliento y retrocedió desde el borde del precipicio por el que casi se había lanzado.

—Lo siento, Vikirnoff. Estoy muy sacudida. Gracias por todo lo que has hecho por mí. No estoy actuando como si lo hiciera, pero realmente lo aprecio.

Él le presionó los labios contra la frente.

—Éntölam kuulua, avio päläfertiilam —susurró—. Buena suerte, Kislány —añadió deliberadamente con una sonrisita.

Se fingió ofendida.

—Sé que no acabas de llamarme muchachita.

Había un nudo en su garganta, pero forzó a su mirada a encontrarse con la de él. Podía observarle ir y nunca mirar atrás si tenía que hacerlo. No era una niñita, sino una mujer adulta con mente, corazón y voluntad propias—. Adelante, búrlate de mí. No sonreirás tanto cuando encuentre el hechizo que nos desligue.

—Teje tus más fuertes salvaguardas, Natalya. No importa lo que pase, volveré. Quiero que recuerdes eso. Volveré a ti.

Se irguió y ella captó una ligera mueca. Había sangre fresca filtrándose por su camisa. Avergonzada por estar reteniéndole allí, Natalya ondeó la mano despidiéndole.

—Vete. Voy a dormir dos días. Eso debería darte suficiente tiempo para sanar, Superman.— Sonaba imposible, pero los pequeños cortes de su propio cuerpo podían sanar casi instantáneamente y Vikirnoff era completamente Cárpato.

Vikirnoff abrió la puerta del balcón. El sol temprano de la mañana se alzaba con rapidez. La luz se derramó sobre él y en el interior de la habitación.

—No olvides las salvaguardas, Natalya.

—No lo haré.

Él dio un paso bajo el ardiente sol, dudó y volvió atrás. Odiaba dejarla. Dolía. Un dolor que retorcía los huesos y apretaba las entrañas, y que persistía a pesar del hecho de que sabía que encontraría una forma de mantenerla a salvo. Ella no era la única que enfrentaba la separación. Había estado solo demasiados siglos y la idea de estar separado de ella, incapaz de protegerla, o abrazarla cuando estaba tan nerviosa, le molestaba más de lo que quería admitir. Ella se había arrastrado bajo su piel y estaba entretejida alrededor de su corazón a pesar del hecho de que era osada, sarcástica y sabía poco de respeto.

Todavía no sabía si la aprobaba. No actuaba para nada como la mujer que había visualizado para sí mismo o para cualquiera ya que estábamos. Cuando había pensado en mujeres, eran todas gentiles, pacíficas y dulces. Se volvió hacia ella. Parecía pequeña y vulnerable, no se parecía en nada a la pequeña tigresa del campo de batalla. Sus rodillas estaban encogidas y descansaba la barbilla sobre ella, con los brazos envolviendo firmemente las piernas. Parecía absolutamente sola. Su corazón tartamudeó. Maldiciendo volvió hacia ella, cerrando las puertas firmemente.

—Vamos a necesitas los tapetes pesados. 

—¿Qué estás haciendo? —mantuvo la mirada fija en su cara. Podría mirar su cara para siempre. Había líneas que no deberían estar allí, pero era una cara fuerte, hermosamente masculina, esculpida con bordes claros y firmes. Su corazón estaba dando pequeños sobresaltos alocados ante las palabras de él.

—Quedarme. Me quedo.

Natalya tomó un profundo aliento, lo dejó escapar y cruzó la distancia entre ellos, tomándole la mano.

—No, no lo harás. Es suficiente que quieras quedarte por mí.

—No por ti, Natalya —dijo él—. Por mí.

—¿Dónde estarás? Dime donde. Muéstrame donde y no me preocuparé.

La palma de él le acunó la nuca, atrayéndola a él para un largo y ardiente beso. Su boca quemó la de él, igual de hambrienta, su cuerpo se derritió contra el de él, encajando en su forma, haciendo que deslizara las manos hacia abajo por la espalda hasta su trasero y la alzara, presionando su pulsante centro contra la pesada erección. Se sentía desesperada, no deseando dejarle marchar. Ambos estaban demasiado sensibles por las emociones que habían revivido a través del pasado, por la novedad de sentir emoción. Vikirnoff no quería simplemente enterar su cuerpo profundamente en el de ella y quedarse allí, quería abrazarla para siempre.

Solo permanecer unidos. Inhalarla, compartir su piel al igual que su cuerpo. Era un feroz e intenso deseo que le sacudió hasta el centro mismo de su ser.

Ella adoraba su boca, su sabor, su olor, todo en él, especialmente la forma en que la besaba, como si pudiera devorarla y todavía no fuera suficiente. Podría haberle besado para siempre, pero el sol se estaba alzando y él lo estaba sintiendo. En poco tiempo sería demasiado tarde, no tendría más elección que quedarse. Quizás era eso lo que él estaba esperando, pero Natalya no estaba dispuesta a permitirle sacrificar su fuerza y energía. Se apartó de él.

—Vete. Muéstrame donde planeas descansar y vete. Es mejor para los dos y lo sabes. Doblaré mis salvaguardas y esperaré por ti. —Sabía que era necesario tranquilizarle y le miró a los ojos, abriendo su mente de forma que él pudiera ver que lo decía en serio.

Él mostró una cueva con rica tierra mineral que recordaba de su infancia. Había sido uno de sus lugares favoritos, aunque bastante remoto. Compartir las coordenadas era bastante fácil con sus mentes fundidas. Le cogió la cara entre las manos, inclinando la cabeza hasta la de ella.

—No dejes que te pase nada.

—Tú solo ocúpate de ti mismo y recuerda al Rey Troll. Es un monstruito. Me pondré realmente realmente hecha una fiera si consigues que te hagan algo más que un arañazo. —Le acarició la mejilla. Su mano estaba temblando así que la puso tras la espalda—. Por favor vete, Vikirnoff. Por mí, sal corriendo ahora. —Porque si no lo hacía, iba a llorar y entonces él se quedaría y ella se sentiría culpable y furiosa consigo misma—. Por favor, por mi.

Vikirnoff giró bruscamente y se lanzó al aire, cambiando a la forma de un pájaro, sin preocuparse de que se abrieran sus heridas y cayeran gotas de sangre del cielo. Mikhail. Tengo necesidad de ti. Envió la llamada. Imperativa. Exigente.

Estoy aquí.

Voy a la tierra a sanar.

Siento las heridas. Enviaré ayuda a tu compañera. El hermano y la hermana de la compañera de Traian están aquí. Les enviaré y se asegurarán de que sobreviva a la separación. Hazle saber que les espere.

Vikirnoff envió la información a Natalya. Inmediatamente recibió la impresión de un gruñido. No necesito niñera.

No obstante. Vikirnoff rompió la conexión entre ellos, no estaba dispuesto a discutir. No tenía propósito cuando tenía intención de enviarle ayuda independientemente de la postura de ella. No quería que estuviera sola. Natalya tenía la equivocada idea de que las palabras rituales eran un hechizo vinculante. Ambos, Cárpatos y magos, eran instruidos en el poder de los elementos, acostumbraban a utilizar lo que otros estimaban magia, pero las palabras rituales eran mucho más elementales. Impresas en un hombre de los Cárpatos antes de nacer, las palabras rituales aseguraban la continuación de su especie.

Se encontró a sí mismo sonriendo, profundamente en el interior de la forma del pájaro. Si trabajar deshaciendo la unión entre ellos la ayudaba a través de sus horas de separación, entonces él haría a un lado sus sentimientos heridos y se alegraría de que hubiera algo que la ayudara.

Mikhail, hay muchos vampiros en esta zona. Creo que buscan destruirte. Debes ser cuidadoso.

Hemos estado bajo asedio desde hace algún tiempo. Respondió Mikhail. Traian fue atacado por un maestro vampiro. No le reconoció, pero era sin duda un antiguo y bien versado en todos los poderes. Traian no tuvo más elección que dejarnos. El vampiro bebió su sangre y están conectados. Traian temía poder ser utilizado para espiar a su propia gente. Se fue con su compañera a conocer al resto de la familia de ella.

¿Quién queda para protegerte? Vikirnoff ahogó la alarma que se disparó a través de su cuerpo. Maxim había parecido más que convencido de su habilidad para destruir al príncipe de los Cárpatos. Había dicho que Mikhail estaba sin protección. ¿Dónde estaba todo el mundo? Su gente era poca y esparcida por una amplia zona, pero seguramente su príncipe estaba bien guardado.

Falcon vive cerca y Manolito ha vuelto de Sudamérica. Tú estás aquí también. En cualquier caso, soy capaz de protegerme a mí mismo.

Vikirnoff quedó en silencio, cavilando sobre ello mientras volaba hacia la vieja cueva. Creo que hay un complot bien orquestado contra ti. ¿Cómo es que todos los cazadores se han ido?

Mi hermano y Gregori han ido a los Estados Unidos. Byron está en Italia y creo que Tienn y Eric están viajando con sus compañeras. Gregori y Jacques están en camino de vuelta, pero viajan lentamente ya que Shea está embarazada. Gabriel no está demasiado lejos. Estará aquí si hay necesidad, vendrán a toda prisa.

A Vikirnoff no le gustaba esto. Había necesidad. Gran necesidad ahora mismo. Perdóname, pero quizás estás siendo demasiado complaciente. Yo estaba en los Estados Unidos con Rafael cuando encontramos al hermano de Maxim. Hubo necesidad de los dos para matarle y Rafael casi murió en el intento. Han crecido en poder, Mikhail, y están desarrollando extrañas armas contra nosotros. Los vampiros están rondando juntos y pretenden asesinarte. Maxim me dijo que ese era su objetivo. Si tienen suficientes efectivos aquí, podríamos estar en problemas. Dijiste que Falcon estaba herido. Tú estás herido y yo también. No sabemos la extensión completa del ejército que han posicionado contra nosotros. Estás acostumbrado a luchar con vampiros principiantes y aquellos con habilidades menores. Nunca has enfrentado a un antiguo de gran poder. Con algunos de nuestros más experimentados cazadores como Traian o Falcon heridos, quizás necesitemos reconsiderar lo que está pasando.

Vikirnoff nunca había sido muy hablador. Prefería la acción y no había sido su intención enfrentarse a su príncipe antes de conocerle realmente, pero dos veces ahora habían tenido desacuerdos sobre el curso de acción a seguir. Su príncipe era necesario para mantener a la especie. Era posible que su hija, Savannah, llevara el gen necesario para la supervivencia de la especie entera, pero Vikirnoff no estaba dispuesto a jugarse la vida del príncipe para averiguarlo.

Pesadas enredaderas y una pila de rocas cubrían la entrada de la cueva que buscaba. La zona parecía no haber sido perturbada durante varios cientos de años. La abertura era muy delgada, oculta tras simples grietas en la roca. Vikirnoff y su hermano, Nicolae, habían descubierto la entrada de niños. Magma, profundo bajo la superficie, calentaba el estrecho túnel y las cavernas y aguas termales. Las cámaras dobles eran ricas en minerales y los hermanos con frecuencia llevaban la tierra a casa para ayudar a los sanadores.

Gracias por la información, Vikirnoff. Lo tendré en consideración. No te preocupes por tu compañera. Mis amigos la protegerán.

Vikirnoff no resopló de risa. Habría sido grosero hablando con la realeza, pero en realidad, nadie iba a proteger a su compañera. Si había que proteger a alguien, sería Natalya quien lo hiciera, sin importar lo perturbada que pudiera estar por la separación. Con ese pensamiento, vino el orgullo. Respeto. Natalya podía no ser la mujer que había soñado, o con la que había fantaseado, pero era extraordinaria y de confianza. Completa, absolutamente de confianza.

Profundamente en el interior de una cámara abrió la tierra sanadora. Su cuerpo estaba cansado y necesitaba desesperadamente alimentarse, pero había esperado demasiado y el sol estaba demasiado alto. Flotando hacia abajo en la calidez de la rica tierra, permitió que las propiedades consoladoras se derramaran sobre él. ¿Estás bien? Se extendió hacia ella porque tenía que tocarla. Saber que estaba viva y bien.

Si. ¿Qué hay de ti? Suenas exhausto. ¿Por qué no has ido a la tierra?

Estaba teniendo una discusión con el príncipe.

Se hizo un pequeño silencio. Estadas dándole órdenes, ¿verdad?

¿Por qué piensas eso?

Simplemente te conozco. La diplomacia y el tacto no son exactamente tu punto fuerte.

La tierra empezó a derramarse a su alrededor y él rió suavemente, el sonido resonó a través de la mente de ella.

CAPITULO ONCE

—Me encanta tu forma de reír, Razvan, pero eso no va a hacer que consigas el hechizo. Se supone que estamos estudiando.

—Estaba estudiando —Razvan le sonrió, su pelo cayendo sobre sus ojos como hacía siempre.

Natalya sabía que él creía que las chicas pensaban que parecían interesantes de esa forma. Ella creía que parecía que necesitaba un corte de pelo, pero se cuidaba de no decirlo.

—No son solo los hechizos. Sabes que creo que son arcaicos. ¿De que sirven? Nadie cree en la magia y yo no tengo la afinidad para ella que tienes tú. Por otro lado, tú siempre me lo dices al final, así que deja de atosigarme.

Natalya se puso las manos en las caderas. Por supuesto que iba a decírselo. Siempre lo hacía, pero no iba a entregarlo tan fácilmente.

—¿Qué vas a hacer por mí a cambio?

—Se supone que me lo das porque me adoras —señaló su gemelo.

—La adoración voló por la ventana hace tiempo cuando comprendí que yo hago todo el estudio. Las salvaguardas son importantes, Razvan. ¿Qué pasa si no estoy alrededor y necesitas estar a salvo?

—Siempre puede extenderme hacia ti, Natalya —La abrazó—. No tiene ningún sentido que los dos estudiemos lo mismo. Compartimos información.

—Pero no estás reteniendo los hechizos —argumentó Natalya, su sonrisa decayéndole en la cara—. Eso me preocupa, Razvan. ¿Qué pasa si necesitas salvaguardas y no puedes alcanzarme? Tú me proteges todo el tiempo, la única cosa real que yo te doy a cambio es conocimiento y tú no te lo tomas en serio.

—Créeme, Natalya. Me lo tomo muy en serio —corrigió Razvan. Le revolvió el pelo afectuosamente—. Tú eres mucho más lista que yo, y quizás me aprovecho de ello no estudiando tan duro como debiera, pero nunca creas que no soy consciente de lo mucho que me ayudas. Estoy orgulloso de ti.

—¿Te hizo daño esta vez o las salvaguardas aguantaron contra él? —Natalya bajó la voz y miró alrededor. Una sombra cayó entre ellos. El brazo de Razvan se deslizó de los hombros de ella y una vez más estuvo a buena distancia. Pareció palidecer y Natalya extendió una mano hacia él, pero no podía tocarle y dejó caer el brazo.

—Estaba muy enfadado. Creo que eres más fuerte que él. Si sigues trabajando y aprendiendo cosas como haces, no puede tocarnos. Quizás su poder está disminuyendo, no sé, pero me preocupa que puedas estar en peligro. No le gusta no poder controlarte. Si no puede hacerme daño, no puede conseguirte a ti.

Por un momento el pelo de Natalya y su piel formó rayas y sus ojos brillaron de un tormentoso opaco.

—Fue capaz de atravesar las salvaguardas y hacerte daño, ¿verdad? Para castigarme por me acudir a él cuando insistió.

—Muéstrame la nueva. Muéstrame lo que estás utilizando ahora.

Razvan se estaba desvaneciendo y Natalya no podía detenerle. La pena se entrometió. No por su hermano sino por Vikirnoff. Necesitaba tocar la mente de Vikirnoff, solo saber que estaba vivo, que estaba a salvo. Le anhelaba, su mente buscaba... buscaba... pero él no estaba allí... solo un oscuro vacío sin fondo con el que parecía tropezar.

—¡Natalya! Las salvaguardas. —Había desesperación en la voz de Razvan.

—Te dije que las tomaras —Estaba tan distraída. Necesitaba a Vikirnoff. ¿Dónde estaba? ¿Por qué no respondía a su llamada? ¿Podía estar muerto?

—¡No! Yo estoy muerto. Los cazadores me mataron y tú no hiciste nada para salvarme. ¿Por qué no me salvaste, Natalya? Necesitaba las salvaguardas...

Natalya despertó con un sobresalto. Le palpitaba la cabeza y miró alrededor intentando recordar donde estaba y qué estaba haciendo. Pasado y presente siempre parecían juntarse con una venganza en sus sueños. Era desorientados. Se sentó en medio de suelo, con las rodillas recogidas, meciéndose adelante y atrás, con lágrimas corriendo por su cara. La televisión estaba encendida, pero no tenía ni idea de qué había estado viendo. No recordaba convocar un sueño de su niñez, pero debía haberlo hecho antes de sucumbir al cansancio. Maldiciendo por lo bajo, molesta por su falta de control, se obligó a examinar la habitación. Debería haber permanecido aleta, no entregarse al sueño cuando estaba rodeada de enemigos.

Frotándose el tobillo, Natalya miró alrededor hacia los pesados tapetes que bloqueaban la luz. Sus ojos y su piel todavía ardían, así que seguramente el sol no se había puesto aún. Intentó concentrarse en la televisión, pero no parecía poner pensar con claridad. Realmente le encantaban las viejas películas con malos efectos especiales y había encontrado un canal que las ofrecía, pero no parecía poder evitar que su mente se desviara hacia Vikirnoff. Y eso simplemente la enfurecía.

Se levantó con un pequeño suspiro, apagando la televisión y pateando la cama arrugada. No había habido servicio de limpieza en la habitación y todavía estaba hecha un lío de cuando Vikirnoff había estado allí. La almohada mantenía su olor y enterró la nariz contra su suavidad, inhalando profundamente antes de abrazarse a ella.

—Maldito seas, Vikirnoff Von Shrieder. —Se sintió mejor condenándole en voz alta.

Normalmente soñar con su niñez con Razvan la consolaba, pero la pena estaba a centímetros de ella, arañando hacia ella, amenazando con estrangularla. No pena por su hermano gemelo, largamente desaparecido para ella, sino pena por un hombre al que apenas conocía. Pero le conocía. Había estado en su mente y sabía que clase de hombre era. Su alma había tocado la de él. ¿Dónde estaba cuando le necesitaba tan desesperadamente?
—Que me aspen si tu estúpido hechizo vinculante es mejor que yo. —Él estaba vivo. Sabía que estaba vivo. No importaba que se hubiera extendido para tocar su mente un centenar de veces en las últimas horas y hubiera encontrado un oscuro vacía, no se entregaría a semejante fantasía. Simplemente estaba durmiendo el sueño rejuvenecedor de su raza. Sabía que eso era, en realidad ella había estudiado las propiedades sanadoras de varios suelos en uno de sus muchos frenéticos períodos de acumular información para llenar las largas y vacías horas de su vida.

—Quizás tendré que ir a tu cueva y sentarme allí a esperar a que despiertes mientras trabajo en el hechizo que nos desvincule. Porque no me gusta esta sensación —El vacío era un agujero que su la estaba comiendo viva—. Éntölam kuulua, avio päläfertiilam. Puedo averiguar esto. No es tan difícil. —Se presionó las manos contra el revuelto estómago.

Un suave golpeteo en la puerta la sobresaltó. Natalya se dio la vuelta, buscando salvajemente sus armas. Siempre estaban a mano. ¿Tan lejos había llegado que se permitía bajar la guardia? Los vampiros podían no ser capaces de atacar durante las horas diurnas, pero eran maestros marionetistas, los ghouls se creaban ara hacer su voluntad. Y siempre estaba Brent Barstow escondiéndose por ahí. No se dejaba engañar en lo más mínimo por su actitud casual. Eso hombro no era bueno y eso le ponía en la liga de los vampiros por lo que a ella concernía.

—¿Quién es? —Se quedó de pie a la derecha de la puerta, arma en mano, con el dedo en el gatillo, el seguro quitado. Las salvaguardas deberían aguantas, pero creía en estar preparada. La tigresa se alzó cerca de la superficie, permitiéndola utilizar el increíble sentido del olfato. Un hombre y una mujer, ningún sudor que indicara miedo o peligro, pero no se permitió bajar la guardia.

—Jubal y Gabrielle Sanders, señora. Su compañero nos envía para vigilarla.

Natalya dejó escapar el aliento en un largo y lento siseo de molestia mientras se derrumbaba contra la pared. Eres un idiota, Vik, enviándolos aquí. Sabes malditamente bien que estaré intentando cuidar de ellos en vez de dar vueltas por ahí. Él no podía oírla, pero le daba satisfacción decirlo.

—Le dije que no necesitaba niñera, muchas gracias. Se halaga a sí mismo pensando que le podría echar de menos.

—Señora. No podemos quedarnos de pie aquí afuera en el vestíbulo charlando a través de la puerta. —Se hizo un pequeño silencio—. Bueno, de acuerdo, podríamos, pero vamos a atraer un poco la atención tarde o temprano.

—Podríais marcharos simplemente —dijo Natalya esperanzada.

—Tenemos órdenes del príncipe, señora. No podemos marcharnos.

—Si me llamas señora una vez más, podría dispararte simplemente justo a través de la puerta —dijo Natalya. Suspiró—. Solo un minuto, —Llevó varios minutos quitar las salvaguardas de la puerta. Haciéndose a un lado con el arma firme apuntó cuidadosamente a la entrada—. Adelante.

El hombre entró primero. Era alto y musculoso con hombros amplios y oscuro pelo ondulado. Sonrió abiertamente hacia ella y alzó las manos en el aire, echándose  un lado para que la mujer entrara. Natalya tomó nota de que se colocó de forma su cuerpo estuviera entre el arma y su hermana.

—Esta es mi hermana, Gabrielle. Soy Jubal Sanders. Básicamente somos los humanos parientes políticos de Traian.

Gabrielle cerró la puerta y deslizó el pestillo en su lugar.

—Slavica, la posadera y su marido pueden responder por nosotros. Slavica y su hija nos ayudan a veces con los hijos de Falcon y Sara. Los niños son humanos y no pueden ir a la tierra así que necesitan cuidadores durante las horas del día.

—No necesito que Slavica responda por vosotros, puedo leer vuestras mentes —Era una mentira. Hermano y hermana tenía muy fuertes barreras, escudos que Natalya estaba segura el príncipe y Falcon habían ayudado a construir.

La sonrisa de Jubal se amplió ante ella como si supiera que estaba mintiendo.

—¿Vas a dispararnos, porque me estoy empezando a sentir como si fuera uno de esos gangster de película?

—Todavía lo estoy decidiendo —dijo Natalya—. Hoy todavía no he matado a nadie y no quiero que se convierta en un hábito. Tengo que mantener la práctica.

—Bueno al menos preséntate antes de dispararme —dijo Jubal, examinando la habitación, sus cejas se arquearon y alzaron.

Natalya siguió su mirada hacia todos las marcas de quemaduras y ennegrecidos trozos de cartón.

—Natalya Shonski. —Deslizó el seguro del arma en su lugar y ondeó la mano hacia las sillas—. Gracias por venir, pero estoy bien. No me hago pedazos tan fácilmente. —Se estaba volviendo una mentirosa de primera clase. Sus entrañas estaban descarnadas de pena y había un agujero ardiente abriéndose paso a través de su garganta. Se las arregló para sonreír.— Vik tiende a preocuparse por las cosas más estúpidas.

Gabrielle miró alrededor de la habitación, intentando ignorar las marcas de quemaduras por todas partes y concentrase en los tapetes brillantemente coloreados.

—Cuando vine aquí por primera vez, nos quedamos en esta posada. Nuestra habitación tenía alfombras bellamente tejidas, toas en los colores de la tierra. Esta es muy roja.

—¿Verdad? Quería la televisión y el baño así que me conformé con el brillo —explicó Natalya—. Me siento realmente incómoda habiendo hecho que salgáis para quedaros conmigo.

Jubal se encogió de hombros.

—Tú eres mucho más fácil que los niños. Sara tiene un millón de ellos. Me vuelven locos. De acuerdo, la cuestión tiene que ser formulada. Lo siento si no lo consideras cortés, ¿pero qué has estado haciendo aquí?

Ella intentó parecer inocente.

—No tengo ni idea de sobre qué estás hablando.

—Parece que fueras la peor fumadora del mundo, que deja colillas de puros ardiendo mientras caes dormida. O, eres una pirómana y nos dispararás después de todo por descubrir tu secreto. ¿Qué es?

Natalya hizo una mueca.

—Estaba trabajando en un proyecto, no fumando. —Se encogió de hombros cuando él siguió mirándola—. Estaba experimentando. No tengo lanzallamas así que estaba haciéndome uno. Necesitaba ver lo cerca que tenía que estar para utilizarlo efectivamente. 

Jubal y Gabrielle intercambiaron una larga mirada. Gabrielle se aclaró la garganta.

—¿Estás practicando en esta habitación con un lanzallamas?

Natalya miró hacia todas las marcas ennegrecidas.

—Bueno, si. Fui cuidadosa. Quemé papel y ropa vieja y cosa. Mantuvo agua a mano así que los fuegos no fueron tan grandes como esperaba, podría apagarlos inmediatamente.

—¿Estás quemando objetos en la habitación? —repitió Jubal.

Natalya frunció el ceño hacia él.

—No seas tan gazmoño. Estaba experimentando. No es como si estuviera intentando quemar el edificio. ¿Crees que puedo salir simplemente y comprar un lanzallamas? No son fáciles de encontrar.

Jubal se aclaró la garganta.

¿Por qué la obsesión con el lanzallamas?

—Vik me informó de que tenía que incinerar el corazón del vampiro para matarlo. Maté a Freddie el vampiro como unas veinte veces, pero no se moría. Simplemente seguía volviendo una y otra vez. Era categóricamente molesto y espeluznante y cuando me quejé, Vik, me dijo que necesitaba un lanzallamas. Bueno... —se encogió de hombros—. Dijo que tenía que incinerar el corazón y no puedo simplemente hacer bajar un relámpago o lanzar bolas de fuego, así que aquí estamos.

Jubal se pasó una mano por el pelo, claramente agitado.

—Déjame aclarar esto. ¿Has estado inventando tu propia versión de un lanzallamas?

—¿Que demonios esperabas que hiciera? No es como si pudiera bajar al mercado local y conseguir uno barato. Un bote de laca para el pelo y un encendedor funciona, aunque tengo que estar más cerca de lo que me gustaría. La buena noticia es que es fácil de llevar.

—¿Tienes alguna idea de lo peligroso que es eso? —exigió Jubal.

—Fue realmente divertido.

Gabrielle rompió a reír antes de expresión de la cara de su hermano.

—Vamos, Natalya. Tú y me hermana Joie os llevaréis bien. 

—No la animes, Gabrielle —reprendió Jubal—. ¿Que tiene decir... er... Vik sobre esto?

Las cejas de Natalya se dispararon hacia arriba.

—Vik no tiene nada que decir porque no es asunto suyo cómo elijo yo matar vampiros —Se encogió de hombros despreocupadamente—. Sea como sea funciona. Él tiene sus métodos para tratar con el no—muerto y yo tengo los míos.

—¿No crees que es un poco raro que estés en tu habitación de hotel quemando cosas? —preguntó Jubal.

—El quemar cosas es consecuencia de las pruebas. Estaba probando distancias. Y, por cierto, no puedes mantener presionado el gatillo porque la llama retrocede al bote y puede explotar.

—Me sorprende que no salieras volando por una ventana.

Natalya le lanzó una fría mirada.

—Soy muy buena en lo que hago. Solo vuelo las cosas que quiero volar. —Se estaba distrayendo de nuevo, incapaz de concentrarse en la conversación. Dio la espalda a sus visitantes, deseando tirarse del pelo. Las garras estaban peligrosamente cerca y flexionó los dedos varias veces para aliviar el dolor.

La necesidad de extenderse y tocar la mente de Vikirnoff la sacudió por su intensidad. Podía sentir su corazón palpitar y el sudor rompió a brotar de su cuerpo. Él no estaba muerto. Estaba durmiendo. Solo durmiendo. Y cuando despertara iba a matarlo. Deseaba estrangularle lentamente por hacerla pasar este infierno.

—¿Vuelas cosas con frecuencia?

—¡Jubal! —objetó Gabriel.

—Solo soy curioso. Es justo como Joie. Lo juro, siempre estoy rodeado de féminas que creen que pueden con King Kong.

Una sonrisa reluctante se abrió paso hasta la cara de Natalya.

—Me encanta esa película.

—¿Qué estás viendo? —señaló hacia la televisión.

—No lo recuerdo. —Y no lo hacía. Le encantaban los maravillosos shows antiguos y las películas serie B con sus anticuados efectos especiales. No importaba el idioma en que estuvieran, siempre proporcionaban entretenimiento, pero ahora no podía recordar una sola cosa que hubiera visto en todo el día.— Pero no era King Kong.

No podía tener una pequeña charla con perfectos desconocidos. Había aprendido como aparentar ser amistosa y nunca dar nada de sí misma, pero de algún modo su vida había cambiado. En cualquier caso, cuando estaba tan perturbada, lo que nunca había pasado, antes de Vikirnoff, la tigresa rugía buscando la supremacía para protegerla y eso significaba que Jubal y Gabrielle Sanders podrían no estar completamente a salvo.

Natalya se sentía vacía sin Vikirnoff. Se retorció los dedos y se deslizó hacia abajo con la espalda contra la pared hasta sentarse en el suelo en medio de sus armas. No temía al hermano y la hermana; en un lugar tan estrecho la tigresa acabaría con ellos si las armas probaban ser inútiles, pero se sentía vulnerable. Nunca había estado tan vulnerable, descarnada y expuesta. ¡Maldito Vikirnoff y todos los hombres de los Cárpatos!

—Natalya —había compasión en los ojos grises de Gabrielle—. Raven Dubrinsky me dijo que una vez hace años, Mikhail tuvo que ir a la tierra sin ella. Estaba herido y ella aún no se había convertido. Dijo que fue uno de los períodos más difíciles de su vida y quería que te dijera que si pudiera estar contigo ahora mismo, habría venido.

—¿Cómo de graves son las heridas del príncipe? —preguntó Natalya, desesperada por encontrar algo que mantuviera su necesidad de Vikirnoff a raya. Si necesitaba un hombre era una consecuencia de ser compañera de un Cárpato, estaba más decidida que nunca a encontrar una forma de romper el ritual vinculante. No solo era un incordio, sino que era humillante pensar que no podía estar sin Vikirnoff un par de días. Había dado la vuelta al mundo varias veces por sí misma. La mayor parte de su vida había sido solitaria. No necesitaba un hombre.

—Sus heridas son bastante graves. No le he visto, pero Raven estaba muy preocupada. Cayó en una trampa —dijo Jubal—. Él y Falcon fueron atraídos por varios vampiros a dos lugares distintos. Creo que los vampiros estaban intentando cansarlos, mantenerlos heridos y debilitarlos con la pérdida de sangre en vez de ir a matar.

—Vikirnoff cree que los vampiros se están reuniendo para matar al príncipe. Maxim, el maestro vampiro, dijo a Vikirnoff que matarían a Mikhail y la raza entera estaría condenada—. Natalya tamborileó con los dedos sobre el suelo.— ¿Es eso cierto?

—No hemos estado aquí tanto tiempo —respondió Gabrielle— pero Gary me dijo que el príncipe es un enlace principal entre todos los Cárpatos.

—¿Gary? —animó Natalya.

—Gary Jansen es uno de esos tipos raros que pueden hacer cualquier cosa, saberlo todo y hablar de forma que no puedas entenderle —dijo Jubal, sonriendo abiertamente hacia su hermana.

—No lo es —Gabrielle lanzó una bola de papel a su hermano—. Es el hombre más amable y maravilloso de los alrededores. E incluso Shea cree que Gary es el que tiene la mayor probabilidad de averiguar por qué las mujeres de los Cárpatos abortan con tanta frecuencia. —Sonrió hacia Natalya—. Es brillante.

—Un tío raro brillante —señaló Jubal.

Gabrielle arrugó la nariz hacia su hermano.

Al instante Natalya se sintió sola. Ella solía bromear y burlarse con Razvan. La cercanía entre los hermanos Sander le recordaba lo mucho que había perdido.

—Yo tuve un hermano una vez —Apoyó la cabeza contra la pared—. Éramos gemelos. Era guapo, Gabrielle, como tu hermano. Y un coqueto terrible. Las mujeres le perseguían todo el tiempo... y a él le gustaba.

—A Jubal le gustan las mujeres, solo que no sus hermanas —dijo Gabrielle.

—Me gustan mis hermanas, especialmente cuando no hablan. Y tienes que admitirlo, están ambas locas —Jubal sonrió hacia ella—. Como tú. ¿Volvías loco a tu hermano todo el tiempo?

Natalya pensó en ello.

—Probablemente. Si. Solo recuerdos retazos y pedazos de mi niñez con él, y tuvimos que separarnos cuando crecimos. Después de eso, nos encontrábamos de noche, en sueños, e intercambiábamos información.

Gabrielle frunció el ceño.

—¿Por qué tuvisteis que separaros? Nosotros vivimos vidas diferentes pero nos vemos todo el tiempo.

Natalya luchó por buscar sus recuerdos. Estaba teniendo más y más flashbacks y uniendo trozos de información.

—No era seguro. Fuimos por caminos opuestos. Él no sabía que podíamos comunicarnos en sueños.

—¿Tu hermano? Estoy confuso —dijo Jubal.

Natalya sacudió la cabeza, frunciendo el ceño.

—Mi hermano no. Un hombre. Creo que puede haber sido mi abuelo. En cualquier caso, Razvan y yo nos separamos por necesidad. Él era diferente al final. Quería hijos. Era una gran meta para él, más que tener esposa. Estuvo con una mujer en California y después averigüé que había una niña; por supuesto ahora es adulta. También tenía una mujer en Texas y una en Francia. —Antes de que ninguno de ellos pudiera comentar nada, levantó la mirada—. No al mismo tiempo, era un vagabundo y nunca se quedaba en un lugar con una persona. No tengo ni idea de si tuvo más hijos. Nunca me lo dijo, pero deseaba mucho un hijo, y no me sorprendería. Le mataron antes de que viera nunca a su hija de California. Ella ni siquiera sabía quién era él.

—Lo siento, Natalya, debe haber sido terrible para ti perderle. Me pregunto por qué quería hijos si no podía quedarse en un lugar. Habría sido duro para los niños que su padre los dejara todo el tiempo —dijo Gabrielle.

—¿Vuestros padres todavía viven? —preguntó Natalya.

—Oh, si —dijo Jubal con una sonrisa—. Están muy vivos e imagino que están asando a la parrilla a Joie y Traian por no esperar a casarse con la presencia de los padres. Mamá estará realmente molesta, ¿verdad, Gabrielle?

—Esa es una forma agradable de decirlo. Traian se va a llevar una pequeña sorpresa. Desearía estar en casa para entonces, solo ser una mosca en la pared.

A Natalya le gustaba la forma en que se burlaban el uno del otro. Era obvio que estaban muy unidos y eso la hacía anhelar de nuevo una familia. Incluso aunque se sentía unida a Razvan, había sido incapaz de pasar tiempo con él. Sus abrazos eran en sueños, en vez de en carne y hueso. Había pasado sus largas vidas con miedo a la oscura sombra que los acechaba. Razvan había tomado deliberadamente el embate para liberar a Natalya, pero ella había estado sola.

—Pareces triste —dijo Gabrielle.

—Hecho de menos a mi hermano —dijo Natalya frotándose la barbilla con las rodillas.—. Y a esa cabeza dura de Vik. —Estaba acostumbrada a estar sin Razvan, pero Vikirnoff se había abierto paso hasta su corazón y parecía pegada a él.

Gabrielle intercambió otra mirada divertida con su hermano. Había pasado tiempo con los hombres de los Cárpatos y la idea de uno de ellos siendo etiquetado como cabeza dura o siquiera que se utilizara un apodo como "Vik" les resultaba gracioso.

—Joie habla así cuando quiere estrangular a Traian.

—Si se parece a Vikirnoff, probablemente merece que le estrangulen. Y Vik es demasiado serio todo el tiempo. Y todo eso de dar órdenes. No puede simplemente decir las cosas con voz agradable, tiene que darme la gran orden. Él es realmente un retroceso a las edades oscuras. Sabes de qué estoy hablando, el gran hombre de las cavernas golpeándose el pecho.

—No le gusta le luches con vampiros, ¿verdad? —adivinó Jubal.

Natalya puso los ojos en blanco.

—Eso es ponerlo suave, pero al menos yo sé cuando correr y luchar otro día. Él solo quiere cuidar del mundo.

Una lenta sonrisa se extendió por la cara de Jubal.

—Eso si que es bueno. Que pena que Gary no esté aquí para presenciar esto. Le encanta observar la ínter actuación entre los hombres de los Cárpatos y sus mujeres.

—¿Dónde está? —preguntó Natalya. Quería llorar. Arañar las paredes y el suelo. No iba a romperse en pedazos delante de desconocidos.

—Gary está en los Estados Unidos por el momento, pero volverá pronto —dijo Gabrielle.

Natalya estaba empezando a sentirse desesperada. Tenía que trabajar en concentrarse en la conversación.

—¿Él lucha con vampiros también?

—A su manera, pero no físicamente —dijo Jubal—. La sociedad... —frunció el ceño—. Has oído hablar de ello, ¿verdad? Humanos dedicados a destruir a todos los vampiros, pero no parecen ser capaces de discernir la diferencia entre un vampiro y un Cárpato. De cualquier forma la sociedad odia a Gary. Está en su lista negra.

—¿Tú luchas con vampiros? —preguntó Natalya curiosamente.

Jubal extendió las manos ante él.

—No soy de lo mejor luchando con vampiros, pero puedo aprender. No sabía que existían hasta hace poco.

—¿Utilizas un lanzallamas? —preguntó Natalya—. ¿Tienes uno? Si pudiera poner las manos en un limpia carburadores, apuesto a que funcionaría mejor que la laca.

—Estás obsesionada con los lanzallamas.

—¿Has matado a un vampiro cientos de veces antes de que se quedara muerto? —Flexionó los dedos doloridos de nuevo. Sus músculos estaban empezando a contraerse dolorosamente.

Jubal notó que los ojos de Natalya cambiaban de color, pasando de un hermoso verde mar a un opaco extrañamente nublado. Su pelo leonado se oscureció a un profundo negro con extrañas rayas que empezaban a aparecer a través del mismo. Golpeó ligeramente a Gabrielle con el pie. Ella asintió. Ya había visto signos de agitación y sentía el creciente peligro en la habitación.

—Ya que la mayor parte de los parroquianos utilizan carretas creo que las posibilidades de que encuentres un buen surtido de limpia carburadores son prácticamente cero —dijo Jubal.

—Esa es una situación desagradable —dijo Natalya con un pequeño suspiro—. Pero llamé a Slavica antes y le pregunté si podía encontrarme varias latas de laca en aerosol, así que debería tener un buen surtido.

—¿Ha visto Vikirnoff tu invención? —preguntó Jubal.

Natalya le envió una mirada que prometía represalias.

—Ríete todo lo que quieras, pero si están en una batalla con el no—muerto y se levantan treinta veces después de que los abatas, una lata de laca y un encendedor van a parecerte realmente buenos.

Él gimió.

—Desafortunadamente, podría ser verdad. No quiero tener nada que ver con esas criaturas. De hecho, ni siquiera quiero saber de ellos.

Natalya sonrió agotada.

—Ni yo.

—Natalya —dijo Gabrielle—. Sigues frotándote el tobillo. ¿Estás herida? Podría echarle un vistazo. En realidad he ido a la escuela de medicina así que podría ayudar si estás herida.

Natalya bajó la mirada a sus tobillos. Ni siquiera había notado que se lo estaba frotando. Tiró de su pierna más cerca de ella.

—Desafortunadamente no pudimos sanarlo del todo. No sé lo peligroso que podría ser que lo tocaras.

—He tratado con virus candentes, Natalya —la tranquilizó Gabrielle—. ¿Por qué te preocupa que sea peligroso para mí? —Se sentó en el suelo junto a Natalya, empujando alegremente a un lado un arma y un cuchillo muy afilado—. Déjame ver.

—Esta es realmente una herida de entrada. Era punzante al principio, hasta el hueso, y después ocurrió esto. Vikirnoff dijo que los parásitos eran capaces de entrar a mi sistema a través de esto —Natalya se subió los pantalones de algodón y mostró a Gabrielle y Juval lo que quedaba de la huella de la mano que marcaba su pierna—. Él entró y eliminó lo que puedo. Dijo que eran microorganismos y que creía que era capaz de librarse de ellos, pero no pudo eliminar eso. Duele.

Gabrielle estudió la huella cuidadosamente.

—Parece...

—Piel —dijo Natalya—. Piel clonada. Parece ser de aproximadamente una pulgada de grosor y se a pegado a la piel del anfitrión, en este caso, mi tobillo y pantorrilla, como un injerto de piel.

—Un injerto completo normalmente requiere cinco días —señaló Gabrielle.

—Eso es lo que lo hace tan extraordinario. Mis vasos sanguíneos crecen muy deprisa desde el tejido fino de la huella de la mano, uniendo las dos capas —Miró a Gabrielle—. Por eso Vikirnoff no pudo eliminarlo, porque se ha convertido en mi piel, respirando, transpirando, llevando a cabo todas las funciones de la piel; es parte de mí.

—¿Por qué tu cuerpo no lo rechaza? —Gabrielle se estaba acercando, inclinando la cabeza para examinar la zona.

—Ya lo sospechas.

—Tu médula ósea resultó tocada cuando el tobillo resultó herido. Se utilizaron tus propias células madre; así es como se hizo, ¿verdad? —preguntó Gabrielle—. Todo rechazo potencial del sistema inmunológico es eliminado porque cualquier material clonado del anfitrión será exactamente igual al anfitrión.

Jubal mantuvo la mano en alto.

—Espera un minuto. ¿Qué estás diciendo?¿ Alguien la atacó y recogió sus células madre para clonar su piel? Creía que solo podías utilizar células madres embrionarias para esa clase de cosas.

—No —Gabrielle sacudió la cabeza, pero estaba observando atentamente a Natalya—. Las últimas investigaciones nos dicen que las células madres adultas funcionan también y, por supuesto, una de las fuentes más exitosas de células madre es la médula ósea.

—Esto es simplemente grotesco. ¿Por qué alguien quería hacerte eso? ¿Solo para marcarte? No puedo aceptarlo cuando la tecnología tiene que ser muy sofisticada —argumentó Jubal.

—Es mi tecnología—. La voz de Natalya fue muy baja.

—¿Qué? —exigió Jubal.

—Fue idea mía, mi experimento. Me entrego a desafíos todo el tiempo, cosas que lograr a través de la mezcla de ciencia y otras habilidades que tengo. He encontrado una forma de inyectar microorganismos en un anfitrión sin que detecte los parásitos y sin rechazo. —Bajó la mirada a sus manos—. Yo hice esto. Los vampiros pueden marcas a la gente, rastrearlos a través de los parásitos.

—¿Cómo son inyectados los microorganismos en tu cuerpo? —preguntó Jubal.

—A través de la mano, aunque yo no hice nada tan dramático como dejar la marca de una mano en nada. Funciona por el mismo principio que la picadura de un mosquito.— Natalya descansó la cabeza contra la pared y limpió las pequeñas gotas de sudor que punteaban su frente. Lo había sabido en el momento en que Vikirnoff le explicó que estaba pasando en su primo. Su propio descubrimiento había sido utilizado contra ella.— Los parásito se inyectan en el anfitrión. La cosa es así. No estaba experimentando simplemente en introducir parásitos indetectables en un cuerpo, esta utilizando esos parásitos como armas. Fui capaz de unir agentes químicos altamente peligrosos a los parásitos. Fue capaz de fundir varias cosas diferentes a los parásitos y meterlos a un anfitrión sin ser detectados.

Jubal miró a Gabrielle.

—¿Eso es posible?

Gabrielle asintió.

—Si, por supuesto que lo es. La investigación con células madre, el injerto e incluso unir agentes químicos a microorganismos es muy avanzado. Si, puede hacerse.

—¿Cómo obtendrían los vampiros mi investigación? —Natalya hizo la pregunta en voz alta. No tenía ni idea de por qué no se lo había confesado a Vikirnoff cuando se lo había dicho a dos perfectos desconocidos, pero de algún modo había sido mucho más fácil.

Se hizo un pequeño silencio. Gabrielle suspiró suavemente.

—¿Dónde realizaste tu investigación, Natalya, y por qué no he oído hablar de ti? Este es un campo en el que estoy muy interesada y me mantengo al día de todo lo último.

Natalya dudó. Su cuerpo se estaba meciendo adelante y atrás sin su conocimiento de nuevo y cuando fue consciente de ello se envolvió los brazos alrededor de las rodillas firmemente en un esfuerzo de recuperar el control.

—No recuerdo muchas cosas de mi pasado. Hay retazos, pero adoro el conocimiento y cuando me plantean desafíos, no puedo resistirme. —Especialmente si eso significaba que Razvan no resultaría herido. ¿Cómo podía explicar su vida?

No tenía sentido para ella, y con los retazos de memoria que tenía no podía figurárselo todo.

—¿Quién sabía de tu investigación?

—No sé.

Se hizo otro silencio. Natalya leía la sospecha en sus ojos y no pudo culparlos.

—Obviamente alguien que me traicionó ante los vampiros. Lo que significa que conozco a alguien que está aliado con ellos —Su abuelo. Tenía que ser Xavier. No podía recordarle ordenando los experimentos, pero por sus sueños sabía que Razvan la protegía y ella intentaba protegerle a él. Incluso después de acceder al globo de cristal, no podía recordar el aspecto de Xavier. Y eso era realmente aterrador.

Se frotó las manos arriba y abajo por los brazos intentando calentarse.

—¿Tenéis frío? ¿Hace frío aquí? —Estaba temblando así que tenía frío. El tigre se estaba alzando en un esfuerzo por protegerla, por evitar que estuviera tan agitada, y estaba buscando un objetivo.

Natalya enterró los dedos en el suelo del dormitorio, las uñas arañaron la madera antes de poder detenerse a sí misma. Quería llorar otra vez, arañar algo hasta que la salvaje pena en ella desapareciera para siempre. Era agradable y terrible y la acometía cuando menos lo esperaba. Incluso la tigresa estaba llorando, profundamente en su interior, una cruda soledad parecía comérsela de dentro a fuera. La madera se desprendió del suelo en largas tiras. Bajó la mirada hacia las delgadas astillas.

—Quizás deberíais iros. No estoy segura de que sigáis estando a salvo. Parece que estoy pasando un momento muy difícil —Tragó el nudo de que garganta que amenazaba con estrangularla—. Este asunto de los compañeros es muy incómodo.

Jubal asintió.

—Eso he oído. Él esta en realidad durmiendo, sanando en la tierra. No está muerta, ya lo sabes.

—Intelectualmente sé que no está muerto. Y ahora mismo, él ni siquiera me gusta mucho, pero mi mente necesita tocar la suya por tranquilidad. Dijo algunas palabras, como un hechizo vinculante y pude sentir la diferencia inmediatamente. Incluso si no crees en esa clase de cosas, como yo, el vínculo funciona. Estoy trabajando en una forma de revertirlo.

La ceja de Gabrielle se alzó.

—¿Crees que hay una forma de revertirlo? Yo creía que los compañeros deseaban estar juntos. ¿No quieres estar con Vikirnoff?

Natalya abrió la boca para negarlo enfáticamente. Por supuesto que no quería estar con él y seguramente él no quería estar con ella. Era algo químico. Lujuria quizás. Le encantaba besarle. ¿Pero pasar su vida con él? ¿Por toda la eternidad? ¿Deseaba eso? ¿Con un hombre que deseaba a June Cleaver?

Estaba tan distraída con sus miedos por Vikirnoff, que casi se perdió las pisadas fuera de la puerta. Natalya levantó la mano pidiendo silencio y acercó su arma centímetro a centímetro. Jubal tomó el cuchillo.

El golpe en la puerta fue tentativo.

—Natalya. Soy Slavica con tu chocolate nocturno.

Nada de botes de laca. Chocolate. Natalya no había pedido chocolate por las noches. Señaló a Gabrielle que fuera al baño y a Jubal que permaneciera a la izquierda de la puerta. Ella se colocó a la derecha, con el arma lista y todo rastro de agitación había desaparecido.

CAPITULO DOCE

—Por favor entra, Slavica —llamó Natalya—. ¿Puedes abrir la puerta?

—Si, tengo mi llave —Lo que era inusual. Slavica nunca entraba en las habitaciones de los huéspedes sin ser invitadas. Llamaría y esperaría a que el huésped abriera la puerta.

Natalya inhaló. Brent Barstow. Siempre había sabido que era algo más que un huésped. Era demasiado observador y había visitado su habitación una vez, lo que significaba que o era un pervertido muy espeluznante o no tramaba nada bueno.

La llave giró en la cerradura y Slavica abrió la puerta. Pesados tapetes cubrían ventanas y puertas, y la noche estaba cayendo. Natalya sabía que llevaría un momento o dos que los ojos se ajustaran de la brillante luz del vestíbulo a la oscuridad de su habitación. Slavica entró en la habitación llevando una bandeja con un barro humeante en ella. Sus ojos estaban enrojecidos y había una ligera magulladura en su mejilla. La furia estalló a través de Natalya y aplastó a la tigresa antes de que pudiera alzarse y tomar venganza.

Directamente tras Slavica, Brent Barstow la seguía, igualando paso con paso, el cañón de su arma presionado firmemente contra la nuca de ella. Natalya cerró la puerta y presionó el cañón de su pistola en el cuello de Barstow.

—Así están las cosas, amigo. He tenido un día realmente malo. Ni siquiera quieres saber como ha ido mi día. Y creo que estoy deseando desahogarme. Eso está mal, ¿sabes? Apuesto a que te importa más tu vida que a mi la de un completo desconocido. ¿Tú que crees? 

—No vas a apretar ese gatillo —dijo Brent.

—En realidad, estoy deseando apretar el gatillo. Has amenazado a la posadera; no es que fuera a meterme en un montón de problemas. Echa un vistazo a la habitación, cariño. ¿A ti te parezco una pollita muy cuerda? —Apretó el cañón más fuerte contra su cuello—. Vaya, no lo estoy. Bastante cuerda, eso si. Me gusta volar cosas.

 —Tengo a su familia escaleras abajo y si me ocurre algo, están todos muertos.

—Todavía más razón para patearte el trasero e ir a ocuparme del problema de abajo.

Brent bajó el arma y Jubal tiró de Slavica hasta la seguridad tras él.

—Golpearon a Mirko varias veces en la cabeza. No me dejaron ocuparme de él. Y tienen a Angelina. —Slavica dejó la bandeja y se presionó los dedos temblorosos contra la boca—. Hay tres abajo.

Natalya golpeó la culata de su arma contra la parte de atrás de la cabeza de Brent, haciéndole tambalearse.

—Eso por ser tan sinvergüenza. ¿Has raptado a una chiquilla? Juro que si hay algún vampiro vagabundo rondado por aquí, voy a ofrecerte a ellos como cena.

—No le mates, Natalya —dijo Jubal—. Tenemos que saber que está haciendo aquí.

Gabrielle asomó la cabeza desde el baño.

—Le recuerdo de cuando nos quedamos aquí antes, Jubal. Estaba dando vueltas por el bar. Tenía una mirada peculiar en la cara cuando nos veía entrar y me fijé en él por eso.

—Así que estáis aliado con los vampiros —dijo Brent, sus rasgos retorcidos con odio fanático.

—Lo siento, colega, pero estás equivocado. Yo mato vampiros, no voy con ellos. Son un poco pequeños demonios malvados y endemoniadamente difíciles de matar. Tienes que tener la técnica correcta...

—No empieces con lo del lanzallamas, Natalya —advirtió Jubal— Estás obsesionada con el tema.

—Eso es imposible, te hemos etiquetado como vampiro desde hace mucho.

—Que sorpresa. Ni siquiera puedes conseguir información correcta. ¿No eres muy brillante, verdad? —preguntó Natalya.

—Atrás, Natalya —advirtió Jubal. Ella estaba temblando otra vez y notó que sus dedos se cerraban formando garras—. Toma aliento un rato. No puedo permitir que le dispares hasta que consigamos más información de él —Hizo una mueca cuando ella cogió a Brent por el cuello de la camisa y le empujó hasta una silla—. Elegiste la habitación equivocada. Tiene un maldito arsenal aquí y sabe como utilizarlo. ¿Por que atacasteis a la familia de Slavica?

Natalya escuchaba a Jubal interrogar al hombre solo con una pequeña parte de su atención. Se concentró en tocar la mente de Brent Barstow, sintiéndole en la forma de la tigresa. Apestaba a fanatismo. Vikirnoff, ¡Despierta! Utilizó cada onza de telepatía que poseía para alcanzarse. ¿Puede esta situación ponerse espeluznantemente peor? Tengo vampiros, Reyes Troll y ahora algún memo raptando chiquillas y amenazando a posaderos. Me he permitido quedarte en su confortable camita con tu precioso sueño pero tú enviaste a esta gente a hacerme de niñera y ahora están todos en peligro. Levanta el trasero y ven a ayudarme a salir de esta.

Contuvo el aliento esperando algo de él que indicara que estaba vivo y bien. Necesitaba su respuesta, incluso si solo bostezaba y volvía a dormir.

Natalya le sintió primero. No dijo nada, pero su consciencia estaba en la mente de ella. Y entonces su calidez empezó a extenderse a través del cuerpo frío de ella. Le sintió evaluar sus recuerdos y pensamientos para saber todo lo que había ocurrido. Se estiró, un gran depredador desenfundando sus garras y flexionando sus músculos. La impresión fue fuerte en su mente. El alivio la inundó. No solo alivio. Tremendo alivio y a sus talones, furia.

Mientras ella había estado sufriendo, él había estado roncando sin un solo pensamiento para ella.

Aprecio el amoroso recibimientos, ainaak enyém, y es bueno saber que no has encontrado una forma de separarnos. ¿Qué has estado haciendo?

Salvar al mundo mientras dormías, ¿tú que crees?

Estoy consiguiendo una indiscutible impresión de fuego. Una y otra vez. Ropa quemándose, tu habitación llena de humo haciendo que tuvieras que abrir las ventanas y la puerta del balcón un rato. Había una reprimenda definida en su voz y la sensación de colmillos expuestos.

Intenta enfocarte en lo que importa aquí. Este idiota cree que soy un vampiro y él y los tres chiflados han raptado a la familia de Slavica.

La mitad del tiempo hablas con acertijos. Estaré ahí pronto. No quemes la posada mientras esperas por mí.

¿Quién dijo nada de esperar? No voy a dejar a esa niña ahí abajo desprotegida. En su estado actual Slavica está fuera de sí y me siento responsable. Y tú deberías también. Si yo no hubiera estado tan perturbada habría oído los susurros de conspiración y podría haberlo evitado.

Ah. Hubo un momento de silencio. Ya veo.

¿Ves qué? Sospechaba de su tono amable.

Xena, la princesa guerrera. Tú eres Xena la princesa guerrera. Debe ser de una de esas películas y te identificas con ella.

Cállate. Jesús. No quiero entrar contigo en la discusión de Xena ahora mismo. Todavía soy muy consciente de que deseas a Susie Homemaker como compañera. Y créeme, Vik, no vales la pena el sufrimiento. Susie puede quedarse contigo.

Él se estaba alzando. Le sintió explotar a través de la tierra hasta el cielo. El poder surgió a través de él hasta ella como si hubiera tanta fuerza en él que no pudiera contenerla. No veía como era posible que hubiera sanado ya y estuviera en plena forma, aunque la energía crujía en el aire como una carga eléctrica. A pesar de sí misma, la alegría se alzó en ella junto con la pura consciente física de él.

Te siento un poco pálido, como si quizás no estuvieras del todo recuperado. Mantendré el fuerte mientras te alimentas. No podía permitirle creer que estaba extasiada por que estuviera viviendo hacia ella.

¿De donde sacas esas cosas que dices? Y yo creía que me alimentaría de ti. Ella recibió la inmediata impresión de fuertes dientes blancos apretándose, y un flujo de imágenes muy eróticas.

Pervertido. No iba a admitir que la excitación corría atravesándola ni el calor en su riego sanguíneo.

Volvió su atención de vuelta a Brent Barstow. El hombre apestaba a miedo y violencia, una combinación peligrosa. Seguía sacudiendo la cabeza e insistiendo en que Slavica y su familia estaban con los vampiros, facilitándole víctimas para llenar sus filas.

Enferma por su odio natural y su mente cerrada, se agachó, con la cara a centímetros de la de él, permitiendo que la tigresa se alzara, dejando que pudiera ver el ansia de matar en sus ojos.

—Estás contando con que la gente sea civilizada cuando tú no lo eres, pero esta vez, tío, haz cometido un grave error. Cuando amenazan a mis amigos, no soy civilizada.

—Natalya —advirtió Jubal—. Es un imbécil fanático. Entreguémosle a las autoridades.

—Si matas vampiros como reclamas —dijo Barstow— entonces estamos en el mismo lado. No hay necesidad de esto.

Las cejas de Natalya se dispararon.

—¿No hay necesidad? ¿Cuando tenéis al marido y la hija de Slavica, una joven inocente que no es posible que tenga nada que ver con vampiros, atada en su propia casa? No estoy de tu lado y nunca lo estaré.

—En cualquier guerra hay sacrificios. Y estamos en guerra —declaró Barstow.

Slavica había estado en silencio, pero un simple sonido se le escapó y fue directamente hasta el corazón de Natalya. Deseó desgarrar al hombre en tiras. Podía sentir sus manos cerrándose en garras y un salvajismo alzándose en ella.

Gabrielle se deslizó entre ellos y puso una mano amable y contenedora sobre el brazo de Natalya.

—Este hombre no es el problema ahora mismo. Lo son sus amigos. Lo más importante es averiguar como traer de vuelta a la familia de Slavica a salvo.

—Están aliados con los vampiros —reiteró Barstow, fulminando a Slavica con la mirada—. Toda su familia está aliada con los vampiros.

—¿Aliada? Aliada dices —repitió Natalya—. ¿Tienes alguna idea de lo rematadamente estúpido que suenas? Los vampiros no se alían. Te desgarran la garganta y drenan cada gota de sangre de su cuerpo. No se alían. ¿De dónde sale la gente como tú? —Le dio la espalda incapaz de soportar mirarle.

Podía sentir a Vikirnoff. Estaba cerca, alimentándose, con modales respetuosos, incluso amables mientras se aseguraba de no tomar más sangre de la necesaria dejando al granjero mareado. Le gustaba ese rasgo en él, esa cortesía del Viejo Mundo y el cuidado que parecía tener con los demás. Con ella. Anhelaba verle. Se decía a sí misma que solo era porque él podía leer las mentes y extraer información así como volverse invisible.

—¡Tiene un cuchillo! —chilló Jubal.

Slavica gritó. Gabrielle jadeó. Fue ese sonido, tan revelador en el mundo de Natalya, ese pequeño jadeo sin aliento de extrema sorpresa, lo que la hizo darse la vuelta. Grabrielle la miraba a ella, con los ojos abiertos de par en par, la sangre drenada de su cara. Extendió el brazo hacia Natalya, su mano temblaba. Natalya se la cogió, la sintió derrumbarse e intentó posarla en el suelo.

¡Vikirnoff! Gritó por él. Esto no podía estar ocurriendo. Gabrielle con su brillante sonrisa y brillantes e inteligentes ojos. Incluso se había colocado protectoramente delante de Barstow para evitar que la tigresa lo matara. No tenía sentido. Ninguno. Lloró por dentro incluso mientras la rabia crecía hasta convertirse en un monstruo rugiente pidiendo liberarse.

Jubal ya estaba en el suelo, luchando por el cuchillo. Recibió una cuchillada en el pecho antes de color la muñeca de Brent y golpearle la mano repetidamente contra el suelo, obligándole a soltar el cuchillo.

Slavica saltó a la acción, ayudando a Natalya a bajar a Gabrielle en el suelo, girándola para ver la extensión de la herida.

—La apuñaló varias veces —Había una reserva en su voz—. Mira la hoja. Está mellada.

Natalya la miró a los ojos. Había pena. Resignación. Tres veces en el riñón y, cuando Gabrielle se había girado, la había apuñalado repetidamente en el pecho.

¡Vikirnoff! ¡Te necesito!

—Estoy aquí —Llevó atravesando a zancadas la puerta, alto y poderoso, vistiendo ese manto de autoridad y absoluta confianza que normalmente la hacía rechinar los dientes, pero ahora la inundó de alivio.

Se sentó en el suelo, sujetando a Gabrielle entre sus brazos mientras ella y Slavica intentaban contener el flujo de sangre.

Vikirnoff se agachó y retorció la cabeza de Barstow. El crujido fue repugnante, pero finalmente yació inmóvil

Jubal salió gateando de debajo del hombre.

—Sálvala. Sé que puedes salvarla. Es psíquica. Puedes hacerla como tú si tienes que hacerlo. —Corrían lágrimas por su cara—. ¿Por qué no le até? Ni siquiera le registré una vez que tomé el arma.

¿Puedes salvarla? Por favor, por favor, Vikirnoff, dime que puedes salvarla. Fue descuidada. Esto es culpa mía. Ella es tan dulce e inocente. No merece esto. Por favor sálvala. Natalya no podía mirarle, no podía mirar a los otros. Gabrielle yacía en el suelo con sangre corriendo a mares de su cuerpo porque Natalya había sido demasiado confiada.

Otra voz irrumpió en su mente. Debes salvarla si es posible.

Vikirnoff reconoció la voz del príncipe. Haré lo que pueda.

Se inclinó sobre Gabrielle y la miró a los ojos. Su espíritu se estaba desvaneciendo. No había ninguna forma, ni siquiera con sus habilidades sanadoras de que pudieran salvarla como humana.

—Óyeme, pariente de uno de mi raza. Si deseas que intente la conversión lo haré. Es tu decisión. ¿Puedes vivir como uno de nosotros?

—Gabby, por favor —La voz de Jubal se rompió.

Gabrielle asintió y cerró los ojos, el aliento abandonando su cuerpo en un largo y harapiento suspiro. La sangre burbujeó a través de sus labios.

Natalya oyó a Vikirnoff maldecir suavemente para sí mismo. Le tocó el brazo. Por favor hazlo. Sé que parece imposible, pero ella es especial.

Estaré atado a esta mujer para siempre, Natalya.

Ella encontró su mirada. Sabía que él le pedía permiso. La estaba advirtiendo de cosas que ella no podía saber. No comprendía completamente lo que él estaba intentando decir, no podía arrancar la explicación de la mente de él, pero no importaba. No podía importar. Por favor hazlo.

Por ti, aunque no porque seas responsable, no lo eres, sino porque tú me lo pides. Vienen otros. Mantenlos alejados de nosotros. Tenía que rodear su espíritu... su alma y atarlo a él para que no se alejara de ellos. Vikirnoff tomó un profundo aliento purificador y se envió a sí mismo a buscar fuera de su cuerpo para entrar en el de Gabrielle, dejándole vulnerable al ataque. La curación de Gabrielle no sería rápida ni fácil.

Natalya se tragó el miedo y la culpa y metió sus armas en las pistoleras, añadió cuchillos a las correas de su cinturón y clips extras. Pasó sobre el cuerpo de Brent.

—Slavica, ocúpate de las heridas del pecho de Jubal, mientras yo nos cubro —No tenía ni idea de por qué, pero la fe absoluta de Vikirnoff en su habilidad para guardarle las espaldas la dejaba brillando por dentro.

Jubal extendió la mano.

—Dame un arma. Puedo disparar.

—Creo que Mikhail está en camino, Slavica —la tranquilizó Natalya mientras ofreció su pistola de repuesto a Jubal—. Una vez se libre de esos idiotas, tendrás a tu marido y tu hija de vuelta. —Miró fijamente hacia Vikirnoff. Él estaba intentando reparar las heridas lo suficiente para darse tiempo para el primer intercambio de sangre. Sabía que sería importante introducir su sangre ancestral en el cuerpo de Gabrielle para acelerar la curación.

Le llevó un momento que calara el hecho de que desde que Vikirnoff se había alzado, había estado tocando su mente, viviendo en ella como una ligera sombra, temerosa de dejarle escapar. Ahora podía sentir su sensación de urgencia, su preocupación de no poner hacer lo que se le había pedido cuando el tiempo era tan escaso, la tarea tan grande. Pudo oír los suaves susurros de los otros Cárpatos, la voz de una mujer, Joie: Por favor. Por favor. La voz de un hombre, Traian: Ofrezco libremente lo que sea que necesites, cuando sea que lo necesites, mantenla viva para nosotros.

Había demasiada presión. ¿Por qué no le dejaban en paz? Deseó rodearle con sus brazos y mantenerle a salvo de las demandas de tantos otros, pero había sido ella la que le había puesto en esta posición. Había sido ella la que se lo había pedido. Deslizó la mano hacia abajó por la cabeza de él, un ligero roce, antes de tomar puntería hacia la puerta.

Vikirnoff selló las heridas en un esfuerzo de contener el flujo de sangre. El corazón estaba en malo forma. La sangre estaba siendo bombeada a través de profundos desgarros en el ventrículo izquierdo. La arteria que conducía a la cámara estaba seccionada y la sangre llenaba pecho y pulmones. El riñón y el corazón estaban casi destruidos por el moviendo retorcido que su atacante había utilizado y los dentados bordes mellados de la hoja del cuchillo. Intentar trabajar rápida y eficientemente en tantas zonas era casi imposible. No podía permitir que la duda entrara en su mente, pero el problema era tan vasto, tan complejo, estaba encontrando difícil saber en qué dirección volverse primero.

Mikhail Dubrinsky, el príncipe de la gente de los Cárpatos entró a zancadas en la habitación. Inmediatamente, una segunda luz blanca de energía entró en el cuerpo de Gabrielle. Vikirnoff reconoció el inmenso poder instantáneamente. Tengo el corazón, tú ocúpate de los pulmones. Vikirnoff dirigió, agradeciendo la rápido presencia del otro.

Falcon está aquí. Se unirá a nosotros cuando haya ayudado a su compañera a disponer del enemigo. Raven y Sara están en camino.

Diles que se apresuren. Necesita alguien trabajando con el riñón.

Vikirnoff se extendió inmediatamente para incluir a Natalya en el círculo de información. No la necesitaba intentando cortarle la cabeza a Falcon con su espado. Llegará por detrás de ellos y no le verán. Ni tampoco tú, pero estará ahí para ayudarte.

Si no puedo verle, no es probable que vaya a rebanarle la cabeza. No te preocupes por mí, sé lo que estoy haciendo. Ocúpate de Gabrielle.

Vikirnoff trabajó meticulosamente reparando el daño llevado a cabo en el corazón. Esta era una mujer humana, no Cárpato. No veía como su cuerpo podía atravesar el riguroso proceso de conversión cuando su corazón estaba tan gravemente dañado. Apenas estaba viva. Mikhail estaba respirando por ella mientras sacaba la sangre de sus pulmones. Vikirnoff contenía su decaído espíritu, hablando suavemente, consoladoramente, susurrándole que se quedara con ellos. Desde lejos la voz de una mujer se unió a la suya, suplicando a su hermana que se quedara con ellos. Era descorazonador. No había sentido nada durante tanto tiempo y ahora, cuando necesitaba ser fuerte, las emociones le estrangulaban. Esta podría haber sido Natalya.

Ten cuidado Natalya.

Natalya permitió que su mirada descansara brevemente en Vikirnoff. Había líneas de cansancio talladas en su cara. Lo que fuera que estuviera teniendo lugar en la lucha por la vida de Gabrielle era difícil y Vikirnoff se identificaba, preocupado por algo que podría haberle ocurrido a ella. Deliberadamente rozó su mente con la de él tranquilizando, y después volvió su atención de vuelta a protegerle.

La manilla de la puerta se retorció con infinita lentitud. Natalya resistió la urgencia de disparar a través de la puerta, temiendo que los intrusos pudieran tener un rehén como escudo. Inhaló, en un esfuerzo por captar los olores de cualquiera que estuviera fuera en el vestíbulo. Con la sangre y tanto miedo y adrenalina, era más difícil distinguir olores individuales, pero estaba lejos de ser imposible. Había cuatro hombres y una mujer. Un hombre muy asustado y una mujer. Tenían que ser los tres cómplices y el marido y la hija de Slavica.

Señalando a Jubal que se quedara a la izquierda de la puerta, ella tomó el lado derecho y ondeó la mano hacia Slavica indicando que se quedara en la relativa seguridad del baño. Los idiotas estaban entrando y tenía que sospechar que o había tomado a Brent prisionero o lo había matado.

Ya vienen. Envió la advertencia a Vikirnoff. Él ni siquiera se sobresaltó o dio la vuelta, seguro de que ella los mantendría alejados.

La puerta se abrió de un estallido. Explotaron disparos en la habitación, reverberando ruidosamente, el sonido ensordecedor en el pequeño espacio. Las únicas personas expuestas al peligro eran Mikhail y Vikirnoff, pero ante la advertencia de ella, Vikirnoff obviamente había lanzado una barrera a su alrededor para proteger al príncipe y a Gabrielle.

Los atacantes permanecieron en el vestíbulo, escudados por los rehenes. Mirko sujetaba la mano de su hija mientras permanecían en pie lado a lado, forzado a obstruir el umbral de la puerta y asegurar la seguridad de sus captores.

Natalya no quería arriesgarse a darles y señaló hacia Jubal. Él reaccionó instantáneamente, lanzando a la hija de Slavica, Angelina, al suelo mientras Natalya tiraba abajo a Mirko. Incluso mientras se arrastraba hacia abajo, abrazó el cambio, las ropas se desgarraron en andrajos y cayeron del cuerpo cubierto de pelaje. La tigresa se alzó, rugiendo con rabia, pasando de estar encorvada a saltar por encima del marido de la posadera hacia la garganta de uno mientras las carras arañaban y desgarraban los otros dos cuerpos. La tigresa rasgó y mutiló con implacable furia hasta que no hubo más sonido que el satisfactorio estertor de la muerte en las gargantas.

Natalya dio un último golpe con su garra hacia el hombre que tenía más cerca, el que había sostenido a Angelina, se giró y volvió a la habitación, ignorando la forma en que Jubal alzaba la ceja y la familia Ostojic se encogía un poco de miedo cuando volvió suavemente al baño. Ni Mikhail ni Vikirnoff alzaron la mirada de su trabajo cuando pasó rozándolos.

Natalya se vistió apresuradamente. Tenía que volver a salir al vestíbulo y limpiar el desastre antes de que la posada se vaciara de huéspedes. Tenían que haber oído los disparos, gritos y el rugido de un animal salvaje y rabioso. Solo le llevó un momento recoger sus armas de en medio de su ropa desgarrada mientras salía de la habitación hasta el vestíbulo.

Un hombre alto con un espeso pelo negro estaba de pie en el vestíbulo examinando el daño.

—Hay muy poco que yo pueda hacer —dijo Falcon—. Parecías tenerlo todo bajo control así que simplemente dirigí a los huéspedes a algún otro lugar y mantuve bajo el volumen.

Natalya le dirigió un pequeño encogimiento de hombros.

—Ya estaba harta de ellos. Soy Natalya.

—Falcon. Entiendo que eres del linaje del Buscador de Dragones. Tienes los ojos de Rhiannon. Ella era muy respetada y querida. Es un honor conocerte.

Dos mujeres se materializaron justo a la izquierda de Falcon. Una tenía pelo oscuro y ojos increíblemente azules. Sonrió hacia Natalya.

—Gracias por tu ayuda. Soy Raven Dubrinsky. —Señaló a la otra mujer que tenía una espesa melena castaña y enormes ojos azul—violeta—. Esta es Sara, la compañera de Falcon. Ojalá nos hubiéramos conocido en mejores circunstancias. Gabrielle nos es muy querida y no queremos perderla.

—Vikirnoff no va a dejarla morir —Porque ella lo había pedido que no lo hiciera.

—Requerirá tres intercambios de sangre convertirla —dijo Raven—. Mucho me temo que tendremos que espaciar los intercambios para darle la fuerza necesaria para la conversión y no estoy segura de que tengamos esta clase de tiempo. Esto es muy arriesgado.

—Tenemos necesidad de ti dentro, Raven —dijo Falcon—. Gabrielle está mal. Vikirnoff la sujeta por una hebra. Tendrás que ver en que puedes ayudar. Sarah, quieren que tú trabajas en el daño infringido al riñón.

—¿Y qué hay de este lío? —Sara miró alrededor al vestíbulo salpicado de sangre—. No podemos dejarlo simplemente así. Mirko y Slavica perderán todo su negocio.

—Yo me ocuparé de esto —la tranquilizó Falcon—. Quizás, Natalya, tú y Jubal estaríais dispuestos a escoltar a la familia Ostojic a su residencia y aseguraros de que están a salvo. Yo borraré el recuerdo de la hija y distanciaré el trauma para Mirko y Slavica. Mikhail querrá hablar con ellos cuando haya terminado su tarea.

—Seguro, no hay problema —dijo Natalya. Señaló a la familia Ostojic que pasara sobre la carnicería del suelo. Jubal abrió el camino escaleras abajo mientras ella protegía la retaguardia—. ¿Todo el mundo bien? —preguntó.

Angelina contuvo un sollozo y asintió, con ojos enormes.

—Solo estoy asustada. No me hicieron daño.

Slavica mantenía el brazo firmemente envuelto alrededor de su única hija.

—Golpearon a Mirko, pero él no les dijo nada —La rabia se arrastró hasta su voz—. Pusieron un arma en la cabeza de Angelina.

—Falcon se asegurará de que ella no experimente ningún trauma permanente —dijo Jubal—. Sabes que pueden hacerlo. Lamento mucho que esto haya ocurrido, Slavica.

—No es culpa de nuestros amigos, ni tuya. Esa gente está loca y vinieron a nuestra posada a espiar.

Natalya se extendió para rozar el brazo de Angelina, angustiada por su llanto callado. Dudó, palpó a la chica y dejó caer la mano bruscamente.

—Eres muy valiente. Tenemos que bajar la escalera y atravesar el gran salón para llegar a vuestra residencia. ¿Puedes actuar como si nada fuera mal? Lo siento, no tengo la habilidad de hacer que la gente mire para otro lado.

Angelín asintió con la cabeza.

—Puedo hacerlo.

Jubal miró sobre su hombre hacia el silencioso padre de la chica.

—¿Mirko, estás bien?

—Estoy muy enfadado.

—Yo también estoy enfadado —estuvo de acuerdo Jubal.

—Siento lo de Gabrielle. Espero que pueden salvarle la vida.

—Yo siento lo que le hicieron a Angelina —replicó Jubal—. Odio que todos tengamos que preocuparnos cada minuto de cada día porque algún psicópata vaya a intentar matarnos porque Mikhail y Raven son nuestros amigos y Joie y Traian son familia.

—Aceptamos el riesgo cuando Mikhail nos ofreció la elección de conocerle y saber qué es —dijo Mirko—. Todavía no puedo creer que amenazaran a mi hija —Sus dedos se apretaron firmemente en puños—. Amenazaron a mi familia.

—Bueno, ahora están muertos —dijo Natalya alegremente. Gesticuló hacia la poca gente que vagaba escaleras abajo y bajó la voz, manteniendo una sonrisa firmemente en su lugar—. Slavica, gracias por la advertencia de antes. Si no hubieras mencionado el chocolate nocturno, podría haber abierto la puerta sin estar preparada.

— Estaba llevando la laca a tu habitación y justo cuando abría la puerta para entrar en el vestíbulo me empujaron de vuelta dentro. Afortunadamente no notaron que el paquete era para ti y pudo decirle que iba a la cocina a por tu chocolate.

—¿Me conseguiste la laca? ¡Gracias! Espero que cogieras tantos botes como pudieras encontrar.

—Compre todos los de la tienda, justo como me instruirte.

—No puedes esperar para jugar con esa cosa, ¿verdad? —rió Jubal.

Ella le sonrió ampliamente.

—Bueno, vale, puede que sea cierto. Quiero ver si realmente funciona. No es que vaya buscando problemas.

—Eso es exactamente lo que vas a hacer —objetó Jubal.

—¿Para qué estás planeando utilizar la laca, Natalya? —preguntó Mirko.

—Está desarrollando lanzallamas que utilizar con los vampiros —dijo Jubal—. ¿Puedes creerlo?

Natalya se movió de repente pasando a Slavica y Angelina para tocar el brazo de Jubal, la sonrisa despareciendo de su cara.

—Tengo que asegurarme de que no hay ninguna sorpresa desagradable esperándonos. ¿Por qué no los llevas a la cocina y dejas que Slavica atienda la cara de Mirko?

—No quiero que entres ahí sola. Vikirnoff me matará. Literalmente.

Ella resopló.

—No va a hacer semejante cosa, Jubal. Llévalos a la cocina ahora.

Las cejas de Jubal se alzaron con súbita comprensión.

—Porque crees que hay alguien ahí.

—Slavica, lleva a Angelina a la cocina —ordenó Mirko, con voz dura—. Nosotros vamos con Natalya.

Natalya apretó los dientes, irritada con los egos viriles de los hombres. Podía ver que iban a meterse en medio. Prefería luchar por si misma. Por otro lado, había algo en esa residencia, no alguien. La marca de nacimiento del dragón ardían en su cuerpo y sabía que nosferatu esperaba dentro.

—Por favor explícame lo que crees que hay en mi casa —dijo Mirko.

Natalya intercambió una mirada con Jubal y se encogió de hombros.

—Creo que el no—muerto, el vampiro está esperando dentro a que tú y tu familia volváis.

Él la miró fijamente a la cara un largo momento.

—¿Y estás planeando entrar sola, sin ayuda para luchar con esa cosa?

—He luchado con ellos antes —Palmeó sus armas y el único bote de laca que le quedaba en la mochila—. Estoy preparada.

—¿Y para esto utilizar el lanzallamas? ¿Para matar vampiros?

Jubal gimió y sacudió la cabeza.

—¿Tienes la más mínima idea de lo alocado que suena esto? ¿Has visto algún vampiro? No vas a matar a uno con un bote de laca.

—Planeo abatirlos y después incinerar sus corazones con un el bote de laca —explicó ella.

Jubal sacudió la cabeza.

—Ningún vampiro se atrevería a venir a la posada con tantos cazadores aquí. Esto es una locura.

Natalya se encogió de hombros. No estaba para discutir cuando estaba totalmente segura de sí misma. Había algo en la residencia. Y estaba empezando a pensar que los vampiros no están solo en la casa de los Ostojic, sino quizás en otros partes de la posada también.

Tocó la mente de Vikirnoff. La batalla por la vida de Gabrielle se recrudecía, pero no iba bien. Vikirnoff estaba forzando literalmente al corazón a latir mientras Mikhail respiraba por ella. Pudo oír el ancestral canto sanador, las voces hinchándose cuando los cárpatos se unían en la distancia. Pudo oír a una mujer, probablemente Joie, la hermana de Gabrielle, llorando mientras intentaba unirse a los otros en el canto.

Por un momento Natalya estuvo allí con Vikirnoff, viendo la abrumadora tarea, el terrible daño infringido a Gabrielle, su cuerpo desgarrado y drenado de sangre. Vikirnoff nunca vaciló, nunca se rindió. Podía sentir su determinación, la interminable fuerza y poder que vertía en el desfallecido cuerpo de Gabrielle.

Vikirnoff era un hombre de acero y compasión. Había algo en él que la atraía a pesar de toda su determinación a mantenerle a raya, a seguir enfadada con él por unirlos, por hacerla tan consciente de él como hombre y de sí misma como jumer.

La tarea que le había pedido era enorme y requería cada onza de su voluntad mantener a Gabrielle viva, pero estaba haciéndolo por ella. Y ella iba a entrar en esa habitación llena de vampiros por él. No creía precisamente en ponerse a sí misma en peligro a menos que fuera por una gran causa. Mantener a los vampiros lejos de Vikirnoff era una excelente causa. Sopló un beso hacia las escaleras.

—¡Natalya! —exigió Jubal—. Acabemos con esto. Estoy empezando a poner nervioso pensando en entrar ahí. Hagámoslo.

—Ese de ahí es un vampiro, Jubal —dijo Natalya—. Estás seguro de querer hacer esto.

—Dije que iba a entras.

—Yo solo digo que te aseguras—. No esperó su comentario, sino que empujó la puerta con precaución. Las luces estaban apagadas. Una lámpara estaba volcada y yacía en el suelo, con la bombilla rota. Había botes de laca esparcidos por el suelo y en la ventana un jarrón con flores yacía de costado, el agua formaba un pequeño charco. Natalya sacó su espado y entró en la habitación, deslizándose en silencio, sus sentidos alerta para "sentir" la habitación. Señaló a los dos humanos que se quedaran atrás y se adentró más en la residencia.

Sabía que había algo allí. No podía encontrar los puntos "negros" delatores que podían indicar la presencia del vampiro, pero sabía que estaba allí.

Vikirnoff. Era algo terrible molestarle cuando estaba trabajando tan duro para salvar una vida, pero estaba empezando a sentir una trampa cerrándose. Un miedo real se estaba entrometiendo. ¿Por qué había atacado Brent Barstow a Gabrielle? No tenía ningún sentido. Ni siquiera un fanático pensaría que ella era de ningún modo una amenaza para él. Había solo una única razón. Barstow tenía que estar bajo compulsión. Hay vampiros aquí y deber ir a por el príncipe.

Sintió la sacudida de consciencia que le envió de vuelta a su propio cuerpo. Natalya, sal de ahí. Él no cuestionaba su juicio aunque escaneó el edificio y las áreas circundantes y no encontró nada que indicara la presencia del no—muerto. Podrían ir a por ti.

Es el príncipe. Le atrajeron hasta la posada con todo los cazadores heridos, apuesto a que pensaron que este era el momento perfecto para golpear. Saca al príncipe de aquí.

No se marchará.

Natalya se mantuvo en los bordes de la habitación, moviéndose en círculos, llamando a la tigresa a la superficie lo suficiente como para utilizar sus sentidos superiores de vista y olfato. La habitación parecía estar vacía, pero la tigresa seguía alerta, calmándose dentro de Natalya. Sus músculos se cerraron en posición acechante. Están aquí, Vikirnoff.

Voy hacia ti.

¡No! Nunca te perdonarías a ti mismo o a mi si algo le ocurriera a Mikhail y tienes que evitar la muerte de Gabrielle. Puedo hacer esto. Confía en mí como yo confiaré en que tú mantendrás a todos ahí vivos.

Vikirnoff maldijo en tres idiomas. Ella podía sentir su frenética necesidad de acudir a ella, de cuidar de su protección. En realidad, estaba aterrada. La adrenalina ya estaba bombeando a través de su cuerpo con sus sentidos en alerta máxima, pero podía tratar con el miedo.

Vikirnoff, sé lo que te estoy pidiendo.

¿De veras? Él escupió las palabras. Si te ocurriera algo... Un arañazo, Natalya, estaré más que enfadado contigo. No quieres verme enfadado.

Ella resopló en su beneficio, pero algo profundo en su interior, en algún lugar que mantenía en secreto, estaba complacida. La hacía sentir como si ella contara. Su preocupación era por ella, no por el príncipe ni por Gabrielle, pero confiaba en ella lo suficiente para quedarse y hacer lo que tenía que hacerse. Y ese respeto y confianza lo significara todo para ella.

Estaré contigo todo el tiempo.

Reconoció que él no quería que pensara que no la estaba protegiendo. Lo sé. Te gusta poner las cosas difíciles. Haz tu parte, Vik, yo haré la mía.

Burlarse de él ayudó a aliviar el miedo. Se quedó cerca de un largo y bajo sofá, escuchando. Esperando la información que sabía estaba allí. Y entonces lo oyó. Aire moviéndose dentro y fuera de pulmones. No de un juego, sino de varios. Miró a su alrededor y vio múltiples pares de ojos devolviéndole la mirada. La tenían rodeada tanto como podía ya que se había quedado contra la pared. Los ojos brillaban rojos en la oscuridad. Le llevó un momento distinguirlos, los cuerpos largos y musculosos y poderosas mandíbulas de lobos. Esta vez los vampiros estaban utilizando la forma animal en vez de utilizar a los animales. Enfrentaba a una manada de no—muertos.                  

CAPITULO TRECE

—Tenemos problemas. Natalya está segura de que hay vampiros dentro del edificio. Cree que vienen a matar al príncipe y ella no comete errores —. Vikirnoff no miraba a Mikhail sino a Falcon. Era deber de ambos ocuparse de la protección de Mikhail y quisiera esa protección o no, el príncipe iba a tenerla. Sin esperar una réplica, Vikirnoff inclinó la cabeza hacia la garganta de Gabriel.

—Lo siento, hermana, pero no tengo el lujo de esperar para ver si podemos llevar a cabo esta tarea sin la conversión —Murmuró la disculpa y hundió los dientes en su garganta, tomando suficiente sangre para un intercambio. Ella necesitaba grandes cantidades y su sangre ancestral aceleraría el proceso de curación.

Solo tenían minutos antes de que tuvieran que mover a Mikhail y Gabrielle a lugar seguro. Ella no sobreviviría sin su sangre. No estaba seguro de si tenía posibilidades de sobrevivir al viaje incluso con la transfusión de sangre ancestral. No se atrevían a quedarse y poner en peligro las visas de los humanos que se alojaban en la posada y ese era el argumento más poderoso que podían utilizar si Mikhail insistía en luchar con el no—muerto.

Vikirnoff intercambió una larga y sabedora mirada con Falcon mientras obligaba a Gabrielle a consumir su sangre.

No detecto al vampiro cerca de nosotros.

Vikirnoff podía ver que Falcon estaba preocupado, su mirada se movía intranquilamente hacia el balcón y el vestíbulos. Están aquí.

Mikahil lanzó una mirada cautelosa a su alrededor.

—Es suficiente sangre para un primer intercambio. Debemos hacer esto lentamente. Si estás seguro de que hay vampiros aquí, no tenemos más elección que moverla. No podemos arriesgar a gente inocente aquí en la posada—. Un asomo de sonrisa apareció brevemente hacia la mirada en la cara de los otros—. Soy el príncipe, no un niño. No voy a poner a otros en peligro para satisfacer mi ego. Debemos transportar a Gabrielle ahora. Podemos llevarla a mi casa donde podemos protegerla mejor.

—No está lo bastante fuerte —objetó Raven—. No podemos mantenerla viva. En realidad todos estáis supervisando las funciones de su cuerpo. ¿Cómo podéis hacerlo mientras la transportamos y resistir a los vampiros al mismo tiempo? —Echo hacia atrás el pelo de Gabrielle con una caricia, con lágrimas en los ojos—. Esto matará a Gary. Y a Jubal y Joie.

Mi amor. Mikhail se extendió hacia su compañera para consolarla.

—Sara, necesito que te ocupes del corazón de Gabrielle. Natalya está sola abajo y siento el peligro para ella. Debo acudir enseguida —Vikirnoff señaló su lugar—. Si podemos dar a los vampiros la ilusión de que Mikhail está abajo, ganaremos tiempo para que todos escapéis. Yo tomaré la forma de Mikhail y él puede tomar la mía.

Mikhail levantó la mirada agudamente.

—No permito que otros se pongan en peligro en mi lugar. Sé lo que piensas hacer y digo que no.

—No tienes el lujo de decirme que no —replicó Vikirnoff—. Nuestra gente no puede afrontar tu pérdida. Yo no puedo proporcionar protección adecuada. Los vampiros no rodean. Estamos intentando salvar la vida de esta mujer y mantener a los humanos de esta posada a salvo. Tiene sentido intercambiar nuestras formas y lo sabes. No hay nada más que discutir.

Los ojos de Mikhail llamearon con furia, pero Raven puso una mano contenedora sobre su brazo.

—Tiene razón, mi amor. No tenemos tiempo de discutir. Ve Vikirnoff. Sara y yo mantendremos viva a Gabrielle mientras tú cazas.

—Necesitarás sangre —dijo Falcon, desgarrando su muñeca con los dientes—. Toma la mía, la ofrezco libremente.

Vikirnoff tomó la rica sangre ancestral sin protestar, su mirada se encontró con la del cazador. Falcon sabía lo que planeaba, porque el cazador habría hecho lo mismo. Cerró la herida respetuosamente y se puso en pie, cambiando de forma mientras lo hacía, asumiendo la forma de su príncipe. Salió a zancadas al vestíbulo, en vez de cambiar a vapor, deseando que todos los ojos le vieran como Mikhail. Voy hacia ti, Natalya. Parezco el príncipe, así que no me atravieses el corazón con una espada.

¿Por qué todo el mundo cree que voy a matarlos? ¡Jesús!

Vikirnoff podía oír la ligereza deliberada enmascarando su creciente preocupación y miedo. El orgullo le barrió. Respeto. Ella tenía un espíritu tan indomable que no podía evitar admirarla. Quizás es porque te pareces a Xena, la princesa guerrera.

No me salgas con eso. Y quédate ahí. Tengo esto bajo control. Natalya luchó por contener la repentina oleada de miedo . Si los vampiros pensaban que Mikhail estaba en sus garras, lucharían de forma frenética, haciendo cualquier cosa y todo lo que podían para matarles. Vikirnoff nunca parecía pensar en sí mismo en medio de la batalla. Tocó su mente y encontró sobretodo preocupación por ella. Por el príncipe. Por Gabrielle. Raven y Sara. Los humanos y finalmente los otros cazadora, pero más que nada por ella. No pudo encontrar preocupación por sí mismo. No tenía intención de sacrificarle, ni siquiera si lo hacía él. Alguien tenía que cuidar de él.

Natalya estaba segura de que solo uno o dos de los vampiros enmascarados de lobos eran reales, los demás tenían que ser clones. Ella no podía notar la diferencia, pero la tigresa podía. Saltó en medio de su neblina, cambiando mientras lo hacía, el felino depredador fue a por el vampiro más cercano profundamente oculto en el cuerpo del lobo. El cuerpo flexible y mucho más pesado del gato le permitió utilizar su peso para derribar al lobo y la tigresa fue a por la garganta expuesta. Hundió los dientes profundamente y aguantó, sacudiendo con tremenda fuerza, arañando hacia los otros lobos cuando saltaron sobre ella.

La tigresa se negó a dejarlo, ni sería derrotada. Natalya estaba decidida a que el menos este vampiro no se alzara para luchar con Vikirnoff si ella podía evitarlo. Ignoró a los lobos que se lanzaban sobre ella y fue a por el pecho, exponiendo el corazón.

—Atrás, Natalya —La voz de Mirko llegó de ninguna parte—. Ya tengo a este.

Ella giró la cabeza y vio que el posadero se había arrastrado por detrás de los lobos y sostenía un bote de laca y un encendedor en la mano. Jubal estaba hombro con hombro con él. Instantáneamente ella olió a un segundo vampiro y, sacudiéndose a los lobos, saltó hacia el no—muerto, golpeando el hombro de la tigresa con fuerza contra el cuerpo del lobo para tirarlo al suelo. Al instante fue a por la muerte, sus dientes sujetando la garganta.

Columnas gemelas de fuego hicieron desparramarse a los lobos en todas direcciones, el pelaje ardió y el olor a carne quemada llenó el aire. Mientras la tigresa sujetaban con fuerza la garganta del vampiro, Natalya divisó a un tercer vampiro cambiando, abandonando el cuerpo del lobo para saltar hacia los humanos. Horrorizada, rugió una advertencia, rezando por ser entendida.

—¡Te pille, aliento de murciélago! —Jubal tiró tranquilamente un bote de laca hacia él haciendo que el no—muerto lo cogiera automáticamente.

Mirko envió una columna de llamas concentradas directamente hacia el bote y Jubal añadió un segundo chorro intenso también. Cuando el vampiro se apresuraba hacia ellos, el bote explotó como una pequeña bomba.

Un lobo saltó sobre la espalda de Natalya, unas poderosas mandíbulas se cerraron sobre la nuca de la tigresa y desgarraron. La tigresa se dio la vuelta, los flexibles músculos y espina dorsal le permitieron doblar la espalda y alcanzar a su atacante.

—¡El corazón, Mirko! —gritó Jubal, señalando al expuesto corazón del vampiro mientras este intentaba enterrarse profundamente en la seguridad del pecho quemado—. No hemos destruido el corazón.

Mirko cogió otro bote de laca y dirigió las llamas al corazón. Inmediatamente varios de los lobos le rodearon. Él mantuve el terreno sujetando la llama incineradora firme hasta que el corazón se convirtió en cenizas. Uno de los lobos se lanzó a su pecho, las patas traseras le desgarraron la camisa, abrió las mandíbulas y enterrando los dientes directamente hacia su garganta justo cuando el bote de laca se acababa. Mirko dejó caer el bote inservible y cogió al lobo con ambas manos, sujetándole mientras ambos perdían el equilibrio y caían al suelo.

Jubal tiró su bote vacío y se abalanzó sobre otro, pateando a uno de los lobos mientras lo hacían.

—¡Natalya!

Ella se alzó con tres lobos mordiéndole los costados y la espalda. Se los sacudió y se lanzó sobre el lobo que atacaba a Mirko. Era mucho peor de lo que pensó al principio. Era incapaz de detectar a todos los vampiros ocultos ni siquiera a través de la tigresa. Se habían convertido en una fuerza unida, decidida a matar al príncipe.

La puerta de la residencia se abrió de golpe y un hombre alto y de amplios hombros llenó el umbral. Todo el mundo se quedó congelado. Natalya podía oír los corazones palpitantes, el correr de sangre a través de las venas. Gruñó con molestia cuando dos vampiros más cambiaron a sus formas naturales. Los restantes lobos alzaron las cabezas y aullaron, rompiendo el súbito silencio.

—Mikhail Dubrinsky. Bienvenido. —Uno de los vampiros inclinó la cabeza—. Maxim estará muy complacido de que hayamos completado nuestra tarea.

Natalya, sangrando por media docena de heridas, giró la cabeza, sus ojos opacos brillando cuando encontraron la mirada de Mikhail.

—¡Detrás de ti! —advirtió Jubal.

El batir de alas, el tronar de pies, el roce de patas sonaron excesivamente fuertes sobre el suelo de madera cuando los vampiros y sus clones atacaron. Mikhail se disolvió en vapor y fluyó sobre las cabezas de las criaturas. Se deslizó a través de la puerta principal bajo la grieta y se vertió en la noche hacia el bosque con murciélagos, pájaros y lobos apresurándose tras él.

Natalya se giró hacia el lobo más cercana, su mente corriendo. Habría reconocido a Vikirnoff en cualquier forma. Los lobos clon todavía quedaban aquí y "sentía" la presencia del mal en la posada, probablemente acechando escaleras arriba, pero los vampiros habían cargado tras Vikirnoff y estaba segura de que habría más de ellos. Gruñendo, se dio la vuelta para enfrentar a los lobos, deseando disponer de ellos rápidamente para poder seguir a Vikirnoff.

—¡Cubre a Natalya, Mirko! Yo voy a proteger a mi hermana —Jubal recogió dos botes más de laca y corrió saliendo por la puerta.

Unas pocas personas que se acercaban para ver lo que estaba ocurriendo, corrieron cuando Jubal salió precipitadamente de la misma habitación de la que varias horrendas criaturas acababan de emerger. No había nadie en el vestíbulo, pero las paredes parecían expandirse y contraerse como si el edificio mismo estuviera respirando pesadamente. La puerta de la habitación de Natalya estaba entreabierta y Jubal patinó hasta detenerse deseando el encendedor a mano por su tenía que defenderse a sí mismo o a Gabrielle.

—Ya llego —advirtió justo antes de asomar la cabeza por la puerta.

Su corazón tartamudeó cuando miró a su hermana. Estaba blanca, casi gris, la vida había abandonado su cara, y Raven y Sara parecían pálidas, sus expresiones enfocadas mientras se concentradas en mantener viva a Gabrielle. Mikhail, con su disfraz de Vikirnoff, y Falcon se movían cuidadosamente por la habitación, examinando las paredes y el suelo.

—Nos llevamos a Gabrielle de aquí, Jubal —explicó Falcon con voz tranquila—. Mikhail los aleja para darnos tiempo de poner a Gabrielle a salvo—. Ya que probablemente los vampiros estuvieran cerca, Falcon deseaba preservar tanto como fuera posible la mascarada de que Mikhail se había quedado en la posada.

—¿Está muerta?

—No te mentiré. La estamos manteniendo viva, pero no sabemos si lo que hacemos funcionará. Está mortalmente herida. Vikirnoff evita que su espíritu pase al otro lado. Nosotros podemos hacer que su cuerpo funcione, pero no podemos contener su esencia. Él fue el primero en llegar aquí y el espíritu de ella está sellado con el de él hasta que ella muera... o complete la conversión.

—Debemos irnos ahora —Mikhail imitó la voz de Vikirnoff perfectamente. Había urgencia en su tono—. Siento la presencia del vampiro, pero no puedo localizar su posición exacta.

La tigresa entró en la habitación, ignorando a los demás mientras cogía su mochila entre los dientes y seguía hasta el baño. Natalya emergió un par de minutos después, todavía metiendo armas en los lazos de sus pantalones.

—Siento haber tardado tanto, pero había unos pocos de ellos. Ahora tengo que irme —Su marca de nacimiento estaba ardiendo dolorosamente—. Hay otro vampiro cerca.

—Jubal, trae el coche —instruyó Vikirnoff/Mikhail mientras levantaba a Gabrielle entre sus brazos—. Aprisa, no tenemos mucho tiempo.

Raven y Sara se acercaron a él, protegiendo a la mujer mientras el príncipe se acercaba al balcón.

Sin advertencia, todos del techo llovieron como afiladas lanzas. Raven lanzó las manos al aire, creando un escudo mientras corrían en busca del balcón. Jubal tiró el bote de laca a Natalya y salió corriendo de la habitación y escaleras abajo, utilizando la entrada delantera para llegar al coche.

Natalya y Falcon se separaron, cada uno moviéndose a esquinas opuestas de la habitación. Natalya alzó su espada en preparación. El techo se abrió, y algo oscuro y sombrío cayó al interior de la habitación. Reconoció al vampiro inmediatamente. Sabiendo que Falcon tendría mejor oportunidad de matarle rápidamente, salió de la esquina atrayendo su atención.

—Llegas tarde, Arturo —saludó—. Y pareces un poco peor vestido. ¿Tú y tu maestro tuvisteis muchos problemas con los guerreros de la sombra? porque, honestamente, pareces que te hubieran cortado en rodajas y después en trocitos.

Él gruñó, flexionando las manos hasta garras.

—Tú. Los cazadores desertan y te dejan a tu destino.

—Los cazadores no creen que tú valgas su tiempo. Les dije que yo podía manejarte sin problema. Ya te he matado, Jesús, déjame pensar —inclinó la cabeza para estudiarle la cara, marcada ahora con horrendas cicatrices—. al menos cuatro veces, quizá más. Las batallas contigo parecen confundirse.

Falcon se deslizó en silencio para quedar directamente tras el vampiro.

—Realmente voy a echarte de menos, Arturo, pero todas las cosas buenas deben llegar a su fin —dijo Natalya y dio un paso hacia él, con la espada lista.

Falcon golpeó desde atrás, dirigiendo su puso a través de piel, músculo y hueso, agarrando el corazón y arrancándolo del cuerpo de Arturo. El relámpago se horquilló a través del cielo y golpeó a través del agujero del techo alcanzando el corazón cuando Falcon lo dejó caer, incinerándolo inmediatamente.

—Buen trabajo —dijo Natalya— No te andas con rodeos. Espero que puedas reparar el lugar para Slavica y Mirko —añadió—. Voy tras Vikirnoff.

—Es un cazador experimentado. No querrá que su compañera se coloque a sí misma en peligro —Falcon dirigió el relámpago hacia el cuerpo—. Esperará que yo guarde al príncipe—. Era la única disculpa que podía darle.

—Soy bien consciente de lo que espera —Natalya corrió al baño de nuevo. Se había cambiado de ropa tantas veces en un día que estaba empezando a molestarle todo el asunto—. Vete. Haz lo que tengas que hacer y yo haré lo mismo.

—Buena caza.

—Lo mismo digo —Vikirnoff había atraído a una manada de vampiros y podía hacerlos dar vueltas en círculos solo para ganar tiempo para el príncipe y Gabrielle, pero tarde o temprano tendría que luchar con ellos. Que la maldijeran si iba a hacerlo solo.

Natalya se desvistió de nuevo. Le llevó segundos meter armas, munición y ropas en su mochila antes de colgársela del cuello y cambiar de vuelta a su forma animal. Siempre podía hacer correr el rumor de que había habido una escapada de animales de circo o dejar que los Cárpatos se preocuparan por cubrir la historia. El techo estaba reparado y Falcon ya se había ido cuando volvió a entrar en el dormitorio. No había cuerpo y ni una sola marca en el suelo, ni siquiera de su práctica con los botes de laca.

La tigresa saltó del balcón al porche que rodeaba el edificio y después al suelo. Corrió por el pueblo, manteniéndose entre las sombras lo mejor que podía, evitando a los humanos siempre que era posible. Oyó unos pocos murmullos cuando la gente captó vistazos de la tigresa moviéndose rápidamente a través de arbustos y árboles. Con todos los acontecimientos de la posada, pronto habría muchas historias aterradoras que crecerían cada vez que se contaran hasta convertirse en grandes leyendas y su tigresa sería parte de ellas.

Permanecía conectada con Vikirnoff, pasando más allá de su personalización del príncipe. Él estaba pensando en que los vampiros podían escoger, pensando en su gente y lo importante que era permanecer con vía para protegerlos. Consideró las impresiones de Vikirnoff de que Mikhail podría estar pensando estúpidamente...

¿Estúpidamente? Esos son pensamientos principescos. ¿Qué crees que estás haciendo?

Siguiéndose. Vigilando tu espalda. Los estás conduciendo al interior del bosque, ¿verdad? Donde podría tratar con ellos a solas. Natalya no iba a permitir que eso ocurriera, quisiera él ayuda o no.

Si. Les quiero lejos de la posada, pero en un lugar de mi elección para luchar. Lejos de donde su compañera estuviera en peligro.

Arturo está muerto. Falcon le manó y está protegiendo al príncipe. Dejo que eso era lo que esperabas de él.

Por supuesto.

Natalya suspiró ante la perfecta calma de su voz. Había entrado en modo batalla y puesto a un lado sus sentimientos, confiando en instintos guerreros de siglos de antigüedad. Dijeron que solo tú podías mantener viva a Gabrielle. ¿Qué querían decir?

Soy el guardián de su espíritu. Continuarán intentando sanar su cuerpo y Falcon le dará sangre la próxima vez. Intentarán sanarla de nuevo y Mikhail le dará su sangre. Atravesará la conversión en ese momento. Si es lo bastante fuerte, si mi voluntad y la suya son lo bastante fuertes, veremos como vive.

Natalya incrementó su velocidad, cortando a través de un prado y saltando sobre una colina. Tomó cualquier atajo que pudo encontrar mientras corría para encontrar el campo de batalla elegido por él.¿Puedes hacer eso y luchar también?

Por supuesto.

Por supuesto. Repitió ella sarcásticamente. ¿Por qué me molestaría en preguntar? Eres invencible. ¿A cuántos nos enfrentamos?

¿Nosotros?

Si, nosotros. Y no discutas conmigo. Ya estás en suficientes problemas conmigo.

Recibió la breve impresión de sus dientes paretándose. Cinco. Pero no Maxim.

Ante el nombre, el corazón de Natalya saltó de miedo. Eso es un alivio pero me gustaría saber por qué. ¿Si se tomó la molestia de montar una trampa, por qué no está aquí con sus sirvientes menores? Puedes haber sido conducido a una emboscada.

Siente el norte. Una batalla está teniendo lugar. El cielo nocturno está vivo con el relámpago y la tierra está gimiendo. Creo que Maxin estaba en camino y se topó con un cazador de gran habilidad. Mira hacia el cielo.

Había algo en su voz. Expectación. Precaución. No podía captarlo del todo, pero se detuvo mientas , pero se detuvo mientras subía una colina y miró hacia el norte. En la distancia, un relámpago se horquilló a través del cielo, no en un largo látigo dentado, sino con la forma de un brillante dragón respirando fuego. El aliento se le quedó atascado en la garganta y sintió la marca de nacimiento latir en su cuerpo, incluso bajo la piel peluda de la tigresa.

Esa es la marca del Buscador de Dragones. Ningún otro Cárpato utiliza esa imagen en la batalla. Por lo que sé, solo quedáis tú y Dominic. Por supuesto el mundo es grande y quizás quedan más vivos.

A pesar de sí misma, a pesar de la situación, corriendo por las colinas para guardar la espalda de Vikirnoff, Natalya no pudo evitar que un estremecimiento la atravesara ante la visión del dragón en el aire. Le llevó un momento comprender que la voz de Vikirnoff llegaba desde una distancia mayor que la que había comprendido al principio. La estaba distrayendo con la verdad, con algo que él sabía que la alejaría de su rastro, aunque fuera por unos minutos así tendría una mejor oportunidad de conducir a los vampiros lejos de ella.

La tigresa salió corriendo a un paso sostenido, subiendo a terreno elevado y la seguridad de los árboles. ¿Por qué los llaman Buscadores de Dragones? No iba a revelar el hecho de que estaba al tanto de su pequeño plan. Estaba conduciendo a los vampiros a una localización específica. Tenía una vaga idea de dónde era por haber leído su mente, pero él estaba haciendo lo que podía por encubrir sus pensamientos. Incrementó su velocidad, moviéndose tan rápidamente como era posible sin drenar su fuerza.

Para los Buscadores de Dragones los dragones representaban el poder celestial y terrenal, sabiduría y fuerza y buscaban el poder y la sabiduría de los dragones. No era tanto la elusiva criatura la que buscaban, sino el código, que el dragón representaba. Nosotros creemos que en tiempos ancestrales, un dragón otorgó dones al primer Buscador de Dragones, o quizás, hay un dragón en su linaje. ¿Quién sabe cuál es la verdad?

La tierra se sacudió bajo las patas del tigre y gruñó, aferrando la tierra con las garras mientras miraba cautelosamente alrededor. En lo alto el cielo se oscureció, las nubes emborronaron las estrellas una por una, extendiéndose sobre la luna en una mancha roja pardusca. El viento empezó a levantarse a su alrededor, poco al principio, soplando a través de los árboles haciendo que las hojas ondularan con una extraña vida. Se agachó más bajo y se movió con más precaución, entremezclándose a través de los densos arbustos y follaje.

Olisqueó el aire y envió los sentidos de la tigresa junto con los suyos propios a la noche, buscando información. Unas pocas millas más adelante, otra batalla había empezado. Vikirnoff había tomado posiciones y, justo como se temía, se negaba a mostrarle a los vampiros a los que había engañado, continuando con la ilusión de ser el príncipe y no haciendo ningún otro intento de huir de ellos.

Eres un idiota. Lo murmuró más para sí misma que para él, pero maldito fuera de todos modos. Simplemente no tenía ningún sentido común cuando acudía a luchar. Ella creía en el viejo dicho: "Huye hoy para luchar otro día". —Cubrió el último par de millas con relativa facilidad y bajo la cobertura de espesos arbustos cambió a su forma natural. Se vistió apresuradamente y preparó sus armas antes de sentarse un momento para recobrar su fuerza y aliento.

El relámpago estallaba continuamente y había un hedor nocivo que indicaba que Vikirnoff había acertado contra al menos un vampiro. Natalya se arrastró firmemente a través del espeso follaje para conseguir una mejor vista de lo que estaba ocurriendo. Empujó a un lado las hojas y el aliento se le quedó atascado en la garganta.

Vikirnoff se deslizaba con gracia y poder, su cuerpo tan grácil como el de cualquier bailarín, sus rasgos duros y libres de toda emoción, esculpidos con líneas masculinas y fijados con intensa concentración. Podía verle claramente bajo la ilusión, su determinación, su concentración. Se movía con borrosa velocidad dentro del círculo de vampiros, golpeando a uno con rapidez, retirándose antes de que pudieran tocarle, solo para golpear a otro.

Natalya le miró fijamente, completamente hipnotizada por él, por su belleza masculina mientras luchaba una batalla contra tantos. Nunca había visto semejante demostración de poder o habilidad. Fluía como agua alrededor de ellos, siempre moviéndose en un patrón circular, sus pies apenas rozando el suelo. Admiración y respeto fluyeron y se extendiendo a través de ella.

Natalya se agachó allí, incapaz de apartar los ojos de él, fascinada por él, orgullosa de él. Los músculos ondeaban bajo su camisa y parecía a la vez elegante y un guerrero. Su pelo largo se balanceaba con cada movimiento, pareciendo fluida seda. Ella a penas podía ver a Mikhail superpuesto sobre Vikirnoff, así de fuerte era para ella. La tigresa se movió en su interior, reconociendo a su pareja. El dragón, su marca de nacimiento ardía por la cercana proximidad de los vampiros, pero latía con una clase de calor distinto mientras le observaba luchar.

Nunca olvidaría ese momento, esa visión de él resplandeciendo con poder y energía, moviéndose con fluida gracia y absoluta resolución implacable.

—Eres mi compañero —susurró en voz alta, sobrecogida por el hecho de que su cuerpo le conocía ante de que su mente le hubiera reconocido.

Observó con asombro como literalmente arrancaba el corazón del pecho, mientras dos vampiros colisionaran en medio del aire donde él había estado una fracción de segundo antes. Se sentía como si estuviera observando una batalla coreografiada, cada movimiento arreglado con antelación y ensayado. 

Vikirnoff entretenía a los vampiros utilizando su gran velocidad, no queriendo que notaran que él no era el príncipe. Eran vampiros principiantes, peones que Maxim utilizaban como pasto para infringir tanto daño como fuera posible para debilitar las líneas de defensa. Vikirnoff estaba seguro de que Maxim había enviado a los principiantes a la posada para luchar con la esperanza de herir a los cazadores que protegían a Mikhail. Maxim habría planeado estar justo detrás de ella para la muerte, pero no había calculado o considerado la posibilidad de atraer a otro cazador experimentado a la refriega.

Cuando Vikirnoff se disolvió en vapor para evitar ser herido por dos de los no—muertos más experimentados, miró fijamente hacia el norte. Por el aspecto del cielo en esa dirección el Buscador de Dragones había puesto en fuga a Maxim. El maestro vampiro nunca sería lo bastante tonto como para luchar con un cazador tan experimentado sin una clara ventaja. Al menos la rampa se había desarmado antes de que hubiera demasiadas pérdidas.

En forma de vapor Vikirnoff fluyó hasta detrás de un vampiro de pelo oscuro, cambiando de vuelta a su forma en el último segundo, cogiéndole la cabeza entre las manos y retorciendo con fuerza para romper el cuello. No era un golpe mortal, pero cada herida servía para debilitar al enemigo. Inmediatamente estaba de nuevo en movimiento, subiendo por el costado de un árbol para volver a saltar sobre el mismo vampiro, pateándole mientras lo hacía para derrumbarle. Había logrado destruir a dos de los cinco vampiros y por ahora solo tenía arañazos menores para demostrarlo.

Los vampiros retrocedieron, arrastrando a su camarada herido con ellos. Cuando Vikirnoff se aproximó a ellos, lanzaron una barrera entro ellos. Vikirnoff tomó tierra y estudió sus caras.

—No reconozco a ninguno de vosotros ¿Cómo es eso?

—¿No reconoces a un amigo de la infancia, Mikhail? —gruñó el del cuello roto. La saliva le corría por la cara y retorció el cuello, colocando la cabeza más cuidadosamente sobre sus hombros—. Soy Borak, y debes recordar a Valentine y Gene. Corrimos contigo en estos mismos bosques, aunque ni siquiera puedes recordar quienes somos.

Vikirnoff se inclinó, un simple gesto cortés por la cintura.

—Perdóname, Borak, debe ser que los años te han cambiado. Recuerdo tu cara joven y sin marca, no la visión del mal en que has elegido convertirte. —Mantuvo alzada la mano y por un momento, un cristal claro como el agua se arremolinó en sus palmas, devolviendo el reflejo de las caras de los tres vampiros.

Ellos chillaron y sisearon mientras se lanzaban largas capas sobre sus caras para ocultar sus repulsivas imágenes.

Vikirnoff dejó caer las manos a un lado.

—¿Veis por qué no recuerdo a los viejos aminos de la niñez?

—Tú no tienes amigos —escupió Valentine—. Incluso Gregori te ha abandonado. Todos ellos. Te han dejado deliberadamente solos, sabiendo que habría una ataque. Tu propia gente ha decidido tu destino. Te quieren muerto.

El aleteo de alas llenó el aire. El cielo se oscureció en lo alto cuando una migración de grandes murciélagos vampiros inundó la zona. Empezaron a posarse en los árboles, rodeando el campo de batalla, cientos de ellos, más incluso, plegando las alas y agarrándose con diminutas garras. Había tantos sobre algunas de las ramas que se combaban con el peso.

—Ven y mátame, Valentine. Aguardo para complacerte.

Valentine gruñó, exponiendo sus dientes afilados. Miró hacia Mikhail.

—Te burlas de mí, pero poco importa cuando sabes que no tienes escapatoria.

Vikirnoff extendió los brazos.

—Eres bienvenido a intentarlo, Valentine. Estás haciendo tiempo con la esperanza de que tu maestro te dirá qué hacer.

Natalya podía ver una diferencia creciendo en los vampiro. Donde antes se habían estado cubriendo tras el escudo que habían erigido, ahora estaban de pie más altos, los ojos empezaban a brillar, cobrando más firmeza. Estaba segura de que su maestro había empezado a verter poder en ellos al igual que una estrategia de batalla. Miró hacia el norte. El relámpago en forma de dragón había desaparecido y una vez más los cielos en esa dirección estaban en calma.

Sobre su propia cabeza, nubes oscuras giraban y se retorcían, y una ligera lluvia había empezado a caer. No podía decir si era natural o no, o quién podía estar controlando el tiempo. Los vampiros se dispersaron, sus cuerpos brillando con una luz fantasmal. Borak parecía grotesco con la cabeza torcida a un lado. Su cabeza caía continuamente y murmuraba amenazas y escupía maldiciones mientras se la reajustaba sobre los hombros.

Los murciélagos se agitaron y empezaron a extender las alas. Algunos tomaron el aire mientras otros caían a tierra. La forma en que las criaturas acechaban a Vikirnoff a distancia, utilizando sus alas para pivotar, retrocediendo como cangrejos tan espeluznantemente hizo estremecer a Natalya, le ponía la piel de naranja en brazos y piernas. Los murciélagos formaron dos círculos alrededor de Vikirnoff y los vampiros, el círculo interior moviéndose en el sentido de las agujas del reloj, el exterior en sentido contrario. Su corazón empezó a latir más rápido y le requirió varios profundos alientos ralentizarlo, no deseando delatar su presencia. Tenía que confiar en él. Confiaba en él, pero requería un tremendo autocontrol evitar gritar una advertencia. Natalya empujó la mano hasta la boca y mordió con fuerza.

Borak brilló tenuemente, era casi transparente. Los otros dos vampiros siguieron su ejemplo. Sus formas se recortaron, contorsionaron, tomando la forma de una mujer. La forma de una mujer pequeña con largo pelo oscuro. Vikirnoff se encontró enfrentando a tres Raven. Sabía que esto estaba planeado para Mikhail, contaban con que dudara antes de golpearla. Los vampiros ya estaban clonando rápidamente sus formas, haciendo que un centenar de Raven le enfrentaran con aspecto vulnerable e inocente.

No era difícil distinguir cual de las formas era Borak ya que su cabeza no se mantenía en su lugar, pero los otros eran réplicas perfectas de Raven. Algunas estaban llorando. Otras suplicando. Todos ellas extendían los brazos hacia él cuando empezaron a acercarse. La propia forma de Vikirnoff brilló, disolviéndose, volando entre el ejército de Ravens y contorsionándose hasta la misma imagen haciendo que fuera imposible decir quién era vampiro, quien clone y quien el cazador.

Vikirnoff se movió con los otros clones, abriéndose paso lentamente hacia Borak. Estaba seguro de que había localizado al vampiro en medio de tantos. Las cabezas de los clones se inclinaban ligeramente, pero una seguía cayendo de un lado a otro cuando el vampiro se concentraba en el cazador y no en su imagen.

Vikirnoff se acercó a distancia de ataque y al instante los murciélagos del aire empezaron a saltar rápidamente hacia él y los del suelo hicieron pequeños ruidos. La lluvia se incrementó y el viento se alzó, soplando a través de las hojas de los árboles haciendo que una vez más se estremecieran y retorcieran, danzando en lo alto.

Vikirnoff giró grácilmente entre los clones, buscando a Borak mientras cambia a la forma del príncipe, cerrando el puño de golpe. La cara de Raven se contorsionó en una máscara maliciosa, la boca se abrió ampliamente, mostrando los dientes. Borak cambió instantáneamente, intentando disolverse alrededor de los dedos enterrados que se hundían en su cuerpo con la velocidad e intensidad de una lanza. Vikirnoff arrancó el corazón, todavía deslizándose en su fluido círculo, llevándose el marchito y ennegrecido órgano con él mientras se movía cayeron varios clones.

Natalya no podía apartar los ojos de él. Quería moverse, quería al menos librarse de los murciélagos que se movían tan peligrosamente hacia él, cerrando sus círculos haciendo el campo de batalla más pequeño, pero se sentía en trance, incapaz de apartar los ojos de Vikirnoff. Le veía tan claramente bajo la imagen del príncipe, moviéndose con su danza de guerrero, sus manos fuertes, su cara tallada con líneas de determinación, de resolución. Su corazón se aceleró para igualar el latido de él; sus pies sentía el mismo ritmo grácil.

Borak chilló, su voz era horrenda mientras corría tras Vikirnoff, sus clones de Raven caían a tierra y se desintegraban como si nunca hubieran existido. Una oscura sangre ácida marchitó la vegetación cuando Borak se derrumbó en el suelo. El relámpago se horquilló en el cielo, iluminando la horripilante escena antes de que el rayo incinerara el corazón que el cazador lanzó al suelo. El látigo dentado golpeó el cuerpo, quemándolo hasta cenizas antes de que las llamas engulleran la sangre del suelo y al círculo más cercano de murciélagos.

El segundo círculo tomó el aire para escapar del intenso calor. Natalya parpadeó rápidamente mientras observaba la batalla desplegarse, sintiéndose como si su mente estuviera atrapada en un extraño trance. Su mente se negó a comprender lo que ocurría al principio, pero entonces volvió en sí y comprendió que los movimientos de Vikirnoff eran hipnóticos. Era capaz de hechizar al enemigo con sus fluidos movimientos y embotar la mente de su oponente lo suficiente como para ralentizarlos.

Valentine y Gene cambiaron de forma una segunda vez, trabajando al unísono, volando hacia Vikirnoff, dirigiendo a los murciélagos a atacarle también. Vikirnoff desechó la ilusión del príncipe y se encontró con ellos en medio del aire, una fuerza de poder y habilidad que no se parecía a nada que esos dos hubieran conocido antes. Explotó atravesando el aleteo de los murciélagos, golpeando a varios y lanzándolos al cielo en su persecución de los dos vampiros.

Gene se quebró y se dio la vuelta, cruzando a través de los árboles en una huída por su vida. Valentine eligió quedarse y luchar, dejándose caer al suelo y enfrentando al cazador. Natalya intentó mantener a Gene a la vista, no confiando que se marchara cuando había seguido tan claramente las instrucciones de otro, muy probablemente a Maxim. Gene había sido tragado por la espesa arboleda, pero Natalya sacó la espada de todos modos, sujetándola lista por si el vampiro intentaba emboscar a Vikirnoff.

—Tú no eres el príncipe —espetó Valentine. Lo repitió gritando—. ¡Él no es el príncipe!

Si estaba pidiendo permiso para marcharse, era demasiado tarde. Vikirnoff se dio la vuelta, cogiendo al vampiro por la nuca y lanzándole al suelo. Estuvo sobre él inmediatamente, conduciendo su puño al interior del pecho para extraer el corazón.

Natalya sintió arder el dragón y miró frenéticamente alrededor, examinando los árboles, los arbustos, todo cerca de Vikirnoff. Una pequeña roca rodó justo a centímetros de la pierna de él y el aliento se le atascó en la garganta. Salió precipitadamente de su escondite cuando Gene se alzó tras Vikirnoff, con triunfo en la cara mientras alzaba el cuchillo en su mano.

Natalya atravesó la distancia con un salto mortal, esgrimiendo su espada mientras pasaba volando, atravesando las piernas del vampiro mientras lo hacía. Él gritó horriblemente, una y otra vez mientras caía hacia atrás. Vikirnoff se estaba ya girando, golpeando mientras lo hacía, su velocidad tan rápida, que tenía el corazón antes de que Gene golpeara el suelo. El relámpago brilló y las llamas recorrieron los ennegrecidos corazones y los dos cuerpos. Vikirnoff alzó la cabeza y la miró.

CAPITULO CATORCE

—¿En qué demonios estás pensando, siguiéndome así, Natalya? Podrían haberte matado —Supo en el momento en que completó las palabras, lo ridículas que sonaban. Natalya podría haberse ocupado fácilmente de los vampiros y eso solo le molestaba aún más. Ni siquiera estaba seguro de por qué estaba tan molesto. Quizás era el olor a sangre a lo largo del hombro de ella y la magulladura de su cara de las batallas anteriores. Maldijo por lo bajo y se pasó la mano por la cara.

Natalya le sonrió ampliamente.

—Solo di gracias y podremos darlo por bueno.

Él se miró las manos, sosteniéndolas alzadas para que ella las viera.

—Mira esto. Me pican, realmente pican por sacudirte hasta inculcarte algún sentido común. —Su palma se deslizó sobre la coronilla de ella, bajando hacia el pelo de su nuca. Tiró para acercarla, inclinando la cabeza y besándola. Fue breve, ecléctico y en absoluto satisfactorios para ninguno de los dos—. Me aterras. Me haces sentir cosas que no quiero sentir. Eres tan valerosa que me aterrorizas—. Tomó su boca de nuevo. Duro. Posesivo. Un poco brutal.

Ella saboreó su terror. Saboreó su necesidad. Había demasiada hambre. Demasiada resolución. Vikirnoff podía ser gentil, pero no se sentía gentil. Le había asustado y esa no era buena cosa.

—Salgamos de aquí, Vikirnoff. Este lugar me da escalofríos. ¿Podemos ir a alguna parte a hablar?

—No me siento muy hablador.

Ella tomó un profundo aliento, lo dejó escapar lentamente y le miró directamente a los ojos.

—Yo tampoco.

El cuerpo de él se tensó ante sus palabras, pero más que eso, su corazón dio un vuelco. Se extendió hacia ella sin preámbulos, acercándola y tomando el aire. Deliberadamente, Natalya le envolvió una pierna alrededor del muslos, permitiendo que el húmedo calor de su cuerpo jugueteara con él mientras él los hacía cruzar el cielo nocturno.

—¿Tienes miedo?

—No. —Le tiró del lóbulo de la oreja con los dientes—. Si. No sé. Quizás un poco.

—¿Sabes lo que estás haciendo? —Bajó la mano por su espina dorsal, con los dedos extendido, la palma quemándola justo a través de la ropa. La voz de él era áspera por el deseo. Tanto deseo. Su útero se tensó y sus pezones endurecieron hasta formar apretados picos.

—Me estás preguntado si me estoy comprometiendo contigo. —Su cuerpo estaba dolorido. Se sentía vacía. Levantó la cara hacia él, con el brazo rodeándole el cuello y besándole, su lengua lamiéndole los labios, su manos deslizándose abajo por el echo hasta rozar el grueso bulto que presionaba tan firmemente contra ella.

—Asegúrate mucho. Porque una vez que lo hagas. No te permitiré marchar, Natalya. Incluso si de algún modo te las arreglas para deshacer un ancestral ritual vinculante tan viejo como el mismo tiempo, no te permitiré marchar una vez seas mía.— Su bestia estaba rugiendo por su compañera. Sálvame. Elígeme. Permanece por siempre a mi corazón conectada. Ella era suya. Suya.

Le gustó que él no cerrara su mente a ella. Quería sentir la posesividad de sus pensamientos. Deseaba ser barrida de forma que esa pequeña parte tan asustada de ella no fuera capaz de pensar demasiado y pudiera solo tomar lo que deseaba. Hacer lo que deseaba. Tener alguien para sí misma. Alguien con quien charlar, compartir risas, estar enfadada, por quién temer. Lo deseaba todo. Vikirnoff le estaba ofreciendo todas esas cosas.

—No soy un hombre fácil de llevar...

Le besó de nuevo, deteniéndole en medio de una frase. Sabía ardiente. Carnal. Sabía dulce y cerca del amor.

—Yo tampoco soy una mujer fácil —Se interrumpió para besarle por tercera vez, sus dedos se deslizaron bajo la camisa de él para sentir el pecho. Tuvo cuidado de evitar las heridas todavía tiernas, no del todo sanadas de sus anteriores batallas—. Creo que me voy a volver adicta a besarte.

Le rodeó el cuello con los brazos mientras él los hacía descender con mareante velocidad por una pequeña chimenea en la montaña, cerrando los ojos ocultó la cara contra su hombro. La entrada era estrecha y larga. Cayeron directamente hacia abajo hasta el interior de una amplia cámara con techos altos como los de una catedral. Él la colocó sobre sus pies, sujetándola firmemente hasta que estuvo segura de que con caería después de su vuelo.

Natalya tiró su mochila a una esquina y examinó la gran cámara mientras Vikirnoff ondeaba las manos para encender las velas. Instantáneamente el aire de llenó del olor de consoladora lavanda.

—Guau. Esto es maravilloso. Nuestro propio jacuzzi. —Señaló hacia la charca natural rodeada de rocas planas.

—Solía venir aquí cuando era un principiante. Pasaba un montón de tiempo aquí estudiando. Cubrí la entrada antes de marcharme, pero nunca esperé que estuviera completamente intacta.

Ella le golpeó suavemente con el hombro.

—Así que dices que tienes que ocuparte de mi felicidad. ¿No oí eso cuando nos casaste tan rudamente sin mi consentimiento?

Él gimió suavemente.

—Puedo ver que este va a ser uno de esos días difíciles.

Ella echó la cabeza hacia atrás haciendo que su pelo leonado cayera alrededor de su cara en ondas haciendo cosas a su corazón que no quiso examinar demasiado atentamente. Inclusos sus ruidos groseros se estaban volviendo encantadores y eso era francamente aterrador.

—Creo que vas a tener un montón de esos.

—¿Días difíciles? Creo que tienes razón.

—Responde a la pregunta. Tienes que hacerme feliz, ¿correcto?

—No puedo hacer otra cosa —estuvo él de acuerdo.

Una lenta y maliciosa sonrisa le curvó la boca e hizo que sus ojos chispearan.

—Necesito un montón de cosas para ser feliz. Y mantenerme feliz. Soy esa clase de chica.

—¿Qué clase de chica? —La sospecha se arrastró hasta la voz de él.

—Avariciosa. De mucho mantenimiento.

—No lo dudo ni por un minuto —La mirada de él vagó sobre su cara y algo en él se tensó. Se inmovilizó—. Ven aquí.

Natalya retrocedió. Pretendía mantener su terreno, pero los ojos de él había pasado a un gris humeante y se habían oscurecido con intenso calor. Con deseo. Un estremecimiento de excitación bajó por su espina dorsal. Se lamió los labios y no estuvo segura de si era necesario o deliberadamente provocativo.

—Ya me has oído, Natalya —Su voz era bajo. Más que suave. Una susurro de terciopelo acariciándole el cuerpo, acariciando cada terminación nerviosa—. Ven aquí conmigo.

La excitación surgió atravesándola. Él parecía sombrío y serio, su cara tallada con profundas líneas desde la batalla, su pelo fluyendo como seda y su cuerpo más que duro por su deseo por ella. Pero estaba en sus ojos, la profunda hambre, la forma en que la miraba como si estuviera hambriento por su cuerpo hacía que se le aceleraba el pulso. La forma en que parecía que nada pudiera o fuera a evitar su posesión de ella.

Necesitaba esa mirada. Anhelaba a un hombre que la deseara tanto que nada pudiera interponerse en su camino. No le importaba si eso la hacía extraña, esa era ella, esa era la tigresa. Deseaba esa implacable resolución. Deseaba esa boca posesiva exigiendo la suya, sus manos rudas y su cuerpo duro y dolorosamente lleno.

Se acercó más. Justo fuera del alcance. Tentadoramente fuera de alcance. Deseaba prolongar el momento. Aumentar su deseo. Deseaba ver sus ojos brillar con la misma hambre brutal que la arañaba a ella.

Vikirnoff sentía la lujuria alzarse agudamente, mezclada con algo mucho más potente. La cogió del brazo, tirando de ella los escasos centímetros que los separaban haciendo que su cuerpo cayera contra el de él. Su calor casi le derritió. La piel de ella era suave satén. Sus senos empujaban contra su pecho haciendo que sintiera los duros pezones alzándose y cayendo contra él con cada aliento que ella tomaba. Cerró los dedos entre su pelo, tirando de su cabeza hacia atrás a fin de que su boca se fundiera con la de ella.

Natalya estaba segura de que la electricidad crujía en el aire a su alrededor. Un calor líquido se vertió a través de su cuerpo, a través de venas y músculo, casi atrapándola en el fuego. Sentía el rudo tirón en su pelo, la boca de él aplastando la suya, comiendo de la suya con un salvaje abandono y ella necesitaba más. Exigía más. Se cogió de su camina, desgarrándola, desesperada por llegar a su piel. Todo mientras ella devoraba su boca, beso por beso, explorando con dientes y lengua, marcando sus propias exigencias, empujando las de él deliberadamente más alto. 

Él se quitó la ropa a la manera de su gente, con apenas un pensamiento parte de que quería que desaparecieran. Cogiendo la pechera de la camisa de ella, la desgarró, desnudando los senos a su hambrienta mirada, lo primitivo de la acción aumentó su placer. Era hermosa, derramándose fuera de la tela, redonda y firme y lista para comérsela. Inclinó la cabeza y tomó el pezón en su boca.

Las caderas de ella empujaron con fuerza contra él, su estómago se contrajo y escapó un ardiente gemido. Él la sostuvo allí, succionando su pecho, su cuerpo ardiente y sus necesidades abrumándole. Con cada pasada de su lengua y tirón de sus diente, sentía el cuerpo de ella temblar, sus músculos contraerse; sabía que estaba húmeda y resbaladiza en bienvenida. Su mente estaba deliberadamente abierta de par en par para él. Compartía su deseo, alimentando las necesidades de él con su propio abandono. Fuera lo que fuera lo que él deseara, ella estaba allí dispuesta para él y esperaba lo mismo.

Las manos de él se deslizaron hacia abajo por su estómago hasta el pequeño anillo que tanto le había intrigado. Lo tocó, deslizándose más abajo para encontrar los pantalones.

—Quítamelos —ordenó, inclinándose hacia adelante para lamerle los pezones—. Aprisa, Vikirnoff. Quítame la ropa. Me hacen daño en la piel.

La desnudó, deliberadamente rudo, excitándola aún más mientras la llevaba hacia atrás hasta que estuvo contra la pared de la cueva, tomó posesión de su boca de nuevo mientras empujaba firmemente el cuerpo desnudo contra el suyo.

Ella gritó, incapaz de evitar el pequeño sonido, sin preocuparle que él supiera que deseaba sollozar de tanto placer recorriendo su cuerpo. Balanceó las caderas contra él, deseando más, buscando más. La mano de él le acunaba el pecho en recompensa, el pulgar jugueteaba con el pezón, rozando y acariciando haciendo que olas atravesaran su cuerpo y le tensaran el útero.

—Más —susurró ella, ávida de todo, de cada experiencia.

Los dientes de él le mordisquearon la barbilla, jugueteando en su garganta y mordisqueando la hinchazón de su seno. La alzó fácilmente, su fuerza era enorme, sujetándola contra la pared mientras le lamía el ombligo y presionaba pequeños besos sobre su estómago.

Su respiración llegaba en jadeos. Intentó envolver las piernas alrededor de él, tan ardiente y húmeda necesitada de alivio, pero alzó hasta un saliente, haciendo que su trasero descansara allí en una repisa. Las manos eran duras cuando le tiraron de las rodillas separando los muslos. El aire frío golpeó su centro, pero nada podía refrescarla, nada podía detener el dolor.

Oía su propio corazón latir. Oía el sonido de su jadeante respiración. Entonces el aliento de él estuvo sobre el de ella. Su marca particular. Un reclamo que nunca desaparecería. Lo sintió profundamente en su interior y su cuerpo entero se tensó hasta el punto del dolor. Estaba casi sollozando por él. La mano de él acunó su montículo, presionando hasta su calor. Ella tiró, retorciéndose de deseo. El pulso le palpitaba en los oídos, latiendo en su útero. Los dedos de él se deslizaron a través de su calor, presionando más profundamente en ella. 

Así de fácil llegó, rompiéndose en fragmentos, su cuerpo tan dispuesto que no hubiera podido ocultar su reacción si hubiera querido. Sus ojos encontraron los de él. Adoraba su cara. Las líneas masculina tan profundamente talladas, la cara de un guerrero. La cara de un amante. Rozó la yema de los dedos sobre las líneas, trazando sus labios, todo mientras le miraba a los ojos, que revelaban la pura intensidad de su deseo por ella, la sensación en su mente de estar sobre el fino borde de una navaja en cuanto a su control.

—Te deseo, Natalya —Su voz era ronca. Sus dedos empujaban profundamente haciendo que no pudiera detener la forma en que sus caderas le montaban, cada músculo contrayéndose con un placer que le detenía el corazón.

—Lo sé, Vikirnoff. Yo te deseo también. —Apenas se las pudo arreglar para escupir las palabras, jadeando cuando los dedos se retiraron y hundieron profundamente de nuevo.

Él sacudió la cabeza.

—Lo digo en serio. Quiero que entiendas que no deseo a ninguna otra mujer. Solo a ti.

Gritó cuando los dedos se retiraron. Él le cogió las caderas entre las manos, sus muslos acuñándose entre los de ella.

—Mírame, ainaak sívamet jutt, quiero que sepas con quien estás.

Ella encontró su mirada firmemente.

—Sé exactamente con quién estoy.

Su erección era dolorosamente dura, casi una agonía que ya no podía soportar. Necesitaba estar profundamente dentro de ella, donde pertenecía. Donde estarían conectados para siempre. Presionó contra su canal femenino, tan húmedo, resbaladizo y caliente de deseo por él.

Natalya gimió y el sonido fue casi demasiado para él, vibrando a través de su cuerpo hasta que parecieron dedos en su piel demasiado tensa rozando y acariciando arriba y abajo por la longitud de su erección. Mantuvo la mirada de ella cautiva mientras presionaba en su interior, una lenta y larga estocada que empujaba a través de los pliegues femeninos que ella aferraba como un apretado puño. Su aliento escapó en una larga ráfaga de aire mientras esperaba que el cuerpo de ella le aceptara, esperó para empujar un poco más profundamente. De nuevo. Y de nuevo otra vez. Deseaba estar tan profundo que ella nunca se librería de él.

Natalya se estremeció de placer. Los dedos de él se le hundieron profundamente en las caderas, sujetándola en su regazo. Él empezó a moverse, retirándose, un movimiento horriblemente lento que le robó la capacidad de pensar. Solo podía sentir, hundir las uñas profundamente en el brazo de él mientras se hundía en ella, empujando duro y profundo, atravesando sus pliegues aterciopelados mientras ella gritaba su nombre. No se detuvo, sino que siguió empujando poderosamente en su interior, grueso y duro, empujando a través de los firmes pliegues, inclinándola para conseguir un mejor ángulo, manteniéndola al borde de la liberación hasta que sollozó pidiendo alivio. La pérdida de control la sacudió cuando siempre había tenido tanto control. Era aterrador necesitar tanto, sentirse indefensa bajo el palpitante golpear del deseo sexual.

—Vikirnoff —solo eso. Su nombre. Su nombre. La súplica sin aliento le puso alocadamente fuera de control. Cada músculo de su cuerpo se apretó hasta el punto del dolor. Cada terminación nerviosa de su cuerpo estaba viva y chillaba pidiendo alivio. La sensación creció como un volcán, una fuerte ráfaga que le sacudió. Nunca había sentido tanta intensidad, tal sensación de necesidad, posesión y hambre como en ese momento. Lujuria y amor parecían entretejidos, inseparables. Sus dedos se hundieron en la piel de ella y los colmillos explotaron en su boca. Luchó por contener la urgencia de tomar su sangre mientras se acercaba al límite de su control.

Los suaves jadeos y gemidos sin aliento de Natalya le hicieron sobrepasar el límite. El cuerpo de ella era como seda ardiente, su canal femenino era tan apretado como un puño, estrujando y aferrando hasta que la fricción y calor explotaron a través de él como oro fundido.

Su alivio fue asombroso y la llevó con él, haciendo que sus músculos se convulsionaran a su alrededor, una y otra vez, poderosas contracciones que les dejaron a ambos jadeando buscando aliento, con los pulmones ardiente y los cuerpos en llamas mientras el mundo a su alrededor se fragmentaba. Incluso sus poderosas piernas se convirtieron en un amasijo haciendo que se apoyara en ella, aferrando sus muslos en busca de apoyo.

Ella parecía una ofrenda, tendida hacia atrás de forma que sus pechos empujaran hacia arriba invitadoramente, las piernas abiertas de par en par para permitirle permanecer entre los muslos. Su pelo estaba salvajemente despeinado y sus ojos estaban entrecerrados, las largas pestañas abanicando contra sus mejillas.

—No puedo moverme.

—Yo tampoco —En realidad no deseaba moverse. Quería permanecer enterrado en ella para siempre. Ella era un refugio, un refugio secreto que ofrecía vistazos del paraíso. Se acarició los muslos con las yemas de los dedos, necesitando tocarla, necesitando la intimidad de ser capaz de tocarla tan libremente.

—No tomaste mi sangre —No sabía si estaba molesta o aliviada. Para ser totalmente honesta, el anhelo estaba en sus venas, en su mente, tan fuerte que sentía alargarse los incisivos y el sabor de él en su boca.

La mirada de Vikirnoff saltó hasta ella. Ardiente. Hambrienta. La intensidad robaba el aliento.

—No he discutido semejante cosa contigo, Natalya. —Su acento era mucho más cerrado de lo normal e hizo que su corazón palpitara.

—¿Por qué?

—No tomaré la decisión por ti —Había tomado la decisión para honrar sus deseos. Deseaba la aceptación de ella tanto como ella deseaba la de él.

Natalya era demasiado consciente del cuerpo de él tan profundamente dentro del suyo. De sus manos acariciándole los muslos, moviéndose hacia arriba por su estómago hasta rozarle los pechos. Podía haberse sentido vulnerable extendida como estaba, pero se sentía absolutamente sexy. Deseada. Necesitada incluso. Estaba en el calor de la mirada de él y la caricia de sus dedos. En la forma en que su cuerpo seguía duro y grueso y latía con fuego incluso a través de la catastrófica explosión entre ellos.

Natalya extendió la mano hacia arriba para pasarle los dedos a través de la seda de su pelo.

—Tengo que encontrar el libro. ¿Si hago un intercambio de sangre contigo, afectaría a la forma en que puedo llamar a los elementos? Mi magia es parte de mí, como respirar. Si la magia estuviera perdida para mí, no sabía ya quién soy.

Él cerro los ojos. Era completamente Cárpato, nacido cazador, un cambiante de forma, capaz de comandar sobre las cosas de la naturaleza. Él no tendría que cambiar su mundo o quién o qué era. ¿Conservaría ella todas sus habilidades? No podía darle una respuesta. Vikirnoff gimió y se inclinó hacia ella.

Natalya respondió ansiosamente, fusionando su boca con la de él, deleitada por que la acción se condujo más profundamente dentro de ella y provocó temblores a través de su cuerpo con suficiente fuerza para como empezar otros nuevos. Cuando él alzó la cabeza, mantuvo las manos sobre sus hombros forzándole a mirarla a los ojos. Las caderas de él se movían en un ritmo gentil, casi perezoso, provocando espasmos de placer a través de su cuerpo. Deseaba ser parte de él. De su vida. Pero deseaba que él la deseara por sí misma. Por quién era, no porque algunas palabras ancestrales los hubieran unido, o porque el universo hubiera decretado que se pertenecían el uno al otro.

—Pareces triste, ainaak sívamet jutta, ¿en qué estás pensando?

—¿No estás compartiendo mi mente?

—No en este preciso momento. Disfruto observando las expresiones de tu cara. Ahora mismo, mientras estamos conectados y compartiendo la alegría de nuestros cuerpos, pareces triste. Debo esforzarme por encontrar mejores formar de complacerte.

Una débil sonrisa curvó la boca de ella.

—Creo que eres bien consciente de que me complaces. Deja de buscar cumplidos.

Él se movió para ajustar su ángulo ligeramente mientras empujaba profundamente con una dura estocada, aumentando el placer de ella incluso más haciendo que se le escapara un pequeño jadeo y la tristeza desapareciera de sus ojos para ser reemplazado por algo completamente diferente.

—¿Vikirnoff, qué significa ainakk sívamet jutta? —Otro gemido escapó cuando él empujó profundamente de nuevo—. La traducción exacta.

—Significa "por siempre a mi corazón conectada" —Se encogió de hombro, un ligero movimiento de sus amplios hombros—. O unida. Por siempre a mi corazón unida. Las palabras son intercambiables.

La mirada de ella vagó sobre su cara.

—¿Yo? ¿Estoy conectada a tu corazón?

—¿Cómo podrías pensar otra cosa?

Natalya no tenía una respuesta para eso. Había confianza en su inteligencia, su coraje y sus habilidades en la mayor parte de las áreas, pero no como mujer. O como socia. Nunca había pensado en esos términos y las ideas que tenía él en la mente sobre lo que debería ser una compañera estaba muy lejos de lo que era ella... o lo que podría ser nunca. Deseaba ser su ainaak sívamet jutta, pero dudaba que él estuviera viéndola de forma realista. Cerró los ojos y se entregó a sí misma al éxtasis de su acto de amor, no estaba dispuesta a pensar demasiado en el futuro.

Se perdió a sí misma en el cuerpo de él, en la absoluta magia que creaban juntos. Anhelaba la sensación de las manos de él sobre su cuerpo, la sensación de su piel y músculos, el poder de él mientras la tomaba. Había un filo en él, como si pudiera ser rudo haciendo el amor, empujándola más allá de cualquier límite que nunca había pensado tener, todo mientras aumentaba su placer, dejándola deseando más. Siempre más.

El tiempo se le escapaba. Solo existía Vikirnoff y sus manos y boca y cuerpo. Cada vez que pensaba que se había acabado y descansarían, él estaba ahí de nuevo, exigiendo de nuevo, deseándola. Hambrienta por ella. La sensación del arañazo de sus dientes y arremolinar de su lengua. No había un centímetro de ella que no hubiera sido tocado, saboreado, utilizado, pero todo el rato él seguía arrancándole jadeos de placer, gemidos y súplicas de más.

La llevó en brazos hasta las aguas termales  y la colocó en su regazo donde pudiera bañarla. Cojeando por la fatiga, deliciosamente magullada, ella enterró la cara en su cuello.

—Gracias por no tomar mi sangre. Siento la necesidad en ti, pero eres tan cuidadoso —El pulso de él palpitaba bajo sus labios, el fuerte fluyo y reflujo de vida que se burlaba, llamaba y tentaba.

—Te dije que no lo haría.

—Aún así, te habría dejado —confesó ella—. No estaba pensando con claridad.

—Te dije que no lo haría —reiteró él—. Si es importante para ti, siempre recuerdo, incluso cuando no estoy pensando con claridad tampoco.

Ella giró la cabeza para apoyarla contra su hombro para poder mirarle a la cara. Había belleza masculina en las líneas talladas allí al igual que otros rasgos con los que estaba empezando a familiarizarse. Vikirnoff vestía poder y dominación tan fácilmente como otros hombres vestían ropas, pero era tan natural en él, tan intrínseco en su personalidad, que natía que aceptarlo en él sin pensarlo mucho, porque templaba otras cosas como integridad y justicia.

—Estoy empezando a gustarte.

La sonrisa de él fue breve, pero llameó en sus ojos y el corazón de ella, cansado como estaba, respondió con una rápido latido. Pasó la yema de los dedos sobre sus labios.

—Es un comienzo— Le tiró fuerte del pelo mojado—. Podías ser dura para el ego de un hombro si te lo permitiera.

Ella rió. No pudo evitarlo. Quería pasar toda la noche haciendo el amor de cada modo que pudieras y darse un festín cada uno con el cuerpo del otro.

—Dudo que nada pudiera abollar tu ego, Vikirnoff. El agua se siente tan bien.

—No quiero que estés magullada. Intento asegurarse de que sanas apropiadamente antes de dormir.

Había una nota en su voz, ronca, sexy, una promesa de algo pecaminosamente maravilloso que extendía un calor a través de sus venas.

—Estoy totalmente a favor de eso. ¿Vamos a quedarnos aquí? —No quería separarse de él. No podría soportar otro día sin él.

—Creo que es lo mejor. El vampiro no puede enviar enemigos humanos contra ti y yo puedo protegernos mejor aquí.

—¿Cómo va lo de Gabrielle? ¿Todavía está viva?

—Si. Yo mantengo su espíritu con el mío. La han enviado a dormir. Falcon le dará su sangre en el próximo alzamiento. Si su cuerpo puede esperar, Mikhail lo hará el tercer intercambio en el siguiente. La espera le dará suficiente tiempo para varias sesiones de sanación con los demás y una oportunidad a su cuerpo de ajustarse a la sangre ancestral.

—¿Cómo estará conectada a ti, Vikirnoff? — Ahogó la pequeña punzada de celos que estaba avergonzada de sentir. Hacía tanto que no tenía a nadie para sí misma que quería ser la única para él.

Los dientes de él le mordisquearon el hombro.

—No de forma sexual, ni como una compañera, Natalya. Tendrá un vínculo privado a mis pensamientos, como yo a los de ella. Nuestros espíritus mantendrán una conexión, ya que habrá estado a mi cuidado más de veinticuatro horas. Gabrielle despertará como uno de nosotros. No tendrá compañero hacia quién volverse en busca de apoyo en su nuevo mundo. Su hermana y cuñado están volviendo tan rápidamente como es posible en su ayuda, pero está medio enamorada de Gary, un humano. Los hombres que querrán que continue una relación con él habiendo tan pocas mujeres de los cárpatos y esperarán que pueda ser la compañera de uno de ellos. Despertará con muchos problemas y necesitará ayuda.

—Y tú tienes que estar ahí para ella.

—Me pediste que le salvara la vida —recordó él amablemente, incluso mientras sus dientes mordían el pulso que latía tan frenéticamente en la garganta de ella—. Podría devorarte, Natalya, y nunca sería suficiente.

Ella rio de nuevo poque podía oir la verdad en su voz y sentir el apasionamiento de su cuerpo contra el de suyo. Eso la tranquilizaba cuando se sentía tan vulnerable.

—Te creo. Estoy exhausta. No es posible hacerlo, no de nuevo. Necesito dormir una semana o dos. Y tú también.

Vikirnoff la alzó con casual facilidad  y la llevó al lado más alejado de la caverna donde había preparado una gran cama sobre la tierra. Había velas por todas partes, las llamas titilaban y danzaban, lanzando sombras sobre las paredes que iluminaban cristales y daban color a los muros. La colcha parecía ser de un azul medianoche, suave terciopelo con un montón de cojines. La tendió bocabajo en medio de ellos, sus manos fueron gentiles sobre el cuerpo de ella, colocándole la cabeza en una almohada suave y sacándolo los brazos de debajo.

—Estamos mojados.

—No lo estamos. Y no lo están.

Natalya permitió que sus pestañas bajaran y las manos de él empezaron en masaje en su nuca. Le murmuró algo en su propio idioma, urgiéndola a dormir mientras él atendía su cuerpo mugullado. Le masajeó los músculos del cuello y hombros, los brazos y espalda, más abajo aún hasta las nalgas y muslos y pantorrillas antes de darle la vuelta para atender su delantera.

Natalya iba a la deriva en medio de una neblina de placer que le entumecía la mente. Sentía la lengua de él arremolinándose sobre su pulso. Mordisqueando el valle entre sus senos. Le dolían los pezones por el dulce tormento que él había infringido durante horas, pero estaba vez era tan consolador que resultaba estimulante cuando la lengua lamía, lavaba y se demoraba. Él succionó gentilmente, antes de atender la parte inferior de sus pechos y malgastar gran cantidad de tiempo tirando del pequeño anillo de oro de su estómago.

—Te gusta esto, ¿verdad? —Ella no abrió los ojos. Le gustaba la sensación de estar a la deriva mientras él la exploraba de modo tan lento y lánguido. Había algo que decir sobre la lenta y sensual atención prestada en oposición a la violencia de la ansia anterior de ambos.

—Mucho —Jugueteó con el anillo y besó su camino hacia abajo hasta el leonado triúngulo—. Adoro tu cuerpo, Natalya, tan suave, firme y curvilíneo, tan hermoso —Deliberadamente presionó un dedo en el húmedo calor de ella—. Más que nada me encanta como me respondes. He tenido muchos años para imaginar como sería. He estudiado como complacer a una mujer para estar preparado. Quería conocer cada forma de darle placer y como podía ella hacer lo mismo por mí. Pero la imaginación, cuando uno no tiene sentimientos, no puede preparar para esto.

Natalya alzó las pestañas solo lo suficiente como para observar como él hundía la cabeza entre sus muslos. Ella había sentido cada emoción, pero no estaba preparada para como la lengua de él rozaba y acariciaba, encontrando cada punto magullado y sanándola. No estaba preparada para el fuego que la recorría, y la afilada necesidad que se extendía y aumentaba hasta que l a hacía aferrar la manta bajo ella y alzar las caderas para encontrar la boca merodeadora de él.

—Creía que estabas intentando que me durmiera —Se extendió en busca de su pelo, algo a lo que anclarse cuando su cuerpo estaba tan lista para volar lejos con ella.

—Cambié de opinión. No te muevas, Natalya. Solo quédate ahí tendida y no te muevas.

—Eso es imposible.

Inmediatamente sus brazos fueron atrapados sobre su cabeza. No podía ver como lo había hecho él, pero estaba extendida  sobre la manta. Él le alzó las caderas y colocó almohadas bajo ella para ponerla más cómoda antes de volver a su tarea. Su boca, dientes y lengua estaban en todas parte, sus manos eran posesivas, exigentes cuando se movían sobre ella hasta que estuvo sollozando pidiendo alivio. La llevó al borde una y otra vez, pero nunca lo bastante alto.

natalya podía sentir el calor de su erección casi ardiente contra su muslo. Él pensaba que la tenía indefensa, atormentada hasta el borde de la locura, pero ella tenía otras ideas. Deliberadamente fundió su mente con la de él, compartiendo el terrible anhelo por él, la oscura y aguda necesidad de alivio. Construyó una imagen de él en su mente arrodillado sobre ella, succionando, acariciando y conduciéndola al mismo punto febril. Todomientras movía el muslo sutilmente, como un gran felino, frotando atrás y adelante para crear una fricción contra la piel más sensible de él.

Oyó su suave gemido, sintió la respuesta cuando creció más duro y grueso y saltó con expectación y deseo. Él podía pensar que podía dominarla y ella sería sumisa, pero era tan feroz y apasionada como cualquier tigresa y era tan capaz de hacerle perder la cabeza de placer como él estaba haciendo con ella.

Vikirnoff besó su camino hacia arriba por el cuerpo de ella, frotando la cara contra la suave piel, incapaz de tener suficiente de ella. Adoraba la sensación de ella, satén y seda, fuello y llama. La luz de las velas jugaba adorablemente sobre su cuerpo, una tentación en sí misma. Siguió la imágen erótica en la mente de ella, alzándose sobre ella, con una rodilla a cada lado de sus pechos, firme, así podía sentirla contra él. 

Natalya jugueteó con él, soplando, pasando la leuga con pequeños lametones circularos como si fuera un cono de helado. Las llamas le engulleron, llevándole a una nueva hambre. Parecía indefensa, tendida extendida sobre la manta bajo él, con los brazos todavía sobre la cabeza, sus ojos como joyas, pero no había nada indefenso en Natalya.

Vikirnoff se extendió hacia abajo para acunarle la cabeza enre las palmas, sujetándola contra él. Los labios de ella se deslizaban sobre él, el calor húmedo de su boca le quetaba el aliento, dejando su corazón palpitando con fuerza. Su boca era un milagro, apretada, resbaladiza y tan caliente que parecía un infierno. Se perdió a sí mismo en la mezcla de lujuria, poder y puro deseo carnal. Sabía que ella estaba alimentando la intensidad, robándole deliberadamente el control. Observó la forma en que se deslizaba dentro y fuera de su boca, la risa burlona en sus ojos, sintió la forma en que le deseaba sintiendo el mismo placer que él le había dado a ella.

El destino los había atado, pero ella era mucho más que eso. Esta mujer, imposible de dormar, se abría enroscado alrededor de su corazón. No podía imaginar ninguna otra peleando con él, haciéndole reir, volviéndole loco de deseo, justo como estaba en ese mismo momento. Gimiendo, se alejó de ella, para cubrirla, esperando un latido de corazón mientras empujaba lentamente contra su entrada. Sintió la resistencia inicial del cuerpo de ella, como si no pudiera abrirse para él, y entonces estuvo dentro, rodeado por ella, profundamente sepultado como anhelaba. 

Le susurró en su idioma, incapaz de encontrar otra forma de expresar la profunda conexión y compromiso con ella. Le hizo el amor, lento al principio, observando la forma en que el placer se acumulaba, sintiendo su cuerpo tensarse a su alrededor hasta que solo pudo empujar más fuerte y más profundo, hacia adelante para mantener esa conexión para siempre. Ella tenía lágrimas en los ojos cuando el poder sacudió sus cuerpos y los dejó jadeando en busca de aire, luchando por tranquilizar sus corazones; se tambaleaban de cansacio.

Vikirnoff rodó para librarla de su peso, besándole el cuello mientras la atraía contra él.

—Casi está amaneciendo. Debemos dormir.

Natalya luchó por encontrar una forma de hablar sin el aire necesario. Sus pulmones ardían y su cuerpo todavía se estremecía de placer.

—¿No vas a dormir bajo tierra? ¿No deberías hacerlo? Yo dormiré aquí mismo, encima de ti y te protegeré de todos los gremlins —insistió ella—. La única cosa de la que tienes que preocuparte es del Rey Troll.

—He puesto intrincadas salvaguardas. Incluso tu infame Rey Troll tendrá que hacer una pausa para desentrañarlas y me despertaría. Estaremos a salvo aquí.

Natalya apoyó la cabeza sobre el hombro de él.

—De veras no me importa si necesitas ir bajo tierra, Vikirnoff. Puedo afrontarlo.

Vikirnoff envolvió los brazos a su alrededor.

—Prefiero dormir aquí mismo a tu lado —dijo—. Me gusta abrazarte. Si despertaras y yo pareciera muerto...

—Lo sé, lo sé —interrumpió ella—. En realidad estás durmiendo. Deja de halagarte a ti mismo, estoy perfectamente bien sin ti.

—Te metes en problemas sin mi.

—Cada mañana, cuando finalmente estoy lo suficientemente cansada para ir a la cama después de ver la televisión toda la noche sola, evoco un sueño de mi niñez con mi hermano, Razvan. Lo he estado haciendo durante años. Era la única forma de sentirme como si no estuviera tan sola, como si todavía perteneciera a alguien y tuviera una familia. Esta es la primera vez en muchos años que no sentiré que tenga que llamarle a mí.

—Perteneces a alguien —dijo él. Presionó besos contra su nuca—. Me perteneces a mí , gracias a esas palabras vinculantes que tanto te disgustan.

Ella frunció el ceño, acurrucándose más cerca.

—No creas que he desistido de deshacer el hechizo. Soy tenaz.

—No es exactamente un hechizo. —Sus ojos estaban pesados y sus brazos empezaban a sentirse plomizos como acostumbraba pasar a su raza—. ¿Pero averiguaste qué son las dos primeras líneas?

—Por supuesto —Se sentía orgullosa, no podía evitarlo. Siempre había tenido un dor para los idiomas y tenía de ventaja de hablar varios idiomas antes de que entraran en los patrones del siglo veinte. Estaba familiarizada con muchas palabras que se consideraban innecesarias en lenguajes anteriores.— Las primeras dos frases se traducen casi exactamente asi: "casada esposa mía" No hay palabra específica para la palabra "eres". La segunda línea es algo así: "me perteneces, casada esposa mía". No estoy segura de la gramática exacta, pero eso está más cerca que la forma más moderna. 

Una lenta sonrisa iluminó los ojos de él.

—¿De veras? —Arqueó las cejas hacia ella.

—Si, de veras —dijo, claramente—. Sé que crees que esto es divertido, pero yo me niego a estar atrabajo en algo lo desee yo o no. No es bueno para ti pensar que estás atado a mí. No soy una persona pasiva y no querría que pensaras que lo soy.

La risa de él fue suave, su aliento le golpeó la nuca.

—¿Pasiva? ¿Tú? No puedo imaginar a nadie, y menos que nadie yo, comitiendo ese error.

Ella sonrió ampliamente, cerrando los ojos.

—Razvan decía que tenía que atarme la lengua y que si Shakespeare me hubiera conocido, Kate no había sido la famosa fierecilla, hubiera sido Natalya.

—Así que eso decía, ¿eh? —Vikirnoff era lo suficientemente listo como para no estar de acuerdo en voz alta. No cuando el cuerpo de ella se acurrucaba tan confortablemente junto al de él—. ¿Qué más tenía que decir Razvan?

—Decía que necesitaba aprender a coser, a ser más respetuosa y tranquilizadora y censurar m´s lo que digo. —Había risa y afecto en su voz.

—No puedo imaginármelo.

—Yo le dije que censuraba la mayor parte de lo que decía. Que si pudiera leer mi mente... —se interrumpió, sus pestañas se alzaron para poder encontrar la diversión en la mirada de él—. Que suerte tienes. Puedes conocer a mi yo real sin censura.

—Buenas noches, Natalya. —La besó de nuevo y sucumbió al sueño de su raza, sintiéndose muy afortunado de conocer a la mujer real.  

CAPITULO QUINCE

—¡Razvan! ¿Dónde estás? Soy tan feliz. Ven a mí esta noche. ¿Donde estás? ¿Por qué no me respondes? Natalya se apresuró a recorrer el camino de guijarros que conducía al gran jardín. Siempre se encontraban en el jardín si habían estado separados durante el día, pero no podía encontrar a su hermano por ninguna parte.

—¿Por qué eres tan feliz? —La voz venía de la distancia y Natalya divisó a su gemelo sentado sobre los tablones de pizarra con vistas a la fuente. Parecía sombrío, con las piernas recogidas, los codos sobre las rodillas, y la barbilla apoyada en la mano.— ¿Dónde has estado Natalya? ¿Has notado al menos que me has abandonado? No conocía las salvaguardas y tuve que ver al abuelo.

Eso la hizo sobresaltarse. Nunca se refería a él como abuelo. Se suponía que Xavier estaba muerto. Si hablaban de él les castigaría, y su castigo sería terrible. Xavier. Su Abuelo. Estaban obligados a vivir con él después de que su padre desapareciera. Natalya frunció el ceño. ¿Por qué no podía recordar a Xavier cuando estaba despierta? Conocía exactamente su aspecto cuando conjuraba sus sueños de niñez, pero no cuando estaba en el presente despierta. ¿Cómo ocurría eso? 

—No le llamas así. Tenemos que llamarle Tío. Podría oírte.

—¿Por qué no me enseñaste las salvaguardas, Natalya? ¿Cómo pudiste dejarme expuesto así? —Razvan se puso en pie lentamente, volviéndose mientras lo hacía, alzándose la camisa—. Mira lo que me hizo.

Natalya se detuvo instantáneamente.

—¡Oh, no! Razvan, ¿por qué la toma contigo cuando yo cometo un error? Odio eso. Odio  que tengamos tanto miedo de estar juntos que tengamos que encontrarnos así. ¿Tomó tu sangre?

—Siempre toma mi sangre. Si no la mía, entonces tomaría la tuya. Lo sabes. No me importa que me castigue; no va a conseguir tu sangre.

—¿Por qué nos quedamos? ¿Por qué le permitimos darnos órdenes y mantenernos como niños pequeños? Tengo poder. Él no puedo controlarme. Quiere que crea que puede, pero no puede. Tú tienes el mismo poder en ti, Razvan. Te has resistido a él durante años. Juntos podemos librarnos de él.

—Tenemos diferentes fuerzas, Natalya. Tú eres buena comandando a los elementos. Tienes una mente rápida y puedes averiguar cosas.

—A ti se te ocurren las ideas en primer lugar, Razvan. Sin ti, habríamos muerte hace muchos años. —Las palabras capturaron a Natalya. Bajó la mirada a sus manos. No eran las manos de una niña, sino las de una mujer adulta.

La sorpresa la recorrió. Levantó la mirada hacia Razvan.

—¿Qué nos ocurrió?

La forma del adolescente brilló tenuemente, volviéndose traslúcida y la imagen de un hombre se superpuso sobre la del niño.

—Me traicionaste. Elegiste al cazador, mi enemigo.

Natalya sacudió la cabeza, extendiéndose hacia su hermano.

—Elegí la felicidad, Razvan. Eso era algo que nuestro abuelo no entendía, que nunca podía entender. ¿De qué sirve la longevidad? He visto a la gente morir una y otra vez, pero vivieron vidas felices mientras yo solo seguía y seguía viviendo sola sin nadie con quien compartir nada. Ni pena ni alegría —Sus brazos cayeron de vuelta a sus costados, vacíos.

—Tenemos poder más allá de la imaginación.

—No, no lo tenemos. Yo he visto poder más allá de la imaginación, pero eso no me importa. Esa gente que nace, viven sus vidas juntos como una familia y mueren rodeados por la familia; saben como vivir. ¿Que hacemos nosotros? ¿Qué hace él? Se oculta del mundo con su malévolos planes, bebiendo sangre para seguir vivo... ¿para qué? ¿Por qué vivir tanto sin felicidad? Yo elijo ser feliz, compartir mi vida. No me disculparé ni me sentiré culpable por eso.

—Míranos, Natalya. Tomaste nuestro mundo y lo cambiaste. Ya no soy un muchacho y me estoy desvaneciendo. ¿Realmente le elegirías a él por encima de tu hermano? ¿Tu gemelo?

—No le abandonaré. ¿Por qué crees que estoy eligiendo a uno sobre el otro? Tú estás en mis sueños, Razvan. Nunca te olvidaré, nunca. —Su corazón palpitaba, estudiaba la imagen que se desvanecía de su gemelo, la dureza en la cara del hombre.

—No me necesitas. Le tienes a él.

Natalya se negaba a sonar como si se estuviera suplicando. O pidiendo permiso.

—Él está vivo y yo estoy viva. No puedo sostener mi vida con sueños de un hermano largamente desaparecido para mí. Mi amor por él es diferente.

La cara de Razvan se retorció de furia.

—¡Lo prohíbo! Es un cazador, adiado por nuestra familia. Elige a otro.

—Esto es un sueño, solo un estúpido sueño. Elijo a Vikirnoff. Elijo la felicidad —dijo Natalya, decidida a despertar. No permitiría que sus sueños se convirtieran en las retorcidas pesadillas que a veces los invadían. Razvan querría que ella fuera feliz. No estaría tan furioso con ella por elegir mezclarse en una relación con alguien que la hacía feliz. Lo que fuera que ocasionalmente se arrastraba hasta sus sueños y los corrompiera, no iba a aguantarlo más.

—Espera! —llamó Razvan frenéticamente—. Las salvaguardas. No me mostraste las salvaguardas. No puedo tejerlas yo mismo.

Natalya se volvió hacia él, frunciendo el ceño mientras le murmuraba el hechizo.

Él le sonrió, el amado Razvan, ya repitiendo las palabra para asegurarse de no olvidarlas. El dolor relampagueó inesperadamente a través de su cabeza, una terrible presión que se incrementó sin piedad, y entonces, igual de bruscamente desapareció, dejándola sacudido.

Él sacudió la cabeza.

—No está bien. Eso no está bien. No me estás diciendo la verdad.

Natalya miró fijamente a su hermano con repentina sorpresa y creciente horror.

—Dios mío, Razvan, eres tú. Has sido tú todo el tiempo.

Soltó un largo y atormentado grito. Sentía el corazón como si literalmente se le hubieran arrancado del pecho.

Saltó a la consciencia con el sonido de su grito todavía resonándole en los oídos. Se derramaban lágrimas de sus ojos y su aliento llegaba en grandes sollozos angustiados.

—Esto no puede estar pasando. Esto no puede estar pasando—. Se presionó el dorso de la mano contra la boca temblorosa. Su estómago se revolvió y se arrastró lejos de Vikirnoff sobre manos y rodillas y vomitó en la esquina de la cueva.

Él despertó instantáneamente, moviéndose con su velocidad preternatural, arrodillándose junto a ella, con una mano en su espalda, su cuerpo presionado contra el de ella.

—¿Qué pasa? Dime que ha causado esta aflicción. —Solo una hora o así había pasado, y el letargo no le había tomado entre sus garras.

—Un sueño —Se hundió contra él, temblando de frío, deseando sus brazos rodeándola—. Solo que no fue mi sueño. No ha sido mi sueño desde hace tiempo solo que yo no lo sabía. No lo entendí.

Vikirnoff envolvió los brazos alrededor de ella firmemente, empujándola al abrigo de su cuerpo. La meció gentilmente, sintiendo su dolor, un terrible dolor que no podía ser consolado.

—Dime, ainaak enyém—. Su voz fue infinitamente amable.

Natalya agradecía que él no probara a entrar en su mente. Se sentía descarnada. Traicionada. Avergonzada. ¿Era el legado de su sangre de mago? ¿Era posible que toda su familia estuviera tan corrompida? Un pequeño sollozo escapó antes de poder contenerlo. Se acurrucó cerca de Vikirnoff mientras él la mecía, acariciándole el pelo y sujetándola contra él.

—Está vivo.

—¿Xavier? Ya lo sabíamos.

Ella sacudió la cabeza, apretando los dedos alrededor de la muñeca de él, necesitando sujetarse a su sólida fuerza mientras el mundo se rompía en pedazos a su alrededor.

—Xavier no. Razvan. Está vivo. Él es el Rey Troll—. Se mano se arrastró hacia abajo para frotarse el tobillo—. Y eso significa que está aliado con Xavier y Maxim. Está aliado con los vampiros.

Vikirnoff le rozó la coronilla con un beso y frotó la mejilla contra la parte de atrás de su cabeza en un esfuerzo por consolarla.

—¿Cómo sabes esto?

—¿Recuerdas cuando estábamos en la caverna y Maxim me atacó, cuando fue capaz de entrar en mi cabeza tan fácilmente? Mis salvaguardas habían desaparecido. Tú las reemplazaste, no yo. Tú tejiste una hebra diferente a través de mi mente, una que yo nunca había utilizado.

—¿Cómo hace eso que él esté vivo? — El dolor irradiaba de ella en oleadas pero todo lo que Vikirnoff podía hacer era abrazarla, sintiéndose completamente inútil enfrentado a la angustia de ella. Todos sus siglos de educación, todo su vasto poder no podrían haberle preparado para este momento en el que ella más le necesitaba. Solo podía abrazarla y sentir su terrible pena.

—Mis sueños han sido siempre de mi niñez con él. Fue el único tiempo que pasamos juntos. Nos separamos para estar a salvo de Xavier, pero nos encontrábamos en nuestros sueños y compartíamos información. Lo hicimos durante años. Después de que él muriera, yo convocaba los sueños y los repetía para consolarme. Pero en algún momento los sueños empezaron a cambiar. Ni siquiera recuerdo cuando. Hablábamos de cosas pertinentes ahora, en este tiempo. Yo simplemente asumí que era porque estaba sola y quería compartir mis pensamientos sobre cosas y que los sueños cambiaban a mi conveniencia.

—Es lógico, Natalya. Las cosas que ocurren durante el día hacen presa de nuestras mentes con frecuencia arrastrándose a nuestros sueños. Al menos eso es lo que he leído.

Ella sacudió la cabeza, sus ojos oscuros de dolor.

—No fue así. Él me hacía preguntas sobre experimento igual que en los viejos tiempos, pero estos eran nuevos.

—Los desafíos. Dijiste que te desafiaban a hacer cosas. Creo que Xavier te desafiaba.

—Era Razvan. Razvan ha estado utilizándome, no sé por cuanto tiempo. Por eso no puedo recordar cosas. No por Xavier. él no tenía mi sangre —Un sollozo escapó, arrancado de su garganta, el sonido atravesó a Vikirnoff como un cuchillo—. Cuando era niña, Razvan me protegía de Xavier. Él aceptaba los castigos e iba a los laboratorios. Venía con ideas, pero yo inventaba como hacerlas y le daba la información a Razvan. Así fue como evitábamos que él recibiera los castigos de Xavier. Xavier pensaba que Razvan era el que tenía las habilidades naturales. Le engañamos durante años haciendo que lo pensara. —Se limpió las lágrimas que bajaban corriendo por su cara; el dolor era tan profundo que sentía como si su hermano le hubiera arrancado el corazón. Se presionó las manos allí, intentando detener la agonía.

—¿Y crees que de algún modo en los últimos años, Xavier se las arregló para reclutar a Razvan para su causa? —Vikirnoff mantuvo la voz estrictamente neutral. Natalya estaba tan devastada y él era incapaz de enfrentar su sufrimiento. Apretó los dientes con fuerza, la rabia crecía a pesar de su esfuerzo por calmarse. Sus brazos se tensaron. Deseó tomar todo el dolor de ella, protegerla de cualquier otra cosa, pero Natalya no era mujer para ser envuelta entre algodones. Ella enfrentaría esto a su modo. En sus propios términos.

—Tiene que haberlo hecho. No sé como. Ni siquiera sé por qué. Vivir tanto tiempo sin felicidad apesta. ¿Por qué lo desearía ninguno de ellos?

Los brazos de él se apretaron, abrigándola aún más cerca de él.

—No tengo idea. ¿pero estás segura, Natalya? ¿Es posible que en realidad estuvieras discutiendo tus pensamientos diurnos en sueños?

—Tú proporcionaste las salvaguardas y él no pudo alcanzarme. No pudo rastrearme. Por eso el Rey Troll no apareció cuando estábamos luchando con los vampiros. Fue tan extraño que no estuviera allí.—. Se pasó los dedos por el pelo con pura agitación—. Eso me fastidió. Había estado allí cada una de las otras veces. No tuvo la ventaja de poder leer mi mente. No pudo encontrarme.

—Porque yo utilicé una salvaguarda completamente diferente, una que no le era familiar.

—Esa primera mañana, después de que el Rey Troll me marcara y te llevara a mi habitación, él lo supo. Tú ya habías podido pasar mis escudos, que por cierto son increíblemente fuertes, pero Razvan los había eliminado. Así fue como el guerrero de la sombra fue capaz de entrar. Yo coloqué las salvaguardas en la habitación, no tú. Y por eso no le sentí en el suelo. ni siquiera cuando me estaba atacando en la caverna—. De nuevo se frotó el tobillo—. Solo fui consciente del ataque real después de que el veneno estuvo ya en mi pierna.

—Y cuando corrimos escaleras abajo en la caverna, yo le sentí corriendo paralelo a nosotros, pero te confundió, haciéndote creer que estaba bajo nosotros.

Natalya asintió con la cabeza, intentando sacudirse el frío repentino que se había instalado en los mismos huesos de su cuerpo.

—Está vivo, Vikirnoff. Y está orquestando algo muy malo aquí.

—Y él y los vampiros quieren el libro que tu padre robó. Xavier y Razvan necesitan el libro para completar sus planes.

—Pero mi padre lo ocultó de ellos. Y Razvan sabe que yo puedo tocar objetos y ver cosas así que han estado esperando hasta el momento perfecto para adquirir el libro y proceder. —Se presionó las yemas de los demos contra las doloridas sienes—. Yo les proporcioné la forma de hacer esto—. Se manoseó el tobillo—. Razvan me desafió y yo hice que ocurriera. Utilizó mi propio trabajo contra mí. ¿no es irónico?

—Lo siento, ainaak enyém, sé lo mucho que le quieres. —La abrazó firmemente, respirando por ella, sintiendo el dolor acuchillándole el corazón y rezó por no tener que ser él el que matara a su hermano.

—Sé que tienes razón, Vikirnoff. Ahora vendrá a por nosotros con todo lo que tiene. Sabe que yo lo sé. No tenía intención de delatarme, es solo que me sorprendí tanto. —Extendió las manos delante de ella—. Lo siento tanto. Si solo hubiera pensado seguir jugando con él. Podía haber conseguido información.

Vikirnoff le tomó la mano, presionando un beso en la palma, en los nudillos, en las puntas de los dedos.

—No te disculpes. Ahora no, ni nunca. Tu reacción está completamente justificada.

—Pero intentará matarnos.

—Ya ha estado intentando matarme —Sonrió contra la nuca de ella—. Tú pensabas matarme. Parezco producir ese efecto en la gente.

Ella intentó sonreír, apreciando el que estuviera haciendo semejante esfuerzo por ella, pero no podía pasar de lo obtusa que había sido.

—Debería haberlo manejado mejor.

—La traición no es nunca fácil de manejar y no hay modo correcto de aceptarla. Ahora eso no importa. Vemos a estar bien.

Natalya se quedó en silencio largo rato. Él podía oír el latido de su corazón empezando a acelerarse. Volvió la cara hacia arriba hacia él, con una mano extendida hacia atrás para cogerle por el cuello y le miró a los ojos.

—Intercambia sangre conmigo.

Su propio corazón empezó a latir salvajemente, igualando el ritmo del de ella.

—Creíamos que no íbamos a arriesgarnos de ningún modo a que no pudieras acceder a los recuerdos del cuchillo.

—Si no soy capaz de encontrar el libro, ellos tampoco. Ningún lado lo tendrá y eso probablemente sea bueno. Cualquier cosa que Xavier hiciera y sellara con la sangre de tres especies mágicas sin duda será poderosa, mortal y demasiado peligrosa para que nadie intente esgrimirla.

Vikirnoff tomó un profundo aliento y lo dejó escapar. Ahí estaba. Compromiso total. No habría vuelta atrás una vez fuera convertido. Ahora estaba atada a él, pero ese último paso, esa importante diferencia la sellaría a él y a su raza para siempre. Quería que ella eligiera ese camino por sí misma. No para escapar de quién era.

—Natalya... —¿Qué podía decir? No podía negarle nada, especialmente ahora que el dolor era su mundo y estaba tan destrozado.— ¿Si no sabemos donde está el libro, cómo puede ser protegido? ¿Y si encuentran a una mujer psíquica con tu talento para ayudarles a encontrar el libro? Tenemos que destruirlo.

—¿Cómo podemos destruir el libro? Si pudiera ser destruido tan fácilmente, mi padre lo habría hecho.

—Bien dicho. No sé la respuesta a eso, Natalya, pero creo que todos los Cárpatos dormirán mejor sabiendo que nuestro príncipe custodia el libro en vez de sabiendo que estaba flotando por ahí en alguna parte en la que los vampiros pueden encontrarlo.

—¿Y si el libro corrompe al que lo toca? El poder corrompe.

—Eso es algo en lo que no tenemos que pensar aún, Natalya. La verdad es que quieres intercambiar sangre conmigo no porque te estés comprometiendo conmigo, con nuestra relación, sino porque crees que hay algo mal en ti.

La gentileza de su voz la hizo desear llorar y apartó la cara de él para que no viera las lágrimas brillando en sus ojos. 

—No es lo que piensas.

— Lo es, ainaak enyém, crees que tu sangre está contaminada y deseas escapar de ella. No todos los magos eran malvados. La mayoría eran amables, inteligentes y muy generosos. Nuestras gentes eran amigas. Incluso Xavier, en un tiempo, fue muy respetado y una tremenda ayuda para todos lo que buscaban su consejo. Te dices a ti misma que el poder puede corromper. Yo no sé como ocurrió, pero no fue la sangre que corre por tus venas.

Ella se apartó de sus brazos y se abrió paso hacia la pequeña cascada, cogiendo el agua en su mano para enjuagarse la boca. Todavía estaba tan fría. No parecía poder encontrar calidez a pesar del calor natural de la cueva.

Vikirnoff podía sentir su angustia y maldijo su propia incapacidad para aliviarle el dolor. No había forma de aliviar la traición, ni forma de besarla y hacerla sentir mejor. Su garganta estaba descarnada por la necesidad de ayudarla, pero no podía deshacer la terrible tragedia.

—Quizás no fue su sangre, Vikirnoff, pero estoy atada a ellos. Invadieron mi mente. Mi mente. Borraron recuerdos y plantaron historias. Se aprovecharon de mi amor por mi hermano y corrompieron mis buenos recuerdos de él. —Se pasó la mano por el tobillo de nuevo—. Y pusieron parásitos en mi cuerpo. No quiero que me conozcan. No quiero que nunca se arrastren de nuevo al interior de mi mente.

Él se puso en pie y la siguió a través de la cámara.

—La conversión cambiará tu vida entera.

Ella entró en el calor de la charca. El agua se sentía caliento sobre su piel helada. Incluso sus entrañas se sentía frías. Esperaba que el calor de las aguas termales la hiciera dejar de temblar.

—Mi vida entera ha cambiado ya. —Extendió la mano hacia él—. Para mejor—. Una débil sonrisa se alzó inesperadamente—. He decidido que se te puede entrenar.

Las cejas de él se dispararon y entró en la piscina junto a ella.

—¿Entrenar?

Ella asintió.

—No puedes pensar que vas a salirte con la tuya mangoneándome, ¿verdad? Así que una vez aceptes el hecho de que siempre tengo razón, nos llevaremos bien.

Él sacudió la cabeza.

—Eres imposiblemente optimista en cuanto a tus posibilidades. — La empujó hacia abajo en el agua con él a fin de que estuviera arropada bajo su hombro.

—¿Posibilidades de qué? —Sentía la cabeza demasiado pesada y la apoyó contra el pecho de él.

—De tener razón. Soy una de esas personas aborrecibles que lo saben todo. Crees que soy mandón, pero en realidad, simplemente estoy dirigiéndote cuando empiezas a ir desencaminada.

—Y esperas que te agradezca, supongo, tu brillante dirección.

—Tengo en mente muchas formas de que me muestres tu aprecio. 

—Apuesto a que si. —Se frotó el tobillo bajo el agua—. Esto nunca va a desaparecer completamente, ¿verdad? Ahora es parte de mi piel.

—No lo sé. En realidad no soy sanador, aunque puedo llevar a cabo habilidades básicas de curación. Cuando Gregori vuelva podemos hacer que le eche un vistazo. Si él no puede eliminar la marca, podemos buscar a Francesca. Está en Paris y se dice que es asombrosa.

—¿Es posible que la conversión la elimine?

La mano de él se deslizó bajo el agua para rodearle el tobillo.

—Me gustaría saberlo. Lo dudo, Natalya. Eres muy diferente a cualquier otro que haya conocido. No sé lo que te hará la conversión. No creo que elimine tus habilidades como maga. Rhiannon poseía más talento que la mayoría de los hechiceros. Debes haber recibido eso de ella junto con la sangre de mago que te hace tan poderosa. No me sorprende que Xavier deseara tu sangre.

Los ojos de Natalya encontraron los de él.

—Razvan no lo habría permitido.

Los fuertes dedos de Vikirnoff se movieron sobre el tobillo en un masaje consolador.

Natalya empezó a relajarse de nuevo, el duro nudo de su estómago se soltó. ¿Cuando se había convertido Vikirnoff en alguien con quien se podía sentir en paz? Deslizó la mano sobre el estómago de él, sin intención sexual, sino necesitando sentir su cuerpo bajo los dedos.

—¿Crees que podría haber aguantado contra Xavier? ¿Y si hubiera sido él quien me visitara en vez de Razvan? ¿Y si Xavier hubiera tomado mi sangre? —No le llamaría abuelo—. ¿Crees que Razvan podría haber sido salvado?

—No hay forma de saberlo.

Parecía tan perturbada, tan diferente de su confiada y juguetona personalidad que el corazón le dolió. Natalya poseía una voluntad de hierro. Su hermano era su gemelo. Pensaban igual. Se protegían el uno al otro. Había vivido tiempos duros incluso de adolescentes y encontrado una forma de sobrevivir sin guía adulta.

Vikirnoff miró en su corazón y la encontró sacudida hasta el alma.

Razvan había escogido honorablemente dar su sangre a Xavier. Había engañado con éxito a su abuelo haciéndole creer que era él el que tenía habilidades superiores en magia, cuando era realmente Natalya. Había llevado a cabo una engaño elaborado y Razvan con frecuencia había sido castigado cuando Natalya no completaba los experimentos y pasaba la información lo suficientemente rápido a su hermano. Ella se había ocultado a salvo mientras su hermano aceptaba todo el riesgo y ahora, después de todos los sacrificios de él, ella no soportaba pensar que no había estado ahí para salvarle como él la había salvado a ella. No había estado ahí para él y se había convertido en el mal. Su culpa consumía el alma, una terrible carga que él sentía penetrar en su propia alma.

Ella miró hacia arriba, su mirada atrapando la de él.

—¿Hay forma de conseguir que vuelva atrás? ¿Podemos deshacer el daño que se le ha hecho?

—Natalya... —Había una nota de advertencia en su voz—. Tiene sangre Cárpato corriendo por sus venas. Hay muchas posibilidades de que ahora será en parte vampiro. Y tu hermano está aliado con ellos. Maxim y sus hermanos son arrogantes y creen que deberían controlar el mundo. Creo que Xavier y Razvan sienten que ellos deberían ser los amos y se han unido a los vampiros con la esperanza de ganar el control de todo. Los vampiros están utilizando tu experimento para reconocer a otros, a los que participan en esta conspiración. Encontré los parásitos por primera vez en la compañera de mi hermano. Había sido tomada de niña y convertida por un vampiro. Fue capaz de derrotarle, pero su sangre llamaba a los demás. Así es como identifican a los miembros de la conspiración, aquellos con parásitos en la sangre. Tiene que se eso—. Suavizó su tono—. Sabes que Razvan está perdido para ti.

—¿Cómo lo sé? Los sanadores hacen cosas increíbles. Quizás podría ser salvado. No es completamente Cárpato. Si se convirtió, no es completamente vampiro. —Se pasó la mano por la cara como su pudiera borrar el conocimiento de la extensión de la traición de su gemelo.— Era un buen hombre. Durante siglos, fue honorable y sufrió mucho.

Vikirnoff suspiró con arrepentimiento.

—Querías saber por qué quería hijos. He visto esa pregunta en tu mente muchas veces.

Ella tragó el repentino nudo de su garganta y se negó a encontrar su mirada, sacudiendo la cabeza ligeramente.

—Estaba buscando sangre igual que Xavier quería la sangre de sus hijos para mantener su vida. Así es como permaneció vivo todos esos años. Ni todos los hijos portaban lo que necesitaba, así que quería varios de diferentes madres. —Y Razvan ahora quería la sangre de Natalya como Xavier todos esos años atrás. Razvan  no se la quitaría a Vikirnoff. No podía permitir que se destruyeran los frágiles hilos que ataban sus corazones incluso cuando sus almas estaban fundidas tan firmemente.

—Eso no lo sabes —Pero tenía sentido. Era exactamente lo que Xavier habría hecho. Lo había presenciado cuando agarró el mango del cuchillo ceremonial.

—No, no lo sé. Y no sé si hay alguna esperanza para él. Lo que sé es que hay vampiros conspirando para matar al príncipe y raptarte. Están buscando un libro por el que tu padre dio la vida por proteger. Estaba tan desesperado por proteger el libro que tu puso bajo compulsión para que lo encontraras si alguien empezara a merodear por la caverna.

—Alguien entró en la caverna de hielo antes que nosotros y disparó la compulsión—. Ya se había figurado eso por sí misma.

—Si tu padre estaba dispuesta a dar su vida para mantener el libro lejos de Xavier, yo estoy dispuesto a apostar que no queremos que caiga en sus manos.

—Todavía creo que hay una oportunidad.

—Natalya, no puedo decirte a cuantos amigos... incluso familia he tenido que cazar y matar. Cuando enfrentamos a un ser querido que se ha convertido en vampiro, incluso los cazadores dudamos. Y cuando enfrentas a un cazador tan hábil como tu hermano, la duda es una sentencia de muerte. No puedes permitirte la lástima. No puedes permitirte el pensar que puede ser salvado. No puede serlo.

—¿Cómo lo sabes? ¿Alguien ha intentado alguna vez sanar a un vampiro? ¿Alguna vez se ha intentado? —Sabía que era desesperación, pero no podía evitar empujarla. Tenía que haber una forma de salvar a su hermano. Si su sacrificio por ella le había conducido a su caída entonces era su responsabilidad. Él había estado allí para ella cuando le había necesitado tan desesperadamente; tenía que encontrar una forma de estar allí para él.

Los vampiros eran completamente malvados. Ella había visto su depravación, su alegría al matar a los demás. No podía soportar que Razvan hubiera elegido semejante cosa. Que hubiera abrazado deliberadamente todo aquello contra lo que habían luchado su vida entera. Vikirnoff podía verla esforzarse para luchar contra el peso de la culpa, el miedo e incluso la repugnancia. No quería tener miedo a su hermano. No quería odiarle o despreciarle. No quería sentir repulsión por aquello en lo que se había convertido. 

Reluctantemente, Vikirnoff soltó a Natalya cuando ella se alejó de él. Su corazón dolía mientras la observaba nadar intranquilamente adelante y atrás por la pequeña charca. No podía mentir o suavizar la verdad. La respetaba demasiado para eso. Cuando buscaran el libro, serían perseguidos. Y tenían que buscar el libro. Él lo sabía, y en algún lugar, profundamente en su interior, también Natalya. El libro saldría a la superficie tarde o temprano, quizás incluso en otro siglo cuando los recuerdos se hubieran emborronado. Era demasiado peligroso dejar pasar la oportunidad.

Vikirnoff se pasó la mano por la cara, su estómago se revolvía ante la idea de lo que estaba por venir. Natalya era una mujer excepcional, pero una que nunca había esperado, una que pensaba nunca desearía. ¿Por qué había visualizado una mujer dócil y manejable como su compañera? Natalya era una mujer para caminar a su lado. No podía imaginar su vida sin su afilada lengua, o su peculiar sentido del humor.

Sus cejas se unieron mientras la observaba nadar atrás y adelante. Las gotas de humedad de la frente de ella no eran del agua termal y eso era doloroso. ¿Esa televisión de tu habitación de la posada realmente funciona? Utilizó su vínculo íntimo de comunicación deliberadamente, deseando que le sintiera dentro de ella.

Ella se detuvo bruscamente, echándose el pelo hacia atrás enviando agua en todas direcciones. Parpadeando rápidamente para aclararse la visión, asintió.

—¿Por qué?

—La mitad de lo que dices no tiene sentido para mí. Si vamos a comunicarnos adecuadamente, tengo que ver tus películas de madrugada.

Ella le envió una salpicadura de agua directamente a la cara.

—No suenes como si estuvieras yendo a un funeral. Las películas de madrugada son divertidas. Diversión. ¿Entiendes al menos el concepto de divertirse?

Ahí estaba de nuevo. Esa nota de desesperación que rompía el corazón, de tensión, en su voz. Le sonreía animosamente, pero sus ojos estaban oscurecidos de pena. Vikirnoff se irguió sobre ella, su mirada atrapada en la de ella. Todas las bromas del mundo no la aliviarían. Todo el amor del mundo no la habían desaparecer. Todo lo que el podía hacer era empujarla al abrigo de su cuerpo, tan cerca de su corazón como fuera posible. Y decirle la auténtica verdad. Ella le vería por lo que era. Era un riesgo que dudaba en tomar. Su relación era demasiado frágil y él siempre parecía tomar la decisión equivocada.

Era consciente de su sangre moviéndose a través de su cuerpo. llevando su vergüenza.

—No sé si Razvan eligió conscientemente abrazar el él, Natalya. 

—No entiendo lo que quieres decir. Tiene que ser vampiro. O al menos estar aliado con los vampiros. ¿Cómo no habría elegido abrazar el mal?

Él oía el corazón tronando en los oídos, intentando ahogar el sonido de su voz confesando. Poniendo en voz alta lo que no quería reconocer. Lo que no quería admitir ante sí mismo. Frotó la cara contra la de ella, sus dedos se enredaron en el pelo húmedo de ella.

Natalya contuvo el aliento, sintiendo lo vulnerable que era Vikirnoff en ese momento, sintiendo el coste para su orgullo.

—Cuéntame.

—Antes de conocerte. Mucho antes de conocerte, cazaba al vampiro en cualquier parte a donde iba. Era bueno en ello, Natalya, porque la vida ya no me importaba. Ni la mía ni la de ningún otro. Comprendí que me estaba convirtiendo en la misma cosa que cazaba así que busqué a mi hermano, esperando que su proximidad aliviara la creciente oscuridad.

Natalya se presionó más cerca, rodeándole el cuello con los brazos, deseando darle fuerzas cuando él había hecho con ella.

—Sigue, Vikirnoff. —Sentía su reluctancia y sabía que él le estaba dando algo de sí mismo, algo que le costaba mucho.

Vikirnoff siguió con un torturado aliento.

—Eso ayudó durante unos pocos años y entonces el vació era un peso que presionaba más que nunca. Me contuve de matar, permitiendo que Nicolae destruyera al vampiro después de que los encontráramos. Yo pasaba la mayor parte del tiempo en otra forma.

—Todo era bueno para seguir adelante —Captó vistazos de una existencia vacía y yerma en su mente, pero era casi imposible de entender sin fundirse con él y él se mantenía apartado de ella.

Vikirnoff cerró los ojos.

—No estás entendiendo lo que te estoy diciendo, Natalya. Soy un antiguo Cárpato. Se me enseñó bien lo que ocurría a nuestros hombres si debían continuar viviendo, cazando y destruyendo. Hay un punto de no retorno. Un lugar en la mente de uno donde debe hacerse una elección.

Natalya frunció el ceño y se echó hacia atrás para observar las líneas talladas en su cara.

—¿Qué elección?

—Cada momento de nuestra existencia, somos agudamente consciente de la creciente oscuridad. Sabemos que si no encontramos a nuestra compañera hay un momento en que debemos tomar una decisión para proteger a nuestra gente y a la población del mundo. Una vez el tiempo se nos echa encima, no podemos dejarlo pasar. Si no tomamos la elección de encontrar el amanecer con honor, ponemos nuestras almas en peligro arriesgándonos a convertirnos en vampiro.

Natalya extendió la mano hacia arriba para enmarcarle la cara.

—¿Pero quién puede hacer tal elección?

—Es nuestro legado, Natalya. Se nos dan las palabras rituales para preservar nuestra especie, nuestras vidas. Es nuestra única auténtica salvaguarda. Sin la luz de nuestra oscuridad inevitablemente sucumbimos al mal si no buscamos el amanecer —Su mirada se apartó de la cara de ella, saltando de vuelta para encontrar sus ojos verdes—. Yo había pasado muy, muy de lejos el punto de no retorno. Supe exactamente el día de mi elección. Lo recuerdo vívidamente, pero no hice lo que era necesario para asegurar la supervivencia del resto de mi raza. Elegí vivir. Aferrarme a la vida cuando debía haber elegido el amanecer.

Ella sacudió la cabeza, sus dedos acariciaban los fuertes huesos de la cara de él.

—Eso no es cierto. Dijiste que éramos compañeros. ¿Ese no significa que debías sobrevivir?

Él sacudió la cabeza.

—Estaba demasiado cerca. Tú lo sentiste en el bosque mucho antes de verme. No podías decir si era cazador o vampiro. Yo tampoco podía. —Se negaba a apartarse de la cruda verdad—. No sé si un segundo momento de decisión llega después del primero. No puedo decirte si Razvan supo siquiera que había un momento para elegir. Había pasado demasiado desde que había sentido realmente emociones, experimentado algo, mi mente empezara a vagar hasta lugares a los que nunca debería haber ido, pero era incapaz de detenerlo.

Natalya tomó un profundo aliento, sus dedos se enredaron entre el pelo de él. Había demasiadas emociones en él, corriendo profundamente, labrando profundas heridas de humillación. Le costaba su orgullo como cazador Cárpato, como hombre de su especie contarle a ella su más oscuro secreto, admitir la vergüenza de su elección sabiendo lo que inevitablemente ocurriría, y la vergüenza peor de no ser capaz de detener su avance inexorable hacia el mal último.

—Razvan no tenía mi entrenamiento. No tenía el conocimiento de saber lo que le ocurriría a través de los siglos. ¿Eso le hacía débil? ¿Es una traición a todo lo que amamos, o es la elección que nos toma a nosotros, perdidos en un laberinto creado por nuestras mentes donde todo se confunde y ya no hay líneas claras de definición, solo una horrible existencia sin sentido?

Ella se sentía deslumbrada, humilde incluso, mirando a sus oscuros ojos. Había dolor allí, el dolor de siglos de vacío. Había miedo a que ella pudiera rechazarle.

—¿Cómo puedes pensar que podría rechazarte? ¿Por qué lo haría? No por desnudar tu alma y confesarte a mí porque yo quisiera saber que Razvan no me traicionó deliberadamente. —Presionó besos a lo largo de su mandíbula, trazando varios hacia la comisura de su boca. Su lengua lamió incitadoramente a lo largo la comisura de sus labios.

—Razvan podría no haber pretendido traicionarte. puede haber ocurrido simplemente. Pero, Natalya, la mía fue una auténtica traición. Como tu compañero, debería haber puesto tu protección por encima de todo lo demás y debería haber escogido el amanecer cuando llegó el momento de su elección.

Ella le besó la boca, presionando suaves besos una y otra vez hasta que abrió la boca para ella. Se ahogó en su sabor. En su pura honestidad. En el sacrificio de su orgullo por ella. Quiso llorar por ambos.

—No hubo traición, Vikirnoff —dijo suavemente— solo vida. Solo vida. Y eso puede ser duro, cruel y aterrador. Pero también puede ser hilarante, hermoso y lleno de pasión por todas las cosas si lo quieres. Lo queremos. Los dos. No estamos dispuestos a dejarlo pasar. Yo me aferraría a la vida como hiciste tú. Como hizo Razvan. No sé si puede ser salvado o no, pero al menos siento que no eligió traicionarme. Gracias por eso.

Vikirnoff la aplastó contra él, su aliento explotó fuera de sus pulmones con alivio. Le apartó el pelo leonado de los ojos, enmarcándole la cara para poder beber de ella, devorarla. Intoxicante alivio mezclado con bien definida alegría. La belleza de Natalya corría muy profunda bajo la piel. La besó, un lento beso humeante de felicidad que hizo que el corazón de ella se abriera a él.

Se fundió con él, una pierna deslizándose alrededor de su muslo para presionarse más cerca, frotando su cuerpo húmedo y resbaladizo contra el de él en invitación.

Vikirnoff la alzó fácilmente, urgiéndola a envolver ambas piernas alrededor de su cintura, dejándola abierta a él, permitiéndola colocarla sobre la cabeza de su erección. Los acogedores pliegues de su canal eran ardiente terciopelo y exquisitamente firmes, sujetándole como un puño mientras enterraba su cuerpo profundamente en el de ella. Era un milagro para él, la forma en que el cuerpo de ella le aceptaba, acariciando, aferrando y ordeñando el suyo. Su piel era caliente, suave, y se frotaba contra la de él con cada movimiento.

La cara de ella era hermosa entre las sombras de la titilante luz de las velas, que jugaba sobre sus suaves curvas. Ella se inclinó hacia atrás, con las manos cerradas tras el cuello de él y empezó una larga y lenta cabalgada de éxtasis, el placer en su cara aumentaba su belleza. Él la dejó tomar el liderazgo, llevándole al punto del clímax varias veces solo para detenerse y juguetear en su pulso con la lengua y los dientes. Esperando. Construyendo. Sintió el poderoso orgasmo acumulándose más y más, una fuerza que finalmente tomó el control de ambos. Se apresuró sobre él, sobre ella, tomándolos mientras tronaba a través de sus cuerpos y almas.

Él oyó su propio grito ronco, el suave lamento de ella, sintió la convulsión de los fuertes músculos de ella rodeándole y las lágrimas rojo sangre en su propia cara.

CAPITULO DIECISÉIS

Natalya se sentó hacia atrás sobre los talones clavando los ojos en el cuchillo ceremonial con el mango tachonado de joyas. Yacía sobre un pequeño trozo de tela entre ellos. La hoja era ligeramente curvada y el mango ornamentado. En vez de parecer mortal, el cuchillo parecía un objeto de arte de valor incalculable.

—El cuchillo parece tan inofensivo, ¿verdad? —preguntó Natalya—. Y aún así parece ser engañoso. Ha sido utilizado incontables veces para asesinar. —Su mano sobrevoló sobre la hoja y tembló. Natalya se echó hacia atrás.

El sol se había puesto y ella y Vikirnoff se habían bañado en las aguas termales después de hace el amor. Había sido difícil para ella evitar tomar su sangre. La anhelaba más que nada, como si él fuera una droga a la que fuera adicta y ahora, con el conocimiento de que Razvan seguí vivo, la idea de convertirse en Cárpato contenía a la vez confort y promesa. Estaban ambos vestido con los ropas que Vikirnoff había confeccionado para ellos. Ahora, solo quedaba una última tarea en su camino, tocando este cuchillo, acceder a los violentos recuerdos que se aferraban al arma ceremonial.

—Me he alimentado y estoy aquí como tu ancla para sujetarte a este mundo y este tiempo —Le rozó una larga caricia sobre el pelo—. Las salvaguardas están en su lugar y mi deber para con Gabrielle ha sido llevado a cabo. Falcon le ha dado su segundo intercambio de sangre y todos respondimos a la llamada para sanarla. Este es nuestro momento, Natalya. Averigua lo que recuerdos guarda el cuchillo y esperemos obtener una pista de donde está oculto el libro. Una vez lo recuperemos podemos llevar el libro a lugar seguro donde pueda ser destruido y guardado adecuadamente.

Natalya tomó un profundo aliente y lo dejó escapar.

—Leer el cuchillo no va a ser fácil, Vikirnoff. Reviviremos los recuerdos de aquellos que murieron bajo su hoja.

La mano de él se deslizó hacia arriba por su brazo hasta el hombro, los dedos masajeaban gentilmente.

—Sé que esto es difícil para ti. Si pudiera, lo haría por ti.

Ella se sentó allí con las velas titilando a su alrededor y el cuchillo delante de ella. El sonido del agua lamiendo los bordes de la charca la consolaban y la presencia de Vikirnoff la hacía sentir protegida. Había "leído" objetos cientos de veces, pero se resistía a revivir la muerte de su abuelo o peor, el asesinato de su padre, incluso con Vikirnoff allí para ayudarla.

—Tú crees que puedo hacer esto.

—Sé que puedes.

—Antes de hacerlo, quiero que sepas que ya no estoy cabreada contigo.

Las cejas de él se dispararon hacia arriba.

—¿Estás enfadada conmigo?

Ella le frunció el ceño.

—Si, estaba enfadada contigo. ¡Jesús! ¿Ni siquiera lo has notado?

—Hicimos el amor una docena de veces, más incluso. Me mordiste unas pocas veces y hay arañazos en mi espalda, pero disfruté de el que me pusieras las marcas allí.

—Eso es porque eres un pervertido. Y no estoy hablando de eso. Estoy hablando de tu ridícula y totalmente arbitrario decisión de unirnos.

—¿Natalya?

—¿Que?

—Pareces enfadada.

—Bueno, por supuesto que estoy enfadada. Ni siquiera has notado que estaba enfadada en primer lugar. ¿Comprendes lo molesto que es eso? Todo este tiempo yo pensando que estabas sufriendo porque estaba cabreada contigo, y tú ni siquiera lo habías notado.

—Lo siento. Debería haber sido más observador

—No suena como si lo sintieras. —Pasó los dedos alrededor del cuchillo y mantuvo la palma sobre la hoja poniendo a prueba la fuerza de las vibraciones de violencia—. Para ser totalmente honesta, Vikirnoff, en realidad no quiero hacer esto.

—Lo sé. Y lo entiendo. Nadie quiere revivir la tortura y asesinado de su padre o abuela.

Vikirnoff estaba arrodillado junto a ella, sabiendo que estaba reuniendo coraje, charlando para cubrir su vacilación.

—Afrontaré el viaje contigo. Cuando los recuerdos se vuelvan demasiado para soportarlos, hacer lo que pueda por aliviar el dolor.

—¿Y si quedas atrapado allí conmigo y no podemos salir hasta que cada muerte haya sido mostrada? Se supone que tu fuerza era lo que me permitiría salir del pasado.

Los brazos de él la envolvieron, sus manos se deslizaron hacia abajo por los brazos envolviendo las manos de ella con las suyas. 

—Sientes la violencia del pasado del cuchillo sin tocarlo.

Natalya se inclinó contra su pecho, permitiendo que su cabeza descansara sobre su hombro.

—Si, pero no leer los recuerdos.

—Quiero sujetar el cuchillo en mi mano con tus manos alrededor de la mía, así tus dedos pueden rozar el cuchillo, pero limitando tu contacto psíquico con él. Quizás eso minimice el riesgo para ti.

Natalya tomó un aliento y lo dejó escapar, intentando tranquilizar su caótica mente. Prefería luchar con diez vampiros que leer lo que el cuchillo ofrecía, pero todos los deseos del mundo no iban la cambiar lo que tenía que hacerse.

—Intentémoslo entonces, Vikirnoff, pero si sientes que no puedes sacarnos, deja caer el cuchillo.

—Lo haré.

El aliento de él era cálido y reconfortante en la parte de atrás de su cabeza cuando se inclinó de nuevo hacia adelante, permitiéndola sentir su presencia sin distraerla. Posó la mano sobre la de él y asintió para permitirle saber que estaba lista.

Vikirnoff le ofreció el cuchillo. Ella sintió el propio latido de su corazón, fuerte y firme, empezar a acelerarse. Sus músculos empezaron a anudarse dolorosamente.

Estoy contigo.
Le sentía, fuerte y sólido tras ella, sus brazos alrededor de ella, allí para ella. Con ella... y eso lo significaba todo. Arrancó coraje de su presencia y sus dedos rozaron el mango del cuchillo. Instantáneamente sintió la curvatura del tiempo, el tiró que la arrastraba al pasado y profundamente en el interior de los violentos recuerdos que el cuchillo contenía.

El miedo concentrado de tantas víctimas la inundó, rodeándola e invadiendo su mente y alma. Inmediatamente se concentró en sentir la mano de Vikirnoff, la forma y el tamaño de la misma, la calidez de su piel. El creciente terror se alivió lo suficiente como para dejarlo pasar, buscando lo que necesitaba. Parecían haber demasiadas almas gimiendo con pesar y llorando pidiendo justicia. Sabía que lo que fuera que el cuchillo tenía que mostrarle tenía que haber ocurrido mucho antes de la muerte de su padre. Él tenía que haber ocultado el libro y derramado sangre sobre el cuchillo.

Mi padre no habría sacrificado a alguien para dejar atrás la información. El hecho debe ser mucho más débil que los de mayor violencia. Eso explicaría como se me pasó la primera vez.

Frena. Te estás moviendo demasiado rápido y no puedes captar cada vistazo de lo que ha ocurrido.

Siento el nivel de violencia y sé qué no es lo que quiero, y no quiero saber nada más que Xavier haya hecho o a quién mató... Su voz se desvaneció y se detuvo bruscamente para encontrarse a sí misma en medio de la caverna de cristal. Miró alrededor cuidadosamente.

¿Qué es esto?

Razvan. Le siento. Su presencia es fuerte en este período de tiempo.

Vikirnoff inhaló agudamente, deseando apretar los brazos protectoramente alrededor de Natalya y ordenarla salir de allí. ¿Hace cuanto fue esto?

No puedo decirlo. Recientemente, creo. No he sentido la presencia de mi padre aún.

Los instintos de Vikirnoff le chillaban. Esto es innecesario. No necesitas presenciar ninguna violencia que cometiera Razvan. Sigue moviéndote, Natalya.

Ella quería ver a su hermano. Quería presenciar con sus propios ojos su traición. Parecía ser que la única forma de hacerla creer que se había pasado al lado de los vampiros, al de Xavier, era ver la extensión de su traición. Testarudamente observó a su hermano entrando en la cámara de hielo. Llevaba el cuchillo ceremonial en la mano y sus ojos brillaban con alguna fiera emoción.

No puedes. Vikirnoff insertó un humilde empujón en su voz, no deseando tomar el control de ella, pero el sabor de su boca fue más amargo con la advertencia. Razvan se parecía demasiado a Xavier en su juventud, un loco inclinado a acumular poder sobre los demás. Xavier había crecido en poder y estatura muy rápidamente con su talento natural y se había convencido de que estaba destinado a controlar el mundo. La corrupción de el que una vez fue un gran hechicero se completó cuando descubrió la ráfaga de poder que le daba el tomar una vida. Furioso porque la raza de los Cárpatos parecía ser inmortal, algo que no era él, se desprecio por ellos creció hasta un odio fanático que alimentaba su propio ego y determinación de librarse de ellos una vez hubiera conseguido los secretos de su sangre. Razvan vestía la misma expresión arrogante y llena de desprecio.

La caverna de hielo era la mismo, pero no exactamente. Unas pocas esferas iluminaban la caverna y las formaciones de hielo eran menos abundantes. En la pared más alejada los dragones estaban congelados en el tiempo, encapsulados tras capas de hielo.

No estaban ahí antes. Natalya leía su mente. Ahora están en la pared que conduce a la cámara principal, ¿recuerdas? Algo terrible ocurrirá ahí.

Vikirnoff sintió el corazón de Natalya palpitando a través de su cuerpo, in sus venas, amenazando con explotar, cuando Razvan se giró he hizo señas a alguien para que se acercara a él. Una jovencita emergió de las sombras, una niña en realidad, forzada a adelantarse bajo compulsión. La muchacho tenía brillantes ojos verdes y abundantes rizos cobrizos. Sacudió la cabeza cuando Razvan le cogió el brazo, tirando para acercarla a él.

¡No! Natalya intentó salar los dedos del cuchillo, pero algo mucho más fuerte que su voluntad la mantuvo allí, hipnotizada. Él quiere su sangre. Está tomando su sangre. Se sobresaltó cuando el cuchillo ceremonial acuchilló la pequeña muñeca y Razvan presionó la vena abierta contra su boca. Está buscando la inmortalidad igual que hizo Xavier. Esa pobre niña.
Vikirnoff se sentía enfermo, deseando cerrar los ojos contra la abominación que Razvan había cometido. La niña se parecía mucho a como Natalya debía haber sido de niña, pero Razvan no sentía nada por ella. Para él su utilidad era como banco de sangre. Deseaba seguir siendo joven. Tenía hijos con el único propósito de encontrar aquellos con el gen necesario que llevaba el linaje que necesitaba.

¿Cómo de vieja sería ella ahora si se las ha arreglado para mantenerse viva? Natalya lo murmuró en su propia mente, necesitando desesperadamente la conexión con Vikirnoff.

Este periodo de tiempo no puede ser hace mucho. Quizás cincuenta años, veinte a lo sumo. No puede tener más de veinticinco o treinta ahora.

Él tiene una hija llamada Colby. La conocía hace un par de meses. Ella no tenía ningún recuerdo como este. Natalya arrancó un trémulo aliento. Ella no debe haber tenido la sangre correcta para que deseara utilizarla de este modo.

Yo la conocí también. Tuvo mucha suerte, dijo Vikirnoff.

¿Pero no lo ves? Todavía está dejando embarazadas a mujeres. ¿Si se ha convertido en vampiro, cómo puede hacer eso? Colby era más joven de lo que sería esta niña ahora. ¿Cómo puede ser? ¿Has oído alguna vez que un vampiro tuviera un hijo? Pero mírala. Sus ojos han cambiado de color, su pelo también, es de nuestro linaje.

Nunca había oído de un vampiro que no matara a sus víctimas, mujeres o niños. Ciertamente nunca había oído hablar de ninguno capaz de tener un hijo. ¿Y qué hay de la sangre? La sangre de Razvan no puede estar infectada con los microorganismos o sus hijos estarían infectados. ¿Colby tenía parásitos en su sangre?

Colby no había tenido semejantes parásitos en su sangre. Vikirnoff frunció el ceño cuando observó el descuido de Razvan para con la niña. No parecía ser consciente de ella como ser humano, una persona con derechos propios. No había tomado su sangre con cuidado y respeto, sino que la trataba como ganado humano. Enfermó a Vikirnoff ver como la niña luchaba por liberarse. Había determinación en su cara. Le recordaba a Natalya, esa misma feroz voluntad de hierro. Estoy dispuesto a apostar a que todavía vive. Incluso a su edad, está pensando en cómo escapar. ¿Ves como se queda quieta, su mirada se está moviendo por la habitación? Creo que tiene tu talento natural con hechizos.

Natalya se tensó. Ese es Xavier. Susurró la revelación telepáticamente, incluso aunque estaba en la mente de él y nadie podía oírla.

Un hombre mayor salió de una cámara, su túnica susurraba cuando se movía. Sus rasgos eran indistinguibles, emborronándose cuando arrastró los pies a través del suelo de hielo, pero Vikirnoff tuvo la impresión de gran edad y pelo y barba blancos como la nieve. Una mano arrugada se extendió hacia la niña. Ella se echó atrás lejos del hombre mayor y Razvan tiró apartándola del alcance del mago oscuro.

—No la tocarás —gruñó Razvan—. Tienes tu propio suministro.

—Ya no puedo utilizarlos y bien lo sabes. Se han vuelto demasiado poderosos para controlarlos. Necesito el libro. Debemos encontrar el libro.— Xavier tropezó acercándose a la niña, sus dedos como garras se extendieron hacia ella—. Una vez tenga el libro, no serán capaces de desafiarme.

Razvan mantuvo a la niña justo fuera del alcance, con una sonrisa malvada en la cara. 

—Esta es mía y no la tocarás.

—No presumas poder darme órdenes. He envejecido, pero todavía tengo mis habilidades y tú no —Xavier se irguió en toda su altura, e inmediatamente Razvan pareció encogerse ante él, pero todavía mantenía a la niña escudada tras él.

Mírala, ¿qué está haciendo? Vikirnoff golpeó ligeramente a Natalya con la barbilla.

Natalya arrancó su mirada horrorizada de su hermano para mirar a la jovencita. Ella inclinó la cabeza y lamió la herida de su muñeca. Inmediatamente las gotas de sangre cesaron. Tiene un agente sanador en la saliva. Lleva un fuerte gen Cárpato.

Por esos ambos desean su sangre. La están utilizando para mantenerse jóvenes. Razvan no quiere compartirla.

Los recuerdos inundaron a Natalya. Razvan meciéndose adelante y atrás, luchando por contener las lágrimas, su muñeca desgarrada. ¿Cómo lo había olvidado? Había sido ella la que sanara la herida, utilizando su propia saliva. Había llevado mucho tiempo a Xavier comprender que la sangre de Razvan no le daría otra cosa que alimento. El mago oscuro había empezado a envejecer y eso le había provocado salvajes rabietas.

Sintió lágrimas en su cara y por un instante fue consciente de su propio cuerpo, lejos del tiempo donde su espíritu observaba desplegarse sucios acontecimientos. Razvan sabía lo que era estar sujeto a una vida tan horrible, pero mantenía a la muchacha prisionera para alimentarse de ella.

Revuelta, Natalya volvió su atención otra vez a la niña. Razvan y Xavier empezaron a discutir. Razvan ya no prestaba atención, soltó su apretón sobre la niña cuando ella dejó de luchar. Ella se acercó poco a poco a la pared donde los dragones estaban encapsulados en el hielo. ¿Vikirnoff? ¿Están vivos? ¿Los dragones están hablando con ella? ¿Puedes decirlo?

La cabeza de la niña estaba inclinad hacia los dragones como si escuchara. Vikirnoff se descubrió conteniendo el aliento. La pared alrededor de las dragones empezó a hincharse, el hielo se fragmentaba en grandes trozos.

—¡Detenlos! —Xavier saltó hacia atrás alejándose del hielo que se astillaba mientras chillaba la advertencia.

Un brillante dragón rojo explotó a través del hielo, grandes garras se extendieron hacia Razvan mientras un segundo dragón de color azul inclinaba su ala hacia la jovencita. La niña no dudó, sino que saltó ágilmente sobre el ala y trepó a la espalda mientras el dragón tomaba el aire, alzándose hacia la superficie mientras el primer dragón mantenía a Xavier y Razvan a raya. Era fácil ver que ambos dragones estaban débiles y pálidos, muy enfermos; sus movimientos, tras el ataque inicial, carecían de poder.

Razvan alzó el cuchillo y se deslizó rápidamente entre las garras, hundiendo la hoja profundamente en el pecho del dragón rojo. Este gritó de dolor, como el que cargaba a la niña. Valientemente, el dragón volador azul depositó a la pequeña muy arriba sobre la cámara donde tenía posibilidades de escapar, antes de volver para unirse a su camarada herido.

Xavier se adelantó y alzó una mano, su voz exigente. El dragón rojo dejó de luchar y se tendió inmóvil, jadeando ruidosamente, la preciosa sangre derramándose sobre el hielo. El dragón azul se posó a su lado, hociqueando al dragón herido con su largo cuello y lengua en un esfuerzo por salvarlo.

Debemos irnos. Había urgencia en la voz de Vikirnoff. Tenemos poco tiempo. Parte de él estaba todavía escudriñando en tiempo real, y sintió el desgarro en el cielo nocturno incluso dentro de la profunda cueva cuando el mal pasó directamente sobre su refugio.

Los acontecimientos desplegados ante Natalya habían sucedido hacía años. Los cuerpos de los dragones estaban ahora encapsulados en el gran vestíbulo tras varios centimetros de grueso hielo. Natalya ya sabía el precio que había pagado por salvar a la pequeña. En cuanto a la niña, solo podía esperar que hubiera llevado a cabo con éxito su escapado y estuviera oculta en algún lugar en el mundo, a salvo de Razvan y Xavier. Desafortunadamente, no había forma de cambiar la historia. Solo podía observarla desplegarse ante ella y esperar que los dragones hubieran proporcionado a la niña suficiente tiempo para escapar. Natalya no tenía más elección que retroceder para encontrar el momento en que su padre había ocultado el libro.

Permitió que la visión terminara y empezó a buscar activamente una señal de su padre. Había tanta sangre, tantas muertes que empezaba a sentir nauseas.

La pequeña disputa que Vikirnoff había presenciado entre Razvan y Xavier le llevaba a creer que los dos hombres, aunque aliados el uno con el otro, estaban enfrascados en una lucha de poder. Razvan no podía esperar desafiar a Xavier en habilidades mágicas... a menos que tuviera a Natalya. De repente estuvo muy claro para Vikirnoff. Natalya tenía el talento natural y era altamente inteligente. En vez de desarrollar sus propios talentos, Razvan había confiado en Natalya en su niñez y principio de la madurez. Xavier se había llevado una decepción, pensando que él era el gemelo con las habilidades naturales.

¿Dónde residen las habilidades de Razvan? El gemelo de Natalya puede que hubiera sido perezoso en cierta medida, pero tenía que poseer la misma aguda inteligencia que su hermana.

Se hizo un pequeño silencio. Vikirnoff sintió la vacilación de ella. En planear batallas.

Algo dentro de Vikirnoff se tensó. Por supuesto, tenía que haber sido Razvan. Xavier y su nieto habían unido fuerzas con los vampiros, realmente se las habían arreglado para unir a un aparentemente gran grupo de ellos en a pesar del perpetuo interés propio de los mismos. Los hermanos Malinov eran una gran ventaja para ellos. Los hermanos ya conspiraban para destruir al príncipe y encontrar a Xavier con sus talentos y cuyo odio por los Cárpatos igualaba al de ellos mismos, debía haberles parecido providencial. Xavier habría mantenido a Razvan alrededor solo si le fuera útil. Y tenía que ser extremadamente útil.

Si Razvan tenía talento para planear batallas, tan extraordinarios como los de su gemela en otras áreas, entonces la gente de los Cárpatos podía estar en muy serios problemas. Los vampiros habían estado acosando al príncipe y sus cazadores, debilitándolos continuamente con pequeñas batallas, mientras sacrificaban solo peones.

Siento el tirón de mi padre. Hay más violencia de la que esperaba asociada a esto.

Vikirnoff oyó el cansancio en su voz y su corazón fue hacia ella. Estoy contigo, Natalya. Ya no estás sola. Lo que sea ocurrió hace años y no hay forma de cambiar el pasado. Intenta ver lo que sea que ocurriera desde la distancia si es posible. ¿Vería la tortura y asesinato de sus padres desde la distancia? Deseó desesperadamente ahorrarle lo que estaba por venir y se sintió inútil e incapaz de evitarle el dolor.

Natalya permitió que la cercanía de él ayudara a reconformarla mientras buscaba los acontecimientos del pasado. Su padre surgió a la vista, caminando a zancadas entre plantas carnívoras, arbustos y árboles mientras el suelo temblaba bajo sus pies. El agua circundante, del color de la sangre seca, marcaba la zona como un pantano. Ella frunció el ceño, intentando reconocer marcas en el paisaje. Él llevaba un paquete envuelto en telas impregnadas de aceite y era obviamente cauteloso, miraba continuamente sobre el hombro y escudriñaba la zona a su alrededor.

No lleva el cuchillo ceremonial. Por alguna razón ese la alarmó más que los cielos oscurecidos y los relámpagos al borde de las nubes en lo alto. Se encontró a sí misma esforzándose por ver a través del follaje alrededor de su padre. Estaba tan oscuro, las pesadas nubes bloqueaban cualquier luz de la luna.

Si, lo tiene en el cinturón, Natalya. También llevaba una pequeña bolsa que parecía contener alguna criatura viva que se retorcía en su interior. La aversión era fuerte en la boca de Vikirnoff. 

Natalya dejó escapar el aliento lentamente. Su padre se movía con tanta confianza que casi se le pasó el hecho de que había un patrón en sus pasos. Los pantanos tenían agujeros, la superficie era traicionera para aquellos que no conocían el camino.

Tengo que empezar de nuevo. 

Vikirnoff permaneció en silencio, tan cuidadoso como Natalya en marcar el camino a través del pantano. Si iban a recuperar el libro, necesitarían conocer el camino a través del pantano. Su propio corazón intentaba regular el latido del de su compañera. Juntos recordaron el patrón de pasos utilizado para ganar el centro de la parte más salvaje y crecida del pantano. Su padre se arrodilló cuidadosamente y metió el libro profundamente en las sucias aguas, observándolo hundirse lentamente bajo la superficie. Todo mientras sus labios se movían mientras murmuraba algo suave y sus manos tejían un grácil patrón en el aire.

¿Pudiste ver sus salvaguardas, Natalya? Vikirnoff había captado algo del hechizo, pero no le era familiar.

Si. El tejido es complicado, pero dame tiempo, puedo desentrañar el hechizo. Sus salvaguardas no pronunciadas añaden fuera y complejidad. Yo debería ser capaz de revertir el patrón y traer el libro a la superficie. Solo que no sé si alguien querría semejante responsabilidad. Dudo que el libro pueda ser destruido fácilmente.

Si tú lo encuentras, otros serán capaces de encontrarlo también.

Podemos destruir el cuchillo. Natalya observó a su padre ponerse en pie y empezar la ardua jornada a través del gran pantano hacia tierra firme. Caminaba como si le hubiera quitado un gran peso de los hombros. Cuando se acercaba al mismo borde donde crecía el musgo más espeso, vio movimiento en los arbustos circundantes. Las hojas se balancearon y oscuras sombras se deslizaron de un arbusto a otro. Su padre continuó su avance, moviéndose entre los prados, girando hacia el pueblo más cercano.

Se detuvo y sacó un conejo que se retorcía de su bolsa. Ella había que había traído el animal como sacrificio y no pudo mirar a Vikirnoff. Sentía su disgusto. Podía ver las sombras oscuras entre los arbustos directamente tras su padre. La urgencia de gritar, de advertirle que estaba siendo rodeado.

La forma oscura saltó sobre él, forcejeando por el cuchillo ceremonial que tenía en la mano y acuchillando con él la pantorrilla de su padre. No era Xavier, sino uno de sus esbirros, enviados para llevar a su padre de vuelta a la caverna de hielo. Se derrumbó con fuerza, los tendones cortados le hacían imposible caminar. Sin preámbulos, el más grande lo alzó e, ignorando sus gritos de dolor, empezó a llevarle de vuelta hacia la montaña.

Déjalo caer ahora. Ordenó Vikirnoff, dando un duro "empujón" mientras lo hacía. Sus propias manos estaban ya soltando el mango. Ella no necesitaba ver lo que su padre había sufrido cuando Xavier había intentado sacarle el paradero del libro. Había sido solo suerte que el hombre de confianza del mago oscuro no hubiera visto al padre de Natalya llegando del mismo pantano, en vez de rodeando  los márgenes del mismo.

Natalya encontró que sus dedos obedecían incluso cuando su mente intentaba aferrarse a la visión de su padre. El cuchillo se deslizó fuera de su mano y Vikirnoff permitió que el arma cayera al suelo.

—Destrúyelo —dijo ella—. No me importa como lo hagas, solo líbrate de él por favor.

Él la cogió entre sus brazos, meciéndola gentilmente adelante y atrás.

—Me alegrará librar al mundo de él, Natalya, pero no podemos arriesgarnos con el libros. Xavier debe haber interrogado a sus sirvientes atentamente y conoce la zona donde encontraron a tu padre. Debe sospechar que el libro está escondido en algún lugar en esa región.

—No necesariamente. Puede no saber cuando escondió mi padre el libro en realidad. Pudo haber sido semanas antes. Puede haber pensado que mi padre entregó el libro a tu príncipe. —Apoyó la cabeza contra su hombro, agradeciendo su solidez. Vikirnoff había pasado de algún modo de enemigo a sus sólidos cimientos. Había ocurrido sin que ella fuera siquiera consciente de ello. ¿Con tanta fuerza funcionaban las palabras rituales? ¿O era el siempre compartir su mente y conocer sus pensamientos tan íntimamente? Su mano se deslizó en la de él.— Sin ti, me sentiría tan sola.

El corazón de él dio ese pequeño y curioso vuelco que tanto le molestaba. Natalya era una luchadora, una mujer de tremendo valor y la traición de Razvan le había roto no solo el corazón, sino el espíritu. Vikirnoff descubrió que esta era la última cosa que deseaba. Se había encariñado con su tigresa y su asombrosamente afilada lengua. No la quería rota y magullado o tan vulnerable cuando se estaba girando hacia él en busca de consuelo.

Le cogió la barbilla y le giró la cabeza para poder encontrar su boca, besarla largo rato y hacer un trabajo concienzudo. Cuando los ojos de ella se volvieron opacos de deseo e igualó su hambre, él se apartó bruscamente.

—Me complace mucho que finalmente veas que tenía razón todo el rato.

Ella parpadeó, alejándose un poco de él, la cautela arrastrándose hasta su expresión.

—¿Razón? ¿Acerca de qué?

—De las palabras rituales por supuesto. Fue buena cosa que las dijera y nos atara. Con tu testarudez probablemente estaríamos todavía danzando uno alrededor de otro.

—¿Mi testarudez? —Sus ojos verdes brillaban hacia él—. Creo que tú has inventado esa palabra. —Pasó una mano a través de su pelo leonado, apartándose de la cara para fulminarle con la mirada—. De hecho, si buscas la palabra "testarudo" en el diccionario, tu foto está justo allí con la definición.

Vikirnoff pensó que era la mujer más hermosa que había visto nunca. Envolvió el cuchillo ceremonial en una tela blanca y se lo metió dentro de la camisa, fuera de la vista de ella.

—Todavía no quieres admitir que fue lo mejor que podía haber hecho para ambos.

Ella se puso en pie, deslizando armas en los bolsillos de sus pantalones.

—Y helará en el infierno antes de que lo haga. No creo que sacar eso te convenga, pero gracias por intentar distraerme. — Le sopló un beso—. En realidad no muerdo tan fácilmente el cebo.

—Seguro que si. Me defraudas. Estás acechando en mi mente.

—Quiero ver lo que piensas realmente sobre dejar simplemente el libro donde está. Tengo reservas sobre entregarlo a tu príncipe. —Metió una par de luchacos en los laxos de su cinturón—. No estoy segura de que estuviera totalmente a salvo con él.

—Porque Razvan está planeando matarle.

Ella hizo una mueca pero asintió mientras se ajustaba las pistoleras gemelas.

—Razvan es muy bueno en lo que hace, y para ser totalmente franca, con los vampiros, Xavier y Razvan contra él, no creo que tu príncipe pueda con ello.

Vikirnoff observó como ella deslizaba enganches extra en varios compartimentos de sus pantalones. Era muy consciente de que estaba complacida con la creación de él, casi igual al diseño original, pero con una liguera improvisación con la que podía moverse más fácilmente y alcanzar lo que fuera que necesitaba rápidamente.

—Mikhail no será derrotado por ninguno de ellos.

—¿Cómo sabes eso? Ni siquiera le conoces. Busqué en tu mente recuerdos de él, pero no era completamente adulto cuando abandonaste estas tierras. ¿Como conoces sus fuerzas? ¿Por qué confías en él incluso? El libro es más peligroso de lo que puedas saber y ni el príncipe de los Cárpatos lo destruirá fácilmente, ni puede esperar esgrimir su poder. Una vez el libro esté en sus manos, ellos enviarán todo y a todos los que tengan tras él. Le condenarás a muerte.

—Mikhail Dubrinsky no será derrotados por aquellos que buscan su muerte. Él es extremadamente poderoso, Natalya. Está en su sangre, implícito en sus mismos genes, sus huesos, espíritu y venas. Se le puede herir, si, pero cuando el empujón se convierte en empellón, puede desatar un poder mayor del que Xavier imagina. Mikhail encontrará una forma de destruir el libro y entretanto, lo protegerá.

Ella se giró para enfrentarle, quedándose parcialmente entre las sombras para ocultar su expresión.

—¿Y si no quiero entregarle el libro a él, Vikirnoff? Nunca me has preguntado lo que sentía sobre eso. Asumiste que estaría dispuesta, pero no soy persona que sigua a los demás tan fácilmente.

Vikirnoff estudió cada matiz de su tono, por primera vez inseguro de su ella le estaba desafiando para dejar claro un punto, o si lo decía realmente en serio. Su mente estaba cerrada para él, y, aunque podría abrir una brecha en la barrera que ella había erigido, parecía un insulto cuando deseaba tanto su privacidad.

Por supuesto que tenían que entregar el libro al príncipe. ¿Qué más podía hacer con él? Se alejó paseando de ella, sabiendo que leería su agitación, pero no le importaba.

—¿Que querrías hacer con el libro? —Hizo un esfuerzo supremo por mantener su tono plano, sin ninguna inflexión en absoluto.

Natalya se encogió de hombros.

—No lo he decidido aún, pero no voy a ser empujada a algo que no estoy segura de que sea lo correcto. El libro es enormemente poderoso. Contiene miles de hechizos, magia tan complicada y tan peligrosa que no creo que nadie excepto un mago debiera poseerlo nunca.

Vikirnoff se tensó.

—¿Utilizarías este libro? — Su estómago se revolvió en protesta y sus pulmones empezaron a arder buscando aire.

Los ojos de ella tomaron un débil brillo ámbar. Bandas de luz rayaban su cara y pelo cuando se acercó más a la luz de la vela, buscando la larga espada en su vaina contra la pared de la cueva. Al instante fue mucho más difícil de ver, fundiéndose con las sombras.

—Si elijo utilizar el libro será asunto mío, Vikirnoff. No puedes dictarme que debo recuperar este libro y después entregarlo a alguien a quien no conozco, en quien no confío y al que no respeto.

Vikirnoff permaneció en silencio, forzando hacia atrás su primera respuesta. Ella sabía muy poco de su gente y era cierto, él había decidido arbitrariamente por ella lo que debía hacer con el libro una vez lo hubiera recuperado. Y la estaba empujando a recuperarlo. Natalya no era mujer para ser forzada a nada. Ahora mismo se sentía arrinconada y estaba luchando en respuesta.

—¿Me he ganado tu respeto?

Los ojos ámbar brillaron, tomando el extraño brillo de la criatura nocturna.

—Si, por supuesto. Una cosa no tiene nada que ver con la otra. Tú no eres Mikhail Dubrinsky. No me estás pidiendo que te dé a ti el libro para protegerlo, me estás diciendo que se lo entregue a él.

—¿Me entregarías el libro a mí?

—Si —no dudó—. Pero no para utilizarlo. Solo para protegerlo.

Vikirnoff dejó escapar el aliento. Ella le desarmaba tan fácilmente. La tensión empezó a aliviarse en su cuerpo.

—¿Quieres conservar esta cosa? Yo creo que es malvado. ¿Me equivoco al sentirlo así?

—La sangre de mi abuela y otros dos sellaron este libro. Por supuesto que creo que es malvado y más que nunca, eso significa que no puede caer en malas manos. No conozco a tu príncipe y no encuentro recuerdos de él en ti. ¿Cómo conoces su corazón y su alma, Vikirnoff? Quieres ofrecerle un arma que podría ser la ruina de todos nosotros y aún así lo hacer con una Fe tan ciega—. Sacudió la cabeza—. Yo no puedo hacerlo.

—¿Te preocupa que Mikhail vaya a estar más aún en peligro?

—Parcialmente.

—Nadie tiene que saber que él tiene el libro. No intentará esgrimir el poder, solo estudiar los planes de Xavier para librar a la tierra de nuestra especie. Xavier debe haber pasado siglos desarrollando un hechizo que utilizar contra mi gente.

—Estoy segura de que si. La cuestión es esta. Me pediste que localizara el libro y lo hice. Ahora quieres que recupere el libro y se lo ofrezca a alguien a quien no conozco. ¿Eso tiene sentido para ti?

—Si confías en mí, entonces no hay problema. No queremos conservar esta cosa.

—¿No es mejor dejarlo donde está por ahora y si parece que Xavier se está acercando a descubrir su paradero, entonces recuperarlo? —Natalya salió de las sombras—. No me pidas esto, Vikirnoff. No puedo ir contra lo que siento que es correcto, ni siquiera por ti.

—¿Crees que es mejor dejar el libro allí? ¿Por qué crees que los vampiros están buscando a mujeres psíquicas que tengan la habilidad de tocar objetos y leer el pasado? ¿Por qué crees que tantos se han reunido aquí? ¿Una guerra entre vampiros y Cárpatos? Yo creo que están buscando el libro. Xavier sabe que tu padre fue encontrado cerca del pantano. Tiene que estar buscando allí.

—Las salvaguardas aguantarán.

—¿Lo harán? ¿Quién enseñó a tu padre las salvaguardas? ¿Quién te enseñó a ti? Incluso Razvan conoce las salvaguardas que utilizas. No aguantarán y creo que lo sabes.

—Entonces yo protegeré el libro. Lo ocultaré en algún otro lugar, a medio mundo de distancia, en algún lugar donde nunca se le ocurriría buscar.

—Natalya.

Ella echó la cabeza hacia atrás, exponiendo su garganta, pero sus puños estaban apretados a los costados. Su nombre. Solo eso, nada más, tanta expresión en la voz de él.

—Encontraré el maldito libro, Vik, pero no iba a ofrecérselo al príncipe hasta que yo esté segura de que será seguro.

—Ese es suficientemente bueno par mí, ainaak enyém, no puedo pedir más —Extendió la mano—. Vamos a encontrarlo.

CAPITULO DIECISIETE

Inesperadamente los pantanos eran tan hermosos como extraños. Natalya paseaba cuidadosamente alrededor del límite más cercano justo a lo largo del bosque de pinos, donde el agua se escurría desde arriba y rezumaba hasta abajo para formar el enorme pantano. El musgo crecía en abundancia, los tallos velludos y hojas se extendían hacia afuera invitadoramente sobre la superficie indicándole que se acercara. Orquídeas y una docena de otras plantes florecían dentro o alrededor del agua oscura. La tierra, incluso cerca del límite era esponjosa y con cada paso que daba sacudía los árboles más cercanos.

—Algunas de estas plantas son enormes.

—Son carnívoras. Comen insectos —dijo Vikirnoff.

—Aún así... —Natalya levantó la mirada hacia las montañas que se alzaban agudamente sobre ellos. parte de ellas estaban totalmente oscurecidas por la espesa niebla. Los pinos crecían en abundancia y algunas ramas bajas se hundían parcialmente en el gran pantano, así que agujas flotaban sobre la superficie junto con la espesa vegetación. Se presionó la palma sobre la marca de nacimiento que la advertía cuando los vampiros estaban cerca—. No creo que nos estén vigilando. ¿Sientes algún peligro?

—No de los vampiros, pero últimamente no he sido capaz de sentirlo acercarse. Creo que tiene algo que ver con los parásitos de su sangre. No tengo ni idea de cómo enmascaran su presencia, pero parece ser efectivo. —Todavía estaba intranquilo. El bosque presionaba demasiado cerca y el olor del pantano era abrumador—. ¿Puedes desentrañar las salvaguardas desde aquí, Natalya? —Había más espació para luchar. Prefería la tierra sólida a terreno esponjoso y empantanado.

—No. Tendré que estar en el punto exacto en que estaba mi padre. Lo habrás establecido de ese modo como parte de la protección. Si vienen, tendrás que mantenerlos lejos de mí mientras recupero el libro. Una vez sepan lo que estamos buscando aquí, drenarán el pantano antes de rendirse. —El pantano tenía enormes sumideros por todas partes. A la luz de la luna el agua estancada parecía profunda y traicionera, a pensar de las muchas plantas que florecían en la superficie.

—Ten mucho cuidado, Natalya—. Era innecesario decirlo, pero la vacilación de ella, junto con el peso opresivo posado sobre sus omóplatos, incrementaba su sensación de intranquilidad.

Natalya le lanzó una sonrisa rápida y descarada.

—Cuidado es mi segundo nombre.

Vikirnoff le frunció el ceño.

—Esta es una situación seria, Natalya.

La ceja de ella se disparó hacia arriba.

—¿De veras? Nunca lo habría supuesto. Yo pensaba que quizás sería acampada genial y divertida como en La Criatura del Lago Negro. De verdad no se me ocurrió que pudiera ser serio.

—Existe algo llamado exceso de confianza —Hizo una pequeña pausa—. ¿Qué es La Criatura del Lago Negro?

 Natalya sacudió la cabeza con disgusto.

—¿Pero qué has estado haciendo todos estos años? ¿Nunca ves la televisión? La Criatura del Lago Negro es un clásico. Una película que de las que deben ser vistas como King Kong o Godzilla. Tienes que haberlas visto—. Cuando el siguió serio, suspiró—. Un científico se convierte en esta criatura mutante y vive en el lago... —se interrumpió—. No importa, pero tenemos que trabajar en tu educación cinéfila. Te estás perdiendo algún material genial. Es educación. ¿Cómo crees que aprendí sobre los vampiros?

Vikirnoff sacudió la cabeza.

—Ni siquiera quiero saberlo.

—En las películas, por supuesto. He decidido que voy a meterme en el negocio del cine. Puedo hacer estupendas películas de vampiros. —Dio su primer paso sobre la delgada capa de tierra que se extendía sobre las aguas del pantano—. Estas montañas son un escenario perfecto, por la forma en que el viento no puede alcanzar ciertas zonas y azotar otras, y como la niebla se posa tan espesa, por no mencionar todos los pantanos y cuevas de hielo.

—Creo que eso ya se ha hecho. —respondió él. Su voz era ronca y ella le miró agudamente.

Vikirnoff tenía el corazón en la garganta mientras la observaba seguir el preciso patrón de su padre, un patrón que ambos habían memorizado. No importaba que ella fuera tan cuidadosa y liguera de pies, casi deslizándose mientras colocaba el pie sobre los parches de hierba, temía por ella. El miedo tomaba un significado totalmente nuevo para él cuando era por alguien a quien amaba.

Amor. Saboreó la palabras... probándola tentativamente. ¿Cómo podía alguien igualar la terrible y sobrecogedora emoción que de algún modo se había arrastrado hasta él con esa pequeña palabra? ¿Sentía esto porque ella era su compañera? ¿O porque era quien era? ¿Lo que era? No podía imaginarse deseando a una mujer sin ese inclinación por las películas de madrugada. Y por exasperante que pudiera ser, cuando no tenía algún comentario astuto o sarcástico que hacer, le preocupaba. ¿Era amor despertarse pensando en ella antes que en nada más? Durante siglos el hambre había sido todo en lo que pensaba al despertar y ahora, incluso eso había tomado un segundo lugar.

Natalya se detuvo mirando abajo hacia dos pequeños bloques de hierba uno junto al otro, ambos parecían ser sólidos.

—Mira esto, Vik, ¿parecen igual? No recuerdo dos parches tan cerca uno del otro.

Él maldijo por lo bajo mientras tomaba el aire y sobrevolaba justo sobre ella. No había habido dos parches tan cerca. Con el paso del tiempo, el pantano había cambiado, las plantas habían crecido, se habían multiplicado y muerto naturalmente. Natalya estaba arriesgándose a meterse en arenas movedizas por seguir el patrón que su padre había proporcionado.

—Podríamos intentar encontrar el último paso y yo podría llevarte hasta ese punto.

Natalya sacudió la cabeza, mirándole perspicazmente.

—El patrón es parte de la salvaguarda.

Vikirnoff se avergonzaba de sí mismo. Sabía que los pasos eran importante, al igual que lo sabía ella, pero cuando más se introducía ella en el pantano más crecía su intranquilidad. Era bien consciente de los patrones climáticos en las Montañas de los Cárpatos, de los lugares donde había falta de viento y la niebla se posaba durante muchas semanas. Sabía que había fuego y hielo bajo las montañas y que muchas rarezas eran realmente naturales y no hechas ni por Cárpatos ni por vampiros, pero la inmovilidad del valle le resultaba opresiva y el agua estancada, tan parecida al color de la sangre seca se había vuelto siniestra.

—Tengo un mal presentimiento sobre esto, Natalya.

Las cejas de ella se alzaron.

—No estás ayudando. Estoy intentando recordar si pisó hacia adelante con el pie izquierdo o con el derecho.

—Izquierdo —La respuesta llegó de sus recuerdos, los detalles menores se registraban automáticamente sin pensar—. Cambiaba de pie.

Ella le lanzó una sonrisa mientras se limpiaba las gotas de sudor de la cara.

—Podrías ser útil después de todo —Señaló hacia el borde del pantano—. Espera allí. No te quiero revoloteando sobre mí, poniéndome nerviosa —Esperó hasta que él accedió antes de seguir con el pie izquierdo.

Vikirnoff cruzó los brazos sobre el pecho, asumiendo su máscara inexpresiva.

—Menos mal que finalmente estás llegando a la conclusión de que soy útil —Sus puños estaban tan apretados que sus nudillos se estaban volviendo blancos y sus músculos empezaban a doler por la terrible tensión que continuaba alzándose en sus entrañas.

En el bosque tras ellos los árboles empezaron a balancearse gentilmente, casi imperceptiblemente al principio, pero la aguda audición de Vikirnoff recogió el roce de las agujas de pino y se dio la vuelta alerta. Había un poco de luz de luna brillando a través del bosque y las ramas estaban iluminadas de plata fantasmal. Las agujas parecían más bien dedos huesudos con afiladas uñas extendidos hacia el pantano. La oleada de intranquilidad creció en fuerza. Vikirnoff se giró para poder vigilar al mismo tiempo al bosque y a Natalya mientras procedía a través del pantano.

Ella avanzó una segunda vez con el pie izquierdo, balanceándose precariamente haciendo que el corazón le saltara en la garganta. Natalya recuperó el equilibrio y dio varios pasos más, cada uno con más confianza, haciendo que se sorprendiera cuando se detuvo de nuevo bruscamente.

—¿Qué pasa?

—No sé. —La mano de ella se deslizaba hacia la espada, tocando la vaina en busca del consuelo de saber que estaba cerca—. ¿Has oído algo?

—¿El viento? —Pero no era el viento. Apenas había viento. Sonaban voces en la distancia, aullando y gritando, se alzaban y decaían débilmente, pero discernibles.

—Ya te gustaría que fuera el viento. Va a ser algo asqueroso —Predijo Natalya—. El sonido se ha incrementado con cada paso que he dado. Y mira la superficie del agua.

Vikirnoff se acercó más al borde del pantano. El suelo se sacudió y varias plantas vibraron con el movimiento. Se detuvo instantáneamente, su mirada recorrió la superficie en vez de las plantas. El agua estaba estancada y debería estar inmóvil, pero se movía en patrones peculiares, no rápido o bruscamente, sino tan lentamente que era casi imperceptible, aunque cuando se asomó más cerca, había caras que parecían devolverle la mirada.

—¿Hay cuerpos en el pantano?

—¡Ugg! —Natalya se echó hacia atrás, bajando la mirada a la superficie, sus dedos aferraran la empuñadura de la espada—. Eso es una brutalidad. Ni siquiera creo que sea eso. No creo que haya cuerpos en el pantano, pero ahora me preocupa que algo muerto vaya a salir y agarrarme el tobillo y tirar de mí. —En el momento en que completó las palabras se hizo un pequeño silencio—. Se agachó y frotó las marcas de dedos de su tobillos. —¿Crees que él está aquí?

Vikirnoff sabía que se refería a Razvan.

—Salgamos de aquí, Natalya. No tienes que hacer esto —Dio otro paso hacia ella y se hundió hasta los tobillos.

—¡No! —dijo ella bruscamente, sacudiendo la cabeza inflexiblemente—. Tengo que hacer esto. Ambos estuvimos de acuerdo. Si no lo hago ahora, nunca volveré. Necesito que me des confianza.

Él maldijo por lo bajo, resistiendo la urgencia de tomar el aire y llevarla por la espalda al centro del pantano.

—¿No me pides mucho, verdad?

—Sabes, cuando empezaste con todo esto de los compañeros, yo no protesté mucho, porque eres bastante mono —Natalya arrancó su mirada de una cara reluciente con una boca abierta en un grito. Dio varios pasos más cuidadosos, segura del patrón, y se detuvo solo a centímetros de donde su padre había ocultado el libro—. En ese momento, no comprendí lo increíblemente mandón que eres o lo gruñón que puedes ser.

—¿Bastante mono? ¿No protestaste demasiado? —repitió Vikirnoff—. ¿En todas tus películas de madrugada alguna vez te has cruzado con un personaje llamado Pinocho?

Natalya estalló en carcajadas.

—De todas las películas, tenías que ver esa. Ese eres tú.

Él le sonrió.

—En realidad, no la vi. Leí el libro, pero sabía que habían hecho una película y el personaje podía relacionarse contigo.

—Menos mal que estás ahí atrás o me lanzaría sobre ti. Te empujaría a uno de esos agujeros de arenas movedizas y simplemente te dejaría para que contemplaras tus pecados. —Natalya lanzó un pequeño resoplido—. Puedo haber estirado la verdad ligeramente, al menos la parte de bastante mono, pero no mentí.

Dio los últimos pasas a través del pantano, hasta que estuvo de pie en el punto exacto donde su padre había estado años antes.

—Este es. Siento a mi padre aquí. Ahora se vuelve complicado.

Alrededor de la pequeña isla de hierba donde estaba de pie, las caras que se formaban en la superficie del agua se congregaban, con las bocas abiertas, los ojos invidentes abiertos de par en par. Algunas de las caras eran más grandes que otras, alzándose como pequeñas olas y temblando como si fueran de gelatina.

—Ves, esta es la clase de cosas que poner en las películas —dijo Natalya—. Solo que nadie lo creería. Es francamente macabro.

—¿Qué quieren?

—Son los guardianes del libro. Imagino que si hago un movimiento equivocado, van a hacérmelo saber muy rápidamente.—Tomó aliento y lo dejó escapar, ralentizando el latido de su corazón y calmando el extraño rugido de sus oídos—. Si me agarra, tengo altas expectativas de que te sumergirás en el agua y hacer algo para traerme de vuelta.

Él se encogió de hombros, fingiendo indiferencia

—Me ha llevado un tiempo entrenarte en los modales de una compañera sumisa. No querría que fuera tiempo desperdiciado.

Ella lanzó una rápida mirada hacia él. Solo su presencia, tranquila y confiada, sus amplios hombros y su amada y fuerte cara masculina calmaban su revuelto estómago.

—Venga, hagamos esto y cuando termine, vas a tachar la palabra "sumisa" de tu vocabulario junto con tu "pequeña muchachita".

—A este paso no se me permitirá hablar.

—No hago ninguna promesa.

Ella sonrió. Estaba apenas ahí, una breve curva en su boca y después desapareció de nuevo, pero su corazón se contrajo.

—De algún modo sabía que dirías eso. —La calidez se desvaneció de los ojos de ella para ser reemplazada por miedo.

—En serio, Vikirnoff, si algo me ocurriera, recuerda que haya lo que haya en este libro, vale la pena morir por ello. Xavier mató para sellar el libro y matará de nuevo una y otra vez para recuperarlo. Tienes que encontrar la forma de destruirlo. No permitas que nadie intente utilizarlo.

—Estaré endemoniadamente furioso si te ocurre algo y nunca me has visto realmente furioso antes. Cógelo y abandonemos este lugar.

Ella puso los ojos en blanco.

—Me encanta cuando te pones tan mandón conmigo. Es estúpido y nunca funciona, pero es bastante mono.

Natalya le dio la espalda, agradeciendo tener la última palabra. Ya estaba sintiendo el tirón del libro. La llamaba, un tesoro perdido, un libro lleno de siglos de trabajo, recetas para el bien, para sanar, para llevar a cabo milagros. Xavier, un hombre brillante perdido por la corrupción del poder y la avaricia, había distorsionado el trabajo de tantos. ¿Cuándo se había descarriado Xavier? ¿Había habido un declive gradual? Eso debía haber sido. Los Cárpatos una vez habían sido sus amigos, confiaban en él. Rhiannon había estudiado con él. ¿Había sido ese el principio de la tragedia? ¿Había él anhelado su inmortalidad? ¿Su belleza? ¿Había envejecido él mientras ella permanecía joven?

Natalya sacudió la cabeza para librarse de todo pensamiento. Necesitaba concentración, pensar solo en el complicado patrón que su padre había tejido en el aire cuando colocara las salvaguardas. Tenía que revertir el hechizo, utilizando las palabras de él, pero hacia atrás, prestando particular atención a cada sílaba que había pronunciado. Sentía a Vikirnoff con ella, firmemente fundido, su mente y memoria abierta a ella y eso le añadía confianza. Ella tenía un talento natural y había trabajado duro para afilar sus habilidades. Aunque temía a Xavier, era muy consciente de que le había esquivado varias veces y que su talento como maga estaba casi a la par del de él a pesar de su comparativa juventud.

Ni se te ocurra que puedas enfrentarte a él. Vikirnoff ladró la orden, sin preocuparse porque ella pudiera enfadarse. Si pensara por un momento que pudieras hacer algo tan estúpido, no solo prohibiría semejante cosa, sino que impediría semejante locura. Rhiannon creía que podía igualarle con su talento y ya sabes lo que le ocurrió.

No soy ni de cerca tan egocéntrica como pareces creer que sol. Estoy ocupada aquí, Vik, no me estés molestando. Se le ocurrió incluso cuando le estaba dando la espalda que Vikirnoff era reluctante a que pusiera las manos sobre el libro cuando tuviera que tocarlo. Le rozó la mente con calidez, con tranquilidad.

Vikirnoff contuvo el aliento cuando ella empezó a tejer un grácil patrón en el aire. Se giró ligeramente para imitar el ángulo exacto que su padre había tomado. Su voz, suave y melodiosa, pero exigente, llamó a los elementos en su ayuda. El aire alrededor del pantano se hizo más pesado, presionando sobre ambos, casi sofocándolos, mientras ella murmuraba las salvaguardas invertidas, eligiendo cada palabra cuidadosamente y utilizando el peculiar ritmo de su padre.

El gemido del viento se incrementó. Las ramas en el bosque de pinos chasqueaban y las agujas volaban como afilados dardos a través del aire. Vikirnoff se tensó ligeramente cuando el agua empezó a alzarse y rezumar alrededor de sus pies. Trozos de hierba desaparecieron. Ansiosamente, miró hacia el punto donde Natalya estaba de pie. El agua lamía las puntas de sus botas. Las caras de la superficie rodeaban el diminuto cuadrado de hierba, órbitas vacías observaban cada uno de sus movimientos. Esperando un error. Un paso en falso.

Creció la admiración por Natalya mientras observaba la forma en que sus manos se balanceaban en el aire, nunca flaqueando, nunca temblando. Fundido tan profundamente como estaba con ella, conocía sus miedos, aunque permanecía en el centro del pantano rodeada de peligro sin flaquear, con un aspecto magnífico. Él era el que tenía gotas de sudor goteando por su cuerpo. Era el que tenía el corazón en la garganta. Era el que estaba de puntillas, listo para entrar en acción, listo para tomar el aire y alcanzarla si algo fuera mal. Todo el rato mientras la observaba, su corazón se hinchó de orgullo. Era casi imposible creer que fuera realmente su compañera. Parecía un milagro extraordinario del que nunca sería merecedor.

El aire brilló tenuemente cuando las manos de ella cayeron a los costados. las caras del agua gimieron suavemente, emitiendo lamentos de protesta mientras el libro ascendía de las lóbregas profundidades. Chorreaba agua roja de las telas impermeabilizadas con aceite cuando el grueso tomo emergió. Pequeñas olas se encresparon alrededor del pequeño cuadrado de hierba, cubriendo los pies de Natalya.

Vikirnoff saltó al aire y estuvo sobre ella en segundos, aferrándola por la cintura y tirando de ella fuera del pantano mientras el libro flotaba entre las manos extendidas de ella. Un fuerte zumbido fue su única advertencia y envolvió sus brazos alrededor de ella firmemente, protegiéndola con su cuerpo mientras erigía escudos alrededor de ambos. Los insectos se estrellaron contra la barrera, el sonido rompió la quietud de la noche.

Natalya le pasó un brazo alrededor del cuello y acuñó el libro entre los dos.

—Es pesado.

También olía mal y chorreaba agua. Vikirnoff limpió y secó el paquete incluso mientras se alejaban del pantano de vuelta hacia las montañas y las cavernas que adoraba.

Eres increíble.

Lo sé. Un talento sorprendente, ¿verdad? Natalya hacía lo que podía para mirar en todas direcciones mientras atravesaban el cielo. Me estoy acostumbrando a viajar de este modo. En cierto modo me gusta.

Es muy conveniente.

Natalya le sintió frotar la cara contra su pelo. Un deseo inesperado se disparó a través de ella. Era un gesto tan casual, pero al mismo tiempo, se sentía íntimo. Mi marca de nacimiento está empezando a arder solo un poco. Un vampiro se está acercando a nosotros.

No quiero arriesgarme mientras tengamos el libro. Deberíamos volver a las cuevas y decidir qué hacer desde ahí. ¿Crees que Xavier está atado al libro de algún modo? ¿Sabrá que lo hemos sacado de su escondite?

Natalya sacudió la cabeza. Lo dudo. Si pudiera rastrear el libro, habría sabido que estaba en el pantano y habría enviado a alguien a registrar el lugar hasta que lo hubieran encontrado. No se habría arriesgado a ir el mismo. El pantano está localizado demasiado profundamente en territorio Cárpato, y teme a los Cárpatos más que a nada. Era extraño recordad pequeños detalles que la habían sido negados durante tanto tiempo. Las salvaguardas de Vikirnoff obviamente evitaban que Razvan pudiera suprimir sus recuerdos. Cuanto más pasaba su hermano fuera de su mente, más fuertes se volvían sus recuerdos.

Dudo que hubiera confiado en nadie más.

Razvan. Habría enviado a mi hermano. Razvan tiene pocas habilidades naturales como mago. No habría notado las salvaguardas que están ahí. Habría hecho una inspección precipitada de la zona y vuelto a Xavier para decirle que el libro no estaba allí.

Vikirnoff les hizo atravesar la pequeña abertura en la chimenea y caer a través de la montaña hasta que se amplió en la larga cámara. Ondeó la mano y las llamas saltaron a la vida sobre las velas mientras la colocaba sobre sus pies en el suelo.

—¿Dónde vamos a poner el libro?

Vikirnoff se lo quitó y lo deslizó en su mochila. Ni siquiera echó un vistazo al libro por el que tanto se habían arriesgado.

—Esto valdrá por ahora. Discutiremos sobre un lugar seguro para ocultarlo más tarde.

—Eso me suena bien.

—He notado, allí en ese pantano apestoso, que las revelaciones ocurren en los lugares más improbables. 

Las cejas de Natalya se dispararon hacia arriba.

—¿De veras? ¿Qué importante revelación te fue impartida allí en ese apestoso pantano?

—Solo que nunca deseé a Donna Reed o June Cleaver. Siempre fue Xena, la princesa guerrera lo que tenía mi corazón. —Su tono era casual, práctico, en ningún modo como si le estuviera entregando su corazón.

—La revelación simplemente te llegó allí mismo en medio del pantano, ¿verdad? —Natalya se deslizó fuera de su doble arnés y quitó varios clips—. ¿En algún lugar entre el agua formando caras asquerosas hacia mi o los bastante patéticos efectos de sonido?

Él asintió.

—Si. Me llegó muy claramente.

—Eres un poco lento de entendederas, Gomer —Colocó su espada de pie contra la pared de la cueva y posó varios cuchillos en un semicírculos alrededor de ella—. Deberías habértelo figurado en el bosque cuando te salvé el trasero la primera vez que nos conocimos.

—¿Gomer?

—Pyle. Te lo explicaré luego. Ahora mismo, quiero oír más sobre tu revelación. —Colocó la mochila en el centro del semicírculo directamente delante de la espada.

—La última ver que intenté sacar el tema de Xena, tú terminaste la discusión —señaló él, cruzando los brazos sobre el pecho.

—Bueno, ahora has tenido una revelación, ¿verdad? Eso cambia las cosas.

—¿Te gustaría que colocara salvaguardas para eso? —Señaló la mochila con la barbilla.

—Bien puedes hacerlo. Si lo hago yo, mi hermano será capaz de rastrearnos inmediatamente.— Inclinó la cabeza, estudiándole mientras él se deslizaba por la pared de la cueva. Le encantaba observarle moverse—. Podrías quitarte la camisa mientras trabajas. No querría que te acaloraras o algo así.

Los ojos de él se volvieron oscuros por el calor mientras se sacaba la camisa y la tiraba a un lado. Ella observó el juego de músculos en su espalda mientras él alzaba los brazos para tejer las salvaguardas.

—Estás que quitas la respiración, ¿lo sabes? Supongo que puedo perdonarte por ser un estúpido absoluto algunas veces.

Vikirnoff rió, el sonido los sobresaltó a ambos. Él raramente reía y cuando lo hacía se le caldeaban los ojos y eliminaba la expresión dura de su cara. Natalya encontró una sonrisa en respuesta en su propia cara.

—Tus adorables cumplidos me quitan el aliento.

—Bueno, que no se te suba a la cabeza. Solo me siento así temporalmente. Dijiste algo agradable para variar. —Natalya contuvo el aliento cuando él se paseó hacia ella. Podía parecer tan poderoso solo caminando. Solo respirando. El efecto que tenía sobre ella era absolutamente estúpido.

—Estoy leyendo tus pensamientos.

—¿De veras? ¿Estás consiguiendo la parte en del increíble amante que eres y cómo podría pasar por alto tus tonterías mandonas si me mantienes contenta de otras formas? —Se encogió de hombros—. Solo preguntaba, por si acaso, ya sabes, querías empezar a mantenerme contenta.

Vikirnoff estaba de repente acorralándola tanto que dio varios pasos atrás.

—¿Adónde crees que vas? —La mano de él reptó para envolverse alrededor de su nuca, deteniéndola bruscamente.

—A ningún sitio. Solo que te mueves muy rápido a veces.

—¿Estás diciendo que te intimido? —Había mucha diversión en su voz.

—Como si pudieras —Se movió hasta el abrigo de su cuerpo, adorando la forma en que la piel de él calentaba la suya como si la absorbiera, o simplemente se fundiera con él—. No soy fácil de intimidar.— Pasó la punta de los dedos por el pecho de él, intentando presionarse más cerca, inhalarle para tomarle en sus pulmones. Vikirnoff era como una roca, sólida y firme—. Especialmente por ti.

—Eso es bueno —Inclinó la cabeza hacia la de ella.

Natalya adoraba lo lentamente que su boca descendía para capturar la de ella. Su aliento era cálido. Sus ojos cambiaban justo antes de que sus labios reclamaran los suyos, volviéndose oscuros de deseo. Estaba esa sensación de la mano de él apretándose sobre su cuello, la yema de su pulgar deslizándose sobre su piel. Tantas sensaciones, todo antes de que la boca de él tomara posesión de la suya. Él creaba intimidad entre ellos con tantos detalles pequeños, cada uno la hacía sentir como si ella le perteneciera. Como si él le perteneciera a ella.

Cerró los ojos y se entregó a la maravilla de esa boca. Permitió que el calor la reclamara, barriera a través de su cuerpo haciendo que capturara el fuero de él. Deseaba besarle para siempre, ahogarse en el sabor y fragancia de él. Sus brazos se cerraron alrededor de ella, fuertes, tranquilizadores, posesivos incluso, arrastrándola más cerca, haciendo que una multitud de mariposas aletearan en su estómago.

Vikirnoff quería besarla para siempre. La llamaba ainaak anyém, por siempre mía, y lo había hecho siempre. Su mente lo había sabido y su cuerpo lo había sabido, incluso su alma lo había sabido, pero tenía que pasar tiempo con ella antes de que su corazón lo captara. Ella era mucho más que ainaak enyém, era ainaak sívamet jutta, "siempre a su corazón conectada", y lo sería para siempre. La locura era que ni siquiera sabía cómo había ocurrido.

—Me encanta lo que estás pensando —Natalya le enmarcó la cara con ambas manos—. De veras—. Lo remarcó con pequeños besos y mordiscos juguetones en los labios—. Pero deseo tu atención absoluta en hacerme el amor. Haciéndome realmente el amor, no pensando en lo mucho que me amas. —Le lanzó una sonrisita sexy—. Puedes pensar en lo mucho que me amas después.
La diversión se arrastró hasta los ojos de él, robándole el aliento.

—¿Deseas que lo haga realmente?

Ella asintió.

—¿Mi atención absoluta?

—Absolutamente.

—Eres una cosita exigente.

—De alto mantenimiento. Te lo dije. —Se puso de puntillas para besarle. Adoraba besarle, adoraba la seda ardiente de su boca. Podría quedarse allí eternamente.

Vikirnoff iba a la deriva en un mar de lujuria y amor. Permitió que la sensación de la piel de ella, el roce de su pelo y el fuego de su boca le tomaran. La electricidad se arqueaba de Natalya a él. Corrían llamas sobre su cuerpo y se vertían como lava en sus venas. Cada terminación nerviosa saltaba a la vida, anhelándola. Sus dedos se enredaban en el pelo de ella, su boca devoraba la de ella, deseando más. Necesitando más.

—Vikirnoff—. Ella murmuró su nombre, respirándolo en el calor de su boca. La voz era suave y sensual, los labios estaban hinchados por sus besos y los vívidos ojos oscurecidos por el deseo.

Su cuerpo estaba tan duro como una roca, dolorosamente lleno. Ella podía hacerle esto tan fácilmente. Todo sus siglos de autocontrol parecían vaporizarse cuando su boca estaba sobre la de ella. La dispensó de la ropa al estilo hombre de las cavernas, desgarrando la tela en tiras, exponiendo la alzada y caída de sus seños, la apretada llamada de los pezones, los globos de sus nalgas y la invitación vislumbrada en la conjunción de sus piernas.

Trazó un camino desde sus labios a sus pechos, su boca tirando ávidamente, los dientes arañando y jugueteando mientras la lengua lavaba y consolaba. Ella gritó., con un placer atontado en su cara. Las manos de él le acariciaron la barriga, tocando el pequeño anillo de oro, y se movió más abajo. En el momento en que los dedos rozaron su húmedo montículo, su cuerpo entero se estremeció, y se le escapó un gemido bajo.

—Eres tan ardiente, Natalya —Sus dedos se hundieron profundamente, sintiendo la contracción de los apretados músculos de ella, caliente, húmedo y tan suave terciopelo. Su erección, pesada y gruesa, pulsaba por la necesidad de estar profundamente enterrada dentro de ella, rodeada por su femenina vaina.

Natalya empujó contra él, un indefenso empujón de sus caderas, montando la mano con un pequeño sollozo de placer. Vikirnoff no podía aguantar más y la bajó al suelo, conservando lo suficiente de su intelecto para recordar en el último momento acomodarla con algo suave entre el cuerpo de ella y el suelo de la cueva. Su boca encontró la de ella de nuevo, alimentándose de su saber, de la dulzura de la que nunca podía tener suficiente.

Ella gimió en su boca, y el fuego corrió sobre él, ardiente y puro, su cuerpo se endureció pasando el punto del dolor. La besó en la garganta, en los pechos, pasando tiempo en su pequeño anillo de oro, los diente tirando, jugueteando y volviendo a sus duros pezones. Ella jadeó cuando las manos le apartaron los muslos, los dedos rozaban tan cerca de su centro caliente que su cuerpo se estremeció y sus músculos se apretaron con una necesidad que hizo que lágrimas de agonía brillaran en sus ojos.

—Por favor, Vikirnoff. Lo necesito. Te necesito.

Esa suave suplica fue más de lo que pudo soportar. Inclinó la cabeza y lamió el líquido que le daba la bienvenida. El cuerpo de ella saltó bajo sus manos y su lengua atravesando profundamente. Ella gritó, sus caderas saltaban pero él la atrapó con dedos duros, sujetándola contra él para hundir la lengua dura y profunda.

Parecieron explotar estrellas alrededor de Natalya, las luces la deslumbraron. Natalya no podía coger aliento, no podía pensar. Su cuerpo se fragmentó, destrozándola de forma que pensó que podría morir de puro placer. Él no se detuvo, jugó con ella con lametones rápidos como relámpagos de su lengua, lanzando los ardientes nudos de las terminaciones nerviosas a otro duro alivio que le dejó los pulmones ardiente y la cabeza dando vueltas.

Él oyó los gritos, sintió los puños de ella tirándole del pelo, su cuerpo relajado bajo el de él pero no podía parar, anhelaba la miel de su cuerpo, sus gritos de placer que solo alimentaban el creciente infierno del cuerpo de él. La succionó, la lengua empujando y probando, formando el cuerpo de ella a otra ristra de sensaciones en medio de las cuales ella solo podía suplicarle y su cuerpo estaba resbaladizo y ardiente por las sacudidas de múltiples orgasmos.

Vikirnoff se alzó sobre ella, sus ojos negros estaban hambrientos, una mueca de posesión en sus labios. Sus manos se mantenían los muslos separados mientras presionaba en la entrada latente. Natalya podía sentir la gruesa cabeza entrando en ella con execrable lentitud. Él parecía demasiado grande, incluso con lo resbaladiza que estaba y con sus terminaciones nerviosas tan sensibles solo podía gemir ante la intensidad del placer que la engullía. 

—Aprisa. Por favor. Aprisa, aprisa. —Era un canto alocado, su cabeza saltando atrás y adelante, su cuerpo en un frenético apretón de deseo. La pérdida de control era tan sorprendente, aterradora incluso. Solo podía cogerse a él en busca de un ancla a la realidad mientras el la llevaba más allá del borde de la razón.

Él dio uno poderoso empujón, tirando hacia adelante, enterrándose profundamente, estirando sus apretados músculos imposiblemente, hundiéndose en su ardiente núcleo. Ella gritó de nuevo, su cuerpo se convulsionó instantáneamente alrededor del de él, los músculos internos apretaban tanto poderosamente, que casi perdió el control. Las uñas de ella le mordieron profundamente los hombros y sus caderas saltaron bajo él.

Vikirnoff cerró los dedos alrededor de las muñecas y las pegó al suelo de la cueva, manteniéndola indefensa bajo su asalto, su cuerpo implacable, utilizando un duro y despiadado tempo, martilleando en ella una y otra vez.

Su cara estaba afilada de lujuria, sus ojos oscuros por el hambre y necesidad mientras su boca le encontraba la garganta. Natalya no podía pensar más allá del placer/dolor del cuerpo de él tomando el suyo con tan salvaje abandono. Sintió el afilado aguijón de los dientes en la garganta y eso solo incrementó su placer hasta que pensó que podía morir por él. Los dientes rasparan atrás y adelante hacia la hinchazón de los seños, justo sobre su corazón, y entonces se hundieron profundamente.

El cuerpo de Natalya implosionó, se astilló y sacudió con la fuerza del orgasmo. Los dedos de él se tensaron entre los suyos, sujetando bajo él, el cuerpo de él más y más tenso con la fuerza de su deseo. Le sentía en su mente, compartiendo su sabor, el placer que le mecía, y entonces la lengua le barrió el pecho.

—Saboréame, Natalya —Su voz era ronca, sexy por la lujuria—. Ven conmigo ahora. Ven a mi mundo—. No era una súplica, era una orden. Sus manos se apretaron en la cintura de ella. No la ayudó, su cuerpo sobre la boca de ella, su cuerpo tan tenso estirando el de ella al límite—. Demonios, mujer. Hazlo ahora.

Estaba desesperada por la liberación. Si seguía entrando en ella Natalya no iba a sobrevivir a la noche. ¿Podía una mujer morir de placer? En cualquier caso, sus incisivos ya se habían alargado y su cuerpo se tensaba de expectación, haciendo su vaina tan ardiente y resbaladizo que solo le permitía profundizar aún más hasta que pensó que escalaría hasta su útero. Lamió los pesados músculos del pecho de él y hundió los dientes profundamente. Al momento la sangre ancestral la inundó como néctar fluyendo. El cuerpo de él creció más grueso, más duro, entrando en ella como un pistón sin piedad. Las imágenes eróticas y el abrumador placer de él estalló a través de su mente incluso mientras sus propios músculos se apretaban alrededor de él, aferrándole desesperadamente.

Ella bebió, se ahogó, pasó la lengua por él para cerrar los pinchazos. Nada podía detener la fuerza que conducía su cuerpo al interior del de ella. El orgasmo la atravesó, en algún lugar entre el dolor y el placer, meciendo su cuerpo, los temblores se negaban a detenerse, aferrándola con la misma intensidad con que sus músculos le ordeñaban. Le sintió explotar, inyectando en ella su semilla, ardientes espasmos que provocaban un sonido gutural en la garganta.

Vikirnoff enterró la cara en la garganta de Natalya, intentando desesperadamente recuperar un latido firme, empujar aire a sus pulmones. Ella había sido tan apretada y ardiente, su vagina había aferrado su sensitiva erección torturándole con placer mientras ella retenía, drenándole completamente. Iba a matarle si hacer el amor con ella mejoraba, pero era una forma genial de terminar. Alzó la cabeza lo suficiente como para frotar la nariz contra sus pechos. Sus pezones eran apretados y duros abalorios, tentándole. Su lengua lamió y jugueteó.

El cuerpo de ella saltó a su alrededor, apretándose sobre su carne haciéndole gemir cuando un fuego le recorrió, extendiéndose a través de cada terminación nerviosa.

—Te amo, Natalya.

—No creo que pueda volver a hacer esto nunca. Me asusta como el infierno. Peor que cualquier vampiro. —Enredó los dedos entre el pelo de él—. No podía parar, solo seguir y seguir y no tenía ningún control en absoluto.

Él sonrió contra sus pechos.

—Mejorará.

—Ambos vamos a morir, ¿lo sabes, no?

—Se me ha ocurrido —admitió él. La besó de nuevo, gentilmente esta vez—. Sabes que atravesarás la conversión pronto. He oído que puede ser dolorosa—. Alzó la cabeza para mirarla a los ojos—. Haré lo que pueda por ayudarte y en el momento en que sea seguro, nos pondré a ambos en la tierra.

El miedo dibujó diminutas líneas alrededor de la boca de ella. Sus ojos estaban enormes pero asintió hacia él.

—No olvides el libro y las salvaguardas.

Él rodó de arriba de ella y la atrajo a sus brazos, sujetándola cerca. 

—No olvidaré nada. Gracias por entregarte a mí.

Natalya rió.

—¿Eso fue lo que hice? Pensaba que me habías tomado tú mismo y que no había vuelta atrás.

—Ahora no hay vuelta atrás. —Murmuró cuando el primer estremecimiento de dolor la tomó, sacando el aire de sus pulmones.

CAPITULO DIECIOCHO

—Sujétate a mí, ainaak'sívamet jutta, me temo que esto dolerá como el infierno. —Los ojos de Vikirnoff contenían pánico, algo que Natalya nunca había visto en él, al igual que nunca había oído ese particular tono en su voz.

Se extendió en busca de su mano, entrelazando sus dedos con los de él.

—No soy la primera mujer en hacer esto, lo sabes. Superaremos esto. —Cuando el dolor irradió a través de ella con toda la intensidad de una antorcha, no estuvo segura de estar diciendo la verdad. Le quitó el aliento, dejándola jadeante.

Vikirnoff se puso pálido.

—Demonios, nunca debería haber permitido que esto ocurriera.

La sobresaltó con su juramento. Con frecuencia él decía cosas en su idioma ancestral, pero raramente maldecía. Su flagrante falta de control la sorprendió haciéndola concentrarse en él en vez de en el dolor que desgarraba su cuerpo. Vikirnoff ya estaba sudando, sus ojos estaban vivos de miedo por ella.

Cuando la primera oleada cesó lo suficiente como para permitirla respirar de nuevo empujó la mano a través del pelo de él, su toque fue tierno.

—Te comportas como un bebé. Nunca se me habría ocurrido que te comportarías como un bebé.

¿Un bebé? Quería matar algo con sus manos desnudas. No se sentía como un bebé. Se sentía como un berserket, un demonio salvaje fuera de control, listo para rasgar y desgarrar cualquier cosa a su paso. No podía creer que la conversión fuera así, el dolor le desgarraba el cuerpo con la fuerza de una gigantesca ola. Contra tanta agonía, su tremendo poder era completamente inútil.

—Esto es... —Escupió una serie de palabras en su idioma ancestral, con voz baja y seria.

—No quiero saber lo que significa nada de eso —dijo Natalya, intentando sonreír. La sonrisa murió rápidamente cuando el dolor empezó a hincharse otra vez, aferrándola tan fuerte que su cuerpo se convulsionó. Fuego, calor y ferocidad, desgarraron su cuerpo. Contuvo un grito, desesperada por ocultarle a él la extensión del dolor.

Pequeñas gotas de sangre se formaron sobre la frente de Natalya. Vikirnoff peinó hacia atrás la maraña de su pelo húmedo y leonado. Pequeñas rayas formaron bandas sobre su cuerpo, sombras de naranja, blanco y negro, débiles vetas teñidas de sangre. Una rabia cruda ardió a través de él y maldijo quién y lo que era. La forma en que ella intentaba ser tan endemoniadamente protectora con él le rompía el corazón. Se puso de rodillas, mojando su camisa en la charca fresca de la cueva y le limpió el sudor de la cara tan gentilmente como pudo.

Natalya empujó hacia él de repente, intentando sacarle de su mente, apartando la cara de él, pero él permaneció firmemente fundido, la sangre le palpitaba a través de las venas. Esta emoción era la peor. Remontó la ola con ella, esforzándose por encontrar una forma de ayudarla, buscando calma. Durante siglos, su mundo había carecido de emociones, y ahora, cuando más lo necesitaba, no podía encontrar el equilibrio que era tan necesario para ayudarla.

Ella se puso pálida, tan pálida que su piel estaba casi gris. El tinte azulado de los labios hizo que el corazón de Vikirnoff palpitara alarmado, pero sus manos fueron gentiles cuando le limpió la cara y la garganta.

Natalya le cogió el brazo.

—Quédate conmigo.

—No me estoy yendo a ninguna parte.

—No es posible que te conviertas en vampiros, ¿verdad, Vikirnoff?

Él sabía que sus miedos eran a causa de su hermano gemelo. Le había perdido. La última persona de su vida que realmente la amaba. Ahora, temía perder a Vikirnoff. Se llevó su mano a la boca, besándole los nudillos, abriendo el puño apretado y presionando un segundo besa en el centro de la palma.

—Gracias a ti, no. Nunca.

Ella intentó una sonrisa, intentando bromear con él, deseando tranquilizarle.

—Entonces me debes uno grande. Muy grande. Y tengo intención de cobrármelo.— Estaba empezando de nuevo, la antorcha en su estómago, ardiendo a través de los pulmones, el corazón y cada órgano. Intentó respirar a través del dolor, estaba desesperada por aire, por una forma de detener la agonía solo un momento para poder reagruparse. Ardían lágrimas en sus ojos y vetas de sangre corrían por su cara—. Lo siento —susurró, sus dedos se apretaban alrededor de los de él—. Voy a vomitar.

—Eso es bueno —Tragó la bilis en su propia garganta, sintiéndose desesperado. Quería envolver su cuerpo alrededor del de ella, encontrar una forma de protegerla, eliminar cada segundo de dolor.—. Es buena cosa. Ayudará a tu cuerpo a librarse de las toxinas.

Ella intentó alejarse a rastras, deseando llegar a las sombras, pero estaba demasiado enferma, su cuerpo se estremecía de dolor, colapsándose antes de poder alcanzar los bordes más oscurecidos de la cueva. Vikirnoff intentó tocarla, ayudarla, pero ella sacudió la cabeza, apartando sus manos, incapaz de soportar ser tocada con la piel tan sensible. Él ondeó las manos y las velas titilaron y las luces se apagaron, dejándola con una semblanza de privacidad mientras vomitaba una y otra vez.

—Esto apesta —anunció, rodando para yacer inmóvil, conservando la fuerza para el siguiente asalto—. Sé que puedes hacer que desaparezca —señaló hacia el lío que había montado—. y realmente detesto vomitar, así que quita eso por favor —tomó agua de la botella que él le ofrecía y se enjuagó la boca, agradeciendo que él pensara en todo.

Vikirnoff la complació, asegurándose de que toda evidencia de que hubiera estaba enferma desapareciera.

—Quiero que intentemos hacer esto juntos, Natalya. No soporta que te apartes de mí o intentes protegerme. Tú eres mi vida y necesito que hacer lo que sea para ayudarte a pasar esto. Deja que mi corazón dirija al tuyo. Deja que mi respiración sea la tuya. —No podía ser un observador mientras ella sufría tanto. Tenía que encontrar una forma de ayudarla.

Natalya extendió la mano buscándole. Era casi cómico verte tan sacudido. Su gran Cárpato malo. Realmente estaba temblando. Peor aún, parecía dispuesto a matar algo, o a alguien. ¿Quién hubiera creído que reaccionaría así?.

—¿Qué vas a hacer si alguna vez tengo un bebé?

La cara de él palideció visiblemente y sus ojos se oscurecieron incluso más.

—No puedo pensar en eso ahora. Ni en mucho tiempo. Siglos quizás. Quizás nunca, si se parece a esto.

La siguiente oleada empezó a crecer y ella desvió la mirada hacia su cara, con expresión desesperada. Él le echó el pelo hacia atrás, notando las otra vez las rayas que mostraba su piel y el pelo veteado de naranja, negro y blanco. Alternaba entre las bandas y su complexión pálida, casi gris.

—Aguanta mi amor, respira conmigo. Una lenta y larga respiración y remontando el dolor.

Su mirada aguantó la de él, su apretón era tan fuerte que él pensó que podría aplastarle los huesos, pero siguió su respiración, largos y lentos alientos, moviendo el aire dentro y fuera de los pulmones de ambos, aguantando contra la peor del dolor. El cuerpo de ella se sacudía y alfilerazos de sangre rezumaba a través de los poros y los alarmaron a ambos, pero ella fue capaz de superar la ola sin convulsionarse.

—No quiero perder a mi tigresa —Alzó la cabeza cuando él le puso las manos alrededor del cuello y la mantuvo alzada para que pudiera enjuagarse la boca de nuevo—. Quiero a mi tigresa y ella está luchando, no quiero sacrificarla. Es parte de mí, igual que respirar.— Había ansiedad en su voz, una súplica en sus ojos.

—La conversión está reformando sus órganos y tejidos, esencialmente estás renaciendo como Cárpato. Todavía puedo ver las bandas. Está en tu naturaleza ser una tigresa, no es parte de tu especie. No creo que pierdas el quién eres. —Le apartó los húmedos mechones de pelo leonado de la cara—. Siempre serás Natalya y la tigresa es parte de tu alma. La siento unida a mí. No la perderás.—Lo repitió una segunda vez cuando el siguiente dolor emanó agudo y rápido, levantándola del suelo de la cueva y dejándola caer tan fuerte que sus huesos parecieron en peligro de romperse.

Natalya mantuvo la mirada fija en Vikirnoff. Él era su guía. Mientras le miraba, vió amor desesperado y preocupación tallada en su cara, en los ojos negros, sabía que podía ser fuerte. Nunca había tenido a un hombre mirándola así, como si su mundo se estuviera rompiendo porque ella sufría. Podía sentirle intentando tomar el dolor y eso sólo la hacía amarle más. Era un hombre tan poderoso y estable, pero todo su estoicismo personal se disolvía ante el sufrimiento de ella.

Le acarició la cara, sus dedos alisaron los profundas líneas cuando el dolor se apaciguó.

—No tengo miedo de esto, Vikirnoff. No en realidad.

Él maldijo de nuevo. No le había oído decir tantas palabrotas en todo el tiempo que llevaban juntos.

—Sabía que esto iba a ser malo, pero no tanto. —Presionó la su frente contra la de ella, manchando de sangre las frentes de ambos—. Acabará pronto.

.—Si —Ahora estaba tranquila, resignada a las oleadas de dolor, capaz de aguantar porque podría superar cualquier cosas por un corto período de tiempo y él estaba allí con ella, con aspecto devastado y agotado, tan perturbado que deseaba consolarle.

Vikirnoff pensó que podría perder la cabeza. El tiempo se arrastraba, cada segundo era una lenta agonía, una execrable angustia interminable que le tenía rezando cuando no había rezado en siglos. Nunca se había sentido tan indefenso... o inútil en su vida. Su Natalya, tan valiente, sometida a semejante tormento por él. Por su forma de vida. Cuando finalmente pensó que sería seguro enviarla a su sueño, ella le sonrió. Sonríe.
Vikirnoff deseaba llorar. La forma en que le miraba, con tanto amor en los ojos, le humillaba. No podía creer que pudiera mirarle así, no después de semejante ordalía. Había amor en esos ojos, una calidez que rezumaba en la frialdad de sus huesos y le traía de vuelta a la vida.

Realmente eras un bebé, sabes. Había extremo cansancio en su voz. Estaba tan cansado, pero no pudo evitar limpiarle las lágrimas de sangre que veteaban su cara.

Solo cuando estás mal. Voy a encerrarte en una torre y mantenerte a salvo durante unos buenos cientos de años. Llevará al menos eso que supere esta noche.

Realmente odio admitir esto porque casi he terminado el contrahechizo para deshacer el ritual, pero me he enamorado locamente de ti. Había un pequeño y deliberada suspiro en su voz, como si la molestara que pudiera haber fallado enamorándose de él.

Los pulmones de Vikirnoff ardían buscando aire. Ese pequeño suspiro era suficiente para decirle que ella era todavía Natalya, su guerrera y no iba a derrumbarse por estar tendida de espaldas. Odio estar en desacuerdo contigo cuando obviamente eres incapaz de defender tu posición, pero las palabras rituales no son un hechizo. No puedes deshacer nuestro matrimonio.

Ella cerró los ojos pero una débil sonrisa curvó sus labios. Entonces tendré que soportarlo.

Él estalló en carcajadas, una mezcla de alivio y diversión, con lágrimas todavía cayendo de sus ojos, la levantó en brazos mientras abría el suelo, exponiendo la tierra rejuvenecedora tan rica en minerales.

—Voy a ponerte en la cama donde no serás capaz de atormentarme. Necesito una pausa para recuperarme de esta ordalía.

Las cejas de ella se alzaron. ¿Tú necesitas una pausa?

Casi tengo un ataque al corazón.

El dolor estaba emanando de nuevo, apoderándose de sus órganos, apretando tan viciosamente que sentía como si realmente pudiera estar teniendo un ataque al corazón. Deja de hablar y más acción.

Vikirnoff la envió a dormir instantáneamente, una fuerte orden que fue probablemente innecesariamente, pero no iba a arriesgarse. Se sentó largo tiempo, acunándola en su regazo, meciéndola gentilmente adelante y atrás, más para consolarse a sí mismo que a ella. Bajó la mirada a su hermosa cara. ¿Cuando se había vuelto tan adicto a ella? No podía imaginar su vida sin Natalya. Sus pestañas eran espesas y negras, medialunas emplumadas bajo sus ojos. Notó los oscuros semicírculos que no habían estado allí antes.

Nunca se había considerado a sí mismo un hombre violento. Vivían en un mundo de violencia y hacía lo que tenía que hacer. Cazar era una forma de vida. Batallas, heridas y destruir el mal era simplemente cómo vivía. Nunca era personal, nunca emocional. Pero ahora, con Natalya, todo había cambiado. No podía soportar verla sufrir. Ni físicamente ni ciertamente emocionalmente.

Enterró la cara contra la garganta de ella. Tenía un demonio en su interior y no era el monstruo con el que había vivido y que rugía pidiendo sangre. Este demonio inesperado se había alzado, exigiendo venganza, deseando aplastar y destruir simplemente porque Natalya estaba sufriendo. No podía soportar verla así, tan pálida, en agonía, intentando valientemente protegerle. A Vikirnoff no le gustaba descubrir que era un hombre violento, pero ahí estaba, profundamente en su interior y no se ocultaría de ello. Natalya se había visto, con demonios y todo, y no se había apartado de él. Solo por eso, la amaba.

Desentrañó cuidadosamente las salvaguardas que rodeaban las armas y mochila de Natalya. El libro tenía que estar con ellos siempre hasta que pudiera convencer a Natalya de entregarlo al príncipe. Podía entender por qué ella quería proteger el tomo ella misma. No sabía nada sobre los Cárpatos, una especie moribunda, con demasiadas pocas mujeres e incluso menos niños. Y eso significaba que no conocía al príncipe o sus capacidades. Mikhail era uno de los más poderosos Cárpatos vivos y si alguien podía mantener el libro a salvo... o encontrar una forma de destruirlo, ese sería Mikhail.

la mochila flotó hasta sus brazos y se colocó en la rica tierra. Necesitaría alzarse primero y alimentarse lo suficiente para ambos antes de llegarla a las grandes cavernas de sanación donde Mikhail y Falcon darían a Gabrielle el tercer intercambio de sangre para convertirla. A pesar de las tremendas probabilidades en contra, Gabrielle estaba todavía viva, y Vikirnoff todavía estaba guardando su espíritu. Necesitaba estar allí cuando ella experimentara la conversión. la idea era preocupante, especialmente después de acabar de atravesarla con Natalya.

Vikirnoff se estiró en la tierra acogedora, sintiéndola acunarle y abrazarle. Colocó el cuerpo pesado de Natalya junto a él, mientras se curvaba alrededor de ella, el mochila bajo las palmas de ambos donde estaría a salvo y ella vería al despertarse que él había mantenido su palabra. Las salvaguardas eran algunas de las más fuertes que había tejido nunca, deseaba asegurar la seguridad de Natalya. Pasó la mano por la piel desnuda de ella.

—Duerme bien, duerme profundamente. —Rozó un beso sobre sus labios y se tendió inmóvil junto a ella, llamando a la tierra para que los cubriera.

Vikirnoff despertó horas después en el preciso momento en que el sol se puso. Todos los Cárpatos eran conscientes de la puesta y salida del sol, aunque era tan innato en ellos que pensaban poco en ello. Escudriñó las cuevas sobre y bajo ellos y después finalmente las áreas circundantes a la cueva antes de abrir la tierra. Mientras cogía a Natalya entre sus brazos, pensó por primera vez en siglos de puestas de sol y la parte importante que eso había jugado en la vida de su compañera.

Llevó su cuerpo hasta la charca donde podría lavar toda evidencia de conversión de su cuerpo junto con los restos de la rica tierra. No quería que despertara con miedo... o peor, lamentando haber elegido la forma de vida Cárpato. Él adoraba la noche, la abrazaba como su mundo, pero alguien que había caminado bajo el sol podía tener problemas para ajustarse.

Frotó la nariz contra la garganta de Natalya, susurrándole para despertarla. Atrapó el primer aliento de ella en su boca, tomándolo en sus pulmones y lo mantuvo allí sintiendo el corazón revoloteando contra su mano. Ella suspiró, una suave sonido de amor que hizo a su corazón saltar. Las yemas de los dedos de ella le trazaron el pelo, un movimiento tan ligero que lo pareció un revolotear de mariposas, aunque pareció que ella estaba quemándole su marca en la piel.

Las largas pestañas de Natalya se alzaron y su brillante mirada verte se cruzó con la de él, oscureciéndose con hambre, con deseo.

—Hola —La voz fue suave, increíblemente sexy y cada músculo de su cuerpo se tensó y endureció.

—Hola—. Ella no podía dejar de notar la evidencia de su deseo, gruesa y pulsante de energía y calor.

—Estoy viva —Sus yemas le acariciaron la cara. Una lenta sonrisa curvó la boca de ella—. Aguanta un minuto y déjame asegurarme de que todo funciona apropiadamente.

Vikirnoff frunció el ceño cuando ella rodó y saltó sobre sus pies, estirándose perezosamente. Se apoyó levantándose sobre un codo, con una débil sonrisa en la cara mientras ella cambiaba de forma. La tigresa saltó alrededor de la caverna, disfrutando con saltos juguetones, antes de frotar su piel a lo largo del cuerpo de él. Él hundió los dedos en el espejo pelaje y se acarició la cara mientras se tendía junto a él.

Natalya cambió de nuevo, riendo hacia él.

—Todavía está aquí.

—Sabía que lo estaría.

Natalya se sentó, un movimiento fluido de gracia y elegancia, sentándose a horcajadas en su regazo. Su cuerpo ya estaba caliente. Él podía sentirla húmeda y resbaladiza presionando contra su muslo. La cogió por las caderas, intentando colocarla donde pudiera unirlos, pero ella se resistió, sacudiendo la cabeza.

—Deseo darme el lujo esta noche. Creo que lo merezco.

Él tragó con fuerza. El lujo podría ser la muerte para él.

—Mereces cualquier cosa que quieras.

—Quiero tocarte. —Bajó la cabeza de forma que sus labios pudieran rozarle el pecho, ligeros, solo lo suficiente para volverle loco. —Así. Adoro tocarte. —Deseaba hacerle el amor. Una lago y apasionado rato donde cada toque le mostrara su amor. Sus nuevos sentidos podían aumentar lo que ya sentía cuando él la tocaba. Necesitaba este tiempo con él para sentir amor de todos los modos.

Las manos de él le acunaron las nalgas, alzando, masajeando y frotando, presionándola más cerca, su cuerpo estaba tan ansiosa por el de ella que su corazón casi explotaba fuera del pecho. Ella alzó la cabeza, su mirada soñolienta y sensual, su boca encontraba la de él, sus dientes le tiraban gentilmente del labio inferior, su lengua jugueteaba con la de él con diminutas caricias. Él sentía cada una vibrando a través de su cuerpo, uniéndose en su ingle. El dolor creció hasta un dolor inconfundible, su erección era pesada, tiesa y latiendo pidiendo alivio.

Su boca abandonó la de él y alternó diminutos besos y mordisco a lo largo de la garganta y bajando por su pecho. Sus manos empujaban hacia la pared de su pecho hasta que él se inclinó hacia atrás, descansando contra el costado de la charca. El agua le lamía los muslos y piernas, salpicando gotas sobre él. Natalya no parecía notarlo, tenía intención de trazar cada músculo con la lengua y los dientes. Era tortuosamente lenta mientras se movía hacia abajo por el pecho hacia el estómago con lentos lametones y diminutos besos. El fuego corría a través de las venas de él encontrando su camino hacia el creciente volcán de su ingle.

—No voy a sobrevivir a esto.

—Bueno, tendrás que hacerlo, porque quiero sentir como te amo y la forma en que me correspondes.

Ella movió las caderas, deslizando el calor húmedo de su montículo adelante y atrás sobre él hasta que le hizo gemir, hundir los dedos en sus caderas para colocarla sobre él. Sonriendo, se deslizó más abajo, presionando besos contra el estómago plano, sus piernas se deslizaron en el interior del agua, proporcionándole una preciosa vista del redondo trasero. Él no podía evitar que sus manos la masajearan, que sus dedos se hundieran hacia abajo para invadirle el cuerpo. Su aliento llegaba en roncos jadeos.

El aliento de ella se movió sobre la cabeza de su erección, caldeando las brillantes gotas de allí, y deteniéndole el corazón.

—Esto es lo que me hiciste. No podía pensar ni respirar. Solo podía sentir, Vikirnoff. Quiero que sientas cuanto te amo.

Antes de que él pudiera responder, su boca se cerró alrededor de él, apretada y caliente, su lengua llevaba a cabo alguna increíble danza mientras su puño le aferraba con dedos seguros. 

El relámpago recorrió su cuerpo, crujiendo en sus venas. El sonido de su respiración era ronco, incluso a sus propios oídos. La observó a través de los ojos entrecerrados, su cuerpo ardía en llamas. Cuando pensó que moriría, cuando no podía sentir ya más sin explotar en un millón de fragmentos, ella le tomó más profundamente haciendo que sus caderas empujaran indefensamente. El pequeño sonido de succión acompañaba su boca apretada y los lametones de lengua casi le hacían perder la cabeza.

Las uñas de ella le arañaron el escroto, sus dedos se apretaron y estrujaron gentilmente, su boca estaba tan caliente que era un caldero de fuego envuelto alrededor de él. Apretó los puños entre su pelo y empujó más profundamente. Los pechos de ella se movían contra sus muslos, los pezones duros se erizaban de calor. No podía resistir la invitación de su curvado trasero, empujando hacia adelante en el aire mientas ella succionaba. Su mano bajó con la palma abierta, rozando y acariciando, masajeando, su sangre bombeaba tan fuerte a través de las venas que temió poder arder en combustión espontánea.

Vikirnoff gimió su nombre, echándole la cabeza hacia atrás, necesitando su cuerpo, necesitando la sensación de tenerla envuelta firmemente a su alrededor, aferrando con tanta fuerza que supo que le necesitaban mucho. Podría devorarla después, su dulzura inundándole, sus gritos proporcionándole intenso placer, pero no ahora. Ahora estaba demasiado frenético de lujuria, demasiado henchido de amor. Las dos emociones estaban tan mezcladas que no podía separarlas.

Rodó sobre ella, poniéndose encima. Sus pechos eran hermosos, montículos llenos terminados en pezones rosa más oscuros, alzándose y cayendo con cada aliento que arrastraba a sus pulmones. El agua salpicaba alrededor de ellos, el pelo de ella flotaba en mechones sobre la superficie. El borde la mantuvo en posición, el trasero firmemente atrapado en el saliente de roca. Él le acarició la suave piel del cuello hasta la cadera, estirándola bajo él como un sacrificio.

—Me encanta sentirte. ¿Tienes alguna idea de lo que es para mí tocarte así? —La acarició de nuevo, esta vez su palma tomó un camino sobre la hinchazón de su seno hacia la V en la conjunción de las piernas. Fundió su mente deliberadamente con la de ella para que pudiera sentir la feroz sensación de su propio cuerpo, la controladora necesidad de los hombres de su especie de dominar y controlar.

Los ojos de ella se oscurecieron con hambre, con excitación. La tigresa en ella nunca aceptaría una pareja que fuera menos que Vikirnoff. Su toque sobre el pecho se hizo más brusco mientras giraba su pezón entre el pulgar y el dedo, pero se inclino hacia adelante y rozó un beso gentil a lo largo de los labios, su lengua se deslizó en el interior de la boca con una caricia.

El contraste entre la ternura de su boca y la rudeza de sus manos hizo que corriera un calor a través del cuerpo de ella y dejó su útero tensándose con desesperación.

Los dientes de él le mordisquearon la barbilla, su pelo se deslizó como sedo sobre ella haciendo que cada terminación nerviosa saltara a la vida. Lamió el pezón. Se detuvo. Bajó la cabeza para saborear de nuevo. Su lengua la lamió varias veces haciéndola demasiado consciente del sensual punto erótico. Los dientes arañaron, los labios besaron. La cabeza de ella caía atrás y adelante y cuando él cerró la boca, caliente y apretada sobre el pecho, succionando fuertemente, gritó su nombre, sus dedos le tiraron del pelo, sus uñas se hundieron en la espalda.

—Aprisa —Jadeó la orden.

Él alzó la cabeza, con una sonrisa malvada.

—Lo querías lento y concienzudo. Te estoy dando lo que querías. —Deliberadamente besó su camino por el estómago, lamiendo el anillo, sus dientes tiraron de él, antes de bajar aún más.

—No. Te necesito en mi. Ahora. Ya. —Apenas pudo escupir las palabras.

—Un saboreo. —Hundió los dientes en ella, observando el placer en su cara—. Eso es lo que necesito. Verte así, Natalya, ver como te deshaces por mí. —Empujó un segundo dedo dentro, más profundo esta vez, encontrado su punto más sensible y frotándolo con fuertes y largas estocadas.— La tigresa está cerca cuando haces el amor. ¿Lo notas? Tus ojos se vuelve azul medianoche y después opacos cuando estás muy excitadas. —Ese era el mayor atractivo, observar sus ojos cambiar de color, observar su cara y cuerpo sonrojarse por él,  sus pezones tensarse y  crecer, su aliento llegar en roncos y ásperos jadeos.

Sus ojos, oscurecidos por la sensualidad mantuvo de ella mientras empezaba el lento asalto a su cuerpo, Su lengua y dientes la llevaron al mismo límite de la cordura. Natalya no podía pensar con claridad, no podía encontrar el aliento para jadear una protesta cuando él tomó su cuerpo, tocándolo como a un instrumento bien afinado. Estaba en todas partes, reclamando cada centímetro de ella como propio, aumentando el deseo y el hambre de ella a una lujuria frenética. Ella gritó a través de dos orgasmos, su cuerpo se inflamó, ardiendo fuera de control.

Se alzó sobre ella, aferrándole los músculos, un hambre desesperada recorría su cuerpo. Cada músculo estaba tan apretado que se sentía enroscado y listo, una explosión esperando a ocurrir. Mirando la cara de ella, tan hermosa, tan llena de hambre y deseo por él... por él. Ahí esta, el milagro que le había sido otorgado. Ella había sido hecha para él. Su cuerpo, este cuerpo, encajaba tan perfectamente con el suyo; estaba diseñado para el placer, y pretendía tomar cada gota y devolvérselo aumentado diez veces.

Hundió su eje profundamente, una dura y decidida estocada que le llevó tan lejos en el ardiente infierno del canal de ella como pudo. Estaba tan apretada y húmedo, aferrándole con sus músculos internos, que dejó dio rienda suelta a un gruñido gutural de pura dicha. Cogiéndole las piernas, las envolvió firmemente alrededor de su cintura, acercándola a él, para poder entrar profunda y duramente con largas y seguras estocadas. Sintió el cuerpo de ella apretarse y temblar a su alrededor, pero siguió empujando, dentro y fuera, una y otra vez, no deseaba que terminara nunca. El segundo clímax de ella empezó antes de que el primero hubiera desparecido, lanzándola a otro mucho más violento.

Las manos de ella le sujetaban los hombros, un ancla cuando él seguía y seguía, llevándola incluso más alto, forzándola a un tercer orgasmo explosivo. Le sacudió el cuerpo con la fuerza de un tren de mercancías, meciéndola, encaminándola a él a la misma explosión. Sentía la atracción, la tensión hasta que sus mismos huesos dolieron por la contracción. Su vaina, tan caliente y apretada, aferrada a él, estrujándole hasta el punto del dolor, convulsionándose a su alrededor, un puño de ardiente terciopelo, hasta que fue incapaz de detener la erupción volcánica, entrando en ella a chorros una y otra vez.

Natalya levantó la mirada hacia él, aturdida y ligeramente sorprendida. Su cuerpo se negaba a relajarse, se negaba a soltarle, cada temblor enviaba escalofríos de placer a través de ella. No podía hablar, no podía encontrar una forma de arrastrar aire al interior de sus pulmones. Solo podía yacer allí con el agua lamiendo su cuerpo, mirándole a la cara.

—Eres más hermosa que ninguna otra mujer que haga visto antes —Y más sensual. Parecía una sirena allí, extendida ante él como un festín—. De nuevo, Natalya. Te deseo de nuevo. Y quiero tu sangre y quiero darte la mía. Esta vez lo quiero todo.

Ella sacudió la cabeza, una débil sonrisa curvaba su boca.

—Ya lo has tomado todo. No puedo moverte.

—No quiero que te muevas. Quiero que sientas.

Natalya no podía moverse. Exhausta, su cuerpo todavía pedía más, le miró a los ojos, tan oscuros, tan intensos por el deseo. Sus manos estaban por todas partes, sus dientes, su boca y su lengua. Presionó la boca contra su pecho, bebiendo como él demandaba, fuego pulsando a través de ella, múltiples orgasmos la mecieron cuando los dientes de él perforaron profundamente y su cuerpo empujó una y otra vez en ella. No podía creer que pudiera desear más, pero el deseo la consumía. Las necesidades de Vikirnoff alimentaban las suyas propias. No parecía tener suficiente de su cuerpo y no parecían haber para él suficientes formas de saciarse de ella.

—Vamos a morir si seguimos con esto —advirtió ella cuando pudo hablar de nuevo.

—He tenido siglos para ensayar. —Sus manos le acariciaron los pechos—. Nunca tendré suficiente de tocarte así.

Natalya rodó saliendo del calor de la charca.

—Voy a estar toda magullada. No seré capaz de caminar. Estás pálido. Creo que necesitas alimentarte. —Incluso mientras lo decía, una llamarada de celos emanó de ella. ¿Y si él inclinaba la cabeza hacia otra mujer, si sus nudillos le acariciaban el pecho? ¿Y si la mujer le miraba con deseo, su cuerpo humedeciéndose y calentándose mientras él se aproximaba? Un gruñido bajo escapó y Natalya nadó hacia el centro de la charca. Si alguna vez olía a la fragancia de otra mujer sobre él, averiguaría le que era provocar a la tigresa.

Algo iba mal, pero Natalya no podía figurarse qué era. Habían hecho el amor, ella había estado tan feliz, pero con su mezcla de sentidos incrementados de tigresa y Cárpato, había sentido de repente la presencia de otra mujer. Lo había hecho. Él podía negarlo todo lo que quisiera, pero había otra mujer en su vida.

Vikirnoff la observaba con ojos especulativos. Unas bandas muy suaves le rayaban el pelo y la carne mientras se movía por el agua. Tocó sus pensamientos y sonrió. Cómo podía pensar que deseaba a otra mujer era un acertijo para él. La siguió, paseando justo a su lado.

Natalya le lanzó una mirada irritada.

—Necesito espacio. —Levantó una columna de agua con un solo batir de la mano. O zarpa. 

A la luz titilante de las velas, incluso con su asombrosa visión nocturna, él no podía decir si ella había cambiado parcialmente. Sus ojos azules de gato se habían vuelto tormentosos, opacos, brillando con colores traslúcidos y una advertencia.

El cuerpo de Vikirnoff se tensó del todo otra vez. La guerrera en Natalya provocaba al hombre dominante en él. No podía evitarlo o evitar el intenso deseo que le inundaba.

—Me necesitas.

Los ojos de ella brillaron con calor.

—Retrocede, Vik, antes de que te metas en problemas. Le siento muy cerca de ti.

Él extendió el brazo y la cogió, poniéndose en pie de forma que el agua se acumulara alrededor de sus caderas.

—No hay otra mujer y nunca habrá otra mujer. —Siseó las palabras entre los dientes apretados.

—La siento. —Brillaban lágrimas en sus ojos e intentó empujarle lejos con las manos abiertas.

Él le cogió las muñecas, viendo que su desasosiego era muy real.

—Esto no tiene sentido... —Su vos se desvaneció—. Gabrielle—. Susurró el nombre—. Sientes a Gabrielle, ainaak sívamet jutta. Sientes a Gabrielle llamándome. —Su pulgar se deslizó sobre el brazo desnudo de ella en una caricia—. No puedes echarme en cara a Gabrielle cuando tú me pediste que la salvara. Sabías lo que conllevaba.

Ella sacudió la cabeza.

—No lo sabía. Lo pedí antes de pensarlo. No sabía como me haría sentir el saber que está ahí contigo.

—Es espíritu es luz. No está segura de si desea permanecer aquí cuando su vida cambiará para siempre. Yo soy el guardián de su espíritu y puedo darle su libertad. Liberarla al otro lado. ¿Es eso lo que deseas?

La tigresa luchaba por la supremacía, esforzándose por mandar cuando los celos se la comían.

—Tú estás en mi corazón y mi alma. Eres mi mujer. Es tu cuerpo el que deseo poseer. Tu cuerpo con el que fantaseo y tu sangre la que quiero saborear. No quiero que sientas miedo por que te traicione, especialmente después de lo que has dado por mí.

Natalya se cubrió la cara con las manos.

—¡Alto! No me tientes. Qué horrible persona sería si considerara incluso semejante cosa. No te atrevas a permitirla marchar. Tengo absoluta confianza en mí misma como mujer. —Eso podía ser más bravata de lo que quería admitir. Los apetitos de Vikirnoff no solo la habían sorprendido, sino que la habían dejado ligeramente atónita. Tenía una forma de hacerla sentir tan fuera de control, tan llena de deseo que hacía cualquier cosa por él y eso no solo era aterrador, sino fascinante.— Si me traicionas con otra mujer, dudo que puedo mantener a la tigresa a raya.

—Los compañeros no pueden mentirse el uno al otro. Estamos con demasiada frecuencia el uno en la cabeza del otro para que un engaño sea efectivo. Y tampoco quiero o necesito otra mujer. —La atrajo más cerca, presionando su cuerpo contra el de ella—. Nos llaman a la caverna de sanación. Mikhail convertirá a Gabrielle y la traerá a nuestro mundo. Una vez sea seguro, será puesta en la tierra durante varios días para dar la tierra la oportunidad de sanarla. Joie y Traian, los parientes de Gabrielle, tendrán oportunidad de completar su viaje para estar allí cuando se alce. Yo ya no seré necesario. —Sus brazos la rodearon y descansó la mejilla en su coronilla.

—Yo te necesitaré. —Ella le frotó las manos hacia abajo por la espalda—. Siento no ser esas mujeres perfectas.

—¿Mujeres perfectas? —Alzó la cabeza para mirarla, confuso como era usual. Nunca podía seguir su tren de pensamiento y eso que tenía la ventaja de estar en su cabeza—. No tengo ni idea de quién estás hablando.

—June Cleaver y Donna Reed. Tus mujeres de fantasía. —Había amargura en su voz, incluso cuando intentaba burlarse.

Él gimió.

—¿Alguna vez vas a dejarme escapar del gancho? No deseo a esas mujeres. O a ninguna mujer como ellas. Te deseo a ti. —Sus dientes le mordieron el hombro como una pequeña reprimenda—. Solo a ti.

—Ahora puedo oír a los Cárpatos llamándonos. ¿Cuántos estarán allí?

Vikirnoff oía la aprensión en su voz. Luchar con vampiros, entrar en su mundo, ser su mujer, incluso hacerle el amor durante horas sin fin no era nada para ella, pero conocer a otros Cárpatos la asustaba. Intentaba ocultarlo, pero su cuerpo estaba presionándose firmemente contra el de él y podía sentirla temblar.

La sacó en brazos del agua. Secó sus cuerpos y los vistió con ropas que Vikirnoff tejió para ellos. La proveyó de si traje de batalla, con el que estaba más cómoda. Ella se colocó sus armas en silencio y aceptó la mochila de él, deslizándola sobre sus hombros antes de deslizar sus luchacos en los lazos de la mochila.

—Mikhail y su compañera, Raven, tendrán que estar presentes. Estoy seguro de que Falcon y Sara estarán allí también —Envió una pregunta volando hacia el príncipe, esperando la respuesta y transmitiéndola—. Mikhail dice que Jubal y Slavica cuidan de los siete hijos de Falcon y Sara.

Natalya le deslizó el brazo alrededor del cuello, mientras el cambiaba de forma.

—No son demasiados. Puedo con ello. —Mientras tomaban el cielo nocturno, con ella agarrada a la espalda del pájaro gigante, Natalya esperó que fuera cierto. Los colores deslumbraban sus ojos. Todo, incluyendo sus emociones parecía mucho más agudo. Era muchos más consciente de lo que había sido nunca, hasta el punto de que realmente tenía que experimentar con bajar el volumen en sus oídos para evitar oír retazos de conversación mientras volaban sobre el pueblo.

La caverna de sanación era hermosa, hecha de cristal y agua fluyendo. Calor y humedad se mezclaban tanto que al principio Natalya encontró que podía respirar. El agua helada fluía desde una pared, cayendo varios pies a una charca de agua mineral termal de forma que el vapor era espeso y blanco, flotando sobre el agua reluciente como nubes.

Gabriella yacía en el centro, la tierra ya estaba abierta para darle la bienvenida, la tierra era casi negra por su riqueza. Parecía pálida, tan inmóvil y blanca, el corazón de Natalya estaba con ella y se avergonzó de sus celos anteriores. Tocó a la otra mujer gentilmente, decidida a ayudar a Vikirnoff a hacer lo que fuera para salvarla.

Sara y Raven saludaron a Natalya con enormes y acogedoras sonrisas. Los hombres saludaron a Vikirnoff aferrándole el antebrazo al modo de los guerreros ancestrales. Mikhail y Falcon se inclinaron por la cintura hacia Natalya con cortesía del Viejo Mundo. Un tercer hombre salió de las sombras, sobresaltándola y haciendo que sacara la espada antes de notarle, también él, era Cárpato.

—No pretendía asustarte. —Si había diversión en su cara, no lo mostraba. Los siglos que había pasado en Brasil le habían dado un aspecto ligeramente diferente. Distante, aristocrático. Muy guapo como todos los de su raza, pero vestido con un estilo completamente diferente, parecía más un ranchero rico—. Soy Manolito De La Cruz, a tu servicio.

Natalya alzó la barbilla.

—No me asustas. —Encontró los ojos negros sin flaquear.

Mikhail se giró con una ligera sonrisa.

—Manolito nos trajo noticias de un pequeño grupo de hombres Jaguar cometiendo atrocidades contra sus mujeres. Su familia cree que pueden estar aliados con los vampiros. También trae noticias de otro laboratorio Morrison y un veneno muy letal que han desarrollado para utilizar contra nosotros.

Natalya se giró hacia Vikirnoff, sus ojos se abrieron de par en par con aprensión. Él se acercó, pero no la tocó, reconociendo su necesidad de sentir fuerza.

—¿Trajiste una muestra del veneno?

Manolito sacudió la cabeza.

—Tengo las imágenes enviadas por mi hermano. Se las he dado al príncipe. Riordan descompuso el compuesto y me lo envió para entregarlo a Mikhail.

Mikhail se arrodilló junto al cuerpo inmóvil de Gabrielle y gesticuló para que todos los demás tomaran sus lugares en un círculo suelto.

—Debemos completar esto antes de perderla. Vikirnoff ha guardado su espíritu cuidadosamente durante días, pero me dice que decae más con cada alzamiento.

Vikirnoff se colocó a la cabeza de Gabrielle, sus manos descansaban a cada lado de ella. Natalya se arrodilló junto a él y fundió sus mentes firmemente. Al instante tocó el espíritu de Gabrielle. Era ligero y frágil, aguantando solo porque Vikirnoff la mantenía con ellos, negándose a permitirla pasar más allá. Él le murmuraba suavemente, animándola mientras los otros empezaban el antiguo canto sanador y Mikhail se inclinó para tomar su sangre para el tercer intercambio.

Tan profundamente fundida, Natalya sentía a Gabrielle alejándose sobresaltada, intentando ser valiente, pero las dudas y los miedos se alzaban a pesar de la reconfortante voz de Vikirnoff. Las lágrimas fluyeron de los ojos de Natalya cuando comprendió que Vikirnoff había estado consolando y reconfortando a Gabrielle cada vez que había estado despierta. Yo debería haber estado ayudándote. Debería haber estado ahí para ti.

Era su socia y esta custodia del espíritu de Gabrielle no había sido fácil para él. No tenía la conexión con Gabrielle que tenían los otros, pero había guardado su alma y se había negado a permitirla morir. Natalya estaba decidido a rectificar sus errores. Se inclinó más cerca de Gabrielle, rozando su propio espíritu contra el de la otra mujer.

Debes aferrarte a la vida. Dijo Natalya a Gabrielle. Hay muchos que luchan por ti. Muchos que te quieren. ¿Tienes alguna idea de lo precioso que es eso? Hay gente que se entrega libremente a ti. Te ofrecen vivir con ellos. ¿Quieres marchar solo por miedo? El miedo puede ser abrumador.

La respuesta fue un pequeño revoloteo en la mente de Natalya. En su corazón y alma. Gary. Un solo nombre. Un solo lamento de angustia.

Él querría que eligieras vivir. Donde hay vida siempre hay un camino. Toma mi mano. Toma la sangre de tu príncipe y elige vivir.

He oído que la conversión es dolorosa y no puedo soportar más dolor. Eso parece haberse convertido en mi vida. No tengo a Gary o a mi hermana aquí conmigo. Tengo mucho miedo.

Yo estaré contigo. Vikirnoff estará contigo, dijo Natalya.

Igual que yo, Raven lo murmuró suavemente, conectada a través del príncipe.

Estoy aquí, añadió Sara, conectada a través de Falcon.

Todas hemos sufrido la conversión y llegamos al otro lado. Estaremos contigo en cada momento.

Gabriella abrió la boca y aceptando la vida ofrecida libremente por el príncipe.

CAPITULO DIECINUEVE

El hogar de los Dubrinsky era hermoso, con techos altos, un hogar de piedra y suelos de madera. La mayor parte de las habitaciones tenían estanterías del suelo al techo. A Natalya la sorprendió que la casa tuviera una enorme cocina bien surtida.

Raven le sonrió.

—Siempre mantenemos la ilusión de ser humanos.

Vikirnoff estaba cerca, tan cerca que Natalya podía sentir su aliento en la nuca. Se habían alimentado juntos, encontrando a un granjero y su hijo adulto antes de unirse a los otros en el hogar de los Dubrinsky. Vikirnoff había gruñido por que ella hubiera atraído al hijo hasta ella y desde entonces había estado revoloteando a su alrededor. Natalya le lanzó una rápida mirada de reprimenda sobre el hombro, pero él no pareció cogerlo.

Raven rió.

—Son todos así. Creo que viene con ser un antiguo. Nacieron hace tanto que no pueden abandonar las cavernas.

—¿Qué sabes de este veneno del que Manolito nos ha hablado? —preguntó Mikhail a Natalya—. ¿Lo habías visto antes?

Se hizo un silencio instantáneo. Los hombres habían estado hablando en la esquina, pero de repente todos se concentraron en ella. Ella mantuvo su terreno, sus dedos recorrían de atrás a adelante el mango de su cuchillo.

Mikhail envolvió su brazo alrededor de Raven y la empujó a su espalda al abrigo de su cuerpo, acariciándola con la nariz el pelo mientras lo hacía. Fue un gesto breve y afectuoso, uno que Natalya encontró entrañable. Un hombre no podía ser del todo malo si amaba a su compañera. Miro hacia Vikirnoff. Él confiaba en el príncipe mucho más de lo que lo hacía ella. 

—Tendría que ver el compuesto.

Mikhail puso fácilmente las imágenes y la información en la mente de Natalya. Lo hizo rápido, sin ningún preliminar, ni solicitarlo amablemente. Obviamente tenía un vínculo a su mente a pesar de las barreras y eso la hizo sentir muy vulnerable y extremadamente nerviosa.

Puede hacerlo a través de mí. Vikirnoff la tranquilizó.

Natalya se tomó su tiempo para examinar la estructura del veneno, ignorando las conversaciones que fluían a su alrededor.

Normalmente, Natalya no se ponía nerviosa en situaciones sociales. Nunca tenía nada que perder, pero sabía lo atado que estaba realmente Vikirnoff a esta gente. No había pasado tiempo con ellos en siglos, pero pensaba en ellos, luchaba por ellos, se identificaba con ellos lo comprendiera o no. No quería avergonzarle diciendo o haciendo algo equivocado. Sabía que tenía una lengua afilada y reprimirla enfrentada a tanta testosterona iba a ser difícil. 

Al instante inundó su mente de calidez y silenciosa risa. Disfrutaré observando la acción.

Ja. Ja. Ja. Me alegro mucho de que te gusten los fuegos artificiales. Lanzó una sonrisita hacia él.

—Soy extremadamente afecto a los fuegos artificiales.

—Reconozco partes de este veneno, pero no todo es mío. Han mezclado algunos de mis anteriores experimentos.

Mikhail asintió.

—Gary Jansen desarrolló un veneno contra nosotros hace algún tiempo y partes de este veneno está mezclado con nuevos elementos químicos.

—Los vampiros están definitivamente aliados contra nosotros —dijo Falcon—. Han estado haciendo planes desde hace algún tiempo.

—Xavier está involucrado —anunció Vikirnoff, extendiendo el brazo en busca del brazo de Natalya—. Está vivo y conspirando con los hermanos Malinov.

Mientras Vikirnoff hablaba, otro hombre entró en la casa. Era alto y de amplios hombros, espeso pelo negro y brillantes ojos verdes.

—Que Xavier viva no me sorprende lo más mínimo —Su mirada pasó más allá de Vikirnoff y encontró a Natalya. Se quedó absolutamente inmóvil. Por un momento pareció como si hubiera cesado de respirar—. Eres la imagen exacta de Rhiannon.

Su mirada penetrante parecía ver directamente a través de ella hasta dada mala acción que había cometido alguna vez.

—Rhiannon era mi abuela —dijo Natalya.

—¿Era?

Normalmente la exigencia en su voz la habría irritado, y Vikirnoff ya se estaba moviendo para colocarse entre ella y el desconocido, aunque si para su protección o para la del desconocido era algo de lo que no estaba segura. Algo en la cara del hombre la entristecía. Este hombre, quienquiera que fuera, tenía un extraño parecido con su padre.

—Xavier mató a Rhiannon hace mucho —explicó.

—¿Está muerta? —Aunque ninguna expresión cruzó la cara del hombre, estuvo segura de que las noticias le golpearon con fuerza—. ¿Estás segura?

—Soy capaz de acceder a los recuerdos de objetos, particularmente si hay violencia asociada con el objeto. Xavier utilizó su cuchillo ritual favorito para matarla. Vio como ocurrí a través del cuchillo y Vikirnoff la presenció también. —El hombre cerró los ojos como si sufriera dolor—. Lo siento— añadió—. ¿La conocías?

—Perdóname, hermanita. Debería haberme presentado. Soy el hermano de Rhiannon, Dominic. Llevo mucho buscando a mi amada hermana con la esperanza de encontrarla viva. Es bueno que viva a través de ti—. Dominic estrechó brazos con Vikirnoff—. Ekä, kont. Esperaba volver a verte algún día.

—Estás herido.

Dominic se encogió de hombros.

—Tuve un encuentro con Maxim Malinov y nos permitimos una pequeña batalla.

Él era el dragón en el cielo del otro día, ¿verdad? preguntó Natalya a Vikirnoff excitada. ¿Qué te llamó?

Si. Siempre ha sido un guerrero superior. Me llamó hermano y guerrero. Viniendo de Dominic, es un gran honor.

—Por eso llego tarde esta alzamiento. Tenía intención de asistir a la sanación, pero temo que mis heridas necesitaron unas pocas horas extra en la tierra para asegurar que estuviera en forma para ayudar a nuestra gente si se presentara la necesidad—. Todo el rato mientras hablaba, su mirada continuaba saltando hacia Natalya—. Me gustaría ver los recuerdos del asesinato de mi hermana con mis propios ojos, Vikirnoff.

Vikirnoff accedió prestamente y Natalya apartó la vista, mirando por la ventana, negándose a rozar sus mentes mientras intercambiaban información. No podía soportar revivir de nuevo el pasado.

—Durante mucho tiempo he utilizado la desaparición de mi hermana como razón para permanecer en esta tierra. Creía que una vez supiera lo que le había ocurrido buscaría el amanecer, pero debe saber lo que ocurrió a sus hijos.

—Mi padre está muerdo —Natalya habló sin temor—. Xavier le asesinó. No sé que ocurrió con mis tías. Eran trillizos, dos chicas y un chico. Mi padre creía que sus hermanas habían muerto. Raramente hablaba de ellas—. Natalya se presionó una mano sobre la repentinamente ardiente marca de nacimiento y miró ansiosamente a su compañero—. ¿Vikirnoff? Están viniendo.

—¿Quién viene? —preguntó Falcon, alzándose de donde había estado sentado con Sara.

—Vampiros —respondió Dominic, su palma le cubría el costado sobre la misma marca de nacimiento—. El dragón está ardiendo. Ya están aquí.

Mikhail empujó a Raven tras él, mirando por la ventana.

—No siento su presencia.

—Ni yo —estuvo de acuerdo Falcon. Estaba en la ventana opuesta.

—Yo les siento a través de Natalya —dijo Vikirnoff—. Esto es lo que ha estado ocurriendo en todas parte y debe tener algo que ver con lo que sea que están metiendo en su sangre.

La primera explosión sacudió la casa, enviando una lluvia de matera y escombros sobre ellos. Una bola rojo—anaranjado atravesó el techo, el piso superior, los pasó a ellos y bajó hasta el sótano de abajo, extendiendo llamas por todo lo que toca. Instantáneamente varias bolas de fuego más golpearon la casa en todas direcciones. Explosión tras explosión sacudieron no solo la casa, sino el suelo. Saltaban llamas sobre las paredes y danzaban por el techo. Aparecieron caras en las ondeantes olas de fuego, riendo y burlándose. El techo se derrumbó, en grandes y ardientes trozos.

Vikirnoff empujó a Natalya hasta el suelo, cubriéndola con su cuerpo mientras erigía un apresurado escudo, atrapando oxígeno dentro. Mikhail, Raven, Falcon y Sara se hacinaban juntos, mientras Manolito y Dominic alzaban barreras similares. El aliento abandonó los pulmones de Natalya, dejándola jadeando y luchando contra el peso de la gran forma de Vikirnoff. Le empujó, intentando desesperadamente llegar a sus armas.

—Mikhail está creando un vacío, succionando todo el aire de nuestro alrededor para acabar con el fuego. —Vikirnoff la aferró por los hombros, sujetándola abajo con la fuerza casual de su raza.

—Maldito idiota, la próxima vez adviérteme. Podría haberte cortado la garganta pensando que eras el enemigo. —exclamó Natalya. Su corazón estaba palpitando. El mundo estaba en llamas a su alrededor. El fuego rugía tan ruidoso que le hacía daño en los oídos y las caras que se retorcían en la conflagración estiraban los labios de par en par con salvajes chillidos de risa. La tigresa no quería ser contenida. Cada uno de sus sentidos de supervivencia estaban excitados, desesperada por luchar por su libertad; Natalya se concentró en yacer inmóvil bajo Vikirnoff para evitar correr.

Se produjo un sonido silbante que sacudió la casa cuando Mikhail eliminó el oxígeno e inmediatamente las llamas de desvanecieron, dejando una cáscara ennegrecida con la mayor parte del techo desaparecido. El extraño silencio arañaba los nervios de Natalya.  Antes de que pudieran moverse, las bolas de fuego rojo—anaranjadas empezaron de nuevo a golpear lo que quedaba de la estructura y las llamas volvieron a la vida. Varias bombas llovieron sobre ellos directamente desde lo alto, desgarrando agujeros en el suelo, exponiendo las cámaras de debajo del sótano.

Tenemos que salir de la casa. Vayamos a la cámara subterránea e iremos a través de la tierra con seguridad.

Natalya reconoció la voz de Mikhail. Estaba tranquilo, pero había una urgencia subyacente. Al momento sus escudos desaparecieron y el peso de Vikirnoff se levantó de su cuerpo. Saltó sobre sus pies y corrió hacia el agujero más cercano en el suelo. Paredes de llamas rabiaron  alrededor de ellos, el calor era tan intenso que apenas podía respirar.

¡No! No podemos ir por ese camino. Vikirnoff agarró el brazo de Natalya antes de que pudiera saltar, arrastrándola de vuelta contra él, presionándole la cara contra su pecho para ayudar a aliviar sus ardientes pulmones. Ese camino está cerrado para nosotros, Mikhail. Nos esperan con trampas en la tierra.

¿Estás seguro? preguntó Mikhail.

Vikirnoff asintió. Confía en mí.

Natalya tocó la mente de Vikirnoff y comprendió que él estaba utilizando su conexión con Razvan. Había girado las tornas contra su hermano, extendiéndose por su vínculo telepático con su gemelo, desentrañando las salvaguardas familiares y buscando información en su mente.

Debería haber pensado en eso. Y quizás lo había hecho. Quizás simplemente no podía aceptar en lo que se había convertido Razvan. Lo siento.

Vikirnoff siseó algo hacia ella entre sus dientes apretados, las imágenes que estaba recibiendo de Razvan evidentemente le enfurecían. Tendremos que cambiar. Yo mantendré la imagen de niebla en primer plano en tu mente y cambiaremos juntos tan pronto como sea seguro moverse.

Natalya asintió. Estaba furiosa por estar atrapada como una rata en una jaula. Le llevó dos latidos de corazón comprender que era la furia de Vikirnoff la que estaba sintiendo más que la suya propia.

Abajo. Cuando yo extinga las llamas después de que todos escapéis, y recordad, sabrán que llegamos. Mikhail aceptaba que no tenían más elección que utilizar el vínculo común de comunicación en medio de las rugientes llamas y el humo negro.

Natalya se tiró al suelo, no deseando que Vikirnoff la arrastrara abajo. Esta vez el humo se mezclaba con oxígeno dentro de escudo apresuradamente erigido, pero el aire era todavía respirable. Vikirnoff se colocó sobre ella y la tigresa gruñó en protesta, pero permaneció quieta.

Estaba más preparada esta vez para el suelo que temblaba y la fuerza del aire siendo eliminado del edificio. De nuevo se hizo el mismo extraño silencio. Los Cárpatos dejaron los escudos y empezaron a brillar hasta convertirse en niebla. Los dedos de Vikirnoff se cerraron firmemente alrededor de los de ella y empujó la imagen de vapor en su mente.

¡Alto! La orden llegó de Vikirnoff de nuevo cuando exploró incluso más profundamente en el cerebro de Razvan, leyendo el plan de batalla. Han ideado un método para evitar que nos reestructuremos. Xavier y Razvan han construido una red que nos atrapará. Si cambiamos, estaremos atrapados en esa forma, incapaces de cambiar. Eso es lo que esperan de nosotros.

¿Hay algún defecto en ella? Mikhail no malgastó tiempo discutiendo o molestándose en ocultar la conversación a los vampiros. Ellos no sabían aún de donde sacaban los Cárpatos la información. Déjanos ver a todos lo que han hecho.

Es mucho más que eso, confirmó Natalya. Si intentamos utilizar mucha de nuestra magia se volverá contra nosotros. Creo que solo nos queda el clima. Él no puede evitar eso.

Dominic la respaldó. Ella tiene razón. No intentéis cambia o utilizar magia de ninguna clase aparte del relámpago o el viento y la lluvia. Quieren forzarnos a utilizar los viejos métodos de lucha. Y nos oyen. ¿Sentís su triunfo?

Natalya se extendió hacia Vikirnoff por su vínculo privado. Razvan y Xavier no pueden extender demasiado el escudo o será demasiado fino. Si conseguimos llegar al bosque podremos cambiar. Encuentra una forma de pasar el mensaje a todos.

Lo haré.

El corazón de Natalya casi le explotó en el pecho de lo fuerte que palpitaba. La urgencia de correr era casi abrumadora. Miró a las otras dos mujeres y vio la misma desesperación en sus caras. Las manos de Sara cubrían su estómago protectoramente y el corazón de Natalya dio un vuelco. Cruzó la mirada con la otra mujer y Sara asintió ligeramente antes la pregunta en los ojos de Natalya. Vikirnoff. Tenemos que salir de aquí ahora mismo.

Ya las bolas de fuego estaba golpeando el interior de la casa, esta vez llegando a través de los costados de la estructura. Tenemos que luchar nuestro camino hasta afuera. Mikhail sonaba tranquilo. Mantened a las mujeres en el centro.

Natalya sacó sus armas. No a esta mujer.

Vikirnoff se inclinó hacia abajo, sus dedos mordieron profundamente la muñeca de Natalya mientras el humo se arremolinaba pesadamente a su alrededor. Quédate cerca de mí. Justo a mi lado.

Sara está esperando un bebé. Mantén un ojo en ella. Natalya se negaba a permitirle tratarla como menos que la guerrera que era. Si él no podía aceptar lo que era, tenía que saberlo ahora... y ella también.

Tenemos que salir ya. Toda la casa crujía y se tensaba mientras se derrumbaba. Los hombres explotaron a través de las puertas y ventanas en una escapada sincronizada, las mujeres iban justo tras ellos. Natalya se quedó atrás para cubrir a Sara cuando los vampiros saltaron sobre los cazadores, rasgando y arañando, enmascarados con formas animales y dientes y garras.

Estaban por todas partes. Tantos que el corazón de Natalya se congeló ante la visión, un ejército que tenían que ser clones, atacando a los cazadores agresivamente. Vio a Falcon empujar a Sara hacia atrás cuando un enorme oso monstruoso cayó de las ramas de un árbol directamente sobre sus hombros. Sara atacó a la criatura, con intención de utilizar sus manos desnudas si era necesario. Natalya disparó a la cosa, vaciando un cargador entero en la garganta y el corazón mientras corría hacia ella, empujando a un lado a Sara mientras pasaba para protegerla. Siguió corriendo, metiendo un cargador nuevo en su arma y disparando de nuevo casi a quemarropa. El oso cayó hacia atrás bajo el asalto, cambiando a su forma natural de vampiro.

Falcon hundió el puño a través de la cavidad torácica y arrancó el corazón. El relámpago cayó del cielo y destruyó el corazón e incineró el cuerpo.

Natalya captó la visión de Vikirnoff, luchando con tres de las criaturas. Ya sus ropas colgaban en harapos y la sangre brillaba en su espalda de varios golpes que los vampiros habían lanzado. Uno ya yacía sobre el suelo y pudo ver a un quinto levantándose a rastras tras él. Con el corazón en la garganta, saltó entre el vampiro y Vikirnoff.

Disparó a la enorme criatura una y otra vez pero esta siguió avanzando hasta que estuvo sobre ella. Sintió el aliento caliente y apestoso en la cara, vio el odio en los ojos enrojecidos. Empujando el arma contra el pecho disparó en rápida sucesión directamente al corazón. El vampiro saltó con cada explosión, pero las garras simplemente se hundieron en los brazos de Natalya  profundamente. Natalya dejó caer el arma y palmeó en busca de un cuchillo, metiéndolo con toda su fuerza en la garganta del monstruo. 

—¡Apártate de mí! —Le empujó lejos de ella, pateando con repugnancia, acertándole un golpe en el pecho, golpeándole hacia atrás.

Vikirnoff empujó a Natalya fuera de su camino, sus ojos estaban salvajes de furia. El relámpago se arqueó en el cielo, zigzagueando en lo alto y alcanzando la tierra, crujiendo a través del cuerpo del vampiro, tomando el corazón mientras lo hacía.

—No te atrevas a ponerte de nuevo en peligro así por mí. —Estaba temblando de rabia y su furia se derramaba en su voz. No la perdería, no así. Las otras mujeres aceptaban la protección de sus compañeros, pero no su Natalya. Ella tenía que estar delante y en el centro de la batalla.

Protege a Sara si debes hacerlo, pero no intentes protegerme a mí. Maldita seas, Natalya. No puedes pedirme que te permita ponerte en peligro por salvarme. No lo haré.

Maldito seas tú. No voy a permitir que ningún monstruito te mate porque tu ego sea demasiado grande para expresarlo con palabras. No lo haré.

Vikirnoff gruñó, desnudando los dientes blancos hacia ella, pero no tuvo oportunidad de decir nada más, al encontrarse con la oleada de otro pequeño ejército de vampiros.

Natalya miró a su derecha y tomó nota de que Dominic y Manolito estaban luchando con espadas de relámpago, largas luces brillantes que crujían con calor mientras se deslizaban a través de varios clones. Ella sacó su espada y sonrió a Sara.

—Quiero una de esas —señaló a los sables de luz con su propia espada.

—¿Dijiste que podíamos utilizar el tiempo? —preguntó Sara.

Natalya asintió.

—No pueden evitarlo. Razvan y Xavier están molestos porque querían evitar que los Cárpatos llamaran a los relámpagos.

—Apuesto a que lo están. —Para asombro de Natalya Sara sacó un cuchillo del cinturón de Natalya su sostuvo la mano hacia el cielo. Lo que pareció ser un relámpago saltó del cielo y se fundió con el mango. Se lo ofreció a Natalya.

Natalya dio dos cortes experimentales con la espada, sintiendo el equilibrio, esperando poder controlar la crujiente luz. La sentía viva, una fuente de poder, pero cuando dio dos cortes de práctica se manejaba como un sueño. Sintió algo tras ella, y giró, atravesando con la espada relámpago mientras lo hacía. Una brazo peludo que terminaba en largas garras cayó al suelo y la criatura aulló de dolor.

—Whoops. Lo siento. Retrocede bola de pelo o voy a cortarte algo mucho más precioso para ti —Mantuvo la espada lista, poniéndose de puntillas y sin otra palabra, empujando directamente contra el pecho peludo. El corazón se incineró inmediatamente y Natalya sonrió—. Esto es genial. Mucho mejor que la laca.

Hay demasiados. Tenemos que romper sus líneas.

Ese era Dominic. Natalya podía verle luchando con varios vampiros, espalda con espalda con Manolito, intentando mantenerlos lejos del príncipe. Los vampiros concentraban la mayor parte de sus clones sobre los cazadores, pero no había duda de que iban tras Mikhail y su compañera, Raven. Mientras los clones estaban ocupados con los cazadores, los no—muertos más hábiles atacaban al príncipe. Raven tenía una espada y luchaba junto a su compañero, pero eran simplemente demasiados.

—Mira al norte, hacia el bosque. Hay una abertura. —Falcon cogió el brazo de Sara y la empujó hacia esa dirección—. Luchemos hacia el norte y quizás podamos liberarnos.

La sangre empapaba a todos los cazados, de profundas heridas que no tenían tiempo de curar. Natalya no podía mirar a Vikirnoff. Estaba cerca de ella, luchando con demasiados oponentes y los cortes que cubrían su cuerpo tenían que estar debilitándole. Sabían que estaban corriendo contra reloj. Había matado a varios clones, pero seguían llegando, más y más hasta que pareció imposible derrotarlos.

—Maxim está aquí y su sutil influencia nos hace creer que seremos sobrepasados —Vikirnoff seguí avanzando a zancadas, deslizándose entre los clones y quemando a tantos como podía. Parecía una tarea imposible—. El bosque, Natalya. Sigue moviéndose hacia ese camino.

—Lo estoy intentando—. El que la enfrentaba estaba en forma humana y no era ningún clon. Respondía a su espada relámpago con una propia y parecía a la vez experto y confiado. Cuando su espada encontró la de ella, las ondas de choque le subieron por el brazo. Se tambaleó bajo el golpe y solo se las arregló para apartar su segundo golpe, que iba directamente a su corazón. Se deslizó a un lado, esquivando el tercer golpe, permitiendo que la fuerza del contacto llevara su espada en un pequeño círculo y directo a la espalda de su oponente.

Él gritó de rabia, conduciéndola con fuerza, forzándola a retroceder lejos del norte y la seguridad. Natalya esquivó golpe tras golpe, todo mientras intentaba alejarse de la dirección que en la que él la estaba llevando. Había algo en sus ojos, un brillo de triunfa que la aterraba. Decidida a dejar de ir hacia atrás, uno de los peores errores que cualquier luchador podía cometer, fue a la izquierda. Erupcionaron raíces alrededor de su pie, rodeándole el tobillo y manteniéndola cautiva. Natalya balanceó su espada hacia el vampiro y dejó que la hoja continuara su camino natural, deslizándose a través de las vides. Erupcionó sangre y las plantes se marchitaron y cayeron sin vida sobre el suelo.

Vikirnoff se alzó tras el vampiro, balanceando su propia espada relámpago. La cabeza salió volando y Natalya empujó a través del corazón. Se giraron juntos para luchar con el pequeño trío de clones que venían hacia ellos.

El ruido a su alrededor pareció decaer. Vikirnoff retrocedió en un intento de que seguir que Natalya saliera de delante de él a donde pudiera defenderla mejor. Todo el rato mientas su espada golpeaba y esquivaba, una parte de él la vigilaba. Se le ocurrió que probablemente morirían allí. La rabia en él se calmó. Ella estaba luchando a su lado. Su guerrera, su milagro, la compañera última creada para ser si igual en todos los sentidos.

Si tenía que caer, lo harían juntos... como tenía que ser. Se le llenaron los ojos de lágrimas ante la comprensión de qué era ella, las habilidades que poseía y la forma en que le amaba. Lo suficiente como para colocar su cuerpo entre él y la muerte. Te amo. Tenía que decírselo. Tenía que hacerle saber que entendía lo que tenía en ella, incluso allí en medio de la batalla... especialmente allí.

Ella le lanzó una sonrisita mientras empujaba su espada relámpago directamente a través del corazón de un clon. Por supuesto que si. ¿Cómo podrías no hacerlo?

¡Vamos! La voz de Vikirnoff era urgente.

Natalya se giró y corrió, intentando alcanzar el bosque y al apretado nudo de Cárpatos que luchaban su camino hacia el pequeño hueco en las líneas enemigas. Una repentina cautela se retorció hacia su mente y tiró de ella hacia atrás. Estaba a yardas de Vikirnoff, pero podía verle claramente y estaba rodeado. Peor aún, mucho peor, el suelo a su alrededor había erupcionado varios montículos muy parecidos a colonias de termitas. Surgieron insectos de los montículos, y justo tras ellos, Razvan salió a campo abierto.

Todo en ella se inmovilizó. La batalla parecía lejana. Ahí estaba su hermano. Su gemelo. No le había visto en un siglo, pero en el momento en que posó los ojos en él, los años desaparecieron para dejarla de nuevo como esa jovencita. Él se giró, sus ojos verdes brillaban, pasando a azul medianoche, y encontraron su mirada sobre las cabezas de los vampiros. Las lágrimas llenaron los ojos de Natalya. No sabía si estaba llorando de pena o de felicidad.

La hoja de Vikirnoff se hundió en uno de los no—muertos, pero otro directamente tras él golpeó con fuerza, poniéndole de rodillas. La visión de él en el suelo galvanizó a Natalya haciéndola entrar en acción. Corrió hacia delante y brotó en el aire, pateando hacia la cabeza del clone más cerca mientras pasaba sobre él y balanceaba su espada hacia otro partiéndole casi en dos. Aterrizó a la carrera, todavía a gran distancia de su meta.

Vikirnoff se sobresaltó, poniéndose en pie, su espada relampagueando mientras esquivaba varios ataques, marcándose un golpe directo en un corazón, incinerándolo y atravesando al último vampiro por la garganta. Se quedó de pie enfrentando a Razvan. Sus pulmones ardían en busca de aire. Era consciente de cada herida, cada corte, la preciosa sangre que manaba de su cuerpo. No tenía ni idea de a cuantos clones había destruido, pero cuando más rápido se libraban de ellos, más rápido Maxim creaba otros para ocupar sus lugares. Eran todos peones para ser sacrificados mientras Maxim permanecía a salvo, esperando a que la fuerza de los cazadores se agotara. El hermano de Natalya esperaba también.

Vikirnoff supo quién era inmediatamente. Razvan no era el gemelo idéntico de Natalya, pero sus ojos eran los mismos y mirando a esos ojos oscuros azul medianoche, la pena fluyó en Vikirnoff. No tenía más elección que tomar la vida de este hombre y esta acción le perseguiría par siempre.

—Así que tú eres el hombre que ha capturado el corazón de mi hermana —Razvan suspiró suavemente—. Tenía la esperanza de mantenerla a salvo de tu raza. La mantuve a salvo de Xavier pero no pude evitar que tú la encontraras.

Vikirnoff permaneció en silencio. La voz de Razvan era un suave encantamiento. En eso era diferente al vampiro, que era una simple ilusión. La voz de Razvan era real, llena de pureza y verdad. ¿Cómo podía ser si se había convertido en vampiro? ¿Por qué no le estaba atacando?

—No puedo permitir que nadie le haga daño. Qué truco has utilizado para hacerla creer que la amas, no lo sé, pero encontraré una forma de aclarar su mente.

Vikirnoff frunció el ceño. ¿Razvan había cometido realmente los horrendos crímenes de los que se le acusaba? ¿Se las había arreglado Xavier para corromper las escenas del pasado? Sacudió la cabeza, intentando pensar con claridad. Las cosas que decía Razvan no tenían sentido.

Natalya sabía que nunca conseguiría llegar allí a tiempo. Podía ver a Razvan acercarse poco a poco da Vikirnoff. Sus movimientos eran tan lentos que no parecía moverse, pero lo estaba haciendo. Tocó la mente de Vikirnoff y leyó su confusión. Razvan era un maestro en utilizar su voz. Había olvidado eso, olvidado advertir a Vikirnoff. Peor aún, ella había puesto la duda en la mente de Vikirnoff y Razvan se estaba aprovechando de ello.

Razvan se acercaba poco a poco a Vikirnoff, sacando una daga curvada de su funda y escondiéndola en la palma, la hoja contra su muñeca donde Vikirnoff no podría verla... pero ella podía. La desesperación la invadió. El terror por Vikirnoff la estrangulaba. ¡Mátale Vikirnoff! Emitió la orden incluso mientras lanzaba su espada. Natalya sabía que estaba demasiado lejos, pero tenía que intentarlo. Utilizó cada onza de fuerza que tenía, olvidando que ahora era completamente Cárpato. La espada silbó a través de la noche, el luz hilando, una crujiente despliegue que le hirió los ojos. Razvan se abalanzó hacia Vikirnoff justo cuando la espada penetró su espalda y atravesó su cuerpo hasta la empuñadura.

No hubo sonido. Ni grito. Razvan giró la cabeza para mirarla mientras se derrumbaba de rodillas, ambas manos yendo hacia la espada. La tierra a su alrededor se abrió y desapareció. Su mirada azul pasó a verde y se fijó en la de ella mientras se deslizaba bajo la tierra. La última cosa que vio ella fue la sorpresa  y el horror en su expresión.

Natalya gritó y cubrió la distancia hacia su hermano, buscándole. No tuvo tiempo de pensar. Solo pudo elegir, no sopesó si Razvan podía ser salvado o no y ahora era demasiado tarde. ¿Qué había hecho? ¿Por qué había sido tan precisa al lanzar la espada? La tierra ya se estaba llenando sobre él. Se dejó caer de rodillas y empezó a cavar con sus manos desnudas, grandes sollozos la estrangulaban.

—¿Qué he hecho? ¿Qué he hecho?

El lamento destrozado de Natalya casi destrozó a Vikirnoff. Corrió hacia ella, levantándola, su brazo era una banda alrededor de la cintura de ella, sacudiéndola para ponerla en marcha.

—¡Natalya, para! ¡Déjale! ¡Tenemos que marcharnos! ¿Me oyes? ¡Tenemos que marcharnos ahora!

Los clones surgían hacia ellos y Vikirnoff la sacudió. El estómago de Vikirnoff se retorció de dolor.

—¡Natalya! —Se negó a dejarla marchar, incluso cuando le miraba sin reconocerle, cuando parecía tan magullada y atormentada y se oponía a él como una loca—. Mírame, demonios —La sacudió de nuevo—. Mírame.

Ella tragó con fuerza, su mirada se enfocó en él. Rápidamente miró a los clones que convergían hacia ellos.

—Ya estoy bien. De veras. —Se limpió los ojos y sacó su otra arma, disparando varias ráfagas hacia los clones, haciéndoles retroceder temporalmente.

Vikirnoff la empujó delante de él, empujándola hacia los Cárpatos que luchaban su camino para penetrar las líneas enemigas. Manolito había vuelto para ayudarles, corriendo delante de Natalya y por una vez ella no objetó a la protección.

Vikirnoff sabía que estaban en problemas. Tenían que salir de la trampa en que Maxim los había colocado o morirían allí. Habían demasiados clones y todos los cazadores habían sufrido heridas. Peor aún, Maxim ni siquiera se había mostrado.

—Mikhail dice que viene ayuda en camino —informó Manolito—. Tenemos que llegar al bosque y aguantar unos pocos minutos más. Gregori y Jacques han vuelto y vienen tan rápidamente como es posible.

Vikirnoff miró hacia el príncipe luchando su camino hacia los otros Cárpatos. Estaba todavía a distancia a su izquierda y a pesar de la desesperada situación, parecía tranquilo. Mikhail luchaba para contener a dos de los vampiros menores para dar a Raven tiempo de seguir a Dominic a través de la estrecha brecha en la línea enemiga. Al instante el príncipe se encontró rodeado y separado de los otros cazadores. Los vampiros y sus clones empezaron a converger sobre él como una manada salvaje de lobos frenéticos. Los otros estaban demasiado lejos para ayudar. Vikirnoff cambió de dirección y fue a ayudar a Mikhail.

Natalya corría entre una niebla de miseria, sintiéndose aplastaba bajo el peso de la pérdida de su hermano otra vez. Sabía que no había tenido más elección, pero deseaba haber tenido más tiempo. Miró sobre el hombro para tranquilizarse viendo que Vikirnoff estaba vivo y bien. No podría soportar perderle también. Patinó hasta detenerse, dándose la vuelta. Él estaba a su izquierda ya luchando por abrirse paso hacia el príncipe.

¿Qué estás haciendo? ¡Ve con los demás! Vikirnoff se unió a la batalla, girando como un demonio enloquecido, su espada acuchillaba cuerpos y atravesaba los clones para acercarse a los vampiros que presionaban a Mikhail. Abrió una amplia brecha, gritándole al príncipe que luchara por retroceder hacia él.

Natalya gruñó, las bandas en su pelo y sobre su piel eran más pronunciadas que nunca mientras la tigresa se alzaba cerca de la superficie. Disparó hacia el vampiro más cercano a Mikhail, apuntando primero al corazón, después a la garganta. Si podía derribarle, incluso por unos minutos, con Vikirnoff ocupándose de los demás, Mikhail podría tener el camino libre para unirse a los otros Cárpatos. Una vez en el bosque, podrían cambiar y utilizar otras habilidades. Entonces las tornas se podrían volver a su favor.

El vampiro se estremeció y giró hacia ella, con la boca abierta de par en par con maldiciones, sus dientes ensangrentados y puntiagudos. Los ojos brillantes se posaron en ella con odio y furia y tomó el aire, volando directamente hacia ella. Por la comisura del ojo ella vio a Mikhail derribar al otro vampiro, arrancándole el corazón del pecho. El relámpago se arqueó y para su asombro, golpeó al vampiro que volaba hacia ella, dejándole fuera de combate directamente en el cielo. Vikirnoff la miró y ella supo que había sido él quien la había ayudado.

No alardees. Cayó junto a él mientras él flanqueaba al príncipe, corriendo hacia el norte y la seguridad.

Dominic corría delante de todos ellos, abriendo el camino hacia el bosque, cortando a través de los pocos enemigos que había a su paso. Sara y Raven iban directamente tras él y Falcon y Manolito guardaban la retaguardia. Estaban cerca de la línea del bosque y Natalya sintió una sensación de alivio inundándola aunque los clones se apresuraban a llenar la brecha en la línea.

Para su horror, Dominic golpeó algo invisible. Saltaron chispas, llovieron del cielo y crujió y se arqueó electricidad, una ardiente veta rojo—anaranjada, ardiendo hacia abajo por el costado izquierdo del Buscador de Dragones y soldándole a la barrera oculta. Estaba atrapado allí, su brazo ardía, incapaz de liberarse.

El dolor irradiaba de su cara, pero permaneció firma, girando tanto como pudo, pasando la espada relámpago a su brazo bueno. Los Cárpatos se detuvieron bruscamente, formaron un semicírculo suelto hacia afuera y esperando a que el maestro vampiro apareciera.

Natalya se acercó a Dominic por donde su brazo continuaba ardiendo, atrapado en el escudo oculto. Los bordes de la tela eran más evidentes cerca del brazo. Los estudió cuidadosamente, las varias hebras que atrapaban al Buscador de Dragones en su malla.

—Creo que puedo deshacerla —Natalya hizo el anuncio en voz baja—. Si me dais algo de tiempo, puedo deshacerla.

Mikhail miró fijamente a Vikirnoff, quien asintió ante la pregunta silenciosa.

—Es buena. Mejor, quizás, incluso que Rhiannon.

—Hazlo entonces —dijo Mikhail.

Metió un cargador lleno en su arma y se la ofreció a Sara con munición extra.

—Si Raven y tú me ayudáis, podemos hacerlo más rápido.

Sara asintió.

—Estoy contigo. Dime que hacer.

Raven se adelantó junto a ella y las tres mujeres se acercaron a la barrera, dentro del círculo suelto que los hombres habían formado.

Natalya bloqueó el creciente miedo y el sonido de la batalla para concentrarse en la sensación del escudo. No era muy diferente a una salvaguarda, el hechizo había sido retorcido para propósitos malvados, pero aún así era simplemente magia. Y ella conocía la magia.

Sostuvo las palmas en alto para sentir la fuerza del tejido. Maxim. Le había sentido en su mente y conocía su toque. Esto era obra suya. Había sido una experiencia terrorífica ser tocada por el mal, pero ella también había estado en su mente. Sabía como trabajaba... y Razvan le había ayudado a tejer semejante magia poderosa. Razvan había utilizado sus salvaguardas y hechizos. Era solo cuestión de tiempo que pudiera averiguarlo.

—Oh, si —dijo suavemente—. Puedo deshacer este bebé.

Vikirnoff mantenía los ojos sobre Natalya mientras luchaba contra la siguiente oleada de clones. Sabía que los demás cazadores estaban empezando a cansarse. Todos habían sido relativamente afortunados. Todos soportaban graves heridas, mayormente cortes, pero ninguna estaba fuera de combate salvo quizás Dominic. El Buscador de Dragones todavía luchaba valientemente, sujeta a la barrera como estaba, pero al final, si Natalya no deshacía esta, todos ellos iban a morir.

Se hizo un súbito silencio. El aire se inmovilizó y los clones retrocedieron alejándose del nudo suelto de Cárpatos. Maxim había llegado. Los vampiros se separaron y allí estaba él de pie. Poderoso. Antiguo. Su mirada burlona revelando su depravación y desprecio por ellos. Su mirada cayó sobre Dominic.

—De nuevo nos encontramos. No te ves muy bien, mi viejo amigo.

—Yo nunca fui tu amigo, traidor —respondió Dominic. No hizo ningún movimiento por liberar su brazo de la barrera, incluso a pesar de las ampollas que continuaban formándose y el olor a carne quemada llevado a la deriva por la brisa.

Vikirnoff miró otra vez hacia Natalya, Raven y Sara de pie de pie justo delante de ella, escudándola del vampiro en un esfuerzo por evitar que viera lo que estaba haciendo. Ocasionalmente una mano grácil se movía detrás de las dos mujeres cuando Natalya dibujaba patrones en el aire. Antes de que Maxim tuviera oportunidad de notarlo, Mikhail se adelantó para enfrentarle.

El movimiento del príncipe disparó un implacable murmullo de los clones y se presionaron hacia adelante hasta que Maxim sostuvo la mano en alto.

—Están ansiosos de matarte, Dubrinsky. Me pregunto por qué tantos desprecian tu misma existencia.

—No vencerás —La voz de Mikhail era bajo pero contenía poder y autoridad.
Maxim sonrió.

—Oh, pero estás equivocado. Ya hemos ganado. Crees que tu segundo al mano viene raudo en tu ayuda, pero no puede ayudarte. Morirá al igual que tu hermano y tu hija y cada miembro de tu familia. No quedarán Dubrinsky en esta tierra y acabaremos con los cazadores para siempre.

¿Cómo de cerca estás, ainakk enyém?

El resoplido burlón de Natalya fue ruidoso en su mente. Así que ahora soy convenientemente tuya para siempre, ahora que necesitas mis habilidades. ¿Y que hay de hace cinco minutos cuando me decías que me alejara como el infierno de ti?

Vikirnoff suspiró. Yo nunca dije eso.

No solo lo dijiste, Llanero Solitario, sino que lo pensaste. ¿Y el castigo? ¿Si no te obedezco vas a castigarme? También veo eso, por cierto, sobrevolando tu estúpido cerebro. Yo no obedezco a nadie.

Como bien sé. ¿Falta mucho?

Si me dejas en paz, podré hacerlo. Utilizó un hechizo muy complicado. Dominic está ayudándome. Atrapado como está en la barrera, puedo sentir algunas de las hebras que yo no puedo. Entre los dos, la estamos desentrañando. Unos pocos minutos más. Gregori está cerca, ¿se le ha advertido que no se aproxima a la barrera?

Mikhail le ha mantenido informado.

Vikirnoff se acercó poco a poco, manteniendo los movimientos imperceptibles,  no deseando atraer atención sobre sí mismo. El odio que Maxim sentía por el príncipe era tan fuerte que estaba casi vivo. El vampiro estaba al borde de la violencia, una incontrolable necesidad de matar superaba su necesidad de regodearse. Cada retazo de emoción que se has había arreglado para encontrar como vampiro, en sus mejores momentos cuando mataba a sus víctimas y festoneaba con la sangre rica en adrenalina, había soñado con este momento, cuando podría tomarse su venganza sobre los cazadores Cárpatos matando a su príncipe.

El aire creció en inmovilidad. Nadie se movía. No había roce de pies o traqueteo de armas. Vikirnoff aferraba la empuñadura de su espada, maldiciendo silenciosamente. Los Cárpatos estaban severamente menoscabados sin el uso de  su magia. Maxim tenía el pleno uso de sus poderes y un ejército que podía reponer a voluntad.

El cielo erupcionó justo delante de ella con un ejército de vampiros y clones, tanto que tropezaban unos con otros cuando volaban hacia la pequeña banda de cazadores. Mikhail se adelantó para encontrar el ataque, pero Vikirnoff, Falcon y Manolito se colocaron delante de él. Espadas relámpago vetearon el aire, cortando todo a su paso. Tan pronto como pedazos de cuerpos cayeron al suelo, surgieron animales, ratas con dientes afilados apresurándose hacia sus piernas para entorpecerlas.

Sara se adelantó y empezó a disparar firmemente, una bala a la vez, un tranquilo despliegue de puntería en medio del caos. Raven cogió la espada que Dominic le tiró mientras el forjaba una nueva. Se mantuvo espalda con espalda con su compañero, luchando contra los ataques aéreos.

De repente Maxim apareció tras Manolito, arrancándole la espada de la mano y cortando con una garra afilada como una cuchilla a lo largo de su garganta. Se movía con tanta velocidad que era un borrón. Vikirnoff se dio la vuelta, cortando la pierna del vampiro con su espada, pero Maxim era solo una sombra, insustancial, ya se había ido, desvaneciéndose tras su frenético ejército. Manolito se derrumbó y varias ratas se lanzaron hacia él. Vikirnoff pateó a dos de ellas y fue forzado a luchar con varios clones que volaban directamente hacia él.

¡Natalya! Acaba con esa maldita cosa, están cayendo sobre nosotros.

Lo tengo, una pequeña abertura. Dominic la está cubriendo. ¿Puedes pasar la información a Gregori? Seguiremos trabajando para deshacerla. Es muy complicado.

Aprisa, Natalya. No podremos contenerlos mucho más.

Mantén tus calcetines arriba.

Vikirnoff no estaba para preguntar lo que significaba eso o de dónde había sacado la frase. Muy probablemente de una película. Había intentado transmitir la urgencia del momento, pero sabía que desentrañar un hechizo de semejante magnitud no era fácil y en algunos caso, era imposible.

Su espada cortó a través de otros dos. Sara y Raven su apresuraron a su lado y arrastraron a Manolito tras los cazadores que luchaban hacia Dominic. Raven se arrodilló junto a él, sus manos le presionaban la garganta, el canto sanador llenaba las mentes de todos mientras luchaban. Mikhail tomó el lugar de Manolito, y la visión de él azotó a los vampiros a un frenesí asesino.

Falcon se tambaleó hacia atrás, con varios profundos cortes en el pecho y la cara. Vikirnoff saltó la distancia entre ellos para cubrirle, dando un gran barrido con su espado. Cuando miró hacia atrás hacia Mikhail, no pudo siquiera ver al príncipe con el ejército abundando a su alrededor. Sombras más oscuras atravesaron el nudo de luchadores y el corazón de Vikirnoff se hundió cuando apareció Maxim. No tenía más elección que abandonar a Falcon para ayudar al príncipe. Si perdían a Falcon, perderían a Sara y su hijo no—nacido.

Vikirnoff dio dos pasos hacia el príncipe y fue conducido hacia atrás por varios clones. Oyó un gemido y giró la cabeza justo a tiempo para ver a Gregori explotar tras Dominic que estaba de repente sintiendo dolor. Pequeñas gotas de sangre perlaban la frente de Buscador de Dragones. Las quemaduras se habían extendido por su hombro, bajado por su brazo, subido por el cuello hasta su cara. Apretó los dientes cuando Jacques pasó junto a él, apresurándose a unirse a la batalla. Solo entonces Dominic se liberó a sí mismo de la barrera y cayó al suelo.

Gregori fue directamente a por el nudo de vampiros, pasando a través de ellos con su increíble fuerza, sus ojos plateados relampagueaban, Jacques arrastró a Falcon hacia atrás y junto con Vikirnoff intentó contener al creciente ejército. No importaba a cuantos derribaran, Maxin simplemente los reemplazaba con asombrosa velocidad. la barrera tenía que ser bajada pronto o todos morirían.

Gregori apartó a una rata de una patada, tirando a un clone a la barrer adonde humeó y aulló, y rompió el cuello de un segundo clone abriéndose paso hacia el príncipe. Cuando Maxim se aproximaba a Mikhail, Gregori lanzó su peso sobre él. Traspasó al vampiro, se tambaleó y se refrenó, girando alrededor para encontrar al maestro vampiro cerca, con una pequeña y presumida sonrisa mucho más evidente.

—Tenía la esperanza de que te unieras a nosotros —le saludó Maxim.

—Siempre complaciente —Gregori caminó en círculos hacia la derecha.

¡Todo está conectado! La voz de Natalya estaba llena de excitación. Díselo al príncipe. Todo está conectado. Cuando la barrera caiga, también lo harán todos sus otros escudos. Todos seréis capaces de cambiar y utilizar cualquier cosa que haga falta para ganar esta batalla. 

Tráela abajo ya, ainaak enyém, o ninguno de nosotros sobrevivirá a los próximos diez minutos.

Maxim se acercó incluso más, igualando los pasos de Gregori, como bailando con él. Todo el tiempo esa pequeña sonrisa fea de desprecio jugueteaba sobre sus labios. Cuando Gregori estampó el puño profundamente, Maxim se retorció ligeramente, aceptando el golpe, atrapando la mano del cazador en su cuerpo, sus costillas se apretaron afiladas, actuando como una guillotina. La cara de Gregori palideció y arrastró el brazo hacia atrás sin su mano. Una fuente de sangre surgió. Todos los Cárpatos pudieron oír el grito de agonía de la compañera de Gregori reverberando a través de sus mentes.

Maxim hundió su propio puno en la cavidad torácica del cazador, atravesando hueso y músculo para alcanzar el palpitante corazón del segundo al mando del príncipe.

—¡Está abajo! ¡Está abajo! —gritó Natalya y giró para unirse a la batalla.

—Alto —Esa simple palabra fue emitida con tanta autoridad y poder que todo el mundo se quedó inmóvil. Mikhail se acercó a Gregori.

—Suéltale, Maxim.

—Voy a arrancarle el corazón —Sus dedos se hundieron más aún, rasgando arterias—. Tienes demasiada alta opinión sobre la familia Daratrazanoff como tu segundo al mando, Mikhail. Mejor deberías haber mirado hacia la familia Malinov.

Gregori, en vez de hacer un segundo intento de conseguir el corazón del maestro vampiro, extendió el brazo hacia atrás hacia Mikhail. Su cuerpo roto se estremeció. La única cosa que le mantenía en pie era el puño enterrado alrededor de su corazón. No hizo ningún sonido, sino que se extendió en busca de su príncipe con su ensangrentado muñón.

Mikhail se adelantó y aferró la muñeca de Gregori, cauterizando la herida mientras se inclinaba y hundía los dientes profundamente en su yugular.

Se hizo un atónito silencio, roto solo por el grito de rabia de Maxim mientras cavaba frenéticamente, intentando sacar el corazón del cazador. La otra mano de Mikhail cogió el antebrazo de Maxim mientras pasaba la lengua por el cuello de Gregori para cerrar los pinchazos. Cuando Mikhail alzó la cabeza, parecía diferente. Su piel brillaba de un cálido color dorado. Forzó a salir al brazo de Maxim del pecho de Gregori y el cazador cayó al suelo, acurrucando su cuerpo malherido.

Mikhail se alejó de los otros Cárpatos, con los brazos extendidos, los ojos cerrados, la mente buscando, atrayendo, expandiéndose. Vetas de luz relampagueaban de Mikhail hacia Gregori, hacia Falcon, Dominic y Jacques. Las bandas de luz conectaron a Raven, Sara y Natalya y saltó hacia Vikirnoff y Manolito. El poder se hinchó hasta que la tierra vibró con él.

Natalya sentía la conexión de todos los Cárpatos, cerca y lejos, antiguos o nuevos, vampiros o cazadores. Cada habilidad, cada talento, cada retazo de conocimiento se vertió de sus mentes a una sola persona. Ella parpadeó rápidamente con sorpresa cuando los pies de Mikhail abandonaron el suelo. Una luz cegadora se disparó de las puntas de sus dedos, de su boca y ojos, moviéndose con rapidez a través del ejército de clones, destrozándolos, haciendo que cayeran vacío y sin vida alrededor del maestro vampiro.

Los vampiros menores empezaron a arder, con la piel humeando y derritiéndose, las caras distorsionándose. Corrían en círculos aullando de miedo.

Maxim intentó cambiar, deslizarse de vuelta a su espíritu sombrío, una forma que con frecuencia utilizaba para moverse rápidamente y sin ser visto, pero la luz de Mikhail era demasiado fuerte. Allí en la oscuridad de la noche, ya no había ninguna sombra hacia la que deslizarse. La luz golpeaba su cara, su piel y empezaron a formarse pequeños agujeros, pequeños pinchazos alargándose lentamente por todo su cuerpo. Él rugió su odio. Se agitó, arrogando insectos y ácido, luchando por alejarse de la luz.

Mikhail solo se alzó más alto, derramando más luz, hasta que incluso los ojos de los cazadores ardieron y tuvieron que protegérselos. La piel de Maxim empezó a hendirse y pelarse. Largas tiras cayeron al suelo y humearon bajo el calor de la insoportable luz. Sus largas uñas afiladas se rizaron y ennegrecieron. Un humo nocivo emanó de su cuerpo y se alzó hacia arriba, absorbido por la luz y Maxim chilló más alto, alzando las manos en un esfuerzo por recuperar su espíritu mortecino.

El pecho del vampiro se partió y manaron gusanos de su cuerpo, el ennegrecido y marchito corazón se movió hacia radiante luz. Maxim extendió el brazo hacia el órgano. El corazón se revolvió de vuelta hacia el vampiro, pero ya estaba empezando a humear. El órgano estalló en llamas y el vampiro solo pudo observar con horror. Su pelo, piel, e incluso sus dientes empezaron a humear. 

Gregori se movió y con un esfuerzo, se arrastró hasta Mikhail. El cazador se puso en pie tambaleante y extendió su mano buena hacia su príncipe. Mikhail la cogió. La luz se arqueó entre ellos, rodeándoles y por un largo momento brilló a través de los dos. Cuando Gregori empujó a Mikhail de vuelta al suelo, la mano de Gregori ya estaba regenerada.

Mikhail caminó hasta Maxim y miró a los ojos rojos.

—Mi opinión sobre la familia Daratrazanoff siempre permanecerá igual.

Maxim se escurrió hasta el suelo y en un charco de carne derretida, los ojos mirando hacia Mikhail y Gregori. Humo negro salía de sus pupilas. Diminutas llamas explotaron a través del humo para incinerar al último de los vampiros. Su hizo un largo silencio. El viento se alzó y limpió el olor de la sangre y la batalla.

Natalya dejó escapar el aliento lentamente y se extendió en busca de la mano de Vikirnoff.

—De acuerdo —dijo—. Puede quedarse con el libro.

CAPITULO VEINTE

Vikirnoff estaba de pie sacudiendo la cabeza, su mirada se entrecerró hacia Natalya cuando ella saltó sobre una roca, danzando a través de un pequeño riachuelo, todo mientras esgrimía su espada relámpago dentro y fuera de los árboles luchando con oponentes imaginarios.

—Nada está ya a salvo. Has perdido la cabeza.

La risa de ella flotó de vuelta hacia él, tocándole, calentándole.

—Estoy practicando para ser uno de los Tres Mosqueteros. O mejor aún, Luke Skywalker. Puedo verme a mí misma siendo Luke Skywalker. Absolutamente.

—¿Por qué no la Princesa Leia?

Natalya se detuvo y se dio la vuelta, con la boca abierta de sorpresa, su espada pulsaba con luz.

—¿Has visto La Guerra de las Galaxias?

Él cruzó los brazos sobre el pecho y le sonrió ampliamente.

—Creo que todo el mundo ha visto La Guerra de las Galaxias.

Natalya sostuvo la espada relámpago en el aire y sonrió.

—No me sorprende que todos pensarais en hacer estas espadas. Acaban con la necesidad de sprays de laca y lanzallamas.

—Yo nunca he tenido necesidad de ninguno —Señaló la pulsando hoja de la espada con la barbilla—. Utilizamos relámpagos. Es mucho más letal para darles forma.

—Yo no tenía esa ventaja —Miró con dureza a la espada y esta vaciló pero no desapareció—. Esta cosa sangrienta molesta cuando no debe.

Él sacudió la cabeza, la risa caldeaba sus ojos.

—Estás intentándolo con demasiada fuerza. Visualiza la desaparecida. No es exactamente lo mismo que utilizar un hechizo. Siempre piensas primero en los hechizos.

Era cierto, Natalya lo sabía, pero aún molestaba. Vikirnoff la había despertado con sus besos, le había hecho el amor varias veces e incluso le había proporcionado sangre. Encontraba divertido que se hubiera ido a casar sin ella, no queriendo que se alimentara de otro hombre. Quizás ella se sentía igual sobre el que él tomara sangre de una mujer, pero no iba a admitirlo ante sí mismo... o a él.

Se concentró en la espada y por suerte desapareció. Tenía tendencia a ponerse violenta con las armas si había tenido una mala sesión de práctica.

—Sabes, Señor Presumido, podría ser bueno para ti practicar un poco de ahora en adelante. Creo que tus habilidades con la espada están un poco oxidados. Confiáis demasiado en otras cosas y cuando el vampiro derretido, que era asqueroso por cierto, os quitó vuestros juguetes, todos vosotros chicos malos pasasteis un momento difícil. Menos mal que yo estaba allí para salvaros.

—Si, lo fue.

Vikirnoff estaba de pie justo cajo el tronco de árbol caído sobre el que ella estaba haciendo equilibrios. Natalya saltó y él la cogió, justo como ella había sabido que haría. La felicidad explotó a través de ella. Por supuesto que la cogería, siempre estaba allí en su mente, amándola, deseándola, sintiendo que era un milagro el tenerla. Le envolvió los brazos alrededor del cuello y las piernas alrededor de la cintura.

—Si, lo fue. Y recuérdalo la próxima vez que te pongas en plan Yo—Hombre conmigo.

Natalya inclinó la cabeza hacia él, su pelo caía como lluvia sedosa sobre la piel de él. Era la cosa más sensual del mundo y apenas le tocaba.

Él sintió una serie de pequeñas mariposas lamiendo sobre su pulso e inmediatamente su sangre empezó a golpear en respuesta.

—Siempre hueles tan bien. Incluso en el fragor de la batalla, hueles bien —murmuró ella, su cuerpo se frotaba como un gato a lo largo del de él. Su lengua realizó una danza sobre el pulso de él y bajó por la garganta. Una vez sus dientes rasparon, ligeros como plumas, pero su toque pareció arder a través de la camisa de él y marcar la piel.

—Algunas veces, Natalya, no creo que pueda sobrevivir sin tocarte —Sus manos le acunaron el trasero redondeado, proporcionándole apoyo. Al mismo tiempo aplicó suficiente presión para apretar el calor del centro de ella firmemente contra su repentinamente dura erección.

—Nunca me imaginé ser así de feliz —confió ella, descansando la cabeza sobre su hombro, con los dientes le tiraba de la oreja—. Incluso cuando pensaba que podríamos no salir de esa batalla, te miraba luchando y me quitabas la respiración. Estaba orgullosa de que fueras mío.

Se lengua realizó de nuevo una pequeña correría sobre el pulso de él y la erección aumentó de grosor, saltando en respuesta, la sangre de Vikirnoff comenzaba a arder.

—Te amo por ti misma, Natalya, nunca lo dudes. Puedo tener a veces dificultades para aceptar que estés en situaciones peligrosas, pero eres exactamente lo que deseo.

La suave risa de ella jugueteó con sus sentidos, le proporcionó otra exigente ráfaga. Un extraño rugido comenzó en sus oídos. Vikirnoff se sentó en el tronco caído urgiéndola a montarle a horcajadas. Ella se acurrucó más cerca, encajando cómodamente en su regazo, justo como a él le encantaba.

—Soy lo que necesitas, Si no fuera por mí, Vik, serías un gruñón mandón y malhumorado. —Con los dientes le tiró del labio inferior—. No me entiendas mal, es un poco excitante tenerte tan magnificente e intentando ser el dictador. —Su lengua revoloteó a los largo de la comisura de los labios de él, enviando una llama ardiente a través de su cuerpo.

Su toque era tan ligero, apenas lo sentía, pero le sacudía, tensando cada músculo hasta que la sangre se apresuraba hasta su ingle para centrarse allí, pero más que eso, sentía el cambio en su corazón que dejaba sus ojos ardiendo con lágrimas no derramadas. Ella saboreó su piel, la lengua era un delicado raspar de terciopelo a lo largo de su clavícula. Nunca había pensado que pudiera ser un punto erótico, pero su cuerpo entero estaban tensados tan firmes como un arco.

—Tienes demasiada ropa, Natalya. —Su ronca declaración estuvo en alguna parte entre una súplica y una orden. Descartó sus propias ropas cuando la tela de sus pantalones se volvió demasiado dolorosa para soportarla sobre la abultada erección. Si esta se alargaba mucho más temía que podría abrírsele la piel.

—¿De veras? —Mordisqueó su camino hacia abajo por el pecho, sonando ligeramente distraída—. Si me quito la ropa, no podré seguir jugando. Te pondrás muy serio conmigo.

Sus dedos le mordieron la cintura.

—Me estoy poniendo serio por aquí. Siente lo serio que estoy. Arrimó su cuerpo contra el de ella, sintiendo el calor en respuesta de ella a través de la ropa. La fricción le hizo gemir de deseo.

—Me encanta cuando estás salvaje y loco y no puedes tenerme lo suficientemente rápido —admitió Natalya, sus uñas estaban arañándole el pecho con un pequeño mordisco—. Pero esto es tan perfecto. Perezoso y lento. Comiéndote de arriba a abajo. Me encanta este músculo de aquí. —Su lengua jugueteó y doy golpecitos mientras besaba su camino por el pecho de él.

—A mí no me importaría comerte de arriba a abajo —dijo él. La visión de ella, sus ojos volviéndose oscuros de deseo, la mirada sensual en su cara, la lenta tortura de sus manos y boca le estaban matando. La había tenido solo dos horas antes y  aún así estaba ardiente de dentro a fuera, tan caliente, que temió poder arder en llamas. Era tan suave, tan delicada, pero corría acero a través de ella y eso le excitaba casi tanto como su boca vagabunda.

—La idea tiene posibilidades —Ella se sentó, moviendo deliberadamente las caderas incansablemente, su montículo en contacto directa con la ingle de él. Sus dedos se deslizaron hasta el primer botón y el aliento de Vikirnoff se quedó atascado en su garganta.

La blusa se abrió lentamente, el desenvolver de un regalo. Él se humedeció los labios con la lengua. Estaba volviéndole loco. Su cuerpo estaba palpitando, latiendo, su corazón bombeaba sangre a través de su cuerpo, recogiendo cada sensación en un punto en su cuerpo.

La blusa cayó para revelar los pechos alzándose y cayendo con cada aliento que ella atraía a sus pulmones.

—Te anhelo. —Le pasó los dedos por el pelo y le atrajo la cabeza hasta su pecho, arqueándose hacia atrás cuando él lo aferró con un gruñido de placer, succionando con fuerza, su lengua y dientes atormentándola.

Él abrió los ojos y miró a los de ella. El hambre oscura en su mirada le robó a Natalya el aliento y extendió calor a través de su cuerpo.

—Líbrate de los pantalones al modo Cárpato. —ordenó él.

Había tal ronca necesidad en su voz que todo lo femenino en ella se alzó en respuesta. Cerró los ojos y deseó para sí misma salir de los confines de sus vaqueros. No deseaba nada excepto piel desnuda entre ellos. La boca de él era tan ardiente que pensó que podría no sobrevivir al placer.

—No soy muy buena en esto —dijo con un suspiro cuando nada ocurrió—. ¿Cuánto llevó a las otras conseguir esto?

—Eres genial en esto. Perfecta. Yo te distraigo —sonaba irrazonablemente complacido.

—Eso debe ser. Normalmente soy muy rápida aprendiendo.

Vikirnoff echó la cabeza hacia atrás y rió. Sonaba tan resentida en medio del acto de amor que no pudo evitarlo.

—Eres tan competitiva.

—No lo soy. Solo debo ser capaz de hacer esto, eso es todo. —Sus ojos brillaban de un verde azulado, hacia él—. No puede ser tan duro. Lo visualizo, ¿verdad? Eso es todo lo que tengo que hacer.

—La visualización no es lo mismo que pensar en ello. Si estás pensando "Que se haga" no ocurrirá. Tienes que visualizar los pantalones desaparecidos. —Le masajeó el trasero—. Puedo eliminarlos por ti.

La mirada de ella se entrecerró y el genio cruzó rápidamente su cara.

—No te atrevas. Lo haré yo. Solo que he ganado algo de peso y esta estúpida cosa está algo apretada.

Las cejas de él se alzaron.

—¿Ese es el problema? ¿Peso ganado? —Si mano formó las suaves curvas? —Podría ser. Quizás unos pocos kilos.

Ella le empujó en el pecho.

—Ahora realmente estás pidiendo problemas.

La palma de él se deslizó alrededor del su estómago.

—Me encanta este pequeño aro, ¿pero cuando tengas a nuestro hijo creciendo en ti, y realmente ganes peso, vas a dejarte esto para que yo pueda jugar?

Natalya se serenó completamente ante la idea de niños. Tragó con fuerza, su mirada de repente evitaba la de él.

—Sabes que Xavier siempre será una sombra en nuestras vidas. Mientras esté vivo, siempre será una amenaza para nosotros y para cualquier hijo que tengamos.

—No dudo de que sea cierto. —Su mano se deslizó en una caricia a través del pelo de ella, más reconfortante que sexual.

—No parecer muy preocupado por ello.

—Xavier es su propio peor enemigo. Ha estado intentando librarse de nuestra especie durante siglos, pero vive en soledad, con miedo. No veo el sentido de semejante vida. Nosotros somos libres de vivir nuestras vidas de la forma en que queramos. Tenemos la habilidad de ser felices y él no. No temo a Xavier. Él nos teme a nosotros.

Natalya se mordió el labio inferior. Vikirnoff frunció el ceño.

—¿Qué pasa, ainaak sívamet jutta? Dime. No te lo sacaré de la mente si no deseas compartirlo conmigo.

La ternura de su voz casi la deshizo. Tragó el nudo que amenazaba con atascarla y se frotó los ojos ardientes.

—Razvan. ¿Crees que está realmente muerto? Siempre he tenido buena puntería, y creo que le maté, pero cuando repaso la batalla en mi cabeza, no estoy tan segura. Tú viste a Maxim, e incluso Gregori regeneró su mano, o Mikhail lo hizo por él, pero la cuestión es, hay tantas cosas increíbles. ¿Y si no maté a Razvan? ¿Y si todavía está vivo? La amenaza contra nosotros sería mucho mayor. Nunca me perdonará lo que hizo. 

Vikirnoff la atrajo más cerca de él, acariciándole el pelo, su corazón latiendo sincronizado con el de ella.

—Si Razvan está muerto, Natalya, no solo te perdonará, sino que te lo agradecerá. Si todavía vide, ya no es en realidad Razvan. Su alma ha desaparecido hace mucho y solo la cáscara de su cuerpo permanece. 

—Lo he repasado un millón de veces en mi mente —Ansiedad mezclada con pena llenaba sus ojos—. Juro que mi intención era matarle. Supe lo que estaba haciendo en el momento en que te miré a la cara y no iba a permitirle hacerte daño.

—Lamento que tuvieras que ser tú quien lo hiciera.

—No, tenía que ser yo. No habría querido que nadie más tomara su vida, yo le quería. Siempre le querré y llevaré luto por el hermano que perdí para siempre. Era mi trabajo. Si hubiera sido yo la que se volviera contra la gente que amaba, si me hubiera convertido en una criatura malvada, habría esperado que mi hermano me amara lo suficiente como para destruirme.

Vikirnoff le enmarcó la cara entre las manos y la besó gentilmente, tiernamente.

—Esa es la forma en que pensaría una auténtica Buscadora de Dragones. Rhiannon estaría muy orgullosa de ti. Sé que Dominic debe estarlo.

—¿Has oído cómo están Dominic y Manolito?

—Ambos están en la tierra sanando. Llevará algún tiempo para Dominic. Las heridas de Manolito eran muy serias, pero Dominic permaneció en la barrera ardiendo mientras te ayudaba a desentrañar las salvaguardas. Las quemaduras son muy graves. Gregori temía que quedaran cicatrices y los Cárpatos raramente tenemos cicatrices.

—Que horrible. Podía sentir su dolor ocasionalmente, pero él me escudó de la mayor parte. No pude ayudarle en absoluto, a pesar de que sabía que estaba sufriendo.

—Los hombres de los Cárpatos protegemos a nuestras mujeres, Natalya. Es quienes somos.

Ella le frotó el brazo ligeramente, atrás y adelante.

—Sé que soy difícil.

—Resolveremos nuestras diferencias. Toda relación las tiene.

Natalya se echó hacia atrás para mirarle a los ojos.

—No vamos a trabajar en nada si con eso quieres decir que yo me agazaparé en una esquina cuando se presenten problemas.

—Puso desear —La besó en la nariz—. Me sentí orgulloso de ti durante la conversión de Gabrielle. Realmente la ayudaste a superarla. Con suerte, cuando su hermana llegue y ella despierte, será feliz.

—Creo que lo será. Su principal preocupación parecía ser Gary y lo que los hombres de los Cárpatos esperarían ahora de ella. Si ama a Gary, no puedo imaginar que nada ponga objeción a que esté con él.

Vikirnoff permaneció en silencio, sus manos se deslizaban arriba y abajo por la piel desnuda de ella solo para sentir lo suave que era.

Natalya se hizo añicos bajo su tacto, inclinándose más cerca para que las puntas de sus senos se empujaran contra el pecho de él.

¿No crees que tu Mikhail pueda encontrar una forma de destruir el libro?

—Incluso si no puede, estará seguro a su cuidado. No tenía ningún deseo de abrirlo, mucho menos de utilizarlo, así que creo que hasta que encuentre una forma de librarse de él, no tendremos que preocuparnos.

—Me alegro de no tener la responsabilidad. Él estuvo asombroso. ¿Habías visto eso antes?

Vikirnoff sacudió la cabeza.

—Hay rumores, legendas de la alianza entre los Dubrinsky y los Daratrazanoff, de que había algún arma que podía ser desatada, pero no estoy seguro de lo que ocurrió. Solo me alegro de que ocurriera.

—Yo también. ¿Y dije que te agradecía el haberte librado de ese cuchillo? No podría soportar saber que estaba todavía en el mundo y que podría encontrar su camino de vuelta hasta Xavier.

Él la cogió por las caderas y la levantó, colocándola a un lado. Natalya dio un pequeño grito de alegría.

—¡Hey! Estaba haciendo desaparecer mis vaqueros.

—Si, lo hacían —Movió la mano hacia ella y la ofensiva tela se desvaneció—. Practicaremos el hacer desaparecer tu ropa hora tras hora, pero por ahora, no puedo esperar mucho más —Ascendió tras ella, inclinándola hacia adelante, colocándole las palmas sobre el leño. Su mano se deslizó entre las piernas, rozando y acariciando, sus dedos sumergiéndose profundamente.

El cuerpo entero de Natalya se estremeció y empujó hacia atrás contra él.

—Tan impaciente —se burló ella—. En bueno, también lo soy yo.

Empujó en ella, una larga y profunda estocada, soldándolos juntos, oyendo el suave grito de placer y sintiendo el fuego atravesando su cuerpo. Serían necesarias varias vidas para saciarle alguna vez. Harían falta incluso más antes de que pudiera creer completamente el milagro que se le había concedido.

—Tu eres ainaak sívamet jutta. Por siempre a mi corazón conectada.

—Como tú al mío.

APENDICE 1

Cánticos Sanadores Cárpatos

Para entender correctamente los cánticos sanadores de los Cárpatos, se requieren conocimientos en varias áreas:

—El punto de vista de los Cárpatos sobre la sanación.

—El "Cántico Sanador Menor" de los Cárpatos.

—El "Gran Cántico Sanador" de los Cárpatos.

—Técnica de cántico Cárpata.

1.— El punto de vista de los Cárpatos sobre la sanación.

Los Cárpatos son un pueblo nómada cuyos origines geográficos pueden ser trazados en retrospectiva al menos tan lejos como las Montañas Urales del Sur (cerca de las estepas del Kazahstan de hoy en día), en el borde entre Europa y Asia (Por esta razón, los lingüistas de hoy en día llaman a su idioma "proto—Uralico", sin saber que este es el idioma de los Cárpatos) Al contrario que la mayor parte de los pueblos nómadas, el vagabundeo de los Cárpatos no se debía a la necesidad de encontrar nuevas tierras de pasto cuando las estaciones y el tiempo cambiaban, o la búsqueda de mejor comercio. En vez de eso, los movimientos de los Cárpatos estaban provocados por el gran propósito de encontrar un lugar que tuviera la tierra correcta, un terreno con la clase de riqueza que realzaría enormemente sus poderes de rejuvenecimiento.

Con el paso de los siglos, emigraron hacia el oeste (hace unos seis mil años) hasta que al fin encontraron su perfecta tierra natal... su "susu"... en las Montañas de los Cárpatos, que es el largo arco que acunaba las exuberantes llanuras del reino de Hungría. (El reino de Hungría floreció durante al menos un milenio... haciendo del húngaro el idioma dominante de la Cuenca Cárpato... hasta que las tierras del reino se dividieron en varios países después de la Primera Guerra Mundial: Austria, Checoslovaquia, Rumania, Yugoslavia, Austria, y la moderna Hungría).

Otras gentes del Sur de los Urales (que compartían el idioma Cárpato, pero no eran Cárpatos) emigraron en diferentes direcciones. Algunos terminaron en Finlandia, lo que explica por qué el húngaro y finlandés moderno están entre los descendientes contemporáneos del idioma ancestral Cárpato. Incluso estando atados por su elección de la tierra de los Cárpatos, el vagabundeo de los Cárpatos continuó, mientras buscaban en el mundo las respuestas que los capacitarían a mantener y criara su descendencia sin dificultad.

A causa de sus orígenes geográficos, la visión de los Cárpatos de la sanación comparte mucho con la mayor tradición euroasiática del chamanismo.

Probablemente la más cercana representación moderna de esa tradición está basada en Tuva (y se refiere a ella como "Chamanismo Tuvianian) ... ver el mapa.

La tradición euroasiática.... de los cárpatos a los chamanes siberianos... opinaba que la enfermedad se originaba en el alma humana, y solo posteriormente se manifestaba como diversas condicione físicas. Por consiguiente, la sanación chamanista, aunque no descuidaba el cuerpo, se concentraba en el alma y su curación. Las enfermedades más extendidas se entendían que eran causadas por "la partida del alma" en la que toda o alguna parte del alma de la persona enferma se había apartado del cuerpo (a los reinos inferiores), o había sido capturada o poseída por un espíritu malvado, o ambas cosas.

Los Cárpatos pertenecen a esta mayor tradición chamanista euroasiática y comparten sus puntos de vista. Aunque los propios Cárpatos no sucumbían a la enfermedad, los sanadores Cárpatos entendían que las heridas más profundas iban también acompañadas por una "partida del alma" similar.

Acompañando el diagnóstico de "partida del alma" el chaman—sanador estaba por tanto obligado a hacer un viaje espiritual a los mundos inferiores, para recobrar el alma. El chaman podría tener que vencer tremendos desafíos a lo largo del camino, particularmente luchar con el demonio y vampiro que había poseía el alma de su amigo.

La "partida del alma" no requería que una persona estuviera inconsciente (aunque  ese ciertamente puede ser el caso también). Se entendía que una persona todavía podía parecer estar consciente, incluso hablar e interactuar con otos, y aún así haber perdido una parte del ama. El sanador o chaman experimentado vería instantáneamente el problema no obstante, en signos sutiles que otros podrían pasar por alto: la atención de la persona vagando de vez en cuanto, una disminución de su entusiasmo por la vida, depresión crónica, una reducción en el brillo de su "aura", y cosas por el estilo.

2.— El Cántico Sanador Menor de los Cárpatos.

Kepä Sarna Pus (El "Cántico Sanador Menor") es utilizado para heridas que son de naturaleza meramente física. El sanador Cárpato abandona su cuerpo y entra en el cuerpo del Cárpato herido para sanar las heridas mortales de dentro a fuera utilizando pura energía. Él proclama "ofrezco libremente, mi vida por tu vida", mientras da su sangre al Cárpato herido. Porque los Cárpatos son de la tierra y unidos al suelo, son sanados por la tierra de su país natal. Su saliva con frecuencia también es utilizada por sus poderes rejuvenecedores.

También es muy común en los cánticos Cárpatos (para el menor y el mayor) ser acompañados por el uso de hierbas sanadoras, aromas de velas Cárpatas, y cristales. Los cristales (cuando son combinados con la empatía Cárpata, la conexión física con el universo entero) son utilizados para acumular energía positiva de sus alrededores que después se utiliza para acelerar la curación. Algunas veces se utilizan cuevas como trasfondo para la sanación.

El cántico sanador menor fue utilizado por Vikirnoff Von Shrieder y Colby Jansen para sanar a Rafael De La Cruz cuyo corazón había sido arrancado por un vampiro en el libro titulado Secreto Oscuro.

Kepä Sarna Pus (El Cántico Sanador Menor)

El mismo cántico es utilizado para todas las heridas físicas, "sivadaba" ("dentro de tu corazón"), cambiaría para referirse a cualquier parte del cuerpo que esté herida.

Kunasz, nélkül sivdobbanás, nélkül fesztelen löyly

Yaces como dormido, sin latido de corazón, sin respiración aérea

Ot élidamet andam szabadon élidadért

Ofrezco libremente mi vida por tu vida.

O jelä sielam jorem ot ainamet és so?e ot élidadet

Mi espíritu de luz olvida mi cuerpo y entra en tu cuerpo.

O jelä sielam pukta kinn minden szekmeket belso.

Mi espíritu de luz envía todos los espíritus oscuros de tu interior a la huída.

Pajnak o susu hanyet és o nyelv nyálamet sívadaba

Presiono la tierra de nuestra tierra natal y la saliva de mi lengua en tu corazón.

Vii, o verim soe o vend andam.

Al fin, te doy mi sangre por tu sangre.

Para oír este cántico, visita: http://www.christinefeehan.com/ members/.

3. El Gran Cántico Sanador de los Cárpatos.

El más conocido... y más dramático... de los cánticos sanadores de los Cárpatos era En Sarna Pus ("El Gran Cántico Sanador"). Este cántico estaba reservaba para recuperar el alma del Cárpato herido o inconsciente.

Típicamente un grupo de hombres formarían un círculo alrededor del Cárpato herido (para "rodearle con nuestro cuidado y compasión"), y empieza el cántico. El chamán o sanador o líder es el actor principal en esta ceremonia curativa. Es él quien en realidad hace el viaje espiritual al mundo inferior, ayudado por su clan. Su propósito es bailar estáticamente, canto, tambores, y cántico, todo mientras visualiza (a través de las palabras del cántico) el viaje mismo) , una y otra vez.. hasta el punto en el que el chaman, en trance, abandona su cuerpo, y hace ese mismo viaje. (Ciertamente, la palabra "éxtasis" proviene del latín ex statis, que literalmente significa "fuera del cuerpo.")

Una ventaja del sanador Cárpato sobre muchos otros chamanes, es su vínculo telepático con su hermano perdido. La mayor parte de los chamanes debe vagar en la oscuridad de los reinos inferiores, en busca de su hermano perdido. Pero los sanadores Cárpatos "oyen" directamente en su mente la voz de su hermano herido llamándole, y esto puede actuar como un radiofaro direccional. Por esta razón, el cántico Sanador tiende a tener un éxito más elevado que la mayor parte de las otras tradiciones de este tipo.

Algo de la geografía del "otro mundo" nos sirve para examinar, a fin de entender completamente las palabras de Gran Cántico Sanador Cárpato. Se hace una referencia al "Gran Árbol" (en Cárpato: En Puwe). Muchas tradiciones ancestrales, incluida la tradición Cárpata , entienden que los mundos... los mundos celestiales, nuestro mundo, y los reinos inferiores... están colgados en un gran polo, o eje, o árbol. Aquí en la tierra, estamos colocados a medio camino en este árbol, sobre una de sus ramas. Por lo tanto muchos textos antiguos con frecuencia se refieren al mundo material como "tierra media", a medio camino entre los cielos y el infierno. Subiendo el árbol llegaríamos a los mundos celestiales. Descendiendo por el árbol hasta la raíces llegaríamos a los reinos inferiores. El chamán era necesariamente un maestro en moverse arriba y abajo por el Gran Árbol, a veces sin ayuda, y a veces asistido por ( o incluso montado a la grupa) un espíritu guía animal. En varias tradiciones, este Gran Árbol es conocido de varias formas, el axis mundi ( el "eje de los mundos"), Ygddrasil (en la mitología nórdica), Mount Mem ( el mundo sagrado de la montaña de la tradición tibetana), etc. El cosmos cristiano con su cielo, purgatorio/tierra, e infierno, es también una comparación válido. Incluso se da una topografía similar en la Divina Comedia de Dante. Dante es conducido en un viaje primero al infierno, hacia el centro de la tierra; después hacia arriba al Monte Purgatorio, que se asienta en la superficie de la tierra directamente opuesto a Jerusalem; después más hacia arriba primero al Eden, en lo alto del Monte Purgatorio; y después más arriba hasta el último cielo.

En la tradición chamanista, se entiende que lo pequeño siempre refleja lo grande; lo personal siempre refleja lo cósmico. Un movimiento en las mayores dimensiones del cosmos también coincide con un movimiento interno. Por ejemplo, el axis mundi del cosmos también corresponde a la espina dorsal del individuo. Los viajes arriba y abajo por el axis mundi con frecuencia coinciden con el movimiento de las energías natural y espiritual (algunas veces llamada kundalini o shakti) en la espina dorsal del chamán o místico.

En Sarna Pus (El Gran Cántico Sanador)

En este cántico, eká ("hermano") se reemplazaría por "hermana", "padre", "madre" dependiendo de la persona a ser sanada.

Ot ekäm ainajanak hany, jama.

El cuerpo de mi hermano es un conglomerado de tierra, cercano a la muerte.

Me, ot ekäm kuntajanak, pirädak ekäm, gond és irgalom türe.

Nosotros, el clan de mi hermano, le rodeamos con nuestro cuidado y compasión.

Opus wäkenkek, ot oma sarnank, és ot pus fünk, álnak ekäm ainajanak, pitänak ekäm ainajanak elävä.

Nuestras energías sanadoras, palabras ancestrales de magia, y hierbas curativas bendecimos el cuerpo de mi hermano, manteniéndolo vivo.

Ot ekäm sielanak pälä. Ot omboce päläja juta alatt o jüti, kinta, és szelemek lamtijaknak.

Pero el alma de mi hermano está solo a medias. Su otra mitad vaga en los mundos inferiores.

Ot en mekem ?ama?: kulkedak otti ot ekäm omboce päläjanak

Mi gran acción es esta: Viajo para encontrar la otra mitad de mi hermano.

Rekatüre, saradak, tappadak, odam, ka?a o numa waram, és avaa owe o lewl mahoz.

Nosotros danzamos, nosotros cantamos, nosotros soñamos estáticamente, para llamar a mi espíritu pájaro, y abrir la puerta al otro mundo.

Ntak o numa waram, és muzdulak, jomadak.

Monto mi espíritu pájaro y empezamos a movernos, estamos en camino.

Piwtädak ot En Puwe tyvinak, ecidak alatt o jüti, kinta, és szelemek lamtijaknak.

Siguiendo el tronco del Gran Árbol, caemos en los mundos inferiores.

Fázak, fázak nó o saro

Es frío, muy frío.

Juttadak ot ekäm o akarataban, o'sívaban, és o sielaban.

Mi hermano y yo estamos unidos en mente, corazón y alma.

Ot ekäm sielanak ka?a engem

El alma de mi hermano me llama

Kuledak és piwtädak ot ekäm

Oigo y sigo su rastro.

Sayedak és tuledak ot ekäm kulyanak

Encuentro el demonio que está devorando el alma de mi hermano

Nenäm coro; o kuly torodak.

Furioso, lucho con el demonio.

O kuly pel engem

Tiene miedo de mi.

Lejkkadak o ka?ka salamaval.

Golpeo su garganta con un relámpago

Molodak ot ainaja, komakamal.

Rompo su cuerpo con mis manos desnudas

Toya és molanâ.

Se agota y cae en pedazos.

Hän cada

Huye

Manedak ot ekäm sielanak.

Rescato el alma de mi hermano

Aladak ot ekäm sielanak o komamban.

Alzo el alma de mi hermano en el hueco de mi mano.

Al?dam ot ekäm numa waramra

Le subo a mi espíritu pájaro.

Piwtädak ot En Puwe tyvijanak és sayedak jälleen ot elävä ainak majaknak.

Siguiendo el Gran Árbol hacia arriba, volvemos a la tierra de la vida. 

Ot ekäm elä jälleen.

Mi hermano vive de nuevo.

Está completo de nuevo.

Para oír este canto, visita http://www.christinefeehan.com/ members/.

4. La técnica de sanación Cárpato

Al igual que sus técnicas de sanación, la "técnica de cántico" actual de los Cárpatos tiene mucho en común con las demás tradiciones chamanistas de las estepas de Asia Central. El modo primario de cántico era el cantar con la garganta utilizando tonos. Ejemplos modernos de esta forma de cantar todavía pueden ser encontrados en Mongolia, Tuvan, y las tradiciones Tibetanas. Puedes encontrar un ejemplo de audio de los monjes budistas tibetanos Gyuto en un canto de garganta en: http://www.christinefeehan.com/carpathian_chanting/.

Al igual que con Tuva, tome nota en el mapa que la proximidad geográfica del Tibet y Kazaguistan y el Sur de los Urales.

El primera parte del cántico Tibetano enfatiza la sincronización de todas las voces alrededor de un solo tono, tiende a aliviar un "chakra" del cuerpo. Esto es bastante típico en la tradición del cántico de garganta de Gyuto, pero no es parte significaba de la tradición Cárpata. No obstante, sirve como un interesante contraste.

La parte del ejemplo del cántico Gyuto que es más similar al estilo de cántico Cárpato es la sección media, donde los hombres están cantando juntos las palabras con gran fuerza. El propósito aquí no es generar un "tono sanador" que afectará a un "chakra" en particular, sino en vez de eso generar tanto poder como sea posible para iniciar el viaje "extracorporal", y luchar con las fuerzas demoníacas que el sanador/viajero deben enfrentar y superar.

APENDICE 2

El idioma Cárpato

Como todos los idiomas humanos, el idioma de los Cárpatos contiene la riqueza y matiz que solo puede venir de un largo historial de utilización. En el mejor de los casos solo podemos tocar superficialmente algunos de los rasgos principales del idioma en este breve apéndice:

—La historia del idioma Cárpato

—Gramática Cárpato y otras características del idioma.

—Ejemplos del idioma Cárpato

—Un diccionario Cárpato muy abreviado.

1. La historia del idioma Cárpato.

El idioma Cárpato de hoy en día es esencialmente idéntico al idioma Cárpato de hace miles de años. Una lengua "muerta" como el latín de hace dos mil años que ha evolucionado a un idioma moderno significativamente diferente (italiano) a causa de incontables generaciones de parlantes y grandes fluctuaciones históricas. En contraste muchos de los parlantes del Cárpato de hace miles de años están todavía vivos. Su presencia... junto con el aislamiento deliberado de los Cárpatos de las demás fuerzas mayores de cambio en el mundo... ha actuado (y continúa actuando) como fuerza estabilizadora. La cultura Cárpato también ha actuado como fuerza estabilizadora. Por ejemplo, las Palabras Rituales, los varios cánticos sanadores (ver apéndice 1), y otros artefactos culturales han sido pasados durante siglos con gran fidelidad.

Una pequeña excepción debería ser tomada en cuenta: La extensión de los Cárpatos en varias regiones geográficas separadas ha conducido a algunas dialectizaciones menores. Sin embargo los vínculos telepáticos entre todos los Cárpatos (al igual que la vuelta regular de cada Cárpato a su tierra natal) ha asegurado que las diferencias entre dialectos sean relativamente superficiales (ej: unas pocas nuevas palabras, diferencias menores en la pronunciación, etc) Debido al más profundo e interno lenguaje de mentes las fórmulas han permanecido iguales a causa de el uso continuo a través del espacio y el tiempo.

El idioma de los Cárpatos era (y todavía es) el proto—idioma para la familia de idiomas de los Urales (o Finno—Ugrian). Hoy en DIA, los idiomas urales se hablan en el norte, este y centro de Europa y en Siberia. Más de veintitrés millones de personas en el mundo hablan idiomas cuyos origines pueden ser rastreados hasta el Cárpato. Magyar o Hungría (alrededor de cuarenta millones de parlantes, Finlandie (alrededor de cinco millones) y Estonia (alrededor de un millón), arco de los tres mayores descendientes contemporáneos de este proto—idioma. El único factor que une a los más de veinte idiomas en la familia ural es que sus orígenes pueden ser trazados de vuelta a un proto—idioma común... el Cárpato... se dividió (hace alrededor de seis mil años) en los varios idiomas de la familia ural. De la misma forma, los idiomas europeos al igual que el Inglés y el francés, pertenecen a la bien conocido familia indo—europea y también provienen de un proto—idioma común (uno diferente al Cárpato)

Cárpato (proto—ural)

Finno— Urgic                                                 Samoyedic

Finic                           urgic

Finlandes, Estonio    Húngaro

La siguiente tabla proporciona una sentido para algunas de las similitudes en la familia de idiomas.

Nota: La Finnic/Cárpato "k" se corresponde con frecuencia con  la "h" hungara. Igualmente la Finnic/Cárpato "p" con frecuencia corresponde a la "f" húngara.

TABLA 1

2. Gramática Cárpato y otras características del idioma

Idiomas. A la vez un idioma ancestral y un idioma de gente que está sobre la tierra, los Cárpatos están más inclinados hacia el uso de idiomas construidos desde términos concretos, "terrenales", en vez de abstracciones. Por ejemplo, nuestra moderna abstracción "apreciar" es expresada más concretamente en Cárpato como "mantener en el corazón", el "mundo inferior" es, en Cárpato, "la tierra de noche, niebla y fantasmas"; etc.

Orden de palabras. El orden de las palabras en una frase está determinado no por roles de sintaxis (como sujeto, verbo y objeto) sino por factores pragmáticos y propulsados por el discurso. Ejemplos: "Tied vagyok." ("Tuyo soy"); "Sívamet andam." ("Mi corazón te doy")

Aglutinación. El idioma Cárpato es aglutinativo; es decir, palabras más largas son construidas de componentes más pequeños. Un idioma aglutinador utiliza sufijos y prefijos que cuyo significado es generalmente único, y que están concadenados unos tras otros sin soslayarse. En Cárpato, las palabras consisten típicamente en una raíz que es seguida por uno o más sufijos. Por ejemplo, "sívambam" deriva de la raíz "sív" ("corazón") seguida por  "am" ("mi," convirtiéndolo en "mi corazón"), seguido por "bam" ("ien," convirtiéndolo en "en mi corazón"). Como puede imaginar, la aglutinación en Cárpato algunas veces produce palabras muy largas, o palabras que son difíciles de pronunciar. Las vocales consiguen ser insertadas entre sufijos, para evitar que demasiadas consonantes aparezcan en fila (que pueden hacer la palabra impronunciable).

Tipos sustantivos. Como todos los idiomas, El Cárpato tiene muchos tipos de sustantivos, el mismo sustantivo será "deletreado" de forma diferente dependiendo de su rol en la frase. Algunos de los tipos de sustantivos incluyen: nominativo (cuando el sustantivo es el sujeto de la frase), acusativo (cuando el sustantivo es un objeto directo del verbo), dativo (objeto indirecto), genitivo (o posesivo), instrumental, final, supresivo, inesivo, elativo, terminativo y delativo.

Utilizaremos el tipo posesivo ( o genitivo) como ejemplo, para ilustrar como todos los tipos de sustantivos en Cárpato añaden sufijos a la raíz del sustantivo. Así expresando posesión en Cárpato... "mi compañera", "tu compañera", "su compañera", etc... añade un sufijo particular (tal como "am") a la raíz del sufijo ("päläfertiil"), para producir el posesivo ("päläfertiilam"—"mi compañera"). Qué sufijo utilizar depende de la persona ("mío", "tuyo", "suyo", etc), y de si el sustantivo termina en consonante o vocal. La siguiente tabla muestra los sufijos por sustantivos en singular (no en plural", y también las similitudes de los sufijos utilizados en el húngaro contemporáneo. (El húngaro es de hecho un poco más complejo, en el que también se requiere "ritmo vocal", qué sufijo utilizar también depende de la última vocal del sustantivo; por tanto existen múltiples elecciones, donde el Cárpato solo tiene una sola).

TABLA 2

El húngaro es de hecho un poco más de complejo, en que también precisa "vocal rimando": El que añada como sufijo usar también depende del último vocal en el sustantivo; Por lo tanto los exámenes de escogencia múltiple en las células debajo, dónde Carpathian sólo tienen una sola elección.)

Nota: Como se ha mencionado antes, las vocales con frecuencia se insertan entre la palabra y su sufijo para evitar que demasiadas consonantes aparezcan en una fila (lo que produciría una palabra impronunciable). Por ejemplo, en la tabla de arriba, todos los sustantivos que terminan en una consonante son seguidos por sufijos que empiezan con "a".

Conjugación de verbos. Como en sus descendientes modernos (tanto el Finlandés como el Húngaro), el Cárpato tiene muchos tiempos verbales, demasiados para describir aquí. Nos concentraremos en la conjugación del presente. De nuevo, colocaremos el húngaro contemporánea junto al Cárpato, para remarcar las similitudes entre los dos. Al igual que en el caso de los sustantivos posesivos, la conjugación de verbos se realiza añadiendo sufijos a las raíces verbales:

TABLA 3

Al igual que todos los idiomas, hay muchos "verbos irregulares" en el Cárpato, que no encajan exactamente con este patrón. Pero la tabla es aún así una guía útil para la mayor parte de los verbos.

3. Ejemplos del idioma Cárpato.

Aquí están algunos breves ejemplos de Cárpato conversacional, utilizados en los libros Oscuros.

Susu.

Estoy en casa.

Möért?

¿Y qué?

csitri

pequeña 

ainaak enyém

por siempre mía

ainaak'sívamet juttapor

por siempre a mi corazón conectada

sívamet

mi amor

Sarna Rituaali (Las Palabras Rituales) es un ejemplo largo, y un ejemplo de cántico en vez de en Cárpato conversacional. Tome nota del uso recurrente de "andam" (Te doy), para dar al cántico musicalidad y fuerza a través de la repetición.

Sarna Rituaali (Las Palabras Rituales) 

Te avio päläfertiilam.

Eres mi compañera

Éntölam kuulua, avio päläfertiilam.

Te reclamo como mi compañera

Ted kuuluak, kacad, kojed.

Te pertenezco

Élidamet andam.

Te ofrezco mi vida

Pesämet andam.

Te doy mi protección

Uskolfertiilamet andam.

Te doy mi lealtad

Sívamet andam.

Te doy mi corazón.

Sielamet andam.

Te doy mi alma

Ainamet andam.

Te doy mi cuerpo

Sívamet kuuluak kaik että a ted.

Del mismo modo tomo los tuyos a mi cuidado.

Ainaak olenszal'sívambin.

Tu vida será apreciada por mí para siempre.

Te élidet ainaak pide minan.

Tu vida será colocada sobre la mía siempre.

Te avio päläfertiilam.

Eres mi compañera

Ainaak'sívamet jutta oleny.

Estás unida a mí por toda la eternidad.

Ainaak terád vigyázak.

Estás siempre a mi cuidado.

Ver Apéndice 1 para los cánticos sanadores.

Para oír estas palabras pronunciadas ( y para más sobre la pronunciación del Cárpato) por favor visite: http://www.christinefeehan.com/members/

—Un Diccionario Cárpato muy abreviado.

Este diccionario Cárpato abreviado contiene la mayor parte de las palabras del Cárpato utilizadas en los libros Oscuros. Por supuesto, un diccionario Cárpato completo sería mucho más largo que un diccionario normal de un idioma entero.

Nota: Los sustantivos Cárpatos y verbos de abajo son raíces. Generalmente no aparecen solos, en forma "raíz" como abajo. En vez de eso, normalmente aparece con sufijos (ej. "andam", "te doy" en ves de solo la raíz "and")

aina—cuerpo

ainaak—siempre

akarat—mente, voluntad

ál—bendecir, pegado

alatt—a través

ala—levantar, alzar

and—dar

avaa—abrir

avio—casado/a

avio päläfertiil—compañero/a

belso—dentro,

cada—huir, escapar

coro—fluir, correr como la lluvia

csitri—pequeña

ekä—hermano

elä—vivir

elävä—vivo

elävä ainak majaknak—tierra de la vida

elid—vida

én—yo

en—gran, muchos

En Puwe—El Gran Árbol. Relativo a las legendas de Ygddrasil, el axis mundi, Monte Meru, cielo e infierno, etc.

engem—yo

eci—caer

ek—sufijo añadido tras un sustantivo terminado en consonante para hacerlo plural

és—y

että—ese

fáz—sentir frío

fertiil—fértil

fesztelen—aéreo

fü—hierbas, hierba

gond—cuidar, preocuparse

hän—él, ella, ello

hany—conglomerado de tiera

irgalom—compasión, pena

jälleen—de nuevo

jama—estar enfermo, herido, o muriendo; cerca de la muerte (verbo)

jelä—luz solar, día, sol, luz

joma—estar en camino, ir 

jorem—olvidar, perder un camino, cometer un error

juta—ir, vagar

jüti—noche

jutta—conectado, fijo (adj) estar conectado, encajar (verbo)

k—sufijo añadido tras un sustantivo que termina en vocal para hacerlo plural

kaca—amante

kaik—todo

ka?a—llamar, invitar, pedir, suplicar

ka?k—traquea, nuez de adán, garganta

Karpatii—Cárpato 

käsi—mano

kepä—menor, pequeño, fácil, poco

kinn—fuera, sin

kinta—niebla, neblina, humo

koje—hombre, marido

kola—morir

koma—mano vacía, mano desnuda, palma de la mano, hueco de la mano

kont—guerrero

kule—lombriz, demonios que posee y devora almas.

kulke—ir o viajar (por tierra o agua)

kuna—yacer como dormido, cerrar o cubrir los ojos en un juego del escondite, morir.

kunta—banda, clan, tribu, familia

kuulua—pertenecer, mantener

lamti—tierra baja, prado

lamti ból jüti, kinta, ja szelem—el mundo inferior (literalmente: "el prado de noche, neblina y fantasmas")— grieta, fisura, rotura (sustantivo)

Para cortar o golpear; golpear con fuerza.

lewl—espíritu

lewl ma—el otro mundo (literalmente "tierra espíritu") 

löyly—aliento, vapor (relativo a lewl: "espíritu")

ma—tierra, bosque

mäne—rescatar, salvar

me— nosotros

meke—tarea, trabajo (sustantivo) Hacer; fabricar; trabajar (verbo)

minan—mío

minden—todo (adj.)

möért?—¿para qué? (exclamativo)

molo—aplastar, romper en pedazos

molanâ—derrumbarse

mozdul—empezar a mover, entrar en movimiento

nä—for ?ama?—este, este de aquí

nélkül—sin

nenä—rabia

no—como, de la misma forma

numa—dios, cielo, parte de arriba, más alto (relativo a la palabra inglesa "numinous")

nyelv—lengua

nyál—saliva; escupitajo (sustantivo), (relativo a nyelv: "lengua") 

odam—soñar, dormir (verbo)

oma—viejo, ancestral

omboce—otro, segundo (adj.)

o—el/la (utilizado antes de un sustantivo que empieza por consonante)

ot—él/la (utilizado antes de un sustantivo que empieza por vocal)

otti—mirar, encontrar

owe—puerta

pajna—presionar

pälä— mitad, lado päläfertiil—pareja o esposa

pél—tener miedo, estar asustada

pesä—nido (literal); protección (figurado)

pide—sobre

pirä—círculo, anillo (sustantivo). Rodear, incluir (verbo)

pitä—guardar, mantener

piwtä—seguir

pukta—alejar, acosar, poner en vuelo

pusm—restaurar la salud

pus—sano

puwe—árbol

reka—éxtasis, trance

rituaali—ritual 

saye—llevar, venir, alcanzar

salama—relámpago

sarna—palabras, discurso, encantamiento mágico (sustantivo) Cantar, canturrear, celebrar (verbo)

saro—nieve congelada

siel—alma

sisar—hermana

sív—corazón

sívdobbanás—latido de corazón.

so?e—entrar, penetrar, compensar, reemplazar

susu—hogar, lugar de nacimiento (sustantivo), a casa (adv.) 

szabadon—libremente

szelem—fantasma

tappa—bailar, estampar con el pie (verbo)

te—tú

ted—tuyo

toja—inclinar, romper

toro—luchar

tule—conocer

türe—lleno, satisfecho

tyvi—raíz, base, tronco

uskol—afortunadamente

uskolfertiil—lealtad

veri—sangre

vigyáz—preocuparse

vii—último, al fin, finalmente

wäke—poder

wara—pájaro, cuervo

wenca—completo, todo

wete—agua.

Libros Tauro
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